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Resumen
En una de las habitaciones de la casa –ubicada en medio de los jardines– su “archivo” se mantu-
vo luego de su fallecimiento. Fue intervenido en distintas oportunidades, sin concluirse una orga-
nización ni el acceso público a él. Describimos la tercera de esas intervenciones  y las acciones 
surgidas del proceso de indagación en la diversidad de documentos existentes.
Sostenemos que la puesta en valor de los archivos se constituye tanto desde el proceso técnico de 
conservación, como también desde la sensibilización social que se logra al generar su accesibili-
dad y que demanda diálogos interdisciplinares. Por ello se exponen las estrategias desarrolladas 
en ambos campos de acción. En este sentido, se trata de una sistematización de los procedimien-
tos y acciones de intervención realizadas en ambos campos y en el marco de una política cultural 
patrimonial estatal. 
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Abstract
In one of  the rooms of  the House - located in the middle of  the gardens - your "file" is maintained 
after his death. It was intervened on several occasions, without concluding an organization or 
public access to it. We describe the third of  these interventions and the actions arising from the 
process of  inquiry in the diversity of  existing documents.
We believe that the enhancement of  the files is the technical process of  conservation, also from 
both the social awareness that is achieved by generating accessibility and that demand interdisci-
plinary dialogues. Why are the strategies developed in both fields of  action. In this sense, it is a 
systematization of  intervention actions in both fields and within the framework of  a State Herita-
ge cultural policy and procedures.
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Introducción

Este artículo aborda el valor y usos de los 
documentos que componen un archivo perso-
nal como vehículos de memoria e identidad 
colectiva (1). Se trata de una reflexión respecto 
del trabajo realizado en el Museo Jardín Botá-
nico Casa Schulz situado en la localidad de 
Colonia Benitez en la provincia del Chaco, 
específicamente en las intervenciones en su 
archivo personal.  Describimos la tercera de 
esas intervenciones y las acciones surgidas del 
proceso de indagación en la diversidad de 
documentos existentes, ambas transcurridas 
entre diciembre de 2013 y septiembre de 2015. 
Cabe señalar que las mismas se concretaron 
por personal del actual Instituto de Cultura del 
Chaco, del que formamos parte como respon-
sable del entonces denominado Programa 
Puesta en Valor del Patrimonio Cultural.

Entendemos que este espacio reúne caracte-
rísticas múltiples: se trata de un archivo perso-
nal que conforma parte del acervo de un 
museo, de allí parte la valoración documental 
que debe realizarse. Por ello consideramos 
pertinente recordar que:

 
Los motivos particulares para conservar 

libros, fotografías, dibujos, esculturas, pinturas, 
cartas, y otros objetos, son diversos: desde la 
valoración afectiva, al interés económico.

En el caso de los museos, bibliotecas y archi-
vos, los bienes allí atesorados son parte del 
patrimonio histórico y artístico que una socie-
dad asume como su legado cultural para las 
generaciones por venir. Son piezas valoradas 
como contenedores de información, cargadas 
de muchos y diferentes mensajes. Cada uno 
apreciado por un grupo entre públicos diver-
sos.” (Meden, 2012:17)

El legado de Augusto Schulz está reconoci-
do como Patrimonio Cultural del Chaco: su 
casa, los jardines, el mobiliario, su archivo 
personal; sin embargo el cuidado y conserva-
ción en todos los casos ha sido un largo proce-
so de etapas inconclusas.

 

Sostenemos que la puesta en valor de los 
archivos –como también del acervo en general- 
se constituye tanto desde el proceso técnico de 
conservación, como también desde la sensibili-
zación social que se logra al generar su accesi-
bilidad, por lo cual se exponen las estrategias 
desarrolladas en ambos campos de acción.

Antecedentes

La actual sede del Museo Jardín Botánico 
Casa Schulz, fue la residencia familiar de los 
Schulz desde 1908. Allí creció y desarrolló su 
actividad de investigación botánica autodidac-
ta el maestro Augusto Gustavo Schulz con una 
trayectoria reconocida  nacional e internacio-
nalmente a partir de 1940. 

Sus investigaciones sobre plantas nativas 
fueron pioneras y su trabajo de recolección y 
de reconocimiento fue fundamental para la 
clasificación de especies desconocidas en el 
mundo de la botánica. En una época sin TICs, 
con la correspondencia circulando por cami-
nos de tierra, o barco, mantuvo una fluida 
comunicación e intercambio con científicos 
referentes de diversas partes del mundo con los 
que colaboró activamente. Su jardín fue la 
expansión de su casa, pero también el espacio 
receptor de las especies recolectadas para 
observación, en algunos casos y en otros con-
cretamente de experimentación en parcelas 
especialmente destinadas para analizar la 
adaptación de especies a la región (algodón, 
pasturas, etc.).

 
El trabajo realizado en su casa se condensó 

en el espacio que el mismo llamó “el herbario”, 
porque en él realizó y guardó celosamente los 
trabajos de herborización  que ocuparon la 
atención de toda su vida como investigador. Su 
herbario sobrepasó las 10.000 especies y reali-
zó duplicados, uno fue vendido por Schulz al 
Instituto de Botánica de la Universidad Nacio-
nal del Nordeste (IBONE) donde se conserva 
actualmente y el otro lo conserva la Estación 
Experimental del INTA en Colonia Benítez. 
Los diversos campos donde se desempeñó: 
docencia, botánica, agrimensura, política y su 
activa participación social y ciudadana, devi-

nieron naturalmente en la producción de un 
significativo número de documentos de su 
autoría: planificaciones, notas, registros, 
artículos, apuntes, cartas, herbarios,  planos, 
dibujos, libros, diarios de viaje, etc. Metódico y 
sumamente organizado, su archivo estuvo 
ordenado y actualizado por él mismo en esa 
habitación de 12 metros cuadrados, con pare-
des de ladrillo y barro, en algunos muebles de 
madera y el principal espacio de guardado 
empotrado a la pared.

Luego de su fallecimiento, en 1997 el predio 
fue declarado Patrimonio Cultural del Chaco 
(Decreto Nº 476/97) y en 1998 se concreta la 
apropiación para destinarlo al funcionamiento 
de Museo y Jardín Botánico (Ley Nº 4582/98).

 
Durante más de 10 años, la casa y los jardi-

nes estuvieron apenas mantenidos quedando al 
cuidado espontáneo de las personas que acom-
pañaron a Schulz en sus últimos años. El “her-
bario” se mantuvo cerrado en ventanas y puer-
tas hasta el momento en que se destinó perso-
nal para intervenir en ese archivo. En esa 
primera intervención se encuentra un grave 
problema: el avance de las termitas que logra-
ron construir un nido sobre y entre los docu-
mentos. Se inicia allí el segundo problema: 
para “limpiar” mueven, separan, desarman y 
se descartan numerosos documentos, sin regis-
trar el proceso. Luego se reagrupan sin criterio 
explícito y se guardan en cajas de cartón o plás-
tico corrugado común de archivo en el mismo 
armario que los albergaba originalmente.  Con 
el objetivo de realizar un relevamiento e inven-
tario de este archivo personal se realizaron al 
menos dos intervenciones, en ninguna de las 
dos se alcanzó a materializar inventario ni 
registro del proceso.

Si entendemos que  un archivo personal “… 
es aquel que contiene los documentos genera-
dos y recibidos por un individuo a lo largo de 
su existencia, incluyendo todas sus funciones y 
actividades, independientemente del soporte” 
(Ríos, 2008: 52), y que la selección que contie-
ne tanto como la organización dada por esa 
persona, son información única e irremplaza-
ble, podemos entender que esas intervenciones 

parciales implicaron una pérdida inconmensu-
rable.

Pautas para la conservación y organización

A fines del 2013 se reinicia la intervención 
en este espacio físico de la casa -el herbario-. 
La primera acción fue despejar el lugar que 
había sido convertido en un depósito de mobi-
liario y objetos, incrementado durante la etapa 
de puesta en valor de la casa principal (obra 
realizada durante el 2011 y 2012).

El museo en este momento contaba con 
personal de atención de los jardines, e incorpo-
raba un guía. Un técnico en museología que 
estuvo en la institución varios años antes reali-
zó la segunda intervención al archivo personal. 
Sin contar con profesionales del área específica 
de la institución, desde la coordinación provin-
cial del Programa se asume la decisión de abor-
dar la tarea realizando consultas respecto de 
los modos de intervención y concretando algu-
nas capacitaciones puntuales con personal de 
otras instituciones referentes (Archivo Históri-
co Provincial, Núcleo de Estudios de la 
Imagen del Instituto de Geohistoria –UN-
NE-Conicet; Archivo Nacional de la Memo-
ria). Por otra parte se busca recopilar informa-
ción de las intervenciones anteriores, contac-
tando con los encargados directos de la tarea.

Reconocemos a posteriori haber realizado 
prácticas archivísticas que partieron de asumir 
que la gestión de documentos debía regirse por 
ciertos principios guías básicos:

“(1) los documentos deben ser mantenidos 
juntos, de acuerdo con el organismo responsa-
ble de su creación o su acumulación, en el 
orden original establecido en el momento de su 
creación; 

(2) los documentos siguen un ciclo de vida; 
(3) el cuidado de los documentos debe seguir 

un continuo; y
(4) los documentos pueden ser organizados 

según niveles jerárquicos para denotar la natu-
raleza de su creación.” (Casas de Barran, 
2003:32) 

En el mismo sentido, comprendimos que la 
totalidad del material disponible debía ser 
tratado como fondo documental y que el 
proceso de clasificación y ordenación se reali-
zó avanzando en secciones, divisiones dedu-
ciendo en las actividades y funciones que su 
propietario les había otorgado –dado que ya no 
se contaba con ese original ni con registros del 
mismo-.

Al iniciar esta tercera intervención en el 
Archivo personal, como primera etapa se reali-
za un primer informe de relevamiento general 
describiendo lo hallado en el armario general 
de tres cuerpos que se encuentra empotrado en 
la oficina- Para resguardar esta organización se 
realiza una primera identificación de ubicación 
física (A1 - A2 - A3). Se contabilizaron  52 
cajas de distintos materiales y tamaño, en ellas 
documentación diversa sin orden o criterio de 
agrupación identificable, un porcentaje se 
encontró deteriorado por el ataque de termitas, 
hongos y ácaros varios. En algunos casos la 
información es legible y en otros sólo se hallan 
pequeñas partes que no se pueden leer. 

Se encontraron aleatoriamente reunidas en 
estas cajas:

-correspondencia en castellano y alemán, 
familiar, personal y laboral de muy amplio 
rango de fechas; 

-dibujos originales de botánica;
-documentación laboral correspondiente a 

distintos periodos; 
-documentación correspondiente a jubila-

ción;
-documentos y documentación personales y 

familiares (Carnets de conducir, Certificados 
de  vacunación, Certificados de estudio, de 
Bautismo y defunción de familiares. Creden-
ciales de transporte público, etc) 

-esquelas y anotaciones varias:
-folletos varios;
-fotografías;
-información sobre loteos de Colonia Bení-

tez
-libretas de ahorro
-libretas - diario en castellano y alemán
-libretas- diarios de viajes 

-mapas de Argentina y Alemania
-planificaciones correspondientes a los años 

de docencia;
-publicaciones botánicas propias y de terce-

ros;
-recortes de diarios;
-registros pluviométricos;
-revistas antiguas;
-tarjetas de salutación y personales;
-trabajos de escuela secundaria;
-trabajos de investigación botánica;
-trabajos de traducción y transcripción de 

libros y material botánico de terceros;
-recibos de pagos varios;
-recibos de sueldo.

Con esta primera revisión se definió como 
segunda etapa de la intervención realizar un 
índice general por sector del armario, numera-
ción por caja y detalle de grupos por temática. 
Elaborar e incorporar un índice particular 
dentro de cada caja con el detalle de la docu-
mentación  contenida, y efectivizar la identifi-
cación,  numerando cada una de las cajas.

Se define entonces como tercera etapa, la 
apertura, separación y agrupamiento de  la 
documentación por temática. De la primera 
identificación de 24 tipos de documentos, se 
organiza en 12 grupos temáticos y subtemas:

    1) Botánica: 
1- Trabajos de investigación. Manuscritos. 
2- Trabajos de investigación. Manuscritos - 

Dibujos
3- Libretas 
4- Publicaciones propias
5- Publicaciones de terceros
6- Diarios de viaje
    2) Documentos personales y familiares
    3) Documentación laboral – Magisterio / 

INTA / Consorcios
    4) Correspondencia: 
1-Correspondencia en castellano
2- Correspondencia en alemán
3- Correspondencia laboral y temas botáni-

cos
    5) Cuadernos de caligrafía y diarios en 

alemán desde 1842
    6) Cuadernos de programas escolares

    7) Registros pluviométricos
    8) Fotografías
    9) Mapas
   10) Recibos (recibos haberes, 
recibos varios)
    11) Varios ( sin clasificar)
    12) Revistas

 Para avanzar en las tareas de limpieza y con-
servación adecuada, se asume la decisión de 
traslado a un espacio adecuado para esta tarea, 
registrando en un acta específica la selección 
de las cajas que se consideran prioritarias para 
iniciar esa tarea. Esta tarea avanza durante el 
2014 y parte del 2015, destinando los docu-
mentos procesados a cajas libres de ácido y 
numeradas. Además se comienza con el proce-
so de digitalización –iniciando con las colec-
ciones fotográficas- y realizando la carga al 
sistema informático de gestión de patrimonio 
provincial.

En esta etapa - y con la continuidad de la 
misma persona indagando en los documentos- 
se seleccionan una serie de documento con los 
cuales se producen un plan de acciones de 
sensibilización y valoración del Archivo perso-
nal. 

Lo que el Archivo nos da

Describimos en este apartado, las acciones 
ideadas en torno a la indagación y acceso a los 
documentos y en el contexto de la generación 
de una política cultural patrimonial. Enten-
diendo que la divulgación  sería la herramienta 
que posibilita reconstruir la valoración hacia 
los documentos y en especial hacia el Archivo 
personal de Schulz.

    • De la serie de Dibujos de estudio de 
orquídeas nativas  se produce la Muestra  “Los 
Trazos de Schulz”. Los dibujos fueron realiza-
dos Schulz a lápiz de grafito negro y de colores 
en algunos casos, sobre papeles diversos, com-
plementadas con anotaciones y referencias (de 
fechas de colección y observación -entre 1946 a 
1953-, procedencia, ubicación en el jardín, 
registro de floración y fructificación  e identifi-
cación de las diferentes partes). La muestra es 

preparada durante febrero y marzo de 2014, 
cada dibujo es enmarcado y expuesto con 
iluminación acorde.  El valor otorgado a esta 
muestra se vincula a descubrir que el dibujo era 
parte de la investigación y el estudio, y en ella 
se puede vislumbrar en parte la pasión, la 
curiosidad y la voluntad que movilizaron a 
Don Augusto en su incansable búsqueda de 
saber. Esta muestra fue de carácter temporal en 
las instalaciones del Museo, inaugurada para la 
Noche de los Museos, 18 de mayo de ese año.

    • De Publicaciones propias a la reedición 
ampliada. Entre varios materiales se identifica 
un boletín publicado en septiembre 1963 en la 
Revista Agronómica Noroeste Argentino de la 
Estación Experimental Agropecuaria de Colo-
nia Benítez del INTA denominado “Plantas y 
frutos comestibles de la región chaqueña de 
Augusto Schulz”, se decide su reedición. El 
buceo por el archivo sugiere la ampliación de la 
nueva edición con fotografías personales, la 
inclusión de una  biografía escrita por un reco-
nocido escritor e historiador provincial, encon-
trada en los recortes de diarios del archivo y el 
diseño de tapa se realiza sobre la colección de 
fotografías de estudios del maracuyá. Esta 
publicación describe las plantas que los habi-
tantes originarios de estas tierras utilizaron y 
aún utilizan como alimentos y medicina, y que 
se atesoraban en los patios hogareños. Están 
detalladas con un lenguaje coloquial  que facili-
tan al lector la reconstrucción de un interesante 
y útil paisaje. Con este trabajo, Augusto Schulz 
ya planteaba el valor del importante legado 
botánico y traía a la actualidad saberes olvida-
dos por el avance de la modernidad. Pensando 
en la vigencia de estos conocimientos compila-
dos originalmente, se propone el desarrollo de 
ilustraciones a un artista plástico provincial y 
la inclusión de diversas recetas con aromas, 
texturas y sabores del lugar. La reedición forma 
parte de la Colección Identidad Chaco, su 
trabajo de producción y publicación se exten-
dió de agosto de 2014 a julio de 2015, presenta-
do en el aniversario de natalicio de Schulz en 
septiembre de 2015.

    • De las “Libretas Diarios de viajes”, se 
realizó una primera selección de los textos a 

medida que se avanzaba en la tarea de limpieza 
y conservación preventiva y durante ese proce-
so fueron transcriptos. Surge la idea de que los 
mismos sean trabajados en un taller de radio 
con niños de la escuela de la localidad.  Los 
textos se convierten en un punto de partida 
para indagar en la vida y la obra de Don 
Augusto. Surge de este modo la propuesta del 
Taller de radio infantil, del cual participaron 
niñas y niños de 6º y 7º grado  de la Escuela 
Primaria Nº 10 de Colonia Benítez, de julio a 
septiembre de 2015. Se realizaron ocho micros 
radiales, en cada uno de los cuales los chicos y 
chicas conversaban sobre la infancia, estudios, 
plantas y herbario de Augusto Schulz y respec-
to de las salas y las colecciones que veían en el 
espacio. La grabación de los micros realizada 
en las instalaciones del propio Museo ofrecie-
ron la oportunidad de lograr este tipo de objeti-
vo ya que los/as chicos/as pudieron vivir la 
experiencia de estar allí, disfrutándolo con 
todos sus sentidos, participando activamente 
en la selección del contenido y en la produc-
ción. Uno de los textos elegido fue el siguiente:

Diciembre 8,  1950
Excursión al Paraguay
A las 10 salimos en la ¨Chata¨ rumbo a Paso de la 

Patria, Argentina. A las 13 pasamos ya el puerto 
Corrientes y comimos un guiso de arroz y papas algo 
gordo y quemado que estuvo rico. A las dos orillamos 
la isla Meza. Después seguimos orillando la costa 
correntina, con muchos remansos y piedras. A  las 4 
y ½ se ve el tanque del Leprosario y tomamos mate 
cocido. A las 5 y ½ pasamos una costa alta, arenosa, 
blanca a la distancia. A las 7 estamos en Paso 
Patria.

Estas producciones se compilaron en un CD, 
que fue en primer lugar entregado a sus autores 
en un acto escolar y luego distribuido en radios 
de la localidad y varias de la ciudad de Resis-
tencia con motivo de la celebración del natali-
cio de Augusto Schulz en septiembre de 2015. 
El objetivo de esta primera experiencia, fue 
implementar estrategias de acercamiento entre 
distintas instituciones para fortalecer lazos, 
difundir el acervo y las actividades que desa-
rrollaba el Museo. 

    • La lectura de uno de sus libros originales 
como fuentes de producción de muestras tem-
porales. ¨Los árboles del Chaco¨ (1969) en el 
cual Schulz insta a transitar el mundo de la 
botánica: 

 
¨Para quienes se animen a seguirme, les invito a 

acompañarme hoy, en una rápida e imaginaria gira 
a través de selvas intrincadas, altos bosques y exten-
sos montes espinosos; allí nubes de mosquitos nos 
darán la bienvenida, nos subirán pegadizas garrapa-
tas y los hambrientos ¨carachai¨ probarán nuestra 
sangre.¨ 

De aquí surge los títulos e ideas generadoras 
de la producción de dos muestras transitorias: 
“Imaginaria Gira…” y “Gira compartida” 
–ambas realizadas durante el 2015-. Ese texto 
se convirtió además en la presentación de la 
primera muestra mencionada, en la cual expo-
nía la colección de herramientas que usara 
Don Augusto, aquellas fundamentales para sus 
excusiones y trabajos en la casa, las básicas 
para jardinería y la botánica y algunas de taller. 
Todas ellas recuperadas de grandes baúles de 
madera y puestas minuciosamente en valor 
para esta acción (2)i.  Se incluyeron en ella sus 
libretas de anotaciones con un pormenorizado 
relato de sus excursiones, además de un 
cuaderno de herbario de gramíneas del Chaco. 
Esta acción fue una muestra temporal realiza-
da para la Noche de los museos, 17 de mayo de 
2015.

La segunda muestra “Gira compartida” 
toma nombre de la muestra anterior y alude a 
la inspiración del ilustrador de la redición del 
libro “Plantas y frutos comestibles de la Región 
Chaqueña”. En la exposición se presenta esta 
temática desde las ilustraciones originales 
(dibujos en tinta negra) que muestran la belleza 
de las plantas y frutos expresadas por el artista 
plástico guiado por las descripciones de 
Schulz. La misma se inauguró en su natalicio 
junto a la presentación del libro.

-De las Libretas diarios de  viaje,  de cartas y 
esquelas personales a Susurros de Augusto.  De 
todos esos documentos se seleccionan expre-
siones que permiten desarrollar otra acción de 

difusión y sensibilización de la obra de Schulz. 
La propuesta del grupo Narradoras Viento 
Norte,  de intervención a través de “Susurros” 
se basa en la idea de sembrar palabras: soltar 
palabras al viento como semillas y dispersarlas 
por el mundo, rescatando el antiguo arte de 
contar historias para mantener así viva la 
memoria reciente y remota, transmisora de 
valores y disparadora de la imaginación. Esa 
propuesta fue retomada con las expresiones 
seleccionadas del archivo personal. Expone-
mos algunas de las seleccionadas a modo de 
ejemplificar el recorrido versátil que permiten 
trasmitir la personalidad e intereses de su 
autor:

“…pienso en todo esto a un tiempo y animado por 
las nobles ideas que inspira la gran naturaleza, 
sintiéndome con fuerzas y me dispongo a seguir mi 
camino…”

 “…Digo pues que amparado por esta túrbida 
vegetación, de los rayos ya bastante ardorosos del 
padre creador sol, escribo éstas líneas sirviéndome de 
mesa mi carpeta de herbario, con marchitas piezas 
que deben incorporarse a la empezada tarea…”

Esta forma de difusión es personal y requiere 
de un otro dispuesto a prestar sus oídos y su 
atención, genera una sensibilización emotiva. 
La estrategia fue utilizada en varias instancias: 
para recibir a los visitantes en la “tarde” de 
“Noche de los Museos” (mayo de 2015); activi-
dades de cierre anual del Jardín Botánico 
(diciembre de 2015) y en la presentación de la 
reedición ampliada del libro en la feria del libro 
provincial (julio de 2016).

A modo de cierre: ¿Qué conservar y qué 
eliminar? ¿para qué guardar? 

Esta es una de las preguntas clásicas y funda-
mentales de la  archivística y especialmente de 
quienes se enfrentan a un archivo personal. 
Entendemos que: 

 “Antes de iniciar con el proceso de valoración de 
cualquier fondo documental nos debemos preguntar: 
¿Qué conservar? ¿qué eliminar? tomando como base 
los principios archivísticos concernientes al análisis 

de los valores primarios y secundarios de los docu-
mentos, al análisis de sus características internas y 
externas, y sobre todo, la información que contienen, 
lo que va a permitir conservar la memoria histórica 
de las instituciones o de ciudadanos destacados” 
(Nuñez Márquez, 2009: 50)

Augusto Schulz, fue destacado como Doctor 
Honoris Causa de la Universidad del Nordeste 
por el aporte a la botánica regional, su casa fue 
expropiada y convertida en patrimonio provin-
cial, su nombre es signo de identidad de la 
localidad y su nombre fue puesto al Museo 
provincial de Ciencias Naturales,  sin embargo 
su archivo personal, no fue valorado e interve-
nido desde un abordaje profesional o guiado 
por los principios básicos de la conservación y 
organización de un archivo. Nos cuestionamos 
respecto de las causas, si parte de oponer lo 
personal como algo privado y alejado de un 
sentido social y público.

Durante el 2016, desde la creación de la 
Dirección de Patrimonio Cultural de la provin-
cia se detiene el trabajo sobre el archivo y en 
2017 se concreta el traslado de la documenta-
ción al Archivo Histórico Monseñor Alumni, 
como Colección Augusto Schulz. Allí se 
encuentran actualmente, y se ha reunido con el 
material que continuaba en la sede del Museo. 

Para responder a la pregunta inicial, enten-
demos que la evaluación del fondo documental 
demanda la capacidad institucional de poder 
constituir un comité de valoración de este 
archivo personal, que permita dar sentido a 
cada documento en la multidimensionalidad 
de su aporte:  su historia en Colonia Benítez 
que también da cuenta y  registra la historia de 
la localidad a través de las fotografías y docu-
mentos de su paso por las instituciones; sus 
registros rescatan sus observaciones de la natu-
raleza pero también  de las personas que eran 
parte de esos viajes, su aporte es botánico pero 
también hace historia de la botánica en la 
región (como la correspondencia con Rojas 
Acosta, con Teodoro Meyer, reconocido Botá-
nico del Instituto Lillo de Tucumán). El princi-
pal desafío entendemos es la constitución de 
un comité que pueda comprender en forma 

integral su aporte. A su vez, sostenemos es 
imprescindible avanzar sistemática y constan-
temente en completar los procesos técnicos de 
conservación necesarios del material que se 
decida continúe en este fondo documental.

Por otra parte, la experiencia posibilita cues-
tionar la definición respeto de “el lugar adecua-
do de conservación” del Archivo y poner en 
tensión con la accesibilidad a la información y 
sus posibilidades de difusión: ¿Es posible gene-
rar procesos creativos de difusión si no se 
conoce minuciosamente en el material del 
archivo personal y se dispone del acceso al 
mismo cotidianamente? ¿Es apropiada la divi-
sión de tareas de procesos técnicos, separada 
del interés general de la institución cuya 
función es activar la memoria en torno a la 
obra y vida del propietario de ese archivo? 
¿Qué riesgo es mayor para los procesos de valo-
ración del patrimonio: las condiciones físicas y 
ambientales inadecuadas o su alejamiento de 
las instituciones temáticas específicas?

 
Sostenemos además la necesidad de confor-

mar equipos interdisciplinarios para poder 
lograr poner en valor desde los procesos técni-
cos profesionalizados como desde los planes 
de accesibilidad, difusión y sensibilización. En 
el caso de Archivos personales esta segunda 
estrategia es aún más relevante dado la especi-
ficidad de la significación y sentido de sus 
documentos para el propietario, deben ser 
puestos en contexto y proyectarse en los proce-
sos actuales, explicitando su absoluta vigencia. 
En este sentido, retomamos cuestionamientos 
de Cruz (2007) para pensar porqué son necesa-
rias acciones para valorizar este archivo perso-
nal. El autor nos propone distinguir entre usos 
reivindicativos, la vocación de una memoria 
archivística y la manipulación política por un 
lado, y las potencias que las memorias tienen 
para producir futuro por el otro.  La memoria 
es un instrumento que hace posible una mirada 
distinta sobre la realidad: “… representa un parti-
cular mecanismo de activación y actualización del 
pasado.” (Cruz, 2007:20) 

Más allá de la importancia de conservar 
documentos, de lograr equipos que puedan 

garantizar de la mejor manera la subsistencia 
en el tiempo, el desafío es revivirlos, difundien-
do, generando actividades en torno a ellos, 
resignificándolos para ponerlos al alcance de 
un público que no accede si no es con motivos 
de estudio o investigación. El investigador 
necesita y va a las fuentes, pero el ciudadano 
común no tendrá un acercamiento espontáneo 
a menos que desde las instituciones que alber-
gan documentos, se genere una estrategia para 
acortar distancias, como un modo de hacer 
conocer la historia y mantenerlo en la memo-
ria.

Sostenemos que el archivo personal repre-
senta el legado patrimonial más relevante de 
Schulz: porqué allí se concentra su pensamien-
to, su forma de ver el mundo y de actuar en él.  
De allí podemos indagar respecto de su mirada 
de las instituciones de las cuales participó, de 
su valoración por los saberes anteriores sobre la 
botánica regional y sus acciones por difundir 
ese conocimiento y hacerlo accesible. 

Por último queremos destacar que “este 
Schulz” solo nos fue  posible de conocer por 
haber tenido la posibilidad de bucear por su 
archivo “desordenado” en el afán de acercar-
nos a recomponer “su orden”.  

Notas 
    (1) Una primera organización de esta 

experiencia se presentó en el ECIN 2017, junto 
a Rosana Pujol y Adriana Schwartz, quienes 
compartieron la responsabilidad de las tareas 
descriptas.

    (2) Tarea articulada y realizada por el 
equipo del incipiente Departamento Técnico 
de Museos del Instituto de Cultura del Chaco.
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   0. Diseño metodológico

Para establecer el diseño metodológico, en 
el caso de la arista investigativa, se definieron 
unos conceptos previos que permitieran la 
composición del corpus documental. Teniendo 
en cuenta sus respectivas variaciones según el 
idioma y apoyándose en el uso de operadores 
booleanos y lógicos en busca de una mayor 
precisión en los resultados obtenidos. Dichos 
conceptos son Biblioteca escolar e Investiga-
ción. Posteriormente, en aras de profundizar en 
un campo que se viene desarrollando con 
fuerza y cobrando un protagonismo importan-
te, se suma a la ecuación de búsqueda inicial 

los conceptos de CRAI y CRA, trabajados 
con ahínco en la literatura española y chilena 
respectivamente. Las fuentes consultadas 
fueron en su mayoría bases de datos enfocadas 
en las ciencias de la información, la educación 
y las ciencias sociales y humanas, tales como 
Dialnet, Scielo, Redalyc, ERIC y E-LIS. No 
obstante, también se utilizaron bases de datos 
multidisciplinares como Ebsco y Scopus para 
nutrir el rastreo bibliográfico. En cuanto a los 
límites geográficos o espaciales, se determinó 
que serían incluidas algunas investigaciones 
desarrolladas a nivel de Latinoamérica, Esta-
dos Unidos y España. Inicialmente, se propuso 
una búsqueda limitada al territorio latinoame-
ricano, pero resulta imposible desconocer la 
tradición investigativa y los grandes aportes al 
campo bibliotecario escolar de naciones como 
Estados Unidos o España.

Para los casos puntuales de Estados Unidos 
y Brasil, fueron numerosas las investigaciones 
encontradas; tanto así que, en busca de una 
mayor practicidad pero sin restarle rigurosidad 
a la revisión, la decisión fue remitirse a estados 
del arte o productos investigativos que dieran 
cuenta de lo hecho en materia de investigación 
en biblioteca escolar en ambos países, antes 
que acudir a las investigaciones propiamente 
dichas. Caso contrario ocurrió con las investi-
gaciones latinoamericanas, grandes ausentes 
en los resultados de la búsqueda. Cuestionados 
ante el hallazgo, se consultaron fuentes diferen-
tes a las bases de datos ya referenciadas y algu-
nos frutos rindió la nueva búsqueda al hallar 

algunos informes investigativos en el sitio web 
de la OEI y en páginas de entes gubernamenta-
les. Estos informes son el producto de un traba-
jo articulado entre la OEI, los gobiernos y algu-
nas universidades de diversos países latinoame-
ricanos, con el fin de realizar un completo diag-
nóstico del estado y las condiciones de las 
bibliotecas escolares en sus respectivos territo-
rios. Para la presente revisión bibliográfica se 
tuvieron en cuenta los diagnósticos realizados 
en Argentina, México, Chile y Costa Rica; esto 
a raíz de la disponibilidad del material. 

    1. Conceptos previos

En el proceso de indagación y análisis de las 
investigaciones que nutrieron la revisión biblio-
gráfica, surgieron diversas concepciones de 
biblioteca escolar veladas según la naturaleza, 
los énfasis y las temáticas desarrolladas en las 
respectivas investigaciones. Con frecuencia se 
hicieron evidentes algunas flaquezas y limita-
ciones conceptuales asociadas a este campo y 
reflejadas en la falta de claridad presente en 
algunos informes investigativos sobre el con-
cepto mismo de biblioteca escolar. Por ello, fue 
necesaria una exploración más detallada de los 
artículos revisados, considerando elementos 
específicos como los objetivos, los paradigmas, 
las preguntas de investigación y las conclusio-
nes registradas en cada informe, para poder 
identificar así algunas nociones básicas referen-
tes a la biblioteca escolar, su deber ser, funcio-
nes y potencialidades. En esta medida, destaca-
mos la presencia de recursos de la IFLA como 
el Manifiesto Unesco/IFLA de la biblioteca 
escolar, que ha servido de carta de navegación 
en diversas instituciones e investigaciones para 
comprender y desarrollar la biblioteca escolar, 
así como posturas más progresistas que conci-
ben la biblioteca como eje transversal en las 
dinámicas escolares y herramienta fundamen-
tal para el desarrollo efectivo de los proceso de 
enseñanza, aprendizaje y uso de las nuevas 
tecnologías. Los conceptos de Sociedad de la 
información, Sociedad del conocimiento o 
Sociedad informacional emergieron en nume-
rosas ocasiones -prevaleciendo la primera, pero 
aludiendo todas a un mismo fenómeno-, 
cobrando una relevancia cada vez mayor al 

momento de establecer un contexto y unas 
funciones puntuales para la biblioteca escolar. 

Uno de los principales referentes teóri-
co-conceptuales identificados en biblioteca 
escolar es la IFLA, hecho evidenciado en la 
referencia reiterativa al Manifiesto de la Biblio-
teca Escolar de la Unesco/IFLA en diversas 
investigaciones, inscribiéndose en esta línea 
autores como Farquharson (2009), Adrián 
(2005) García-Quismondo y Cuevas (2007) y 
Jiménez Fernández (2013), quienes coinciden 
iniciando sus respectivos artículos citando el 
Manifiesto como referente principal para expo-
ner sus nociones básicas sobre la forma en que 
han de concebir la biblioteca escolar en sus 
respectivos proyectos. En este Manifiesto, la 
Unesco/IFLA (1999) enfatiza en la función de 
la biblioteca escolar como organismo responsa-
ble de:

[…] proveer información e ideas que son 
fundamentales para el exitoso funciona-
miento en la actual sociedad de la informa-
ción y del conocimiento. La biblioteca esco-
lar equipa a los estudiantes con habilidades 
de aprendizaje permanentes y desarrollo de 
la imaginación, lo que les permite vivir 
como ciudadanos responsables. (p. 1).

A partir de este postulado de la Unesco/I-
FLA se despliegan diferentes concepciones de 
la biblioteca escolar con sus propias funciones, 
características, necesidades y potencialidades, 
que varían según los intereses propios de la 
respectiva investigación, haciendo hincapié en 
algún aspecto en particular de la propuesta 
presentada en el Manifiesto. Burgess (1996), 
presenta en su artículo Investigación en biblio-
tecas escolares: una agenda para la acción, un 
concepto de la biblioteca escolar que trasciende 
la visión de esta como un periférico más de la 
escuela y de los salones de clase, presentándola 
como órgano central de los procesos de ense-
ñanza, aprendizaje e investigación en el con-
texto escolar. Para ello, el autor advierte que es 
imprescindible un avance significativo en el 
campo de la investigación en biblioteca escolar, 
ampliando los rangos de alcance investigativos 
y explorando en la inserción y el impacto de las 

nuevas tecnologías en el proceso de formación 
académica del estudiante.

 
En la cartilla Las bibliotecas escolares ¡Fun-

cionan! (Scholastic, 2004), que recopila y 
presenta catorce estudios desarrollados en 
diversos estados norteamericanos, y la cual es 
nuestra fuente principal de referencias en rela-
ción con Estados Unidos por contener una 
serie de estudios valiosos que presentan el 
panorama de la biblioteca escolar en esta 
nación, se expone también un concepto más 
amplio y transversal, afín con los planteamien-
tos de Burgess, enfatizando en su carácter 
crucial para la experiencia del aprendizaje y los 
logros académicos del alumno (p. 3). En la 
cartilla puntualizan que: 

[…] las bibliotecas escolares son mucho más 
que libros. Son un eje de aprendizaje basado 
en una completa gama de recursos impresos 
y electrónicos que apoyan el logro del 
alumno. La biblioteca escolar es un lugar de 
reunión para personas de todas las edades e 
intereses, para explorar y debatir ideas. (p. 
4).

Díaz (2006), por su parte, complementa 
estos planteamientos que reivindican a la 
biblioteca escolar por medio de su inclusión y 
reconocimiento dentro de las dinámicas esco-
lares como factor determinante para la forma-
ción del estudiantado, señalando que:

[...] hay quien piensa que unos estantes con 
determinados libros de lectura, un dicciona-
rio y poco más conforman una biblioteca, 
pero, para que sea proveedora de recursos y 
generadora de instancias de aprendizaje, es 
necesario dinamizarla, darle vida e impor-
tancia dentro del proceso de enseñanza – 
aprendizaje. La biblioteca, tanto la del aula 
como la de la escuela, debe ser un centro 
documental dinámico, que ofrezca distintos 
recursos, un servicio activo de información 
y que sirva de puente significativo entre el 
alumno y su aprendizaje, las actividades 
docentes y el entorno sociocultural del 
centro. (p. 2).

Siguiendo esta línea, Díaz (2006) comple-
menta este planteamiento describiendo la 
biblioteca escolar como instrumento básico 
en el proceso alfabetizador (p.4). En esta 
medida, Fioravante (2013) reafirma estas 
concepciones y apunta a su inserción e 
impacto dentro de un marco social, al desta-
car la biblioteca escolar como un espacio 
coyuntural dentro de la escuela en el cual 
actores y dinámicas intraescolares y extraes-
colares convergen. Por esta razón, la autora 
considera tanto la escuela como la biblioteca, 
“instituciones entrelazadas que permiten el 
desarrollo intelectual, cultural, social, econó-
mico y político de una comunidad”. (p. 8).

Continuando con este hilo de plantea-
mientos que proponen una biblioteca escolar 
activa, articulada a las dinámicas curricula-
res y transversal a las diferentes áreas, 
Gómez (2002) y Nieto Formariz (2003) refe-
rencian la propuesta del Ministerio de Edu-
cación Nacional de España y las conclusio-
nes elaboradas en el Encuentro Nacional de 
Bibliotecas Escolares de 1997 en ese mismo 
país, destacando que la biblioteca escolar se 
concibió en aquel entonces

[…] como un centro de recursos multime-
dia, se establecía su relación indisociable 
con el currículo y su integración en los 
proyectos educativos y en la estructura 
orgánica del centro. Entre sus funciones se 
incluían el fomento de la lectura y de la 
expresión, la información, la formación 
documental, y la educación para el ocio. 
(p. 2).

No obstante, Gómez (2002) aterriza estos 
planteamientos señalando que a pesar de ser 
un ideal en el marco teórico, “este concepto 
de biblioteca como centro de recursos multi-
media y núcleo del currículo no se ha mate-
rializado en la realidad escolar, resultando 
frustrante para muchos colectivos de docen-
tes y para los responsables de bibliotecas 
públicas y universitarias” (p. 2).

Por otro lado, no son pocos los autores 
que enfatizan en las funciones y la naturaleza 

de la biblioteca escolar acordes con las necesi-
dades de lo que, en el Manifiesto de la IFLA, 
denominan Sociedad de la Información y del 
Conocimiento. Jiménez Fernández (2013) en 
particular resalta el papel determinante que 
asume la biblioteca escolar en los tiempos de la 
sociedad basada en la información y el conoci-
miento, asegurando que “la biblioteca escolar 
asume así un rol principal en el proceso de 
enseñanza y aprendizaje dentro de la escuela 
apoyando, entre otras cosas, la adquisición de 
nuevas competencias informacionales en el 
alumnado” (p. 1). Esta idea se complementa, 
en consonancia con lo expuesto por Burgess 
(1996), subrayando la importancia de la articu-
lación y el trabajo con las nuevas tecnologías 
desde la biblioteca escolar y la nueva dimen-
sión que esta alcanza dentro de las dinámicas 
escolares con las recientes responsabilidades 
adquiridas y el contexto que se ha ido definien-
do a su alrededor. 

En el artículo Estrategias para desarrollar el 
aprendizaje tecnológico-informativo y la inteli-
gencia investigativa desde las bibliotecas esco-
lares (Pirela Morillo et al., 2004), se pone a 
consideración la necesidad de un cambio en el 
paradigma a partir del cual se ha abordado las 
bibliotecas escolares, proponiendo “replantear 
la función de las bibliotecas escolares frente al 
desafío de una sociedad que tiende cada vez a 
fundarse en el conocimiento y el uso intensivo 
de las tecnologías telemáticas” (p. 2).  Los 
autores complementan destacando la responsa-
bilidad de las bibliotecas escolares en la imple-
mentación de estrategias que permitan desarro-
llar el aprendizaje tecnológico-informativo, 
concepto muy cercano al de alfabetización 
informacional (ALFIN), brindando así:

[…] alternativas que favorecen la formación 
de los usuarios para su inserción en la socie-
dad del conocimiento, garantizándoles la 
utilización e interacción crítica y reflexiva 
con la información disponible en la red, con 
el propósito de convertirla en conocimiento 
útil para la toma de decisiones y la resolu-
ción de problemas. (p. 2).

Concluyen en ese mismo artículo rescatan-

do la que, a su modo de ver, es la misión actual 
de las bibliotecas escolares, que no se aleja de la 
misma línea propuesta por la IFLA al senten-
ciar que “ante los retos del surgimiento de una 
nueva sociedad, la misión de las bibliotecas 
escolares tendrá que orientarse hacia la forma-
ción del ciudadano para el uso estratégico y 
recreación de la información” (p. 3).

Esta frecuente asociación de la biblioteca 
escolar con el uso de las tecnologías, las com-
petencias de información y la ALFIN han con-
figurado su nuevo deber ser ante una sociedad 
que produce y consume niveles exorbitantes de 
información, materializando esta articulación 
en los denominados Centro de Recursos para el 
Aprendizaje (CRA), concepto desarrolla prin-
cipalmente en la literatura española, estadouni-
dense y chilena. Marzal, Díaz y Calzada 
(2012) se refieren a esta transición apuntando 
que:

[...] de este modo se acuña el término y con-
cepto de biblioteca digital educativa en el 
ámbito norteamericano el que, cuando 
conecta con el nuevo modelo educativo 
competencial para la sociedad del conoci-
miento, inicia su conversión en Learning 
Resources Centres (LCR) para el ámbito 
anglosajón, o Centros de Recursos para el 
Aprendizaje e Investigación (CRAI) en 
universidades, Centro de Recursos para la 
Enseñanza y el Aprendizaje (CREA) en 
educación preuniversitaria (por cambiar 
investigación por enseñanza) en el ámbito 
continental europeo. La biblioteca no desa-
parece, sino que se convierte en un recurso 
más. (p. 2).

En el artículo La medición de impacto y 
evaluación de programas de alfabetización en 
información para bibliotecas escolares (Marzal 
et al., 2011), los autores apuntan a una cons-
trucción y desarrollo de la que denominan 
Sociedad del Conocimiento con el fortaleci-
miento de los programas de ALFIN a partir de 
la transformación de las bibliotecas escolares 
en CREA. Garcia-Quismondo y Cuevas (2007) 
precisan el concepto de CREA, definiéndolo 
como:

[…] un nuevo espacio educativo dinámico, 
no mero gestor de recursos educativos sino 
ámbito para una metodología didáctica 
activa, interdisciplinar y adaptada a la diver-
sidad de entornos y aprendizajes; centro 
suministrador, organizador de saberes y 
potenciador del auto-aprendizaje, no com-
plemento del currículum académico, sino 
parte integrante de él. Un espacio-entorno 
para la formación, la información, el entre-
tenimiento, el intercambio y el conocimien-
to” (p. 5).

En este mismo artículo se hace evidente la 
estrecha relación entre la sociedad de la infor-
mación y el conocimiento, las nuevas tecnolo-
gías, la alfabetización informacional y los 
CREA, que parece estar perfilando los nuevos 
rumbos que han emergido en el campo de la 
biblioteca escolar, al reafirmar:

El nuevo modelo de Biblioteca que presen-
tamos, el CREA, conjuga los elementos 
tradicionales de las BE con la necesaria 
dimensión educativa y formadora, propia 
de la Sociedad del Conocimiento. Contem-
plamos, además, la plena integración de las 
Tecnologías de la Información y Comunica-
ción, para hacer posible la formación a lo 
largo de la vida el aprendizaje autónomo y 
la Alfabetización en Información de todos 
los ciudadanos. (p. 5).

 En el caso de Chile, en medio del proceso 
de renovación de su sistema educativo en la 
década de los noventa y con la intención de 
transformar la pobre imagen que tenían las 
bibliotecas escolares frente a la comunidad 
educativa, surgen las denominadas bibliotecas 
escolares CRA. Como lo indican en la publica-
ción Las bibliotecas escolares en Chile. Visión 
de la comunidad escolar (2010), el principal 
objetivo con la implementación de las bibliote-
cas escolares CRA es “desarrollar la biblioteca 
concebida como un lugar de aprendizaje 
amplio con materiales de todo tipo, en cuanto 
“centros de recursos para el aprendizaje” 
(CRA) (p. 16). Finalmente, complementan el 
concepto puntualizando que:

[…] los CRA constituyen un modelo refor-
mado de las tradicionales bibliotecas escola-
res. En términos generales, se definen como 
espacios que contienen una diversidad de 
recursos para el aprendizaje —no solamente 
material impreso— abiertos a la comunidad 
escolar y su entorno. Esto implica el desa-
rrollo de un nuevo modelo espacial y de 
organización de los recursos, funcional a un 
trabajo mayormente interactivo y de uso 
colectivo de los recursos. (p. 16).

Cabe destacar cómo el contexto de la socie-
dad de la información y el conocimiento, a 
partir de los postulados de la Unesco/IFLA, 
ha brindado una gama amplia de posibilidades 
para pensarse la biblioteca escolar y definir sus 
funciones, responsabilidades, posibilidades, 
desafíos e inclusive transformaciones, como 
las propuestas de bibliotecas CRA o CREA, a 
partir de un enfoque académico-investigativo. 
En un mundo que reconoce el valor de la infor-
mación como insumo fundamental, ya sea a la 
hora de tomar decisiones con criterio o desa-
rrollar un nuevo producto, la biblioteca escolar 
adquiere una nueva dimensión y paulatina-
mente diversos investigadores se han acercado 
con interés inusitado al campo con propuestas 
novedosas que ubican a la biblioteca como eje 
transversal de la escuela, motor de las dinámi-
cas escolares, campo de tensiones políticas y 
culturales e inclusive como centro de recursos 
para el aprendizaje; posibilitando su explora-
ción, desarrollo y articulación con tendencias 
emergentes que ya se han ido perfilado, como 
el trabajo con las nuevas tecnologías, las com-
petencias informacionales y la formación de 
usuarios, temas que serán desarrollados en el 
próximo apartado.

 
    2. Conceptos emergentes

Son múltiples los conceptos que han surgi-
do en torno a las investigaciones desarrolladas 
en materia de biblioteca escolar, configurando 
así nuevas tendencias, funciones y desafíos 
emergentes en el campo. De acuerdo con la 
revisión realizada, fue posible identificar algu-
nos temas de creciente interés para los investi-
gadores en el campo. Entre estas temáticas se 

escolares en el aprendizaje del estudiante y 
la mejora continua en la calidad de su 
formación. (Párrafo 3).

Para la investigación desarrollada en terri-
torio argentino que realizó un diagnóstico del 
estado de las bibliotecas escolares en ese país, 
se estableció un concepto más amplio de la 
figura del bibliotecario debido a la realidad 
concreta que encontraron en el trabajo de 
campo, de allí que utilicen el término Respon-
sable de biblioteca, definido como “la persona 
con mayor dedicación y conocimiento de sus 
características y funcionamiento, independien-
temente de que tenga cargo o formación de 
bibliotecario, y de que las tareas en la bibliote-
ca representen su actividad principal dentro de 
la escuela” (Programa IDEA, 2010: 21).

En la cartilla Las bibliotecas escolares ¡Fun-
cionan! (Scholastic, 2004), compuesta de las 
principales conclusiones y resultados de nume-
rosas investigaciones estadounidenses, se 
destacó la presencia del coordinador CRA en 
reemplazo de la figura del bibliotecario tradi-
cional. En esta publicación se especifican sus 
amplios alcances y polifuncionalidad, desta-
cando que:

El rol del Coordinador CRA es múltiple. A 
la vez es profesor, colaborador en el proceso 
de la enseñanza, especialista en información 
y administrador de los recursos y el progra-
ma de biblioteca. Los Coordinadores CRA 
desempeñan un rol esencial en la comuni-
dad educacional al asegurar que los alum-
nos y el personal docente sean usuarios de 
ideas e información eficientes y efectivos. 
Colaboran con los profesores, administrado-
res y otros profesionales para cimentar el 
futuro exitoso de los alumnos. (p. 6).

Por su parte, Sánchez Lugo y Centeno Casi-
llas (2014) destacan el papel de la biblioteca 
escolar y especialmente del bibliotecario en los 
procesos de alfabetización informacional y 
desarrollo de las competencias informaciona-
les, afirmando que:

[…] se espera que los bibliotecarios escola-

do la dimensión formativa tanto de la bibliote-
ca como de la persona a cargo de esta (Campe-
llo et al., 2013). 

Y si bien esta es una postura aceptada entre 
los diversas investigaciones en el campo, algu-
nas dificultades salieron a flote en los informes 
investigativos que impiden una óptima articu-
lación entre ambos frentes. Jiménez Fernán-
dez (2013) hace hincapié en una falencia 
común entre la comunidad bibliotecaria y que 
representa un obstáculo para la construcción 
de un ambiente colaborativo entre docentes y 
bibliotecarios, puesto que “[...] es una caracte-
rística muy generalizada que la biblioteca esco-
lar no cuente con un bibliotecario profesional 
o dedicado a tiempo completo, sino que suele 
ser un maestro el que dedique algunas horas a 
la atención de la misma y sus usuarios” (p. 8). 
En esta problemática profundiza un poco más 
Campello et al. (2013), destacando entre sus 
principales conclusiones:

[…] la importancia percibida, pero la poca 
realización de un verdadero trabajo integra-
do entre bibliotecarios y profesores, tenien-
do como principales motivos la falta de 
preparación, durante su formación, de los 
profesionales (tanto bibliotecarios como 
profesores) para el desarrollo de un trabajo 
conjunto; y la falta de condiciones de traba-
jo (doble jornada de profesores, bibliotecas 
sin bibliotecarios, multiplicidad de respon-
sabilidades, falta de tiempo, etc.) para la 
correcta implementación de esta práctica. 
(p. 12).

Finalmente, Nieto Formariz (2003) tam-
bién propone una reflexión crítica frente a la 
situación actual de las bibliotecas escolares en 
España, que no se aleja mucho del panorama 
de una considerable porción de naciones 
latinoamericanas y a su vez dista mucho de los 
ideales planteados por el ministerio de educa-
ción de ese país. Y es que a pesar de las buenas 
intenciones rescatadas por el autor, las biblio-
tecas escolares poseen grandes deficiencias, 
señalando que:

[…] no hay recursos, no hay bibliotecarios, 

lar, muy asociados ambos con la figura del 
maestro-bibliotecario. Países como Brasil, 
España y Estados Unidos registran una gran 
variedad de investigaciones direccionadas a 
demostrar la importancia del rol que cumple la 
biblioteca escolar dentro de las dinámicas edu-
cativas y su positiva incidencia en el proceso 
formativo de los estudiantes; todo esto 
mediante diversas metodologías y propuestas, 
algunas de corte cuantitativo por medio de 
diagnósticos e indicadores de seguimiento y 
evaluación estratégicamente diseñados, otras 
de carácter cualitativo y enfocadas en entrevis-
tas, observaciones, encuestas o indagaciones 
por parte de los investigadores en busca de 
evidencias que permitan la confirmación del 
verdadero valor que tienen las bibliotecas esco-
lares, los bibliotecarios y la función que desem-
peñan al interior de las escuelas. Particular-
mente en el caso estadounidense, tanto Farqu-
harson como Small y Snyder (2010) coinciden 
al destacar la existencia de numerosos estudios 
realizados en diferentes estados del territorio 
norteamericano, destacando entre ellos los 
realizados en Ohio, direccionados a determi-
nar el impacto de las bibliotecas escolares en la 
formación exitosa del estudiante, destacando 
hallazgos como “la estrecha relación entre 
bibliotecas bien financiadas, dotadas de recur-
sos y con programas activos de alfabetización 
informacional, con el buen rendimiento de los 
estudiantes en las pruebas estandarizadas a 
nivel estatal” (p. 2).

 
Por otra parte, en España, los esfuerzos por 

mejorar la calidad educativa y demostrar el 
impacto de la biblioteca escolar han ido muy 
de la mano con el desarrollo de los CREA, los 
instrumentos de medición de impacto de los 
distintos programas, el enfoque en el desarro-
llo de las competencias informacionales y la 
inclusión de las otras lecturas o alfabetizacio-
nes diversas. Marzal et al. (2011) rescatan en 
su artículo, La medición de impacto y evalua-
ción de programas de alfabetización en infor-
mación para bibliotecas escolares, las lecturas 
digitales y multifuncionales en la web como 
“elemento básico de una nueva alfabetización 
(...) por cuanto reclama modos de medición de 
progreso competencial, determinantes del 

dades de conocimiento, que se ponen en 
acción para la resolución de un problema 
concreto en un contexto concreto, dando 
origen a un saber que se orienta hacia la 
decisión y acción más eficaces. (p. 6).

En esta misma línea, Campello et al. (2013) 
en su proyecto acerca del estado del arte de la 
investigación sobre biblioteca escolar en Brasil, 
rescata la amplia diversidad de investigaciones 
y estudios de caso realizadas en dicho país que 
indagan en aspectos puntuales como los hábi-
tos de lectura en la escuela, la promoción de 
lectura, la formación de lectores y las relacio-
nes que se tejen entre las nuevas tecnologías y 
las prácticas de lectura y escritura. 

Sin duda alguna, estos conceptos emergen-
tes desprendidos de la investigación en el 
campo de las bibliotecas escolares arrojan 
importantes pistas sobre la evolución que están 
teniendo estos espacios y el mismo perfil de las 
personas que se encargan de dinamizarlos; 
transformación que ha ido muy de la mano 
con la irrupción de las nuevas tecnologías y la 
investigación aplicada en el área. La figura del 
bibliotecario escolar cada vez cobra más rele-
vancia dentro de las investigaciones en el 
campo, resaltando sus funciones, posibilidades 
e importancia dentro de las dinámicas escola-
res y se considera vital un trabajo articulado 
entre el profesorado y las personas encargadas 
de dinamizar la biblioteca. Retomando los 
planteamientos desarrollados en el apartado 
anterior, la sociedad de la información y el 
conocimiento también ha permitido perfilar 
las nuevas tendencias en el campo de la investi-
gación en materia de biblioteca escolar, desta-
cando así el interés por el fortalecimiento de 
las competencias informacionales a través de 
programas de formación de usuarios, de alfa-
betización informacional y alfabetizaciones 
múltiples. La calidad educativa fue otra temá-
tica recurrente en las investigaciones, eviden-
ciando uno de los grandes intereses actuales de 
las bibliotecas escolares que apunta a demos-
trar con evidencia empírica, producto de estu-
dios e investigaciones de corte cualitativo y 
cuantitativo, el impacto positivo que las biblio-
tecas escolares pueden tener en el proceso 

las tecnologías de la información y la comuni-
cación y sobre todo el desarrollo de indicado-
res o metodologías que permitan establecer el 
vínculo entre la calidad educativa y la bibliote-
ca escolar son temáticas recurrentes halladas 
en los informes investigativos. También desta-
ca la importancia otorgada a la formación y la 
promoción de la investigación desde las biblio-
tecas escolares con estrategias metodológicas 
como la práctica basada en evidencia, la reco-
lección de evidencia local y el uso combinado 
de metodologías cualitativas y cuantitativas 
para el desarrollo, crecimiento y  fortaleci-
miento de la investigación en este campo, 
dando como resultado figuras como el maes-
tro-bibliotecario o la elaboración de complejos 
indicadores para el registro, diagnóstico y 
seguimiento del funcionamiento de los múlti-
ples componentes de la biblioteca escolar. 

Bibliotecas escolares España

En el caso de España la investigación en el 
campo de las bibliotecas escolares ha tomado 
un giro similar al observado en Estados 
Unidos, con la particularidad de un énfasis 
especial en la transformación que requieren las 
bibliotecas para adaptarse a las necesidades de 
la actual sociedad de la información y el cono-
cimiento, permitiendo vislumbrar también las 
influencias de disciplinas como la documenta-
ción en lo que respecta a la investigación en el 
área. En los informes investigativos revisados 
se evidenció una fuerte presencia de conceptos 
como la alfabetización informacional, las 
tecnologías de la información y la comunica-
ción, la educación documental, la gestión del 
conocimiento, la sociedad de la información y 
el conocimiento, la dimensión formativa de la 
biblioteca escolar, la gestión de contenidos 
digitales y los denominados Centros de Recur-
sos para la Enseñanza y el Aprendizaje 
(CREA).

 
Bibliotecas escolares Brasil

A la hora de realizar la búsqueda inicial, 
fueron numerosas y muy variadas las investiga-
ciones asociadas a la biblioteca escolar desa-
rrolladas en territorio brasileño. Así pues, 

la situación de esta tipología de bibliotecas y la 
guía ideal para futuras intervenciones en el 
campo. Para cada diagnóstico son establecidos 
un conjunto de componentes básicos a identifi-
car que van desde las colecciones, pasando por 
la infraestructura, las tecnologías, el personal y 
finalmente los servicios y/o programas que 
ofrecen las bibliotecas. Estas investigaciones, 
aplicadas en países como Argentina, México, 
Costa Rica y Chile, entre otros, reflejan la 
preocupación de las naciones latinoamerica-
nas por establecer, a través de la investigación, 
relaciones directas entre la biblioteca escolar y 
la calidad educativa, tendencia constantemen-
te identificada a lo largo de todo la revisión. 
Surge una interrogante frente a las causas de 
este fenómeno: ¿acaso se trata de una falta de 
producción de conocimiento en el área y unas 
lagunas académicas o el problema es de visibi-
lidad de los proyectos y estudios que se han 
desarrollado?

    4. Conclusiones, hallazgos, vacíos
 
Imposible cerrar el artículo sin presentar 

primero algunas conclusiones, hallazgos y 
vacíos identificados a lo largo del proceso de la 
presente revisión bibliográfica y que es menes-
ter resaltar. Desde el ejercicio inicial de 
búsqueda, una pregunta quedó en el aire ante 
la dificultad para encontrar investigaciones 
desarrolladas por países latinoamericanos en 
este campo de la biblioteca escolar y el contras-
te con países como España, Estados Unidos e 
inclusive Brasil. ¿Qué está pasando con la 
investigación en Latinoamérica sobre el campo 
de la biblioteca escolar? Esto último en rela-
ción con el cuestionamiento de ¿qué pasa con 
las bibliotecas escolares en Latinoamérica? 
¿Fallaron las estrategias de búsqueda y las 
fuentes utilizadas o son las universidades y los 
gobiernos quienes están quedando en deuda 
con la investigación aplicada en este campo? 
¿El problema es de visibilización o más bien de 
falta de producción? Cuando se evidencian 
estas lagunas investigativas en el ámbito acadé-
mico, no es de extrañar el pobre estado en que 
se encuentran una gran cantidad de bibliotecas 
escolares, no sólo en Colombia, sino a lo largo 
del territorio latinoamericano, con tan solo 

zar desde la biblioteca escolar, no obstante sí se 
ha resignificado en clave de las lecturas diver-
sas; lo cual no implica la desaparición del libro 
impreso de las estanterías de las bibliotecas, 
pero sí una apuesta por adecuar las prácticas 
de lectura y escritura a las nuevas posibilidades 
que brindan las tecnologías de la información 
y la comunicación en el entorno escolar. En 
este contexto, las competencias informaciona-
les se convierten en una de las grandes priori-
dades para las bibliotecas escolares y su natu-
raleza transversal e interdisciplinar le despejan 
todo un nuevo panorama por explorar y poten-
cializar, otorgándole nuevas funciones, respon-
sabilidades y compromisos a las bibliotecas, 
además de brindarles la posibilidad de su inser-
ción definitiva dentro de las dinámicas y el 
funcionamiento de la escuela. La gran varie-
dad de investigaciones que, a través de la 
implementación de estudios de caso, entrevis-
tas, encuestas, diseño de indicadores, diagnós-
ticos y revisiones documentales, apuntaron a 
la exploración, desarrollo y fortalecimiento de 
esta dimensión tecnológico-informativa de la 
biblioteca escolar son prueba del interés reno-
vado de los investigadores por este campo. En 
definitiva, las estrechas relaciones que se han 
tejido entre las competencias informacionales, 
la alfabetización informacional, las lecturas 
diversas, la calidad educativa y  las tecnologías 
de la información y la comunicación, enmar-
cadas en el contexto de la sociedad de la infor-
mación y el conocimiento, han de configurar el 
presente y perfilar el futuro de las bibliotecas 
escolares a nivel global. Allí se encuentra la 
clave.

 
Y teniendo en cuenta la preocupación de 

los investigadores por aspectos puntuales 
como las competencias informacionales, la 
adecuación de las bibliotecas escolar a las 
exigencias de una sociedad de la información y 
el conocimiento, la importancia exhibida por 
lograr una verdadera articulación entre los 
bibliotecarios escolares y el cuerpo docente 
(surgiendo inclusive figuras como la del maes-
tro-bibliotecario) y el énfasis especial ya men-
cionado en sus dimensiones formativas, infor-
mativas, tecnológicas e investigativas; no es 
descabellado pensar en que podría aproximar-

para hacer de las bibliotecas escolares espacios 
que, además de brindar herramientas valiosas 
para la formación académica del estudiante, 
propicien un desarrollo a plenitud de la infinita 
complejidad que representa ser humano.
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encuentra la figura del bibliotecario, que ha 
cobrado un importante protagonismo como 
sujeto activo y esencial dentro de las institucio-
nes educativas,  la importancia de una adecua-
da articulación entre estos últimos y el cuerpo 
docente, los esfuerzos en el campo investigati-
vo por evidenciar el impacto de las bibliotecas 
escolares en la calidad educativa, la apuesta 
fuerte de las bibliotecas por el desarrollo de las 
competencias informacionales y los progra-
mas de alfabetización informacional, además 
de cuestiones como los procesos de lectura y 
escritura, que históricamente han sido ligados 
a la biblioteca como institución social, pero 
que paulatinamente se han resignificado en 
clave de las llamadas alfabetizaciones múlti-
ples y las nuevas tecnologías de la información 
y la comunicación.

 Resulta significativo el hecho de que la 
figura del bibliotecario sea recurrente en la gran 
mayoría de las investigaciones revisadas, si 
bien es posible apreciar ciertas variaciones en 
su denominación y las responsabilidades asig-
nadas a su cargo. No obstante, los distintos 
investigadores coinciden en rescatar la impor-
tancia de este rol para el buen funcionamiento 
de la biblioteca escolar, algunos inclusive 
aseverando la necesidad de personal especiali-
zado altamente capacitado puesto que “para 
funcionar como tal (...) la figura del biblioteca-
rio es indispensable” (Marzal y Cuevas, 2007: 
9). Por su parte, Gordon (2015) resalta la rele-
vancia del papel que debe desempeñar el 
bibliotecario escolar, definiendo este como un 
“agente transformacional encargado de reco-
lectar evidencia local de su quehacer diario 
que permita demostrar el impacto de los 
programas de bibliotecas escolares en el apren-
dizaje del estudiante” (párrafo 3). Esta concep-
ción del bibliotecario escolar lo compromete 
un poco más con labores de índole investigati-
va y lo acerca a los investigadores del campo, 
articulación que perfila Gordon al afirmar que:

[…] puede parecer que viven en mundos 
diferentes, pero investigadores en nuestra 
profesión comparten importantes objetivos 
en común con los bibliotecarios escolares: 
Demostrar el impacto de las bibliotecas 

res lleven a cabo la importante labor de 
iniciar y adelantar el desarrollo de las com-
petencias de información de los estudiantes 
en este nivel de manera que al llegar a las 
instituciones de educación superior o entrar 
al mundo laboral, estén listos para construir 
sobre la base desarrollada en sus años esco-
lares. La aspiración de la humanidad en 
tiempos de la sociedad de la información es 
que toda la ciudadanía posea las aptitudes, 
destrezas y el conocimiento que le permitan 
una vida en aprendizaje permanente. La 
posesión de estas competencias contribuirá 
a lograr la posibilidad de una vida plena, 
productiva y en armonía con el resto de la 
sociedad. Esta agenda es común a los 
bibliotecarios y constituye una de las áreas 
críticas de su desempeño profesional. (p. 2).

En los informes investigativos se destacó de 
manera constante la trascendencia de una 
verdadera articulación entre la figura del 
bibliotecario y el cuerpo docente. En Morillo 
et al. (2004), aseguran que “el docente y el 
bibliotecario escolar, como profesionales 
mediadores del conocimiento, juegan un rol 
preponderante, al convertirse en intermedia-
rios entre el conocimiento que se produce y se 
comunica y los intereses y motivaciones de los 
alumnos”. Esta articulación es desarrollada 
más adelante al puntualizar que “en definitiva, 
la planificación, selección y conducción de 
actividades debe ser una decisión compartida 
entre el bibliotecario escolar y el docente de 
aula” (p. 8). Nieto Formariz (2003) contribuye 
a esta postura al afirmar:

[...] consideramos, pues, a la biblioteca 
como una parte indisociable del entramado 
educativo, y al profesor como el eslabón que 
une ambos elementos. Una biblioteca muy 
bien dotada, incluso con un bibliotecario a 
tiempo total, sin relación con los procesos 
de enseñanza sería un sinsentido y un 
despilfarro inexplicable. (p. 3).

En el caso de investigaciones desarrolladas 
en territorio brasileño, el bibliotecario también 
estuvo presente con un énfasis especial en sus 
funciones de naturaleza educativa, acentuan-

no hay tiempo en los programas educativos 
para utilizarlas... no hay ninguna normativa 
que garantice la implantación y desarrollo 
de las bibliotecas escolares. También es 
verdad que, la mayoría de los profesores no 
«echan de menos» las bibliotecas, o por lo 
menos, no las exigen de la forma que sería 
razonable. Los sindicatos no plantean esta 
reivindicación. Los padres se conforman 
con llevar los hijos al colegio, y, en último 
caso, se lamentan del fracaso escolar. (p. 2).
 
Ante esta disyuntiva, común entre la comu-

nidad educativa, y la consiguiente búsqueda de 
alternativas para el fortalecimiento de la 
biblioteca escolar y los procesos que dirige, 
surge en las investigaciones la figura del maes-
tro-bibliotecario, presente en investigaciones a 
nivel de Estados Unidos y España. Este 
desempeña una doble función educativa, en 
palabras de Sánchez Lugo y Centeno Casillas 
(2014), al:

[…] guiar a los estudiantes en el aprendizaje 
de las destrezas de información mediante la 
integración de éstas en todas las áreas de 
contenido; y manteniendo al día a los maes-
tros en las últimas tendencias de las recursos 
de información y la tecnología. (p. 36).

Por su parte, Farquharson (2009) contribu-
ye a la reflexión sobre el rol del maestro-biblio-
tecario al concluir:

El papel del maestro-bibliotecario es asegu-
rar que nuestros estudiantes comprendan 
los procesos y las habilidades en la adquisi-
ción de nuevos conocimientos. Reconoce-
mos que los estudiantes ahora son consumi-
dores y productores de información y utili-
zan una variedad de fuentes en línea para la 
síntesis, así como para la producción. 
Entendemos la necesidad de proporcionar 
un aprendizaje auténtico e inspirar la alfa-
betización en estudiantes de todas las 
edades. (Párrafo 10).

Otros conceptos que con frecuencia apare-
cieron entre las investigaciones fue el de 
calidad educativa e impacto de la biblioteca esco-

desarrollo de programas de alfabetización en 
información y la transformación de la bibliote-
ca escolar en CREA” (p. 6).

Y sin duda alguna, las competencias informa-
cionales y la llamada alfabetización informacio-
nal son una tendencia emergente que ha cobra-
do un protagonismo importante en el campo 
de la investigación en biblioteca escolar, siendo 
numerosas las investigaciones surgidas a partir 
del inicio de este milenio que han trabajado y 
desarrollado sus estudios en esta área. Sánchez 
Lugo y Centeno Casillas (2014) advierten que 
“la biblioteca escolar es probablemente el 
primer lugar donde el estudiante entra en con-
tacto con las competencias de información 
(CI)” (p. 2). En esta medida, presentan un con-
cepto de alfabetización informacional que es 
“simultáneamente el proceso y el resultado de 
los esfuerzos por desarrollar destrezas y com-
petencias de información siendo identificada 
como elemento esencial en la época moderna 
y posmoderna para construir conocimiento de 
forma estructurada y eficiente” (p. 4). Este 
concepto, ligado al término Information Lite-
racy, acuñado en la literatura norteamericana, 
plantea, como bien es señalado en Pirela Mori-
llo et al. (2004), “el desarrollo de competencias 
necesarias para determinar qué información se 
necesita, cómo se accede a ella, cómo se selec-
ciona, se usa y comunica de modo adecuado” 
(p. 2).

 
Y si bien el enfoque en estas competencias 

informacionales es claro, prácticas como la 
lectura y la escritura no han quedado relegadas 
por completo, llegando inclusive a integrarse 
dentro de los contenidos de las competencias 
informacionales y diversificándose concep-
tualmente. En Marzal et al. (2011) incluyen la 
lectura misma dentro de este conjunto de com-
petencias informacionales apuntando que:

La lectura, desde luego también en la óptica 
de la alfabetización en información, es 
producto de una destreza y una habilidad, 
que integran en el educando un compendio 
de aptitudes, actitudes y capacidades, para 
derivar en una competencia que faculta al 
educando para generar aptitudes y capaci-

formativo del alumnado, reflejado tanto en 
buenos rendimientos en pruebas estandariza-
das estatales, como en altos índices de lectura 
y el uso eficiente de fuentes y recursos de la 
información. 

    3. Territorio

Según la delimitación geográfica estableci-
da para la realización de la presente revisión 
bibliográfica, es posible agrupar las investiga-
ciones en cuatro zonas específicas: Estados 
Unidos, España, Brasil y el resto de Latinoa-
mérica. A continuación se exponen algunos 
rasgos particulares identificados en las investi-
gaciones desarrolladas en cada una de estas 
zonas:

Bibliotecas escolares Estados Unidos

Como bien lo señala el estudio de investiga-
ción: Las bibliotecas escolares ¡Funcionan! 
(Scholastic, 2004), e interpretando los princi-
pales intereses de la comunidad bibliotecaria 
norteamericana en el asunto de las bibliotecas 
escolares, se destaca el hecho de que:

Un considerable número de investigaciones 
realizadas desde 1990 (en múltiples estados del 
territorio estadounidense) muestra una rela-
ción positiva entre las bibliotecas escolares y el 
logro de los alumnos. Los estudios muestran 
que las bibliotecas pueden tener un efecto posi-
tivo en el logro de los alumnos, cuantificables 
en calificaciones de comprensión de lectura, 
nivel de alfabetización o aprendizaje en gene-
ral. Un programa de biblioteca escolar que esté 
adecuadamente dotado de personal, recursos y 
financiamiento puede llevar a mayores logros 
de los alumnos, independiente de los niveles 
socioeconómicos y educacionales de la comu-
nidad. (p. 3).

La búsqueda de evidencias que demuestren 
la relación directa entre el éxito en la forma-
ción educativa y la incidencia de la biblioteca 
escolar en este logro ha sido claramente el foco 
de la investigación en Estados Unidos sobre el 
tema. Aspectos como las competencias infor-
macionales, la articulación de la biblioteca con 

tomando como base el artículo Pesquisas sobre 
biblioteca escolar no Brasil: o estado da arte 
(Campello et al., 2013), e investigaciones más 
recientes relacionadas con el área, surgieron 
tendencias interesantes que muestran un énfa-
sis especial a la investigación aplicada en temá-
ticas ligadas a la lectura, los hábitos lectores, la 
formación de lectores y las estrategias de 
promoción de lectura con una fuerte presencia 
de estudios de caso. No obstante, en la revisión 
se pudo apreciar una gran diversidad de temas 
de investigación que van desde la indagación 
de los sentidos de la biblioteca escolar, su 
dimensión pedagógica, su relación con la 
escuela y los maestros, estudios de usuarios y 
de un tiempo para acá se han venido intensifi-
cando las investigaciones en el área de las 
tecnologías, la alfabetización informacional y 
la formación en investigación. Del artículo 
acerca del estado del arte sobre la investigación 
en biblioteca escolar en Brasil, se destaca que 
“existe entre los investigadores conciencia de 
la necesidad de garantizar el espacio de la 
biblioteca en la escuela, considerando que esta 
puede contribuir para el aprendizaje de los 
estudiantes” (p. 25) lo que revela la apuesta por 
parte de los investigadores brasileños de forta-
lecer ese rol formativo y pedagógico de la 
biblioteca y el bibliotecario escolar para lograr 
una verdadera articulación con los maestros y 
así alcanzar la excelencia académica.

Bibliotecas escolares Latinoamérica

Para el caso de Latinoamérica, fueron parti-
cularmente pocas las investigaciones sobre 
biblioteca escolar encontradas en las distintas 
fuentes consultadas para la presente revisión 
bibliográfica. Sólo mediante la búsqueda en 
los respectivos sitios web institucionales de 
algunos países fue posible hallar una serie de 
publicaciones apoyadas por la Organización 
de Estados Iberoamericanos (OEI) y que apun-
taban a la realización de un diagnóstico inicial 
del panorama, las condiciones y el nivel de 
desarrollo de las bibliotecas escolares en su 
respectivo país. Los diagnósticos, realizados 
mediante la articulación con entes guberna-
mentales y algunas universidades de cada país, 
aspiran a ser el punto de partida para conocer 

unas cuantas excepciones. Al darle un vistazo 
a los procesos que han liderado países como 
Chile y Estados Unidos en materia de bibliote-
ca escolar, resaltan aspectos a tener muy en 
cuenta para la construcción de proyectos 
propios, tales como la cultura de la evalua-
ción-sistematización de procesos constante, la  
consciencia del rol pedagógico que desempe-
ñan las bibliotecas dentro de las dinámicas 
escolares y la importancia de un trabajo serio y 
articulado entre el gobierno, las universidades 
y organismos internacionales para alcanzar 
resultados positivos, con un verdadero impacto 
en la formación de los estudiantes y sostenibles 
durante el tiempo.

 
Las flaquezas conceptuales señaladas con 

frecuencia por los investigadores, el uso gene-
ralizado de los manifiestos de la IFLA como 
sustento teórico principal y la limitada canti-
dad de investigaciones desarrolladas en algu-
nos países lleva a pensar en una exploración y 
desarrollo moderados en el ámbito conceptual 
de la biblioteca escolar. Se torna necesario un 
trabajo sistemático a nivel investigativo-con-
ceptual para alcanzar algunas claridades y 
consensos que permitan que el campo conti-
núe en crecimiento. El concepto de la IFLA ha 
demarcado todo un camino para las bibliote-
cas escolares, enfatizando en su rol formati-
vo-político y con una influencia importante del 
discurso que alude a  la denominada sociedad 
de la información y el conocimiento, concepto 
que será reiterativo a la hora de enmarcar en 
un contexto las investigaciones adelantadas en 
el campo, además de brindar pistas importan-
tes sobre el futuro de las bibliotecas escolares y 
aproximarse a los motivos detrás de la fuerza 
con que han arribado las tendencias emergen-
tes en el área surgidas en la última década.

 
La apuesta es clara: las investigaciones reve-

laron una pronunciada tendencia al fortaleci-
miento de las bibliotecas escolares a través del 
reconocimiento de su impacto en la calidad 
educativa, la implementación de programas 
estructurados dirigidos a la alfabetización 
informacional, la formación de usuarios y la 
formación en investigación.  La lectura no ha 
desaparecido dentro de las propuestas a reali-

se una profunda transformación de la bibliote-
ca escolar que dista de los imaginarios y repre-
sentaciones tradicionales, acercándose más a 
las propuestas que invitan a la transición hacia 
los centros de recursos haciendo hincapié en la 
enseñanza, el aprendizaje y la investigación. 
¿El futuro de las bibliotecas escolares estará en 
los denominados CREA o bibliotecas CRA? 
¿Existen las condiciones económicas, infraes-
tructurales y de personal para que esta meta-
morfosis se cumpla satisfactoriamente? ¿Y son 
los centros de recursos lo que verdaderamente 
necesitan las escuelas y los contextos latinoa-
mericanos? Todas interrogantes que se prestan 
para el debate y que dejamos a consideración 
del lector.

 
Territorialmente, el llamado de atención va 

dirigido a la amplia diferencia de producción 
investigativa entre países como Estados 
Unidos, Brasil y España con el resto de Lati-
noamérica. Es menester fundamentar teórica, 
conceptual, normativa e investigativamente las 
bibliotecas escolares para que en la praxis y en 
la cotidianidad escolar se refleje un proyecto 
sólido. Vital que en territorio latinoamericano 
se tenga un mayor contacto e interacción con 
las últimas tendencias de potencias investigati-
vas en el área como lo son Estados Unidos, 
Canadá, algunos países europeos e inclusive 
nuestros vecinos chilenos y brasileños, con el 
fin de mantenerse en constante actualización y 
ante todo con la intención de generar posturas 
críticas y propositivas que conviertan a las 
naciones latinoamericanas en interlocutores 
válidos y reconocidos en el escenario mundial, 
permitiendo así contribuir directamente en la 
construcción del futuro de las bibliotecas esco-
lares. 

El presente trabajo no es más que un peque-
ño aporte al fortalecimiento de la investigación 
en el campo de las bibliotecas escolares en 
Colombia y una gran invitación a generar 
nuevas propuestas investigativas que posibili-
ten el desarrollo teórico y práctico de este 
campo. Es evidente que aún resta un largo 
trayecto por recorrer, por eso mismo hay que 
seguir caminando, atentos a cada uno de nues-
tros pasos y con la disposición permanente 
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Introducción

Este artículo aborda el valor y usos de los 
documentos que componen un archivo perso-
nal como vehículos de memoria e identidad 
colectiva (1). Se trata de una reflexión respecto 
del trabajo realizado en el Museo Jardín Botá-
nico Casa Schulz situado en la localidad de 
Colonia Benitez en la provincia del Chaco, 
específicamente en las intervenciones en su 
archivo personal.  Describimos la tercera de 
esas intervenciones y las acciones surgidas del 
proceso de indagación en la diversidad de 
documentos existentes, ambas transcurridas 
entre diciembre de 2013 y septiembre de 2015. 
Cabe señalar que las mismas se concretaron 
por personal del actual Instituto de Cultura del 
Chaco, del que formamos parte como respon-
sable del entonces denominado Programa 
Puesta en Valor del Patrimonio Cultural.

Entendemos que este espacio reúne caracte-
rísticas múltiples: se trata de un archivo perso-
nal que conforma parte del acervo de un 
museo, de allí parte la valoración documental 
que debe realizarse. Por ello consideramos 
pertinente recordar que:

 
Los motivos particulares para conservar 

libros, fotografías, dibujos, esculturas, pinturas, 
cartas, y otros objetos, son diversos: desde la 
valoración afectiva, al interés económico.

En el caso de los museos, bibliotecas y archi-
vos, los bienes allí atesorados son parte del 
patrimonio histórico y artístico que una socie-
dad asume como su legado cultural para las 
generaciones por venir. Son piezas valoradas 
como contenedores de información, cargadas 
de muchos y diferentes mensajes. Cada uno 
apreciado por un grupo entre públicos diver-
sos.” (Meden, 2012:17)

El legado de Augusto Schulz está reconoci-
do como Patrimonio Cultural del Chaco: su 
casa, los jardines, el mobiliario, su archivo 
personal; sin embargo el cuidado y conserva-
ción en todos los casos ha sido un largo proce-
so de etapas inconclusas.

 

Sostenemos que la puesta en valor de los 
archivos –como también del acervo en general- 
se constituye tanto desde el proceso técnico de 
conservación, como también desde la sensibili-
zación social que se logra al generar su accesi-
bilidad, por lo cual se exponen las estrategias 
desarrolladas en ambos campos de acción.

Antecedentes

La actual sede del Museo Jardín Botánico 
Casa Schulz, fue la residencia familiar de los 
Schulz desde 1908. Allí creció y desarrolló su 
actividad de investigación botánica autodidac-
ta el maestro Augusto Gustavo Schulz con una 
trayectoria reconocida  nacional e internacio-
nalmente a partir de 1940. 

Sus investigaciones sobre plantas nativas 
fueron pioneras y su trabajo de recolección y 
de reconocimiento fue fundamental para la 
clasificación de especies desconocidas en el 
mundo de la botánica. En una época sin TICs, 
con la correspondencia circulando por cami-
nos de tierra, o barco, mantuvo una fluida 
comunicación e intercambio con científicos 
referentes de diversas partes del mundo con los 
que colaboró activamente. Su jardín fue la 
expansión de su casa, pero también el espacio 
receptor de las especies recolectadas para 
observación, en algunos casos y en otros con-
cretamente de experimentación en parcelas 
especialmente destinadas para analizar la 
adaptación de especies a la región (algodón, 
pasturas, etc.).

 
El trabajo realizado en su casa se condensó 

en el espacio que el mismo llamó “el herbario”, 
porque en él realizó y guardó celosamente los 
trabajos de herborización  que ocuparon la 
atención de toda su vida como investigador. Su 
herbario sobrepasó las 10.000 especies y reali-
zó duplicados, uno fue vendido por Schulz al 
Instituto de Botánica de la Universidad Nacio-
nal del Nordeste (IBONE) donde se conserva 
actualmente y el otro lo conserva la Estación 
Experimental del INTA en Colonia Benítez. 
Los diversos campos donde se desempeñó: 
docencia, botánica, agrimensura, política y su 
activa participación social y ciudadana, devi-

nieron naturalmente en la producción de un 
significativo número de documentos de su 
autoría: planificaciones, notas, registros, 
artículos, apuntes, cartas, herbarios,  planos, 
dibujos, libros, diarios de viaje, etc. Metódico y 
sumamente organizado, su archivo estuvo 
ordenado y actualizado por él mismo en esa 
habitación de 12 metros cuadrados, con pare-
des de ladrillo y barro, en algunos muebles de 
madera y el principal espacio de guardado 
empotrado a la pared.

Luego de su fallecimiento, en 1997 el predio 
fue declarado Patrimonio Cultural del Chaco 
(Decreto Nº 476/97) y en 1998 se concreta la 
apropiación para destinarlo al funcionamiento 
de Museo y Jardín Botánico (Ley Nº 4582/98).

 
Durante más de 10 años, la casa y los jardi-

nes estuvieron apenas mantenidos quedando al 
cuidado espontáneo de las personas que acom-
pañaron a Schulz en sus últimos años. El “her-
bario” se mantuvo cerrado en ventanas y puer-
tas hasta el momento en que se destinó perso-
nal para intervenir en ese archivo. En esa 
primera intervención se encuentra un grave 
problema: el avance de las termitas que logra-
ron construir un nido sobre y entre los docu-
mentos. Se inicia allí el segundo problema: 
para “limpiar” mueven, separan, desarman y 
se descartan numerosos documentos, sin regis-
trar el proceso. Luego se reagrupan sin criterio 
explícito y se guardan en cajas de cartón o plás-
tico corrugado común de archivo en el mismo 
armario que los albergaba originalmente.  Con 
el objetivo de realizar un relevamiento e inven-
tario de este archivo personal se realizaron al 
menos dos intervenciones, en ninguna de las 
dos se alcanzó a materializar inventario ni 
registro del proceso.

Si entendemos que  un archivo personal “… 
es aquel que contiene los documentos genera-
dos y recibidos por un individuo a lo largo de 
su existencia, incluyendo todas sus funciones y 
actividades, independientemente del soporte” 
(Ríos, 2008: 52), y que la selección que contie-
ne tanto como la organización dada por esa 
persona, son información única e irremplaza-
ble, podemos entender que esas intervenciones 

parciales implicaron una pérdida inconmensu-
rable.

Pautas para la conservación y organización

A fines del 2013 se reinicia la intervención 
en este espacio físico de la casa -el herbario-. 
La primera acción fue despejar el lugar que 
había sido convertido en un depósito de mobi-
liario y objetos, incrementado durante la etapa 
de puesta en valor de la casa principal (obra 
realizada durante el 2011 y 2012).

El museo en este momento contaba con 
personal de atención de los jardines, e incorpo-
raba un guía. Un técnico en museología que 
estuvo en la institución varios años antes reali-
zó la segunda intervención al archivo personal. 
Sin contar con profesionales del área específica 
de la institución, desde la coordinación provin-
cial del Programa se asume la decisión de abor-
dar la tarea realizando consultas respecto de 
los modos de intervención y concretando algu-
nas capacitaciones puntuales con personal de 
otras instituciones referentes (Archivo Históri-
co Provincial, Núcleo de Estudios de la 
Imagen del Instituto de Geohistoria –UN-
NE-Conicet; Archivo Nacional de la Memo-
ria). Por otra parte se busca recopilar informa-
ción de las intervenciones anteriores, contac-
tando con los encargados directos de la tarea.

Reconocemos a posteriori haber realizado 
prácticas archivísticas que partieron de asumir 
que la gestión de documentos debía regirse por 
ciertos principios guías básicos:

“(1) los documentos deben ser mantenidos 
juntos, de acuerdo con el organismo responsa-
ble de su creación o su acumulación, en el 
orden original establecido en el momento de su 
creación; 

(2) los documentos siguen un ciclo de vida; 
(3) el cuidado de los documentos debe seguir 

un continuo; y
(4) los documentos pueden ser organizados 

según niveles jerárquicos para denotar la natu-
raleza de su creación.” (Casas de Barran, 
2003:32) 

En el mismo sentido, comprendimos que la 
totalidad del material disponible debía ser 
tratado como fondo documental y que el 
proceso de clasificación y ordenación se reali-
zó avanzando en secciones, divisiones dedu-
ciendo en las actividades y funciones que su 
propietario les había otorgado –dado que ya no 
se contaba con ese original ni con registros del 
mismo-.

Al iniciar esta tercera intervención en el 
Archivo personal, como primera etapa se reali-
za un primer informe de relevamiento general 
describiendo lo hallado en el armario general 
de tres cuerpos que se encuentra empotrado en 
la oficina- Para resguardar esta organización se 
realiza una primera identificación de ubicación 
física (A1 - A2 - A3). Se contabilizaron  52 
cajas de distintos materiales y tamaño, en ellas 
documentación diversa sin orden o criterio de 
agrupación identificable, un porcentaje se 
encontró deteriorado por el ataque de termitas, 
hongos y ácaros varios. En algunos casos la 
información es legible y en otros sólo se hallan 
pequeñas partes que no se pueden leer. 

Se encontraron aleatoriamente reunidas en 
estas cajas:

-correspondencia en castellano y alemán, 
familiar, personal y laboral de muy amplio 
rango de fechas; 

-dibujos originales de botánica;
-documentación laboral correspondiente a 

distintos periodos; 
-documentación correspondiente a jubila-

ción;
-documentos y documentación personales y 

familiares (Carnets de conducir, Certificados 
de  vacunación, Certificados de estudio, de 
Bautismo y defunción de familiares. Creden-
ciales de transporte público, etc) 

-esquelas y anotaciones varias:
-folletos varios;
-fotografías;
-información sobre loteos de Colonia Bení-

tez
-libretas de ahorro
-libretas - diario en castellano y alemán
-libretas- diarios de viajes 

-mapas de Argentina y Alemania
-planificaciones correspondientes a los años 

de docencia;
-publicaciones botánicas propias y de terce-

ros;
-recortes de diarios;
-registros pluviométricos;
-revistas antiguas;
-tarjetas de salutación y personales;
-trabajos de escuela secundaria;
-trabajos de investigación botánica;
-trabajos de traducción y transcripción de 

libros y material botánico de terceros;
-recibos de pagos varios;
-recibos de sueldo.

Con esta primera revisión se definió como 
segunda etapa de la intervención realizar un 
índice general por sector del armario, numera-
ción por caja y detalle de grupos por temática. 
Elaborar e incorporar un índice particular 
dentro de cada caja con el detalle de la docu-
mentación  contenida, y efectivizar la identifi-
cación,  numerando cada una de las cajas.

Se define entonces como tercera etapa, la 
apertura, separación y agrupamiento de  la 
documentación por temática. De la primera 
identificación de 24 tipos de documentos, se 
organiza en 12 grupos temáticos y subtemas:

    1) Botánica: 
1- Trabajos de investigación. Manuscritos. 
2- Trabajos de investigación. Manuscritos - 

Dibujos
3- Libretas 
4- Publicaciones propias
5- Publicaciones de terceros
6- Diarios de viaje
    2) Documentos personales y familiares
    3) Documentación laboral – Magisterio / 

INTA / Consorcios
    4) Correspondencia: 
1-Correspondencia en castellano
2- Correspondencia en alemán
3- Correspondencia laboral y temas botáni-

cos
    5) Cuadernos de caligrafía y diarios en 

alemán desde 1842
    6) Cuadernos de programas escolares

    7) Registros pluviométricos
    8) Fotografías
    9) Mapas
   10) Recibos (recibos haberes, 
recibos varios)
    11) Varios ( sin clasificar)
    12) Revistas

 Para avanzar en las tareas de limpieza y con-
servación adecuada, se asume la decisión de 
traslado a un espacio adecuado para esta tarea, 
registrando en un acta específica la selección 
de las cajas que se consideran prioritarias para 
iniciar esa tarea. Esta tarea avanza durante el 
2014 y parte del 2015, destinando los docu-
mentos procesados a cajas libres de ácido y 
numeradas. Además se comienza con el proce-
so de digitalización –iniciando con las colec-
ciones fotográficas- y realizando la carga al 
sistema informático de gestión de patrimonio 
provincial.

En esta etapa - y con la continuidad de la 
misma persona indagando en los documentos- 
se seleccionan una serie de documento con los 
cuales se producen un plan de acciones de 
sensibilización y valoración del Archivo perso-
nal. 

Lo que el Archivo nos da

Describimos en este apartado, las acciones 
ideadas en torno a la indagación y acceso a los 
documentos y en el contexto de la generación 
de una política cultural patrimonial. Enten-
diendo que la divulgación  sería la herramienta 
que posibilita reconstruir la valoración hacia 
los documentos y en especial hacia el Archivo 
personal de Schulz.

    • De la serie de Dibujos de estudio de 
orquídeas nativas  se produce la Muestra  “Los 
Trazos de Schulz”. Los dibujos fueron realiza-
dos Schulz a lápiz de grafito negro y de colores 
en algunos casos, sobre papeles diversos, com-
plementadas con anotaciones y referencias (de 
fechas de colección y observación -entre 1946 a 
1953-, procedencia, ubicación en el jardín, 
registro de floración y fructificación  e identifi-
cación de las diferentes partes). La muestra es 

preparada durante febrero y marzo de 2014, 
cada dibujo es enmarcado y expuesto con 
iluminación acorde.  El valor otorgado a esta 
muestra se vincula a descubrir que el dibujo era 
parte de la investigación y el estudio, y en ella 
se puede vislumbrar en parte la pasión, la 
curiosidad y la voluntad que movilizaron a 
Don Augusto en su incansable búsqueda de 
saber. Esta muestra fue de carácter temporal en 
las instalaciones del Museo, inaugurada para la 
Noche de los Museos, 18 de mayo de ese año.

    • De Publicaciones propias a la reedición 
ampliada. Entre varios materiales se identifica 
un boletín publicado en septiembre 1963 en la 
Revista Agronómica Noroeste Argentino de la 
Estación Experimental Agropecuaria de Colo-
nia Benítez del INTA denominado “Plantas y 
frutos comestibles de la región chaqueña de 
Augusto Schulz”, se decide su reedición. El 
buceo por el archivo sugiere la ampliación de la 
nueva edición con fotografías personales, la 
inclusión de una  biografía escrita por un reco-
nocido escritor e historiador provincial, encon-
trada en los recortes de diarios del archivo y el 
diseño de tapa se realiza sobre la colección de 
fotografías de estudios del maracuyá. Esta 
publicación describe las plantas que los habi-
tantes originarios de estas tierras utilizaron y 
aún utilizan como alimentos y medicina, y que 
se atesoraban en los patios hogareños. Están 
detalladas con un lenguaje coloquial  que facili-
tan al lector la reconstrucción de un interesante 
y útil paisaje. Con este trabajo, Augusto Schulz 
ya planteaba el valor del importante legado 
botánico y traía a la actualidad saberes olvida-
dos por el avance de la modernidad. Pensando 
en la vigencia de estos conocimientos compila-
dos originalmente, se propone el desarrollo de 
ilustraciones a un artista plástico provincial y 
la inclusión de diversas recetas con aromas, 
texturas y sabores del lugar. La reedición forma 
parte de la Colección Identidad Chaco, su 
trabajo de producción y publicación se exten-
dió de agosto de 2014 a julio de 2015, presenta-
do en el aniversario de natalicio de Schulz en 
septiembre de 2015.

    • De las “Libretas Diarios de viajes”, se 
realizó una primera selección de los textos a 

medida que se avanzaba en la tarea de limpieza 
y conservación preventiva y durante ese proce-
so fueron transcriptos. Surge la idea de que los 
mismos sean trabajados en un taller de radio 
con niños de la escuela de la localidad.  Los 
textos se convierten en un punto de partida 
para indagar en la vida y la obra de Don 
Augusto. Surge de este modo la propuesta del 
Taller de radio infantil, del cual participaron 
niñas y niños de 6º y 7º grado  de la Escuela 
Primaria Nº 10 de Colonia Benítez, de julio a 
septiembre de 2015. Se realizaron ocho micros 
radiales, en cada uno de los cuales los chicos y 
chicas conversaban sobre la infancia, estudios, 
plantas y herbario de Augusto Schulz y respec-
to de las salas y las colecciones que veían en el 
espacio. La grabación de los micros realizada 
en las instalaciones del propio Museo ofrecie-
ron la oportunidad de lograr este tipo de objeti-
vo ya que los/as chicos/as pudieron vivir la 
experiencia de estar allí, disfrutándolo con 
todos sus sentidos, participando activamente 
en la selección del contenido y en la produc-
ción. Uno de los textos elegido fue el siguiente:

Diciembre 8,  1950
Excursión al Paraguay
A las 10 salimos en la ¨Chata¨ rumbo a Paso de la 

Patria, Argentina. A las 13 pasamos ya el puerto 
Corrientes y comimos un guiso de arroz y papas algo 
gordo y quemado que estuvo rico. A las dos orillamos 
la isla Meza. Después seguimos orillando la costa 
correntina, con muchos remansos y piedras. A  las 4 
y ½ se ve el tanque del Leprosario y tomamos mate 
cocido. A las 5 y ½ pasamos una costa alta, arenosa, 
blanca a la distancia. A las 7 estamos en Paso 
Patria.

Estas producciones se compilaron en un CD, 
que fue en primer lugar entregado a sus autores 
en un acto escolar y luego distribuido en radios 
de la localidad y varias de la ciudad de Resis-
tencia con motivo de la celebración del natali-
cio de Augusto Schulz en septiembre de 2015. 
El objetivo de esta primera experiencia, fue 
implementar estrategias de acercamiento entre 
distintas instituciones para fortalecer lazos, 
difundir el acervo y las actividades que desa-
rrollaba el Museo. 

    • La lectura de uno de sus libros originales 
como fuentes de producción de muestras tem-
porales. ¨Los árboles del Chaco¨ (1969) en el 
cual Schulz insta a transitar el mundo de la 
botánica: 

 
¨Para quienes se animen a seguirme, les invito a 

acompañarme hoy, en una rápida e imaginaria gira 
a través de selvas intrincadas, altos bosques y exten-
sos montes espinosos; allí nubes de mosquitos nos 
darán la bienvenida, nos subirán pegadizas garrapa-
tas y los hambrientos ¨carachai¨ probarán nuestra 
sangre.¨ 

De aquí surge los títulos e ideas generadoras 
de la producción de dos muestras transitorias: 
“Imaginaria Gira…” y “Gira compartida” 
–ambas realizadas durante el 2015-. Ese texto 
se convirtió además en la presentación de la 
primera muestra mencionada, en la cual expo-
nía la colección de herramientas que usara 
Don Augusto, aquellas fundamentales para sus 
excusiones y trabajos en la casa, las básicas 
para jardinería y la botánica y algunas de taller. 
Todas ellas recuperadas de grandes baúles de 
madera y puestas minuciosamente en valor 
para esta acción (2)i.  Se incluyeron en ella sus 
libretas de anotaciones con un pormenorizado 
relato de sus excursiones, además de un 
cuaderno de herbario de gramíneas del Chaco. 
Esta acción fue una muestra temporal realiza-
da para la Noche de los museos, 17 de mayo de 
2015.

La segunda muestra “Gira compartida” 
toma nombre de la muestra anterior y alude a 
la inspiración del ilustrador de la redición del 
libro “Plantas y frutos comestibles de la Región 
Chaqueña”. En la exposición se presenta esta 
temática desde las ilustraciones originales 
(dibujos en tinta negra) que muestran la belleza 
de las plantas y frutos expresadas por el artista 
plástico guiado por las descripciones de 
Schulz. La misma se inauguró en su natalicio 
junto a la presentación del libro.

-De las Libretas diarios de  viaje,  de cartas y 
esquelas personales a Susurros de Augusto.  De 
todos esos documentos se seleccionan expre-
siones que permiten desarrollar otra acción de 

difusión y sensibilización de la obra de Schulz. 
La propuesta del grupo Narradoras Viento 
Norte,  de intervención a través de “Susurros” 
se basa en la idea de sembrar palabras: soltar 
palabras al viento como semillas y dispersarlas 
por el mundo, rescatando el antiguo arte de 
contar historias para mantener así viva la 
memoria reciente y remota, transmisora de 
valores y disparadora de la imaginación. Esa 
propuesta fue retomada con las expresiones 
seleccionadas del archivo personal. Expone-
mos algunas de las seleccionadas a modo de 
ejemplificar el recorrido versátil que permiten 
trasmitir la personalidad e intereses de su 
autor:

“…pienso en todo esto a un tiempo y animado por 
las nobles ideas que inspira la gran naturaleza, 
sintiéndome con fuerzas y me dispongo a seguir mi 
camino…”

 “…Digo pues que amparado por esta túrbida 
vegetación, de los rayos ya bastante ardorosos del 
padre creador sol, escribo éstas líneas sirviéndome de 
mesa mi carpeta de herbario, con marchitas piezas 
que deben incorporarse a la empezada tarea…”

Esta forma de difusión es personal y requiere 
de un otro dispuesto a prestar sus oídos y su 
atención, genera una sensibilización emotiva. 
La estrategia fue utilizada en varias instancias: 
para recibir a los visitantes en la “tarde” de 
“Noche de los Museos” (mayo de 2015); activi-
dades de cierre anual del Jardín Botánico 
(diciembre de 2015) y en la presentación de la 
reedición ampliada del libro en la feria del libro 
provincial (julio de 2016).

A modo de cierre: ¿Qué conservar y qué 
eliminar? ¿para qué guardar? 

Esta es una de las preguntas clásicas y funda-
mentales de la  archivística y especialmente de 
quienes se enfrentan a un archivo personal. 
Entendemos que: 

 “Antes de iniciar con el proceso de valoración de 
cualquier fondo documental nos debemos preguntar: 
¿Qué conservar? ¿qué eliminar? tomando como base 
los principios archivísticos concernientes al análisis 

de los valores primarios y secundarios de los docu-
mentos, al análisis de sus características internas y 
externas, y sobre todo, la información que contienen, 
lo que va a permitir conservar la memoria histórica 
de las instituciones o de ciudadanos destacados” 
(Nuñez Márquez, 2009: 50)

Augusto Schulz, fue destacado como Doctor 
Honoris Causa de la Universidad del Nordeste 
por el aporte a la botánica regional, su casa fue 
expropiada y convertida en patrimonio provin-
cial, su nombre es signo de identidad de la 
localidad y su nombre fue puesto al Museo 
provincial de Ciencias Naturales,  sin embargo 
su archivo personal, no fue valorado e interve-
nido desde un abordaje profesional o guiado 
por los principios básicos de la conservación y 
organización de un archivo. Nos cuestionamos 
respecto de las causas, si parte de oponer lo 
personal como algo privado y alejado de un 
sentido social y público.

Durante el 2016, desde la creación de la 
Dirección de Patrimonio Cultural de la provin-
cia se detiene el trabajo sobre el archivo y en 
2017 se concreta el traslado de la documenta-
ción al Archivo Histórico Monseñor Alumni, 
como Colección Augusto Schulz. Allí se 
encuentran actualmente, y se ha reunido con el 
material que continuaba en la sede del Museo. 

Para responder a la pregunta inicial, enten-
demos que la evaluación del fondo documental 
demanda la capacidad institucional de poder 
constituir un comité de valoración de este 
archivo personal, que permita dar sentido a 
cada documento en la multidimensionalidad 
de su aporte:  su historia en Colonia Benítez 
que también da cuenta y  registra la historia de 
la localidad a través de las fotografías y docu-
mentos de su paso por las instituciones; sus 
registros rescatan sus observaciones de la natu-
raleza pero también  de las personas que eran 
parte de esos viajes, su aporte es botánico pero 
también hace historia de la botánica en la 
región (como la correspondencia con Rojas 
Acosta, con Teodoro Meyer, reconocido Botá-
nico del Instituto Lillo de Tucumán). El princi-
pal desafío entendemos es la constitución de 
un comité que pueda comprender en forma 

integral su aporte. A su vez, sostenemos es 
imprescindible avanzar sistemática y constan-
temente en completar los procesos técnicos de 
conservación necesarios del material que se 
decida continúe en este fondo documental.

Por otra parte, la experiencia posibilita cues-
tionar la definición respeto de “el lugar adecua-
do de conservación” del Archivo y poner en 
tensión con la accesibilidad a la información y 
sus posibilidades de difusión: ¿Es posible gene-
rar procesos creativos de difusión si no se 
conoce minuciosamente en el material del 
archivo personal y se dispone del acceso al 
mismo cotidianamente? ¿Es apropiada la divi-
sión de tareas de procesos técnicos, separada 
del interés general de la institución cuya 
función es activar la memoria en torno a la 
obra y vida del propietario de ese archivo? 
¿Qué riesgo es mayor para los procesos de valo-
ración del patrimonio: las condiciones físicas y 
ambientales inadecuadas o su alejamiento de 
las instituciones temáticas específicas?

 
Sostenemos además la necesidad de confor-

mar equipos interdisciplinarios para poder 
lograr poner en valor desde los procesos técni-
cos profesionalizados como desde los planes 
de accesibilidad, difusión y sensibilización. En 
el caso de Archivos personales esta segunda 
estrategia es aún más relevante dado la especi-
ficidad de la significación y sentido de sus 
documentos para el propietario, deben ser 
puestos en contexto y proyectarse en los proce-
sos actuales, explicitando su absoluta vigencia. 
En este sentido, retomamos cuestionamientos 
de Cruz (2007) para pensar porqué son necesa-
rias acciones para valorizar este archivo perso-
nal. El autor nos propone distinguir entre usos 
reivindicativos, la vocación de una memoria 
archivística y la manipulación política por un 
lado, y las potencias que las memorias tienen 
para producir futuro por el otro.  La memoria 
es un instrumento que hace posible una mirada 
distinta sobre la realidad: “… representa un parti-
cular mecanismo de activación y actualización del 
pasado.” (Cruz, 2007:20) 

Más allá de la importancia de conservar 
documentos, de lograr equipos que puedan 

garantizar de la mejor manera la subsistencia 
en el tiempo, el desafío es revivirlos, difundien-
do, generando actividades en torno a ellos, 
resignificándolos para ponerlos al alcance de 
un público que no accede si no es con motivos 
de estudio o investigación. El investigador 
necesita y va a las fuentes, pero el ciudadano 
común no tendrá un acercamiento espontáneo 
a menos que desde las instituciones que alber-
gan documentos, se genere una estrategia para 
acortar distancias, como un modo de hacer 
conocer la historia y mantenerlo en la memo-
ria.

Sostenemos que el archivo personal repre-
senta el legado patrimonial más relevante de 
Schulz: porqué allí se concentra su pensamien-
to, su forma de ver el mundo y de actuar en él.  
De allí podemos indagar respecto de su mirada 
de las instituciones de las cuales participó, de 
su valoración por los saberes anteriores sobre la 
botánica regional y sus acciones por difundir 
ese conocimiento y hacerlo accesible. 

Por último queremos destacar que “este 
Schulz” solo nos fue  posible de conocer por 
haber tenido la posibilidad de bucear por su 
archivo “desordenado” en el afán de acercar-
nos a recomponer “su orden”.  

Notas 
    (1) Una primera organización de esta 

experiencia se presentó en el ECIN 2017, junto 
a Rosana Pujol y Adriana Schwartz, quienes 
compartieron la responsabilidad de las tareas 
descriptas.

    (2) Tarea articulada y realizada por el 
equipo del incipiente Departamento Técnico 
de Museos del Instituto de Cultura del Chaco.
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   0. Diseño metodológico

Para establecer el diseño metodológico, en 
el caso de la arista investigativa, se definieron 
unos conceptos previos que permitieran la 
composición del corpus documental. Teniendo 
en cuenta sus respectivas variaciones según el 
idioma y apoyándose en el uso de operadores 
booleanos y lógicos en busca de una mayor 
precisión en los resultados obtenidos. Dichos 
conceptos son Biblioteca escolar e Investiga-
ción. Posteriormente, en aras de profundizar en 
un campo que se viene desarrollando con 
fuerza y cobrando un protagonismo importan-
te, se suma a la ecuación de búsqueda inicial 

los conceptos de CRAI y CRA, trabajados 
con ahínco en la literatura española y chilena 
respectivamente. Las fuentes consultadas 
fueron en su mayoría bases de datos enfocadas 
en las ciencias de la información, la educación 
y las ciencias sociales y humanas, tales como 
Dialnet, Scielo, Redalyc, ERIC y E-LIS. No 
obstante, también se utilizaron bases de datos 
multidisciplinares como Ebsco y Scopus para 
nutrir el rastreo bibliográfico. En cuanto a los 
límites geográficos o espaciales, se determinó 
que serían incluidas algunas investigaciones 
desarrolladas a nivel de Latinoamérica, Esta-
dos Unidos y España. Inicialmente, se propuso 
una búsqueda limitada al territorio latinoame-
ricano, pero resulta imposible desconocer la 
tradición investigativa y los grandes aportes al 
campo bibliotecario escolar de naciones como 
Estados Unidos o España.

Para los casos puntuales de Estados Unidos 
y Brasil, fueron numerosas las investigaciones 
encontradas; tanto así que, en busca de una 
mayor practicidad pero sin restarle rigurosidad 
a la revisión, la decisión fue remitirse a estados 
del arte o productos investigativos que dieran 
cuenta de lo hecho en materia de investigación 
en biblioteca escolar en ambos países, antes 
que acudir a las investigaciones propiamente 
dichas. Caso contrario ocurrió con las investi-
gaciones latinoamericanas, grandes ausentes 
en los resultados de la búsqueda. Cuestionados 
ante el hallazgo, se consultaron fuentes diferen-
tes a las bases de datos ya referenciadas y algu-
nos frutos rindió la nueva búsqueda al hallar 

algunos informes investigativos en el sitio web 
de la OEI y en páginas de entes gubernamenta-
les. Estos informes son el producto de un traba-
jo articulado entre la OEI, los gobiernos y algu-
nas universidades de diversos países latinoame-
ricanos, con el fin de realizar un completo diag-
nóstico del estado y las condiciones de las 
bibliotecas escolares en sus respectivos territo-
rios. Para la presente revisión bibliográfica se 
tuvieron en cuenta los diagnósticos realizados 
en Argentina, México, Chile y Costa Rica; esto 
a raíz de la disponibilidad del material. 

    1. Conceptos previos

En el proceso de indagación y análisis de las 
investigaciones que nutrieron la revisión biblio-
gráfica, surgieron diversas concepciones de 
biblioteca escolar veladas según la naturaleza, 
los énfasis y las temáticas desarrolladas en las 
respectivas investigaciones. Con frecuencia se 
hicieron evidentes algunas flaquezas y limita-
ciones conceptuales asociadas a este campo y 
reflejadas en la falta de claridad presente en 
algunos informes investigativos sobre el con-
cepto mismo de biblioteca escolar. Por ello, fue 
necesaria una exploración más detallada de los 
artículos revisados, considerando elementos 
específicos como los objetivos, los paradigmas, 
las preguntas de investigación y las conclusio-
nes registradas en cada informe, para poder 
identificar así algunas nociones básicas referen-
tes a la biblioteca escolar, su deber ser, funcio-
nes y potencialidades. En esta medida, destaca-
mos la presencia de recursos de la IFLA como 
el Manifiesto Unesco/IFLA de la biblioteca 
escolar, que ha servido de carta de navegación 
en diversas instituciones e investigaciones para 
comprender y desarrollar la biblioteca escolar, 
así como posturas más progresistas que conci-
ben la biblioteca como eje transversal en las 
dinámicas escolares y herramienta fundamen-
tal para el desarrollo efectivo de los proceso de 
enseñanza, aprendizaje y uso de las nuevas 
tecnologías. Los conceptos de Sociedad de la 
información, Sociedad del conocimiento o 
Sociedad informacional emergieron en nume-
rosas ocasiones -prevaleciendo la primera, pero 
aludiendo todas a un mismo fenómeno-, 
cobrando una relevancia cada vez mayor al 

momento de establecer un contexto y unas 
funciones puntuales para la biblioteca escolar. 

Uno de los principales referentes teóri-
co-conceptuales identificados en biblioteca 
escolar es la IFLA, hecho evidenciado en la 
referencia reiterativa al Manifiesto de la Biblio-
teca Escolar de la Unesco/IFLA en diversas 
investigaciones, inscribiéndose en esta línea 
autores como Farquharson (2009), Adrián 
(2005) García-Quismondo y Cuevas (2007) y 
Jiménez Fernández (2013), quienes coinciden 
iniciando sus respectivos artículos citando el 
Manifiesto como referente principal para expo-
ner sus nociones básicas sobre la forma en que 
han de concebir la biblioteca escolar en sus 
respectivos proyectos. En este Manifiesto, la 
Unesco/IFLA (1999) enfatiza en la función de 
la biblioteca escolar como organismo responsa-
ble de:

[…] proveer información e ideas que son 
fundamentales para el exitoso funciona-
miento en la actual sociedad de la informa-
ción y del conocimiento. La biblioteca esco-
lar equipa a los estudiantes con habilidades 
de aprendizaje permanentes y desarrollo de 
la imaginación, lo que les permite vivir 
como ciudadanos responsables. (p. 1).

A partir de este postulado de la Unesco/I-
FLA se despliegan diferentes concepciones de 
la biblioteca escolar con sus propias funciones, 
características, necesidades y potencialidades, 
que varían según los intereses propios de la 
respectiva investigación, haciendo hincapié en 
algún aspecto en particular de la propuesta 
presentada en el Manifiesto. Burgess (1996), 
presenta en su artículo Investigación en biblio-
tecas escolares: una agenda para la acción, un 
concepto de la biblioteca escolar que trasciende 
la visión de esta como un periférico más de la 
escuela y de los salones de clase, presentándola 
como órgano central de los procesos de ense-
ñanza, aprendizaje e investigación en el con-
texto escolar. Para ello, el autor advierte que es 
imprescindible un avance significativo en el 
campo de la investigación en biblioteca escolar, 
ampliando los rangos de alcance investigativos 
y explorando en la inserción y el impacto de las 

nuevas tecnologías en el proceso de formación 
académica del estudiante.

 
En la cartilla Las bibliotecas escolares ¡Fun-

cionan! (Scholastic, 2004), que recopila y 
presenta catorce estudios desarrollados en 
diversos estados norteamericanos, y la cual es 
nuestra fuente principal de referencias en rela-
ción con Estados Unidos por contener una 
serie de estudios valiosos que presentan el 
panorama de la biblioteca escolar en esta 
nación, se expone también un concepto más 
amplio y transversal, afín con los planteamien-
tos de Burgess, enfatizando en su carácter 
crucial para la experiencia del aprendizaje y los 
logros académicos del alumno (p. 3). En la 
cartilla puntualizan que: 

[…] las bibliotecas escolares son mucho más 
que libros. Son un eje de aprendizaje basado 
en una completa gama de recursos impresos 
y electrónicos que apoyan el logro del 
alumno. La biblioteca escolar es un lugar de 
reunión para personas de todas las edades e 
intereses, para explorar y debatir ideas. (p. 
4).

Díaz (2006), por su parte, complementa 
estos planteamientos que reivindican a la 
biblioteca escolar por medio de su inclusión y 
reconocimiento dentro de las dinámicas esco-
lares como factor determinante para la forma-
ción del estudiantado, señalando que:

[...] hay quien piensa que unos estantes con 
determinados libros de lectura, un dicciona-
rio y poco más conforman una biblioteca, 
pero, para que sea proveedora de recursos y 
generadora de instancias de aprendizaje, es 
necesario dinamizarla, darle vida e impor-
tancia dentro del proceso de enseñanza – 
aprendizaje. La biblioteca, tanto la del aula 
como la de la escuela, debe ser un centro 
documental dinámico, que ofrezca distintos 
recursos, un servicio activo de información 
y que sirva de puente significativo entre el 
alumno y su aprendizaje, las actividades 
docentes y el entorno sociocultural del 
centro. (p. 2).

Siguiendo esta línea, Díaz (2006) comple-
menta este planteamiento describiendo la 
biblioteca escolar como instrumento básico 
en el proceso alfabetizador (p.4). En esta 
medida, Fioravante (2013) reafirma estas 
concepciones y apunta a su inserción e 
impacto dentro de un marco social, al desta-
car la biblioteca escolar como un espacio 
coyuntural dentro de la escuela en el cual 
actores y dinámicas intraescolares y extraes-
colares convergen. Por esta razón, la autora 
considera tanto la escuela como la biblioteca, 
“instituciones entrelazadas que permiten el 
desarrollo intelectual, cultural, social, econó-
mico y político de una comunidad”. (p. 8).

Continuando con este hilo de plantea-
mientos que proponen una biblioteca escolar 
activa, articulada a las dinámicas curricula-
res y transversal a las diferentes áreas, 
Gómez (2002) y Nieto Formariz (2003) refe-
rencian la propuesta del Ministerio de Edu-
cación Nacional de España y las conclusio-
nes elaboradas en el Encuentro Nacional de 
Bibliotecas Escolares de 1997 en ese mismo 
país, destacando que la biblioteca escolar se 
concibió en aquel entonces

[…] como un centro de recursos multime-
dia, se establecía su relación indisociable 
con el currículo y su integración en los 
proyectos educativos y en la estructura 
orgánica del centro. Entre sus funciones se 
incluían el fomento de la lectura y de la 
expresión, la información, la formación 
documental, y la educación para el ocio. 
(p. 2).

No obstante, Gómez (2002) aterriza estos 
planteamientos señalando que a pesar de ser 
un ideal en el marco teórico, “este concepto 
de biblioteca como centro de recursos multi-
media y núcleo del currículo no se ha mate-
rializado en la realidad escolar, resultando 
frustrante para muchos colectivos de docen-
tes y para los responsables de bibliotecas 
públicas y universitarias” (p. 2).

Por otro lado, no son pocos los autores 
que enfatizan en las funciones y la naturaleza 

de la biblioteca escolar acordes con las necesi-
dades de lo que, en el Manifiesto de la IFLA, 
denominan Sociedad de la Información y del 
Conocimiento. Jiménez Fernández (2013) en 
particular resalta el papel determinante que 
asume la biblioteca escolar en los tiempos de la 
sociedad basada en la información y el conoci-
miento, asegurando que “la biblioteca escolar 
asume así un rol principal en el proceso de 
enseñanza y aprendizaje dentro de la escuela 
apoyando, entre otras cosas, la adquisición de 
nuevas competencias informacionales en el 
alumnado” (p. 1). Esta idea se complementa, 
en consonancia con lo expuesto por Burgess 
(1996), subrayando la importancia de la articu-
lación y el trabajo con las nuevas tecnologías 
desde la biblioteca escolar y la nueva dimen-
sión que esta alcanza dentro de las dinámicas 
escolares con las recientes responsabilidades 
adquiridas y el contexto que se ha ido definien-
do a su alrededor. 

En el artículo Estrategias para desarrollar el 
aprendizaje tecnológico-informativo y la inteli-
gencia investigativa desde las bibliotecas esco-
lares (Pirela Morillo et al., 2004), se pone a 
consideración la necesidad de un cambio en el 
paradigma a partir del cual se ha abordado las 
bibliotecas escolares, proponiendo “replantear 
la función de las bibliotecas escolares frente al 
desafío de una sociedad que tiende cada vez a 
fundarse en el conocimiento y el uso intensivo 
de las tecnologías telemáticas” (p. 2).  Los 
autores complementan destacando la responsa-
bilidad de las bibliotecas escolares en la imple-
mentación de estrategias que permitan desarro-
llar el aprendizaje tecnológico-informativo, 
concepto muy cercano al de alfabetización 
informacional (ALFIN), brindando así:

[…] alternativas que favorecen la formación 
de los usuarios para su inserción en la socie-
dad del conocimiento, garantizándoles la 
utilización e interacción crítica y reflexiva 
con la información disponible en la red, con 
el propósito de convertirla en conocimiento 
útil para la toma de decisiones y la resolu-
ción de problemas. (p. 2).

Concluyen en ese mismo artículo rescatan-

do la que, a su modo de ver, es la misión actual 
de las bibliotecas escolares, que no se aleja de la 
misma línea propuesta por la IFLA al senten-
ciar que “ante los retos del surgimiento de una 
nueva sociedad, la misión de las bibliotecas 
escolares tendrá que orientarse hacia la forma-
ción del ciudadano para el uso estratégico y 
recreación de la información” (p. 3).

Esta frecuente asociación de la biblioteca 
escolar con el uso de las tecnologías, las com-
petencias de información y la ALFIN han con-
figurado su nuevo deber ser ante una sociedad 
que produce y consume niveles exorbitantes de 
información, materializando esta articulación 
en los denominados Centro de Recursos para el 
Aprendizaje (CRA), concepto desarrolla prin-
cipalmente en la literatura española, estadouni-
dense y chilena. Marzal, Díaz y Calzada 
(2012) se refieren a esta transición apuntando 
que:

[...] de este modo se acuña el término y con-
cepto de biblioteca digital educativa en el 
ámbito norteamericano el que, cuando 
conecta con el nuevo modelo educativo 
competencial para la sociedad del conoci-
miento, inicia su conversión en Learning 
Resources Centres (LCR) para el ámbito 
anglosajón, o Centros de Recursos para el 
Aprendizaje e Investigación (CRAI) en 
universidades, Centro de Recursos para la 
Enseñanza y el Aprendizaje (CREA) en 
educación preuniversitaria (por cambiar 
investigación por enseñanza) en el ámbito 
continental europeo. La biblioteca no desa-
parece, sino que se convierte en un recurso 
más. (p. 2).

En el artículo La medición de impacto y 
evaluación de programas de alfabetización en 
información para bibliotecas escolares (Marzal 
et al., 2011), los autores apuntan a una cons-
trucción y desarrollo de la que denominan 
Sociedad del Conocimiento con el fortaleci-
miento de los programas de ALFIN a partir de 
la transformación de las bibliotecas escolares 
en CREA. Garcia-Quismondo y Cuevas (2007) 
precisan el concepto de CREA, definiéndolo 
como:

[…] un nuevo espacio educativo dinámico, 
no mero gestor de recursos educativos sino 
ámbito para una metodología didáctica 
activa, interdisciplinar y adaptada a la diver-
sidad de entornos y aprendizajes; centro 
suministrador, organizador de saberes y 
potenciador del auto-aprendizaje, no com-
plemento del currículum académico, sino 
parte integrante de él. Un espacio-entorno 
para la formación, la información, el entre-
tenimiento, el intercambio y el conocimien-
to” (p. 5).

En este mismo artículo se hace evidente la 
estrecha relación entre la sociedad de la infor-
mación y el conocimiento, las nuevas tecnolo-
gías, la alfabetización informacional y los 
CREA, que parece estar perfilando los nuevos 
rumbos que han emergido en el campo de la 
biblioteca escolar, al reafirmar:

El nuevo modelo de Biblioteca que presen-
tamos, el CREA, conjuga los elementos 
tradicionales de las BE con la necesaria 
dimensión educativa y formadora, propia 
de la Sociedad del Conocimiento. Contem-
plamos, además, la plena integración de las 
Tecnologías de la Información y Comunica-
ción, para hacer posible la formación a lo 
largo de la vida el aprendizaje autónomo y 
la Alfabetización en Información de todos 
los ciudadanos. (p. 5).

 En el caso de Chile, en medio del proceso 
de renovación de su sistema educativo en la 
década de los noventa y con la intención de 
transformar la pobre imagen que tenían las 
bibliotecas escolares frente a la comunidad 
educativa, surgen las denominadas bibliotecas 
escolares CRA. Como lo indican en la publica-
ción Las bibliotecas escolares en Chile. Visión 
de la comunidad escolar (2010), el principal 
objetivo con la implementación de las bibliote-
cas escolares CRA es “desarrollar la biblioteca 
concebida como un lugar de aprendizaje 
amplio con materiales de todo tipo, en cuanto 
“centros de recursos para el aprendizaje” 
(CRA) (p. 16). Finalmente, complementan el 
concepto puntualizando que:

[…] los CRA constituyen un modelo refor-
mado de las tradicionales bibliotecas escola-
res. En términos generales, se definen como 
espacios que contienen una diversidad de 
recursos para el aprendizaje —no solamente 
material impreso— abiertos a la comunidad 
escolar y su entorno. Esto implica el desa-
rrollo de un nuevo modelo espacial y de 
organización de los recursos, funcional a un 
trabajo mayormente interactivo y de uso 
colectivo de los recursos. (p. 16).

Cabe destacar cómo el contexto de la socie-
dad de la información y el conocimiento, a 
partir de los postulados de la Unesco/IFLA, 
ha brindado una gama amplia de posibilidades 
para pensarse la biblioteca escolar y definir sus 
funciones, responsabilidades, posibilidades, 
desafíos e inclusive transformaciones, como 
las propuestas de bibliotecas CRA o CREA, a 
partir de un enfoque académico-investigativo. 
En un mundo que reconoce el valor de la infor-
mación como insumo fundamental, ya sea a la 
hora de tomar decisiones con criterio o desa-
rrollar un nuevo producto, la biblioteca escolar 
adquiere una nueva dimensión y paulatina-
mente diversos investigadores se han acercado 
con interés inusitado al campo con propuestas 
novedosas que ubican a la biblioteca como eje 
transversal de la escuela, motor de las dinámi-
cas escolares, campo de tensiones políticas y 
culturales e inclusive como centro de recursos 
para el aprendizaje; posibilitando su explora-
ción, desarrollo y articulación con tendencias 
emergentes que ya se han ido perfilado, como 
el trabajo con las nuevas tecnologías, las com-
petencias informacionales y la formación de 
usuarios, temas que serán desarrollados en el 
próximo apartado.

 
    2. Conceptos emergentes

Son múltiples los conceptos que han surgi-
do en torno a las investigaciones desarrolladas 
en materia de biblioteca escolar, configurando 
así nuevas tendencias, funciones y desafíos 
emergentes en el campo. De acuerdo con la 
revisión realizada, fue posible identificar algu-
nos temas de creciente interés para los investi-
gadores en el campo. Entre estas temáticas se 

escolares en el aprendizaje del estudiante y 
la mejora continua en la calidad de su 
formación. (Párrafo 3).

Para la investigación desarrollada en terri-
torio argentino que realizó un diagnóstico del 
estado de las bibliotecas escolares en ese país, 
se estableció un concepto más amplio de la 
figura del bibliotecario debido a la realidad 
concreta que encontraron en el trabajo de 
campo, de allí que utilicen el término Respon-
sable de biblioteca, definido como “la persona 
con mayor dedicación y conocimiento de sus 
características y funcionamiento, independien-
temente de que tenga cargo o formación de 
bibliotecario, y de que las tareas en la bibliote-
ca representen su actividad principal dentro de 
la escuela” (Programa IDEA, 2010: 21).

En la cartilla Las bibliotecas escolares ¡Fun-
cionan! (Scholastic, 2004), compuesta de las 
principales conclusiones y resultados de nume-
rosas investigaciones estadounidenses, se 
destacó la presencia del coordinador CRA en 
reemplazo de la figura del bibliotecario tradi-
cional. En esta publicación se especifican sus 
amplios alcances y polifuncionalidad, desta-
cando que:

El rol del Coordinador CRA es múltiple. A 
la vez es profesor, colaborador en el proceso 
de la enseñanza, especialista en información 
y administrador de los recursos y el progra-
ma de biblioteca. Los Coordinadores CRA 
desempeñan un rol esencial en la comuni-
dad educacional al asegurar que los alum-
nos y el personal docente sean usuarios de 
ideas e información eficientes y efectivos. 
Colaboran con los profesores, administrado-
res y otros profesionales para cimentar el 
futuro exitoso de los alumnos. (p. 6).

Por su parte, Sánchez Lugo y Centeno Casi-
llas (2014) destacan el papel de la biblioteca 
escolar y especialmente del bibliotecario en los 
procesos de alfabetización informacional y 
desarrollo de las competencias informaciona-
les, afirmando que:

[…] se espera que los bibliotecarios escola-

do la dimensión formativa tanto de la bibliote-
ca como de la persona a cargo de esta (Campe-
llo et al., 2013). 

Y si bien esta es una postura aceptada entre 
los diversas investigaciones en el campo, algu-
nas dificultades salieron a flote en los informes 
investigativos que impiden una óptima articu-
lación entre ambos frentes. Jiménez Fernán-
dez (2013) hace hincapié en una falencia 
común entre la comunidad bibliotecaria y que 
representa un obstáculo para la construcción 
de un ambiente colaborativo entre docentes y 
bibliotecarios, puesto que “[...] es una caracte-
rística muy generalizada que la biblioteca esco-
lar no cuente con un bibliotecario profesional 
o dedicado a tiempo completo, sino que suele 
ser un maestro el que dedique algunas horas a 
la atención de la misma y sus usuarios” (p. 8). 
En esta problemática profundiza un poco más 
Campello et al. (2013), destacando entre sus 
principales conclusiones:

[…] la importancia percibida, pero la poca 
realización de un verdadero trabajo integra-
do entre bibliotecarios y profesores, tenien-
do como principales motivos la falta de 
preparación, durante su formación, de los 
profesionales (tanto bibliotecarios como 
profesores) para el desarrollo de un trabajo 
conjunto; y la falta de condiciones de traba-
jo (doble jornada de profesores, bibliotecas 
sin bibliotecarios, multiplicidad de respon-
sabilidades, falta de tiempo, etc.) para la 
correcta implementación de esta práctica. 
(p. 12).

Finalmente, Nieto Formariz (2003) tam-
bién propone una reflexión crítica frente a la 
situación actual de las bibliotecas escolares en 
España, que no se aleja mucho del panorama 
de una considerable porción de naciones 
latinoamericanas y a su vez dista mucho de los 
ideales planteados por el ministerio de educa-
ción de ese país. Y es que a pesar de las buenas 
intenciones rescatadas por el autor, las biblio-
tecas escolares poseen grandes deficiencias, 
señalando que:

[…] no hay recursos, no hay bibliotecarios, 

lar, muy asociados ambos con la figura del 
maestro-bibliotecario. Países como Brasil, 
España y Estados Unidos registran una gran 
variedad de investigaciones direccionadas a 
demostrar la importancia del rol que cumple la 
biblioteca escolar dentro de las dinámicas edu-
cativas y su positiva incidencia en el proceso 
formativo de los estudiantes; todo esto 
mediante diversas metodologías y propuestas, 
algunas de corte cuantitativo por medio de 
diagnósticos e indicadores de seguimiento y 
evaluación estratégicamente diseñados, otras 
de carácter cualitativo y enfocadas en entrevis-
tas, observaciones, encuestas o indagaciones 
por parte de los investigadores en busca de 
evidencias que permitan la confirmación del 
verdadero valor que tienen las bibliotecas esco-
lares, los bibliotecarios y la función que desem-
peñan al interior de las escuelas. Particular-
mente en el caso estadounidense, tanto Farqu-
harson como Small y Snyder (2010) coinciden 
al destacar la existencia de numerosos estudios 
realizados en diferentes estados del territorio 
norteamericano, destacando entre ellos los 
realizados en Ohio, direccionados a determi-
nar el impacto de las bibliotecas escolares en la 
formación exitosa del estudiante, destacando 
hallazgos como “la estrecha relación entre 
bibliotecas bien financiadas, dotadas de recur-
sos y con programas activos de alfabetización 
informacional, con el buen rendimiento de los 
estudiantes en las pruebas estandarizadas a 
nivel estatal” (p. 2).

 
Por otra parte, en España, los esfuerzos por 

mejorar la calidad educativa y demostrar el 
impacto de la biblioteca escolar han ido muy 
de la mano con el desarrollo de los CREA, los 
instrumentos de medición de impacto de los 
distintos programas, el enfoque en el desarro-
llo de las competencias informacionales y la 
inclusión de las otras lecturas o alfabetizacio-
nes diversas. Marzal et al. (2011) rescatan en 
su artículo, La medición de impacto y evalua-
ción de programas de alfabetización en infor-
mación para bibliotecas escolares, las lecturas 
digitales y multifuncionales en la web como 
“elemento básico de una nueva alfabetización 
(...) por cuanto reclama modos de medición de 
progreso competencial, determinantes del 

dades de conocimiento, que se ponen en 
acción para la resolución de un problema 
concreto en un contexto concreto, dando 
origen a un saber que se orienta hacia la 
decisión y acción más eficaces. (p. 6).

En esta misma línea, Campello et al. (2013) 
en su proyecto acerca del estado del arte de la 
investigación sobre biblioteca escolar en Brasil, 
rescata la amplia diversidad de investigaciones 
y estudios de caso realizadas en dicho país que 
indagan en aspectos puntuales como los hábi-
tos de lectura en la escuela, la promoción de 
lectura, la formación de lectores y las relacio-
nes que se tejen entre las nuevas tecnologías y 
las prácticas de lectura y escritura. 

Sin duda alguna, estos conceptos emergen-
tes desprendidos de la investigación en el 
campo de las bibliotecas escolares arrojan 
importantes pistas sobre la evolución que están 
teniendo estos espacios y el mismo perfil de las 
personas que se encargan de dinamizarlos; 
transformación que ha ido muy de la mano 
con la irrupción de las nuevas tecnologías y la 
investigación aplicada en el área. La figura del 
bibliotecario escolar cada vez cobra más rele-
vancia dentro de las investigaciones en el 
campo, resaltando sus funciones, posibilidades 
e importancia dentro de las dinámicas escola-
res y se considera vital un trabajo articulado 
entre el profesorado y las personas encargadas 
de dinamizar la biblioteca. Retomando los 
planteamientos desarrollados en el apartado 
anterior, la sociedad de la información y el 
conocimiento también ha permitido perfilar 
las nuevas tendencias en el campo de la investi-
gación en materia de biblioteca escolar, desta-
cando así el interés por el fortalecimiento de 
las competencias informacionales a través de 
programas de formación de usuarios, de alfa-
betización informacional y alfabetizaciones 
múltiples. La calidad educativa fue otra temá-
tica recurrente en las investigaciones, eviden-
ciando uno de los grandes intereses actuales de 
las bibliotecas escolares que apunta a demos-
trar con evidencia empírica, producto de estu-
dios e investigaciones de corte cualitativo y 
cuantitativo, el impacto positivo que las biblio-
tecas escolares pueden tener en el proceso 

las tecnologías de la información y la comuni-
cación y sobre todo el desarrollo de indicado-
res o metodologías que permitan establecer el 
vínculo entre la calidad educativa y la bibliote-
ca escolar son temáticas recurrentes halladas 
en los informes investigativos. También desta-
ca la importancia otorgada a la formación y la 
promoción de la investigación desde las biblio-
tecas escolares con estrategias metodológicas 
como la práctica basada en evidencia, la reco-
lección de evidencia local y el uso combinado 
de metodologías cualitativas y cuantitativas 
para el desarrollo, crecimiento y  fortaleci-
miento de la investigación en este campo, 
dando como resultado figuras como el maes-
tro-bibliotecario o la elaboración de complejos 
indicadores para el registro, diagnóstico y 
seguimiento del funcionamiento de los múlti-
ples componentes de la biblioteca escolar. 

Bibliotecas escolares España

En el caso de España la investigación en el 
campo de las bibliotecas escolares ha tomado 
un giro similar al observado en Estados 
Unidos, con la particularidad de un énfasis 
especial en la transformación que requieren las 
bibliotecas para adaptarse a las necesidades de 
la actual sociedad de la información y el cono-
cimiento, permitiendo vislumbrar también las 
influencias de disciplinas como la documenta-
ción en lo que respecta a la investigación en el 
área. En los informes investigativos revisados 
se evidenció una fuerte presencia de conceptos 
como la alfabetización informacional, las 
tecnologías de la información y la comunica-
ción, la educación documental, la gestión del 
conocimiento, la sociedad de la información y 
el conocimiento, la dimensión formativa de la 
biblioteca escolar, la gestión de contenidos 
digitales y los denominados Centros de Recur-
sos para la Enseñanza y el Aprendizaje 
(CREA).

 
Bibliotecas escolares Brasil

A la hora de realizar la búsqueda inicial, 
fueron numerosas y muy variadas las investiga-
ciones asociadas a la biblioteca escolar desa-
rrolladas en territorio brasileño. Así pues, 

la situación de esta tipología de bibliotecas y la 
guía ideal para futuras intervenciones en el 
campo. Para cada diagnóstico son establecidos 
un conjunto de componentes básicos a identifi-
car que van desde las colecciones, pasando por 
la infraestructura, las tecnologías, el personal y 
finalmente los servicios y/o programas que 
ofrecen las bibliotecas. Estas investigaciones, 
aplicadas en países como Argentina, México, 
Costa Rica y Chile, entre otros, reflejan la 
preocupación de las naciones latinoamerica-
nas por establecer, a través de la investigación, 
relaciones directas entre la biblioteca escolar y 
la calidad educativa, tendencia constantemen-
te identificada a lo largo de todo la revisión. 
Surge una interrogante frente a las causas de 
este fenómeno: ¿acaso se trata de una falta de 
producción de conocimiento en el área y unas 
lagunas académicas o el problema es de visibi-
lidad de los proyectos y estudios que se han 
desarrollado?

    4. Conclusiones, hallazgos, vacíos
 
Imposible cerrar el artículo sin presentar 

primero algunas conclusiones, hallazgos y 
vacíos identificados a lo largo del proceso de la 
presente revisión bibliográfica y que es menes-
ter resaltar. Desde el ejercicio inicial de 
búsqueda, una pregunta quedó en el aire ante 
la dificultad para encontrar investigaciones 
desarrolladas por países latinoamericanos en 
este campo de la biblioteca escolar y el contras-
te con países como España, Estados Unidos e 
inclusive Brasil. ¿Qué está pasando con la 
investigación en Latinoamérica sobre el campo 
de la biblioteca escolar? Esto último en rela-
ción con el cuestionamiento de ¿qué pasa con 
las bibliotecas escolares en Latinoamérica? 
¿Fallaron las estrategias de búsqueda y las 
fuentes utilizadas o son las universidades y los 
gobiernos quienes están quedando en deuda 
con la investigación aplicada en este campo? 
¿El problema es de visibilización o más bien de 
falta de producción? Cuando se evidencian 
estas lagunas investigativas en el ámbito acadé-
mico, no es de extrañar el pobre estado en que 
se encuentran una gran cantidad de bibliotecas 
escolares, no sólo en Colombia, sino a lo largo 
del territorio latinoamericano, con tan solo 

zar desde la biblioteca escolar, no obstante sí se 
ha resignificado en clave de las lecturas diver-
sas; lo cual no implica la desaparición del libro 
impreso de las estanterías de las bibliotecas, 
pero sí una apuesta por adecuar las prácticas 
de lectura y escritura a las nuevas posibilidades 
que brindan las tecnologías de la información 
y la comunicación en el entorno escolar. En 
este contexto, las competencias informaciona-
les se convierten en una de las grandes priori-
dades para las bibliotecas escolares y su natu-
raleza transversal e interdisciplinar le despejan 
todo un nuevo panorama por explorar y poten-
cializar, otorgándole nuevas funciones, respon-
sabilidades y compromisos a las bibliotecas, 
además de brindarles la posibilidad de su inser-
ción definitiva dentro de las dinámicas y el 
funcionamiento de la escuela. La gran varie-
dad de investigaciones que, a través de la 
implementación de estudios de caso, entrevis-
tas, encuestas, diseño de indicadores, diagnós-
ticos y revisiones documentales, apuntaron a 
la exploración, desarrollo y fortalecimiento de 
esta dimensión tecnológico-informativa de la 
biblioteca escolar son prueba del interés reno-
vado de los investigadores por este campo. En 
definitiva, las estrechas relaciones que se han 
tejido entre las competencias informacionales, 
la alfabetización informacional, las lecturas 
diversas, la calidad educativa y  las tecnologías 
de la información y la comunicación, enmar-
cadas en el contexto de la sociedad de la infor-
mación y el conocimiento, han de configurar el 
presente y perfilar el futuro de las bibliotecas 
escolares a nivel global. Allí se encuentra la 
clave.

 
Y teniendo en cuenta la preocupación de 

los investigadores por aspectos puntuales 
como las competencias informacionales, la 
adecuación de las bibliotecas escolar a las 
exigencias de una sociedad de la información y 
el conocimiento, la importancia exhibida por 
lograr una verdadera articulación entre los 
bibliotecarios escolares y el cuerpo docente 
(surgiendo inclusive figuras como la del maes-
tro-bibliotecario) y el énfasis especial ya men-
cionado en sus dimensiones formativas, infor-
mativas, tecnológicas e investigativas; no es 
descabellado pensar en que podría aproximar-

para hacer de las bibliotecas escolares espacios 
que, además de brindar herramientas valiosas 
para la formación académica del estudiante, 
propicien un desarrollo a plenitud de la infinita 
complejidad que representa ser humano.
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encuentra la figura del bibliotecario, que ha 
cobrado un importante protagonismo como 
sujeto activo y esencial dentro de las institucio-
nes educativas,  la importancia de una adecua-
da articulación entre estos últimos y el cuerpo 
docente, los esfuerzos en el campo investigati-
vo por evidenciar el impacto de las bibliotecas 
escolares en la calidad educativa, la apuesta 
fuerte de las bibliotecas por el desarrollo de las 
competencias informacionales y los progra-
mas de alfabetización informacional, además 
de cuestiones como los procesos de lectura y 
escritura, que históricamente han sido ligados 
a la biblioteca como institución social, pero 
que paulatinamente se han resignificado en 
clave de las llamadas alfabetizaciones múlti-
ples y las nuevas tecnologías de la información 
y la comunicación.

 Resulta significativo el hecho de que la 
figura del bibliotecario sea recurrente en la gran 
mayoría de las investigaciones revisadas, si 
bien es posible apreciar ciertas variaciones en 
su denominación y las responsabilidades asig-
nadas a su cargo. No obstante, los distintos 
investigadores coinciden en rescatar la impor-
tancia de este rol para el buen funcionamiento 
de la biblioteca escolar, algunos inclusive 
aseverando la necesidad de personal especiali-
zado altamente capacitado puesto que “para 
funcionar como tal (...) la figura del biblioteca-
rio es indispensable” (Marzal y Cuevas, 2007: 
9). Por su parte, Gordon (2015) resalta la rele-
vancia del papel que debe desempeñar el 
bibliotecario escolar, definiendo este como un 
“agente transformacional encargado de reco-
lectar evidencia local de su quehacer diario 
que permita demostrar el impacto de los 
programas de bibliotecas escolares en el apren-
dizaje del estudiante” (párrafo 3). Esta concep-
ción del bibliotecario escolar lo compromete 
un poco más con labores de índole investigati-
va y lo acerca a los investigadores del campo, 
articulación que perfila Gordon al afirmar que:

[…] puede parecer que viven en mundos 
diferentes, pero investigadores en nuestra 
profesión comparten importantes objetivos 
en común con los bibliotecarios escolares: 
Demostrar el impacto de las bibliotecas 

res lleven a cabo la importante labor de 
iniciar y adelantar el desarrollo de las com-
petencias de información de los estudiantes 
en este nivel de manera que al llegar a las 
instituciones de educación superior o entrar 
al mundo laboral, estén listos para construir 
sobre la base desarrollada en sus años esco-
lares. La aspiración de la humanidad en 
tiempos de la sociedad de la información es 
que toda la ciudadanía posea las aptitudes, 
destrezas y el conocimiento que le permitan 
una vida en aprendizaje permanente. La 
posesión de estas competencias contribuirá 
a lograr la posibilidad de una vida plena, 
productiva y en armonía con el resto de la 
sociedad. Esta agenda es común a los 
bibliotecarios y constituye una de las áreas 
críticas de su desempeño profesional. (p. 2).

En los informes investigativos se destacó de 
manera constante la trascendencia de una 
verdadera articulación entre la figura del 
bibliotecario y el cuerpo docente. En Morillo 
et al. (2004), aseguran que “el docente y el 
bibliotecario escolar, como profesionales 
mediadores del conocimiento, juegan un rol 
preponderante, al convertirse en intermedia-
rios entre el conocimiento que se produce y se 
comunica y los intereses y motivaciones de los 
alumnos”. Esta articulación es desarrollada 
más adelante al puntualizar que “en definitiva, 
la planificación, selección y conducción de 
actividades debe ser una decisión compartida 
entre el bibliotecario escolar y el docente de 
aula” (p. 8). Nieto Formariz (2003) contribuye 
a esta postura al afirmar:

[...] consideramos, pues, a la biblioteca 
como una parte indisociable del entramado 
educativo, y al profesor como el eslabón que 
une ambos elementos. Una biblioteca muy 
bien dotada, incluso con un bibliotecario a 
tiempo total, sin relación con los procesos 
de enseñanza sería un sinsentido y un 
despilfarro inexplicable. (p. 3).

En el caso de investigaciones desarrolladas 
en territorio brasileño, el bibliotecario también 
estuvo presente con un énfasis especial en sus 
funciones de naturaleza educativa, acentuan-

no hay tiempo en los programas educativos 
para utilizarlas... no hay ninguna normativa 
que garantice la implantación y desarrollo 
de las bibliotecas escolares. También es 
verdad que, la mayoría de los profesores no 
«echan de menos» las bibliotecas, o por lo 
menos, no las exigen de la forma que sería 
razonable. Los sindicatos no plantean esta 
reivindicación. Los padres se conforman 
con llevar los hijos al colegio, y, en último 
caso, se lamentan del fracaso escolar. (p. 2).
 
Ante esta disyuntiva, común entre la comu-

nidad educativa, y la consiguiente búsqueda de 
alternativas para el fortalecimiento de la 
biblioteca escolar y los procesos que dirige, 
surge en las investigaciones la figura del maes-
tro-bibliotecario, presente en investigaciones a 
nivel de Estados Unidos y España. Este 
desempeña una doble función educativa, en 
palabras de Sánchez Lugo y Centeno Casillas 
(2014), al:

[…] guiar a los estudiantes en el aprendizaje 
de las destrezas de información mediante la 
integración de éstas en todas las áreas de 
contenido; y manteniendo al día a los maes-
tros en las últimas tendencias de las recursos 
de información y la tecnología. (p. 36).

Por su parte, Farquharson (2009) contribu-
ye a la reflexión sobre el rol del maestro-biblio-
tecario al concluir:

El papel del maestro-bibliotecario es asegu-
rar que nuestros estudiantes comprendan 
los procesos y las habilidades en la adquisi-
ción de nuevos conocimientos. Reconoce-
mos que los estudiantes ahora son consumi-
dores y productores de información y utili-
zan una variedad de fuentes en línea para la 
síntesis, así como para la producción. 
Entendemos la necesidad de proporcionar 
un aprendizaje auténtico e inspirar la alfa-
betización en estudiantes de todas las 
edades. (Párrafo 10).

Otros conceptos que con frecuencia apare-
cieron entre las investigaciones fue el de 
calidad educativa e impacto de la biblioteca esco-

desarrollo de programas de alfabetización en 
información y la transformación de la bibliote-
ca escolar en CREA” (p. 6).

Y sin duda alguna, las competencias informa-
cionales y la llamada alfabetización informacio-
nal son una tendencia emergente que ha cobra-
do un protagonismo importante en el campo 
de la investigación en biblioteca escolar, siendo 
numerosas las investigaciones surgidas a partir 
del inicio de este milenio que han trabajado y 
desarrollado sus estudios en esta área. Sánchez 
Lugo y Centeno Casillas (2014) advierten que 
“la biblioteca escolar es probablemente el 
primer lugar donde el estudiante entra en con-
tacto con las competencias de información 
(CI)” (p. 2). En esta medida, presentan un con-
cepto de alfabetización informacional que es 
“simultáneamente el proceso y el resultado de 
los esfuerzos por desarrollar destrezas y com-
petencias de información siendo identificada 
como elemento esencial en la época moderna 
y posmoderna para construir conocimiento de 
forma estructurada y eficiente” (p. 4). Este 
concepto, ligado al término Information Lite-
racy, acuñado en la literatura norteamericana, 
plantea, como bien es señalado en Pirela Mori-
llo et al. (2004), “el desarrollo de competencias 
necesarias para determinar qué información se 
necesita, cómo se accede a ella, cómo se selec-
ciona, se usa y comunica de modo adecuado” 
(p. 2).

 
Y si bien el enfoque en estas competencias 

informacionales es claro, prácticas como la 
lectura y la escritura no han quedado relegadas 
por completo, llegando inclusive a integrarse 
dentro de los contenidos de las competencias 
informacionales y diversificándose concep-
tualmente. En Marzal et al. (2011) incluyen la 
lectura misma dentro de este conjunto de com-
petencias informacionales apuntando que:

La lectura, desde luego también en la óptica 
de la alfabetización en información, es 
producto de una destreza y una habilidad, 
que integran en el educando un compendio 
de aptitudes, actitudes y capacidades, para 
derivar en una competencia que faculta al 
educando para generar aptitudes y capaci-

formativo del alumnado, reflejado tanto en 
buenos rendimientos en pruebas estandariza-
das estatales, como en altos índices de lectura 
y el uso eficiente de fuentes y recursos de la 
información. 

    3. Territorio

Según la delimitación geográfica estableci-
da para la realización de la presente revisión 
bibliográfica, es posible agrupar las investiga-
ciones en cuatro zonas específicas: Estados 
Unidos, España, Brasil y el resto de Latinoa-
mérica. A continuación se exponen algunos 
rasgos particulares identificados en las investi-
gaciones desarrolladas en cada una de estas 
zonas:

Bibliotecas escolares Estados Unidos

Como bien lo señala el estudio de investiga-
ción: Las bibliotecas escolares ¡Funcionan! 
(Scholastic, 2004), e interpretando los princi-
pales intereses de la comunidad bibliotecaria 
norteamericana en el asunto de las bibliotecas 
escolares, se destaca el hecho de que:

Un considerable número de investigaciones 
realizadas desde 1990 (en múltiples estados del 
territorio estadounidense) muestra una rela-
ción positiva entre las bibliotecas escolares y el 
logro de los alumnos. Los estudios muestran 
que las bibliotecas pueden tener un efecto posi-
tivo en el logro de los alumnos, cuantificables 
en calificaciones de comprensión de lectura, 
nivel de alfabetización o aprendizaje en gene-
ral. Un programa de biblioteca escolar que esté 
adecuadamente dotado de personal, recursos y 
financiamiento puede llevar a mayores logros 
de los alumnos, independiente de los niveles 
socioeconómicos y educacionales de la comu-
nidad. (p. 3).

La búsqueda de evidencias que demuestren 
la relación directa entre el éxito en la forma-
ción educativa y la incidencia de la biblioteca 
escolar en este logro ha sido claramente el foco 
de la investigación en Estados Unidos sobre el 
tema. Aspectos como las competencias infor-
macionales, la articulación de la biblioteca con 

tomando como base el artículo Pesquisas sobre 
biblioteca escolar no Brasil: o estado da arte 
(Campello et al., 2013), e investigaciones más 
recientes relacionadas con el área, surgieron 
tendencias interesantes que muestran un énfa-
sis especial a la investigación aplicada en temá-
ticas ligadas a la lectura, los hábitos lectores, la 
formación de lectores y las estrategias de 
promoción de lectura con una fuerte presencia 
de estudios de caso. No obstante, en la revisión 
se pudo apreciar una gran diversidad de temas 
de investigación que van desde la indagación 
de los sentidos de la biblioteca escolar, su 
dimensión pedagógica, su relación con la 
escuela y los maestros, estudios de usuarios y 
de un tiempo para acá se han venido intensifi-
cando las investigaciones en el área de las 
tecnologías, la alfabetización informacional y 
la formación en investigación. Del artículo 
acerca del estado del arte sobre la investigación 
en biblioteca escolar en Brasil, se destaca que 
“existe entre los investigadores conciencia de 
la necesidad de garantizar el espacio de la 
biblioteca en la escuela, considerando que esta 
puede contribuir para el aprendizaje de los 
estudiantes” (p. 25) lo que revela la apuesta por 
parte de los investigadores brasileños de forta-
lecer ese rol formativo y pedagógico de la 
biblioteca y el bibliotecario escolar para lograr 
una verdadera articulación con los maestros y 
así alcanzar la excelencia académica.

Bibliotecas escolares Latinoamérica

Para el caso de Latinoamérica, fueron parti-
cularmente pocas las investigaciones sobre 
biblioteca escolar encontradas en las distintas 
fuentes consultadas para la presente revisión 
bibliográfica. Sólo mediante la búsqueda en 
los respectivos sitios web institucionales de 
algunos países fue posible hallar una serie de 
publicaciones apoyadas por la Organización 
de Estados Iberoamericanos (OEI) y que apun-
taban a la realización de un diagnóstico inicial 
del panorama, las condiciones y el nivel de 
desarrollo de las bibliotecas escolares en su 
respectivo país. Los diagnósticos, realizados 
mediante la articulación con entes guberna-
mentales y algunas universidades de cada país, 
aspiran a ser el punto de partida para conocer 

unas cuantas excepciones. Al darle un vistazo 
a los procesos que han liderado países como 
Chile y Estados Unidos en materia de bibliote-
ca escolar, resaltan aspectos a tener muy en 
cuenta para la construcción de proyectos 
propios, tales como la cultura de la evalua-
ción-sistematización de procesos constante, la  
consciencia del rol pedagógico que desempe-
ñan las bibliotecas dentro de las dinámicas 
escolares y la importancia de un trabajo serio y 
articulado entre el gobierno, las universidades 
y organismos internacionales para alcanzar 
resultados positivos, con un verdadero impacto 
en la formación de los estudiantes y sostenibles 
durante el tiempo.

 
Las flaquezas conceptuales señaladas con 

frecuencia por los investigadores, el uso gene-
ralizado de los manifiestos de la IFLA como 
sustento teórico principal y la limitada canti-
dad de investigaciones desarrolladas en algu-
nos países lleva a pensar en una exploración y 
desarrollo moderados en el ámbito conceptual 
de la biblioteca escolar. Se torna necesario un 
trabajo sistemático a nivel investigativo-con-
ceptual para alcanzar algunas claridades y 
consensos que permitan que el campo conti-
núe en crecimiento. El concepto de la IFLA ha 
demarcado todo un camino para las bibliote-
cas escolares, enfatizando en su rol formati-
vo-político y con una influencia importante del 
discurso que alude a  la denominada sociedad 
de la información y el conocimiento, concepto 
que será reiterativo a la hora de enmarcar en 
un contexto las investigaciones adelantadas en 
el campo, además de brindar pistas importan-
tes sobre el futuro de las bibliotecas escolares y 
aproximarse a los motivos detrás de la fuerza 
con que han arribado las tendencias emergen-
tes en el área surgidas en la última década.

 
La apuesta es clara: las investigaciones reve-

laron una pronunciada tendencia al fortaleci-
miento de las bibliotecas escolares a través del 
reconocimiento de su impacto en la calidad 
educativa, la implementación de programas 
estructurados dirigidos a la alfabetización 
informacional, la formación de usuarios y la 
formación en investigación.  La lectura no ha 
desaparecido dentro de las propuestas a reali-

se una profunda transformación de la bibliote-
ca escolar que dista de los imaginarios y repre-
sentaciones tradicionales, acercándose más a 
las propuestas que invitan a la transición hacia 
los centros de recursos haciendo hincapié en la 
enseñanza, el aprendizaje y la investigación. 
¿El futuro de las bibliotecas escolares estará en 
los denominados CREA o bibliotecas CRA? 
¿Existen las condiciones económicas, infraes-
tructurales y de personal para que esta meta-
morfosis se cumpla satisfactoriamente? ¿Y son 
los centros de recursos lo que verdaderamente 
necesitan las escuelas y los contextos latinoa-
mericanos? Todas interrogantes que se prestan 
para el debate y que dejamos a consideración 
del lector.

 
Territorialmente, el llamado de atención va 

dirigido a la amplia diferencia de producción 
investigativa entre países como Estados 
Unidos, Brasil y España con el resto de Lati-
noamérica. Es menester fundamentar teórica, 
conceptual, normativa e investigativamente las 
bibliotecas escolares para que en la praxis y en 
la cotidianidad escolar se refleje un proyecto 
sólido. Vital que en territorio latinoamericano 
se tenga un mayor contacto e interacción con 
las últimas tendencias de potencias investigati-
vas en el área como lo son Estados Unidos, 
Canadá, algunos países europeos e inclusive 
nuestros vecinos chilenos y brasileños, con el 
fin de mantenerse en constante actualización y 
ante todo con la intención de generar posturas 
críticas y propositivas que conviertan a las 
naciones latinoamericanas en interlocutores 
válidos y reconocidos en el escenario mundial, 
permitiendo así contribuir directamente en la 
construcción del futuro de las bibliotecas esco-
lares. 

El presente trabajo no es más que un peque-
ño aporte al fortalecimiento de la investigación 
en el campo de las bibliotecas escolares en 
Colombia y una gran invitación a generar 
nuevas propuestas investigativas que posibili-
ten el desarrollo teórico y práctico de este 
campo. Es evidente que aún resta un largo 
trayecto por recorrer, por eso mismo hay que 
seguir caminando, atentos a cada uno de nues-
tros pasos y con la disposición permanente 
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Introducción

Este artículo aborda el valor y usos de los 
documentos que componen un archivo perso-
nal como vehículos de memoria e identidad 
colectiva (1). Se trata de una reflexión respecto 
del trabajo realizado en el Museo Jardín Botá-
nico Casa Schulz situado en la localidad de 
Colonia Benitez en la provincia del Chaco, 
específicamente en las intervenciones en su 
archivo personal.  Describimos la tercera de 
esas intervenciones y las acciones surgidas del 
proceso de indagación en la diversidad de 
documentos existentes, ambas transcurridas 
entre diciembre de 2013 y septiembre de 2015. 
Cabe señalar que las mismas se concretaron 
por personal del actual Instituto de Cultura del 
Chaco, del que formamos parte como respon-
sable del entonces denominado Programa 
Puesta en Valor del Patrimonio Cultural.

Entendemos que este espacio reúne caracte-
rísticas múltiples: se trata de un archivo perso-
nal que conforma parte del acervo de un 
museo, de allí parte la valoración documental 
que debe realizarse. Por ello consideramos 
pertinente recordar que:

 
Los motivos particulares para conservar 

libros, fotografías, dibujos, esculturas, pinturas, 
cartas, y otros objetos, son diversos: desde la 
valoración afectiva, al interés económico.

En el caso de los museos, bibliotecas y archi-
vos, los bienes allí atesorados son parte del 
patrimonio histórico y artístico que una socie-
dad asume como su legado cultural para las 
generaciones por venir. Son piezas valoradas 
como contenedores de información, cargadas 
de muchos y diferentes mensajes. Cada uno 
apreciado por un grupo entre públicos diver-
sos.” (Meden, 2012:17)

El legado de Augusto Schulz está reconoci-
do como Patrimonio Cultural del Chaco: su 
casa, los jardines, el mobiliario, su archivo 
personal; sin embargo el cuidado y conserva-
ción en todos los casos ha sido un largo proce-
so de etapas inconclusas.

 

Sostenemos que la puesta en valor de los 
archivos –como también del acervo en general- 
se constituye tanto desde el proceso técnico de 
conservación, como también desde la sensibili-
zación social que se logra al generar su accesi-
bilidad, por lo cual se exponen las estrategias 
desarrolladas en ambos campos de acción.

Antecedentes

La actual sede del Museo Jardín Botánico 
Casa Schulz, fue la residencia familiar de los 
Schulz desde 1908. Allí creció y desarrolló su 
actividad de investigación botánica autodidac-
ta el maestro Augusto Gustavo Schulz con una 
trayectoria reconocida  nacional e internacio-
nalmente a partir de 1940. 

Sus investigaciones sobre plantas nativas 
fueron pioneras y su trabajo de recolección y 
de reconocimiento fue fundamental para la 
clasificación de especies desconocidas en el 
mundo de la botánica. En una época sin TICs, 
con la correspondencia circulando por cami-
nos de tierra, o barco, mantuvo una fluida 
comunicación e intercambio con científicos 
referentes de diversas partes del mundo con los 
que colaboró activamente. Su jardín fue la 
expansión de su casa, pero también el espacio 
receptor de las especies recolectadas para 
observación, en algunos casos y en otros con-
cretamente de experimentación en parcelas 
especialmente destinadas para analizar la 
adaptación de especies a la región (algodón, 
pasturas, etc.).

 
El trabajo realizado en su casa se condensó 

en el espacio que el mismo llamó “el herbario”, 
porque en él realizó y guardó celosamente los 
trabajos de herborización  que ocuparon la 
atención de toda su vida como investigador. Su 
herbario sobrepasó las 10.000 especies y reali-
zó duplicados, uno fue vendido por Schulz al 
Instituto de Botánica de la Universidad Nacio-
nal del Nordeste (IBONE) donde se conserva 
actualmente y el otro lo conserva la Estación 
Experimental del INTA en Colonia Benítez. 
Los diversos campos donde se desempeñó: 
docencia, botánica, agrimensura, política y su 
activa participación social y ciudadana, devi-

nieron naturalmente en la producción de un 
significativo número de documentos de su 
autoría: planificaciones, notas, registros, 
artículos, apuntes, cartas, herbarios,  planos, 
dibujos, libros, diarios de viaje, etc. Metódico y 
sumamente organizado, su archivo estuvo 
ordenado y actualizado por él mismo en esa 
habitación de 12 metros cuadrados, con pare-
des de ladrillo y barro, en algunos muebles de 
madera y el principal espacio de guardado 
empotrado a la pared.

Luego de su fallecimiento, en 1997 el predio 
fue declarado Patrimonio Cultural del Chaco 
(Decreto Nº 476/97) y en 1998 se concreta la 
apropiación para destinarlo al funcionamiento 
de Museo y Jardín Botánico (Ley Nº 4582/98).

 
Durante más de 10 años, la casa y los jardi-

nes estuvieron apenas mantenidos quedando al 
cuidado espontáneo de las personas que acom-
pañaron a Schulz en sus últimos años. El “her-
bario” se mantuvo cerrado en ventanas y puer-
tas hasta el momento en que se destinó perso-
nal para intervenir en ese archivo. En esa 
primera intervención se encuentra un grave 
problema: el avance de las termitas que logra-
ron construir un nido sobre y entre los docu-
mentos. Se inicia allí el segundo problema: 
para “limpiar” mueven, separan, desarman y 
se descartan numerosos documentos, sin regis-
trar el proceso. Luego se reagrupan sin criterio 
explícito y se guardan en cajas de cartón o plás-
tico corrugado común de archivo en el mismo 
armario que los albergaba originalmente.  Con 
el objetivo de realizar un relevamiento e inven-
tario de este archivo personal se realizaron al 
menos dos intervenciones, en ninguna de las 
dos se alcanzó a materializar inventario ni 
registro del proceso.

Si entendemos que  un archivo personal “… 
es aquel que contiene los documentos genera-
dos y recibidos por un individuo a lo largo de 
su existencia, incluyendo todas sus funciones y 
actividades, independientemente del soporte” 
(Ríos, 2008: 52), y que la selección que contie-
ne tanto como la organización dada por esa 
persona, son información única e irremplaza-
ble, podemos entender que esas intervenciones 

parciales implicaron una pérdida inconmensu-
rable.

Pautas para la conservación y organización

A fines del 2013 se reinicia la intervención 
en este espacio físico de la casa -el herbario-. 
La primera acción fue despejar el lugar que 
había sido convertido en un depósito de mobi-
liario y objetos, incrementado durante la etapa 
de puesta en valor de la casa principal (obra 
realizada durante el 2011 y 2012).

El museo en este momento contaba con 
personal de atención de los jardines, e incorpo-
raba un guía. Un técnico en museología que 
estuvo en la institución varios años antes reali-
zó la segunda intervención al archivo personal. 
Sin contar con profesionales del área específica 
de la institución, desde la coordinación provin-
cial del Programa se asume la decisión de abor-
dar la tarea realizando consultas respecto de 
los modos de intervención y concretando algu-
nas capacitaciones puntuales con personal de 
otras instituciones referentes (Archivo Históri-
co Provincial, Núcleo de Estudios de la 
Imagen del Instituto de Geohistoria –UN-
NE-Conicet; Archivo Nacional de la Memo-
ria). Por otra parte se busca recopilar informa-
ción de las intervenciones anteriores, contac-
tando con los encargados directos de la tarea.

Reconocemos a posteriori haber realizado 
prácticas archivísticas que partieron de asumir 
que la gestión de documentos debía regirse por 
ciertos principios guías básicos:

“(1) los documentos deben ser mantenidos 
juntos, de acuerdo con el organismo responsa-
ble de su creación o su acumulación, en el 
orden original establecido en el momento de su 
creación; 

(2) los documentos siguen un ciclo de vida; 
(3) el cuidado de los documentos debe seguir 

un continuo; y
(4) los documentos pueden ser organizados 

según niveles jerárquicos para denotar la natu-
raleza de su creación.” (Casas de Barran, 
2003:32) 

En el mismo sentido, comprendimos que la 
totalidad del material disponible debía ser 
tratado como fondo documental y que el 
proceso de clasificación y ordenación se reali-
zó avanzando en secciones, divisiones dedu-
ciendo en las actividades y funciones que su 
propietario les había otorgado –dado que ya no 
se contaba con ese original ni con registros del 
mismo-.

Al iniciar esta tercera intervención en el 
Archivo personal, como primera etapa se reali-
za un primer informe de relevamiento general 
describiendo lo hallado en el armario general 
de tres cuerpos que se encuentra empotrado en 
la oficina- Para resguardar esta organización se 
realiza una primera identificación de ubicación 
física (A1 - A2 - A3). Se contabilizaron  52 
cajas de distintos materiales y tamaño, en ellas 
documentación diversa sin orden o criterio de 
agrupación identificable, un porcentaje se 
encontró deteriorado por el ataque de termitas, 
hongos y ácaros varios. En algunos casos la 
información es legible y en otros sólo se hallan 
pequeñas partes que no se pueden leer. 

Se encontraron aleatoriamente reunidas en 
estas cajas:

-correspondencia en castellano y alemán, 
familiar, personal y laboral de muy amplio 
rango de fechas; 

-dibujos originales de botánica;
-documentación laboral correspondiente a 

distintos periodos; 
-documentación correspondiente a jubila-

ción;
-documentos y documentación personales y 

familiares (Carnets de conducir, Certificados 
de  vacunación, Certificados de estudio, de 
Bautismo y defunción de familiares. Creden-
ciales de transporte público, etc) 

-esquelas y anotaciones varias:
-folletos varios;
-fotografías;
-información sobre loteos de Colonia Bení-

tez
-libretas de ahorro
-libretas - diario en castellano y alemán
-libretas- diarios de viajes 

-mapas de Argentina y Alemania
-planificaciones correspondientes a los años 

de docencia;
-publicaciones botánicas propias y de terce-

ros;
-recortes de diarios;
-registros pluviométricos;
-revistas antiguas;
-tarjetas de salutación y personales;
-trabajos de escuela secundaria;
-trabajos de investigación botánica;
-trabajos de traducción y transcripción de 

libros y material botánico de terceros;
-recibos de pagos varios;
-recibos de sueldo.

Con esta primera revisión se definió como 
segunda etapa de la intervención realizar un 
índice general por sector del armario, numera-
ción por caja y detalle de grupos por temática. 
Elaborar e incorporar un índice particular 
dentro de cada caja con el detalle de la docu-
mentación  contenida, y efectivizar la identifi-
cación,  numerando cada una de las cajas.

Se define entonces como tercera etapa, la 
apertura, separación y agrupamiento de  la 
documentación por temática. De la primera 
identificación de 24 tipos de documentos, se 
organiza en 12 grupos temáticos y subtemas:

    1) Botánica: 
1- Trabajos de investigación. Manuscritos. 
2- Trabajos de investigación. Manuscritos - 

Dibujos
3- Libretas 
4- Publicaciones propias
5- Publicaciones de terceros
6- Diarios de viaje
    2) Documentos personales y familiares
    3) Documentación laboral – Magisterio / 

INTA / Consorcios
    4) Correspondencia: 
1-Correspondencia en castellano
2- Correspondencia en alemán
3- Correspondencia laboral y temas botáni-

cos
    5) Cuadernos de caligrafía y diarios en 

alemán desde 1842
    6) Cuadernos de programas escolares

    7) Registros pluviométricos
    8) Fotografías
    9) Mapas
   10) Recibos (recibos haberes, 
recibos varios)
    11) Varios ( sin clasificar)
    12) Revistas

 Para avanzar en las tareas de limpieza y con-
servación adecuada, se asume la decisión de 
traslado a un espacio adecuado para esta tarea, 
registrando en un acta específica la selección 
de las cajas que se consideran prioritarias para 
iniciar esa tarea. Esta tarea avanza durante el 
2014 y parte del 2015, destinando los docu-
mentos procesados a cajas libres de ácido y 
numeradas. Además se comienza con el proce-
so de digitalización –iniciando con las colec-
ciones fotográficas- y realizando la carga al 
sistema informático de gestión de patrimonio 
provincial.

En esta etapa - y con la continuidad de la 
misma persona indagando en los documentos- 
se seleccionan una serie de documento con los 
cuales se producen un plan de acciones de 
sensibilización y valoración del Archivo perso-
nal. 

Lo que el Archivo nos da

Describimos en este apartado, las acciones 
ideadas en torno a la indagación y acceso a los 
documentos y en el contexto de la generación 
de una política cultural patrimonial. Enten-
diendo que la divulgación  sería la herramienta 
que posibilita reconstruir la valoración hacia 
los documentos y en especial hacia el Archivo 
personal de Schulz.

    • De la serie de Dibujos de estudio de 
orquídeas nativas  se produce la Muestra  “Los 
Trazos de Schulz”. Los dibujos fueron realiza-
dos Schulz a lápiz de grafito negro y de colores 
en algunos casos, sobre papeles diversos, com-
plementadas con anotaciones y referencias (de 
fechas de colección y observación -entre 1946 a 
1953-, procedencia, ubicación en el jardín, 
registro de floración y fructificación  e identifi-
cación de las diferentes partes). La muestra es 

preparada durante febrero y marzo de 2014, 
cada dibujo es enmarcado y expuesto con 
iluminación acorde.  El valor otorgado a esta 
muestra se vincula a descubrir que el dibujo era 
parte de la investigación y el estudio, y en ella 
se puede vislumbrar en parte la pasión, la 
curiosidad y la voluntad que movilizaron a 
Don Augusto en su incansable búsqueda de 
saber. Esta muestra fue de carácter temporal en 
las instalaciones del Museo, inaugurada para la 
Noche de los Museos, 18 de mayo de ese año.

    • De Publicaciones propias a la reedición 
ampliada. Entre varios materiales se identifica 
un boletín publicado en septiembre 1963 en la 
Revista Agronómica Noroeste Argentino de la 
Estación Experimental Agropecuaria de Colo-
nia Benítez del INTA denominado “Plantas y 
frutos comestibles de la región chaqueña de 
Augusto Schulz”, se decide su reedición. El 
buceo por el archivo sugiere la ampliación de la 
nueva edición con fotografías personales, la 
inclusión de una  biografía escrita por un reco-
nocido escritor e historiador provincial, encon-
trada en los recortes de diarios del archivo y el 
diseño de tapa se realiza sobre la colección de 
fotografías de estudios del maracuyá. Esta 
publicación describe las plantas que los habi-
tantes originarios de estas tierras utilizaron y 
aún utilizan como alimentos y medicina, y que 
se atesoraban en los patios hogareños. Están 
detalladas con un lenguaje coloquial  que facili-
tan al lector la reconstrucción de un interesante 
y útil paisaje. Con este trabajo, Augusto Schulz 
ya planteaba el valor del importante legado 
botánico y traía a la actualidad saberes olvida-
dos por el avance de la modernidad. Pensando 
en la vigencia de estos conocimientos compila-
dos originalmente, se propone el desarrollo de 
ilustraciones a un artista plástico provincial y 
la inclusión de diversas recetas con aromas, 
texturas y sabores del lugar. La reedición forma 
parte de la Colección Identidad Chaco, su 
trabajo de producción y publicación se exten-
dió de agosto de 2014 a julio de 2015, presenta-
do en el aniversario de natalicio de Schulz en 
septiembre de 2015.

    • De las “Libretas Diarios de viajes”, se 
realizó una primera selección de los textos a 

medida que se avanzaba en la tarea de limpieza 
y conservación preventiva y durante ese proce-
so fueron transcriptos. Surge la idea de que los 
mismos sean trabajados en un taller de radio 
con niños de la escuela de la localidad.  Los 
textos se convierten en un punto de partida 
para indagar en la vida y la obra de Don 
Augusto. Surge de este modo la propuesta del 
Taller de radio infantil, del cual participaron 
niñas y niños de 6º y 7º grado  de la Escuela 
Primaria Nº 10 de Colonia Benítez, de julio a 
septiembre de 2015. Se realizaron ocho micros 
radiales, en cada uno de los cuales los chicos y 
chicas conversaban sobre la infancia, estudios, 
plantas y herbario de Augusto Schulz y respec-
to de las salas y las colecciones que veían en el 
espacio. La grabación de los micros realizada 
en las instalaciones del propio Museo ofrecie-
ron la oportunidad de lograr este tipo de objeti-
vo ya que los/as chicos/as pudieron vivir la 
experiencia de estar allí, disfrutándolo con 
todos sus sentidos, participando activamente 
en la selección del contenido y en la produc-
ción. Uno de los textos elegido fue el siguiente:

Diciembre 8,  1950
Excursión al Paraguay
A las 10 salimos en la ¨Chata¨ rumbo a Paso de la 

Patria, Argentina. A las 13 pasamos ya el puerto 
Corrientes y comimos un guiso de arroz y papas algo 
gordo y quemado que estuvo rico. A las dos orillamos 
la isla Meza. Después seguimos orillando la costa 
correntina, con muchos remansos y piedras. A  las 4 
y ½ se ve el tanque del Leprosario y tomamos mate 
cocido. A las 5 y ½ pasamos una costa alta, arenosa, 
blanca a la distancia. A las 7 estamos en Paso 
Patria.

Estas producciones se compilaron en un CD, 
que fue en primer lugar entregado a sus autores 
en un acto escolar y luego distribuido en radios 
de la localidad y varias de la ciudad de Resis-
tencia con motivo de la celebración del natali-
cio de Augusto Schulz en septiembre de 2015. 
El objetivo de esta primera experiencia, fue 
implementar estrategias de acercamiento entre 
distintas instituciones para fortalecer lazos, 
difundir el acervo y las actividades que desa-
rrollaba el Museo. 

    • La lectura de uno de sus libros originales 
como fuentes de producción de muestras tem-
porales. ¨Los árboles del Chaco¨ (1969) en el 
cual Schulz insta a transitar el mundo de la 
botánica: 

 
¨Para quienes se animen a seguirme, les invito a 

acompañarme hoy, en una rápida e imaginaria gira 
a través de selvas intrincadas, altos bosques y exten-
sos montes espinosos; allí nubes de mosquitos nos 
darán la bienvenida, nos subirán pegadizas garrapa-
tas y los hambrientos ¨carachai¨ probarán nuestra 
sangre.¨ 

De aquí surge los títulos e ideas generadoras 
de la producción de dos muestras transitorias: 
“Imaginaria Gira…” y “Gira compartida” 
–ambas realizadas durante el 2015-. Ese texto 
se convirtió además en la presentación de la 
primera muestra mencionada, en la cual expo-
nía la colección de herramientas que usara 
Don Augusto, aquellas fundamentales para sus 
excusiones y trabajos en la casa, las básicas 
para jardinería y la botánica y algunas de taller. 
Todas ellas recuperadas de grandes baúles de 
madera y puestas minuciosamente en valor 
para esta acción (2)i.  Se incluyeron en ella sus 
libretas de anotaciones con un pormenorizado 
relato de sus excursiones, además de un 
cuaderno de herbario de gramíneas del Chaco. 
Esta acción fue una muestra temporal realiza-
da para la Noche de los museos, 17 de mayo de 
2015.

La segunda muestra “Gira compartida” 
toma nombre de la muestra anterior y alude a 
la inspiración del ilustrador de la redición del 
libro “Plantas y frutos comestibles de la Región 
Chaqueña”. En la exposición se presenta esta 
temática desde las ilustraciones originales 
(dibujos en tinta negra) que muestran la belleza 
de las plantas y frutos expresadas por el artista 
plástico guiado por las descripciones de 
Schulz. La misma se inauguró en su natalicio 
junto a la presentación del libro.

-De las Libretas diarios de  viaje,  de cartas y 
esquelas personales a Susurros de Augusto.  De 
todos esos documentos se seleccionan expre-
siones que permiten desarrollar otra acción de 

difusión y sensibilización de la obra de Schulz. 
La propuesta del grupo Narradoras Viento 
Norte,  de intervención a través de “Susurros” 
se basa en la idea de sembrar palabras: soltar 
palabras al viento como semillas y dispersarlas 
por el mundo, rescatando el antiguo arte de 
contar historias para mantener así viva la 
memoria reciente y remota, transmisora de 
valores y disparadora de la imaginación. Esa 
propuesta fue retomada con las expresiones 
seleccionadas del archivo personal. Expone-
mos algunas de las seleccionadas a modo de 
ejemplificar el recorrido versátil que permiten 
trasmitir la personalidad e intereses de su 
autor:

“…pienso en todo esto a un tiempo y animado por 
las nobles ideas que inspira la gran naturaleza, 
sintiéndome con fuerzas y me dispongo a seguir mi 
camino…”

 “…Digo pues que amparado por esta túrbida 
vegetación, de los rayos ya bastante ardorosos del 
padre creador sol, escribo éstas líneas sirviéndome de 
mesa mi carpeta de herbario, con marchitas piezas 
que deben incorporarse a la empezada tarea…”

Esta forma de difusión es personal y requiere 
de un otro dispuesto a prestar sus oídos y su 
atención, genera una sensibilización emotiva. 
La estrategia fue utilizada en varias instancias: 
para recibir a los visitantes en la “tarde” de 
“Noche de los Museos” (mayo de 2015); activi-
dades de cierre anual del Jardín Botánico 
(diciembre de 2015) y en la presentación de la 
reedición ampliada del libro en la feria del libro 
provincial (julio de 2016).

A modo de cierre: ¿Qué conservar y qué 
eliminar? ¿para qué guardar? 

Esta es una de las preguntas clásicas y funda-
mentales de la  archivística y especialmente de 
quienes se enfrentan a un archivo personal. 
Entendemos que: 

 “Antes de iniciar con el proceso de valoración de 
cualquier fondo documental nos debemos preguntar: 
¿Qué conservar? ¿qué eliminar? tomando como base 
los principios archivísticos concernientes al análisis 

de los valores primarios y secundarios de los docu-
mentos, al análisis de sus características internas y 
externas, y sobre todo, la información que contienen, 
lo que va a permitir conservar la memoria histórica 
de las instituciones o de ciudadanos destacados” 
(Nuñez Márquez, 2009: 50)

Augusto Schulz, fue destacado como Doctor 
Honoris Causa de la Universidad del Nordeste 
por el aporte a la botánica regional, su casa fue 
expropiada y convertida en patrimonio provin-
cial, su nombre es signo de identidad de la 
localidad y su nombre fue puesto al Museo 
provincial de Ciencias Naturales,  sin embargo 
su archivo personal, no fue valorado e interve-
nido desde un abordaje profesional o guiado 
por los principios básicos de la conservación y 
organización de un archivo. Nos cuestionamos 
respecto de las causas, si parte de oponer lo 
personal como algo privado y alejado de un 
sentido social y público.

Durante el 2016, desde la creación de la 
Dirección de Patrimonio Cultural de la provin-
cia se detiene el trabajo sobre el archivo y en 
2017 se concreta el traslado de la documenta-
ción al Archivo Histórico Monseñor Alumni, 
como Colección Augusto Schulz. Allí se 
encuentran actualmente, y se ha reunido con el 
material que continuaba en la sede del Museo. 

Para responder a la pregunta inicial, enten-
demos que la evaluación del fondo documental 
demanda la capacidad institucional de poder 
constituir un comité de valoración de este 
archivo personal, que permita dar sentido a 
cada documento en la multidimensionalidad 
de su aporte:  su historia en Colonia Benítez 
que también da cuenta y  registra la historia de 
la localidad a través de las fotografías y docu-
mentos de su paso por las instituciones; sus 
registros rescatan sus observaciones de la natu-
raleza pero también  de las personas que eran 
parte de esos viajes, su aporte es botánico pero 
también hace historia de la botánica en la 
región (como la correspondencia con Rojas 
Acosta, con Teodoro Meyer, reconocido Botá-
nico del Instituto Lillo de Tucumán). El princi-
pal desafío entendemos es la constitución de 
un comité que pueda comprender en forma 

integral su aporte. A su vez, sostenemos es 
imprescindible avanzar sistemática y constan-
temente en completar los procesos técnicos de 
conservación necesarios del material que se 
decida continúe en este fondo documental.

Por otra parte, la experiencia posibilita cues-
tionar la definición respeto de “el lugar adecua-
do de conservación” del Archivo y poner en 
tensión con la accesibilidad a la información y 
sus posibilidades de difusión: ¿Es posible gene-
rar procesos creativos de difusión si no se 
conoce minuciosamente en el material del 
archivo personal y se dispone del acceso al 
mismo cotidianamente? ¿Es apropiada la divi-
sión de tareas de procesos técnicos, separada 
del interés general de la institución cuya 
función es activar la memoria en torno a la 
obra y vida del propietario de ese archivo? 
¿Qué riesgo es mayor para los procesos de valo-
ración del patrimonio: las condiciones físicas y 
ambientales inadecuadas o su alejamiento de 
las instituciones temáticas específicas?

 
Sostenemos además la necesidad de confor-

mar equipos interdisciplinarios para poder 
lograr poner en valor desde los procesos técni-
cos profesionalizados como desde los planes 
de accesibilidad, difusión y sensibilización. En 
el caso de Archivos personales esta segunda 
estrategia es aún más relevante dado la especi-
ficidad de la significación y sentido de sus 
documentos para el propietario, deben ser 
puestos en contexto y proyectarse en los proce-
sos actuales, explicitando su absoluta vigencia. 
En este sentido, retomamos cuestionamientos 
de Cruz (2007) para pensar porqué son necesa-
rias acciones para valorizar este archivo perso-
nal. El autor nos propone distinguir entre usos 
reivindicativos, la vocación de una memoria 
archivística y la manipulación política por un 
lado, y las potencias que las memorias tienen 
para producir futuro por el otro.  La memoria 
es un instrumento que hace posible una mirada 
distinta sobre la realidad: “… representa un parti-
cular mecanismo de activación y actualización del 
pasado.” (Cruz, 2007:20) 

Más allá de la importancia de conservar 
documentos, de lograr equipos que puedan 

garantizar de la mejor manera la subsistencia 
en el tiempo, el desafío es revivirlos, difundien-
do, generando actividades en torno a ellos, 
resignificándolos para ponerlos al alcance de 
un público que no accede si no es con motivos 
de estudio o investigación. El investigador 
necesita y va a las fuentes, pero el ciudadano 
común no tendrá un acercamiento espontáneo 
a menos que desde las instituciones que alber-
gan documentos, se genere una estrategia para 
acortar distancias, como un modo de hacer 
conocer la historia y mantenerlo en la memo-
ria.

Sostenemos que el archivo personal repre-
senta el legado patrimonial más relevante de 
Schulz: porqué allí se concentra su pensamien-
to, su forma de ver el mundo y de actuar en él.  
De allí podemos indagar respecto de su mirada 
de las instituciones de las cuales participó, de 
su valoración por los saberes anteriores sobre la 
botánica regional y sus acciones por difundir 
ese conocimiento y hacerlo accesible. 

Por último queremos destacar que “este 
Schulz” solo nos fue  posible de conocer por 
haber tenido la posibilidad de bucear por su 
archivo “desordenado” en el afán de acercar-
nos a recomponer “su orden”.  

Notas 
    (1) Una primera organización de esta 

experiencia se presentó en el ECIN 2017, junto 
a Rosana Pujol y Adriana Schwartz, quienes 
compartieron la responsabilidad de las tareas 
descriptas.

    (2) Tarea articulada y realizada por el 
equipo del incipiente Departamento Técnico 
de Museos del Instituto de Cultura del Chaco.

Referencias bibliográficas

Belmonte García, A. (2011). Archivos Perso-
nales y Familiares de la Región De Murcia. 
Tejuelo: Revista de ANABAD Murcia, 
2011(11). 3-26  Recuperado de 

file:///C:/Users/Usuario/Downloads/-
D i a l n e t - A r c h i v o s P e r s o n a -
lesYFamiliaresEnLaRegionDeMurcia-394903
9.pdf  

Bossié, F. (2008). Archivos personales: Su 
tipo particular de organización y tratamiento 
documental. 3er. Congreso Internacional 
CELEHIS de Literatura, 7 al 9 de abril de 
2008, Mar del Plata, Argentina. Literatura 
española, latinoamericana y argentina. Recu-
perado de 

http://www.memoria.fahce.unlp.edu.ar/-
trab_eventos/ev.3577/ev.3577.pdf

Casas de Barrán, A. y otros (2003). Gestión 
de documentos del sector público desde una 
perspectiva archivística. Montevideo: Universi-
dad de la República. Archivo General. Consejo 
Internacional de Archivos.

Cruz, M. (2007). Cómo hacer cosas con 
recuerdos. Sobre la utilidad de la memoria y la 
conveniencia de rendir cuentas. Buenos Aires: 
Katz

Generelo, J.J., Juan, N., Irazo, M.T., Mas-
tral, M., Casaus, M.J., Tomás, G. y Cardiel, J. 
(2018). Papeles de la casa. Archivos personales 
y familiares aragoneses. Revista DARA Docu-
mentos y Archivos de Aragón, 2018 Enero 
(18). 22-24. Recuperado de  

http://www.dehuesca.es/~sipca/IMA-
G E N / i m a g e s _ w e b / b o l e t i n e s d a -
ra/Boletin_DARA_18_web.pdf  

Goldchluk, G. (2013) Archivo y domicilio: 
El lugar del archivo [en línea]. VI Jornadas de

Filología y Lingüística, 7 al 9 de agosto de 
2013, La Plata, Argentina. En Memoria

Académica. Recuperado de: http://www.-
memoria.fahce.unlp.edu.ar/trab_eventos/e-
v.3859/ev.3859.pdf  

Goldchluk, G. (2018).  Archivos de escrito-
res: estrategias de visibilización. I Congreso 
Internacional Los archivos personales: prácti-
cas archivísticas, problemas metodológicos y 
usos historiográficos, 19, 20 y 21 de abril de 
2017, Ciudad Autónoma de Buenos Aires, 
Argentina. Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires: CEDINCI. Recuperado de 

http://www.memoria.fahce.unlp.edu.ar/-
trab_eventos/ev.7051/ev.7051.pdf  

Mastropiero, M.C. (2006). Archivos priva-
dos. Análisis y gestión. Buenos Aires: Alfagra-
ma

Mastropiero, M.C. (2007). El porqué de los 
archivos privados. Buenos Aires: Alfagrama.

Meden, S. (2012). Gestión de la conserva-
ción en bibliotecas, archivos y museos. 

Herramientas para el diagnóstico de situa-
ción. Buenos Aires: Alfagrama 

Núñez Márquez, R. (2009). Experiencia en 
la valoración documental del fondo incorpora-
do Profesor Manuel Quiroz Martínez. Boletín 
Expedientes Universitarios, Nueva Época Ene-
ro-Junio (7). 48-50. Recuperado de 
http://www.archivohistorico.uson.mx/in-
t o / p u b l i c a c i o n e s / B o l e t i -
nesAhusonpdf/Boletin7/Boletin7-compressed
.pdf  

Ríos, P. (2008). La importancia de la organi-
zación y conservación de un archivo personal. 
Revista Universidad de Sonora, (23). 52-55. 
Recuperado de: 

http://www.revistauniversidad.uson.mx/re-
vistas/23-11.pdf  

De la casa al museo, el uso social del archivo personal

   0. Diseño metodológico

Para establecer el diseño metodológico, en 
el caso de la arista investigativa, se definieron 
unos conceptos previos que permitieran la 
composición del corpus documental. Teniendo 
en cuenta sus respectivas variaciones según el 
idioma y apoyándose en el uso de operadores 
booleanos y lógicos en busca de una mayor 
precisión en los resultados obtenidos. Dichos 
conceptos son Biblioteca escolar e Investiga-
ción. Posteriormente, en aras de profundizar en 
un campo que se viene desarrollando con 
fuerza y cobrando un protagonismo importan-
te, se suma a la ecuación de búsqueda inicial 

los conceptos de CRAI y CRA, trabajados 
con ahínco en la literatura española y chilena 
respectivamente. Las fuentes consultadas 
fueron en su mayoría bases de datos enfocadas 
en las ciencias de la información, la educación 
y las ciencias sociales y humanas, tales como 
Dialnet, Scielo, Redalyc, ERIC y E-LIS. No 
obstante, también se utilizaron bases de datos 
multidisciplinares como Ebsco y Scopus para 
nutrir el rastreo bibliográfico. En cuanto a los 
límites geográficos o espaciales, se determinó 
que serían incluidas algunas investigaciones 
desarrolladas a nivel de Latinoamérica, Esta-
dos Unidos y España. Inicialmente, se propuso 
una búsqueda limitada al territorio latinoame-
ricano, pero resulta imposible desconocer la 
tradición investigativa y los grandes aportes al 
campo bibliotecario escolar de naciones como 
Estados Unidos o España.

Para los casos puntuales de Estados Unidos 
y Brasil, fueron numerosas las investigaciones 
encontradas; tanto así que, en busca de una 
mayor practicidad pero sin restarle rigurosidad 
a la revisión, la decisión fue remitirse a estados 
del arte o productos investigativos que dieran 
cuenta de lo hecho en materia de investigación 
en biblioteca escolar en ambos países, antes 
que acudir a las investigaciones propiamente 
dichas. Caso contrario ocurrió con las investi-
gaciones latinoamericanas, grandes ausentes 
en los resultados de la búsqueda. Cuestionados 
ante el hallazgo, se consultaron fuentes diferen-
tes a las bases de datos ya referenciadas y algu-
nos frutos rindió la nueva búsqueda al hallar 

algunos informes investigativos en el sitio web 
de la OEI y en páginas de entes gubernamenta-
les. Estos informes son el producto de un traba-
jo articulado entre la OEI, los gobiernos y algu-
nas universidades de diversos países latinoame-
ricanos, con el fin de realizar un completo diag-
nóstico del estado y las condiciones de las 
bibliotecas escolares en sus respectivos territo-
rios. Para la presente revisión bibliográfica se 
tuvieron en cuenta los diagnósticos realizados 
en Argentina, México, Chile y Costa Rica; esto 
a raíz de la disponibilidad del material. 

    1. Conceptos previos

En el proceso de indagación y análisis de las 
investigaciones que nutrieron la revisión biblio-
gráfica, surgieron diversas concepciones de 
biblioteca escolar veladas según la naturaleza, 
los énfasis y las temáticas desarrolladas en las 
respectivas investigaciones. Con frecuencia se 
hicieron evidentes algunas flaquezas y limita-
ciones conceptuales asociadas a este campo y 
reflejadas en la falta de claridad presente en 
algunos informes investigativos sobre el con-
cepto mismo de biblioteca escolar. Por ello, fue 
necesaria una exploración más detallada de los 
artículos revisados, considerando elementos 
específicos como los objetivos, los paradigmas, 
las preguntas de investigación y las conclusio-
nes registradas en cada informe, para poder 
identificar así algunas nociones básicas referen-
tes a la biblioteca escolar, su deber ser, funcio-
nes y potencialidades. En esta medida, destaca-
mos la presencia de recursos de la IFLA como 
el Manifiesto Unesco/IFLA de la biblioteca 
escolar, que ha servido de carta de navegación 
en diversas instituciones e investigaciones para 
comprender y desarrollar la biblioteca escolar, 
así como posturas más progresistas que conci-
ben la biblioteca como eje transversal en las 
dinámicas escolares y herramienta fundamen-
tal para el desarrollo efectivo de los proceso de 
enseñanza, aprendizaje y uso de las nuevas 
tecnologías. Los conceptos de Sociedad de la 
información, Sociedad del conocimiento o 
Sociedad informacional emergieron en nume-
rosas ocasiones -prevaleciendo la primera, pero 
aludiendo todas a un mismo fenómeno-, 
cobrando una relevancia cada vez mayor al 

momento de establecer un contexto y unas 
funciones puntuales para la biblioteca escolar. 

Uno de los principales referentes teóri-
co-conceptuales identificados en biblioteca 
escolar es la IFLA, hecho evidenciado en la 
referencia reiterativa al Manifiesto de la Biblio-
teca Escolar de la Unesco/IFLA en diversas 
investigaciones, inscribiéndose en esta línea 
autores como Farquharson (2009), Adrián 
(2005) García-Quismondo y Cuevas (2007) y 
Jiménez Fernández (2013), quienes coinciden 
iniciando sus respectivos artículos citando el 
Manifiesto como referente principal para expo-
ner sus nociones básicas sobre la forma en que 
han de concebir la biblioteca escolar en sus 
respectivos proyectos. En este Manifiesto, la 
Unesco/IFLA (1999) enfatiza en la función de 
la biblioteca escolar como organismo responsa-
ble de:

[…] proveer información e ideas que son 
fundamentales para el exitoso funciona-
miento en la actual sociedad de la informa-
ción y del conocimiento. La biblioteca esco-
lar equipa a los estudiantes con habilidades 
de aprendizaje permanentes y desarrollo de 
la imaginación, lo que les permite vivir 
como ciudadanos responsables. (p. 1).

A partir de este postulado de la Unesco/I-
FLA se despliegan diferentes concepciones de 
la biblioteca escolar con sus propias funciones, 
características, necesidades y potencialidades, 
que varían según los intereses propios de la 
respectiva investigación, haciendo hincapié en 
algún aspecto en particular de la propuesta 
presentada en el Manifiesto. Burgess (1996), 
presenta en su artículo Investigación en biblio-
tecas escolares: una agenda para la acción, un 
concepto de la biblioteca escolar que trasciende 
la visión de esta como un periférico más de la 
escuela y de los salones de clase, presentándola 
como órgano central de los procesos de ense-
ñanza, aprendizaje e investigación en el con-
texto escolar. Para ello, el autor advierte que es 
imprescindible un avance significativo en el 
campo de la investigación en biblioteca escolar, 
ampliando los rangos de alcance investigativos 
y explorando en la inserción y el impacto de las 

nuevas tecnologías en el proceso de formación 
académica del estudiante.

 
En la cartilla Las bibliotecas escolares ¡Fun-

cionan! (Scholastic, 2004), que recopila y 
presenta catorce estudios desarrollados en 
diversos estados norteamericanos, y la cual es 
nuestra fuente principal de referencias en rela-
ción con Estados Unidos por contener una 
serie de estudios valiosos que presentan el 
panorama de la biblioteca escolar en esta 
nación, se expone también un concepto más 
amplio y transversal, afín con los planteamien-
tos de Burgess, enfatizando en su carácter 
crucial para la experiencia del aprendizaje y los 
logros académicos del alumno (p. 3). En la 
cartilla puntualizan que: 

[…] las bibliotecas escolares son mucho más 
que libros. Son un eje de aprendizaje basado 
en una completa gama de recursos impresos 
y electrónicos que apoyan el logro del 
alumno. La biblioteca escolar es un lugar de 
reunión para personas de todas las edades e 
intereses, para explorar y debatir ideas. (p. 
4).

Díaz (2006), por su parte, complementa 
estos planteamientos que reivindican a la 
biblioteca escolar por medio de su inclusión y 
reconocimiento dentro de las dinámicas esco-
lares como factor determinante para la forma-
ción del estudiantado, señalando que:

[...] hay quien piensa que unos estantes con 
determinados libros de lectura, un dicciona-
rio y poco más conforman una biblioteca, 
pero, para que sea proveedora de recursos y 
generadora de instancias de aprendizaje, es 
necesario dinamizarla, darle vida e impor-
tancia dentro del proceso de enseñanza – 
aprendizaje. La biblioteca, tanto la del aula 
como la de la escuela, debe ser un centro 
documental dinámico, que ofrezca distintos 
recursos, un servicio activo de información 
y que sirva de puente significativo entre el 
alumno y su aprendizaje, las actividades 
docentes y el entorno sociocultural del 
centro. (p. 2).

Siguiendo esta línea, Díaz (2006) comple-
menta este planteamiento describiendo la 
biblioteca escolar como instrumento básico 
en el proceso alfabetizador (p.4). En esta 
medida, Fioravante (2013) reafirma estas 
concepciones y apunta a su inserción e 
impacto dentro de un marco social, al desta-
car la biblioteca escolar como un espacio 
coyuntural dentro de la escuela en el cual 
actores y dinámicas intraescolares y extraes-
colares convergen. Por esta razón, la autora 
considera tanto la escuela como la biblioteca, 
“instituciones entrelazadas que permiten el 
desarrollo intelectual, cultural, social, econó-
mico y político de una comunidad”. (p. 8).

Continuando con este hilo de plantea-
mientos que proponen una biblioteca escolar 
activa, articulada a las dinámicas curricula-
res y transversal a las diferentes áreas, 
Gómez (2002) y Nieto Formariz (2003) refe-
rencian la propuesta del Ministerio de Edu-
cación Nacional de España y las conclusio-
nes elaboradas en el Encuentro Nacional de 
Bibliotecas Escolares de 1997 en ese mismo 
país, destacando que la biblioteca escolar se 
concibió en aquel entonces

[…] como un centro de recursos multime-
dia, se establecía su relación indisociable 
con el currículo y su integración en los 
proyectos educativos y en la estructura 
orgánica del centro. Entre sus funciones se 
incluían el fomento de la lectura y de la 
expresión, la información, la formación 
documental, y la educación para el ocio. 
(p. 2).

No obstante, Gómez (2002) aterriza estos 
planteamientos señalando que a pesar de ser 
un ideal en el marco teórico, “este concepto 
de biblioteca como centro de recursos multi-
media y núcleo del currículo no se ha mate-
rializado en la realidad escolar, resultando 
frustrante para muchos colectivos de docen-
tes y para los responsables de bibliotecas 
públicas y universitarias” (p. 2).

Por otro lado, no son pocos los autores 
que enfatizan en las funciones y la naturaleza 

de la biblioteca escolar acordes con las necesi-
dades de lo que, en el Manifiesto de la IFLA, 
denominan Sociedad de la Información y del 
Conocimiento. Jiménez Fernández (2013) en 
particular resalta el papel determinante que 
asume la biblioteca escolar en los tiempos de la 
sociedad basada en la información y el conoci-
miento, asegurando que “la biblioteca escolar 
asume así un rol principal en el proceso de 
enseñanza y aprendizaje dentro de la escuela 
apoyando, entre otras cosas, la adquisición de 
nuevas competencias informacionales en el 
alumnado” (p. 1). Esta idea se complementa, 
en consonancia con lo expuesto por Burgess 
(1996), subrayando la importancia de la articu-
lación y el trabajo con las nuevas tecnologías 
desde la biblioteca escolar y la nueva dimen-
sión que esta alcanza dentro de las dinámicas 
escolares con las recientes responsabilidades 
adquiridas y el contexto que se ha ido definien-
do a su alrededor. 

En el artículo Estrategias para desarrollar el 
aprendizaje tecnológico-informativo y la inteli-
gencia investigativa desde las bibliotecas esco-
lares (Pirela Morillo et al., 2004), se pone a 
consideración la necesidad de un cambio en el 
paradigma a partir del cual se ha abordado las 
bibliotecas escolares, proponiendo “replantear 
la función de las bibliotecas escolares frente al 
desafío de una sociedad que tiende cada vez a 
fundarse en el conocimiento y el uso intensivo 
de las tecnologías telemáticas” (p. 2).  Los 
autores complementan destacando la responsa-
bilidad de las bibliotecas escolares en la imple-
mentación de estrategias que permitan desarro-
llar el aprendizaje tecnológico-informativo, 
concepto muy cercano al de alfabetización 
informacional (ALFIN), brindando así:

[…] alternativas que favorecen la formación 
de los usuarios para su inserción en la socie-
dad del conocimiento, garantizándoles la 
utilización e interacción crítica y reflexiva 
con la información disponible en la red, con 
el propósito de convertirla en conocimiento 
útil para la toma de decisiones y la resolu-
ción de problemas. (p. 2).

Concluyen en ese mismo artículo rescatan-

do la que, a su modo de ver, es la misión actual 
de las bibliotecas escolares, que no se aleja de la 
misma línea propuesta por la IFLA al senten-
ciar que “ante los retos del surgimiento de una 
nueva sociedad, la misión de las bibliotecas 
escolares tendrá que orientarse hacia la forma-
ción del ciudadano para el uso estratégico y 
recreación de la información” (p. 3).

Esta frecuente asociación de la biblioteca 
escolar con el uso de las tecnologías, las com-
petencias de información y la ALFIN han con-
figurado su nuevo deber ser ante una sociedad 
que produce y consume niveles exorbitantes de 
información, materializando esta articulación 
en los denominados Centro de Recursos para el 
Aprendizaje (CRA), concepto desarrolla prin-
cipalmente en la literatura española, estadouni-
dense y chilena. Marzal, Díaz y Calzada 
(2012) se refieren a esta transición apuntando 
que:

[...] de este modo se acuña el término y con-
cepto de biblioteca digital educativa en el 
ámbito norteamericano el que, cuando 
conecta con el nuevo modelo educativo 
competencial para la sociedad del conoci-
miento, inicia su conversión en Learning 
Resources Centres (LCR) para el ámbito 
anglosajón, o Centros de Recursos para el 
Aprendizaje e Investigación (CRAI) en 
universidades, Centro de Recursos para la 
Enseñanza y el Aprendizaje (CREA) en 
educación preuniversitaria (por cambiar 
investigación por enseñanza) en el ámbito 
continental europeo. La biblioteca no desa-
parece, sino que se convierte en un recurso 
más. (p. 2).

En el artículo La medición de impacto y 
evaluación de programas de alfabetización en 
información para bibliotecas escolares (Marzal 
et al., 2011), los autores apuntan a una cons-
trucción y desarrollo de la que denominan 
Sociedad del Conocimiento con el fortaleci-
miento de los programas de ALFIN a partir de 
la transformación de las bibliotecas escolares 
en CREA. Garcia-Quismondo y Cuevas (2007) 
precisan el concepto de CREA, definiéndolo 
como:

[…] un nuevo espacio educativo dinámico, 
no mero gestor de recursos educativos sino 
ámbito para una metodología didáctica 
activa, interdisciplinar y adaptada a la diver-
sidad de entornos y aprendizajes; centro 
suministrador, organizador de saberes y 
potenciador del auto-aprendizaje, no com-
plemento del currículum académico, sino 
parte integrante de él. Un espacio-entorno 
para la formación, la información, el entre-
tenimiento, el intercambio y el conocimien-
to” (p. 5).

En este mismo artículo se hace evidente la 
estrecha relación entre la sociedad de la infor-
mación y el conocimiento, las nuevas tecnolo-
gías, la alfabetización informacional y los 
CREA, que parece estar perfilando los nuevos 
rumbos que han emergido en el campo de la 
biblioteca escolar, al reafirmar:

El nuevo modelo de Biblioteca que presen-
tamos, el CREA, conjuga los elementos 
tradicionales de las BE con la necesaria 
dimensión educativa y formadora, propia 
de la Sociedad del Conocimiento. Contem-
plamos, además, la plena integración de las 
Tecnologías de la Información y Comunica-
ción, para hacer posible la formación a lo 
largo de la vida el aprendizaje autónomo y 
la Alfabetización en Información de todos 
los ciudadanos. (p. 5).

 En el caso de Chile, en medio del proceso 
de renovación de su sistema educativo en la 
década de los noventa y con la intención de 
transformar la pobre imagen que tenían las 
bibliotecas escolares frente a la comunidad 
educativa, surgen las denominadas bibliotecas 
escolares CRA. Como lo indican en la publica-
ción Las bibliotecas escolares en Chile. Visión 
de la comunidad escolar (2010), el principal 
objetivo con la implementación de las bibliote-
cas escolares CRA es “desarrollar la biblioteca 
concebida como un lugar de aprendizaje 
amplio con materiales de todo tipo, en cuanto 
“centros de recursos para el aprendizaje” 
(CRA) (p. 16). Finalmente, complementan el 
concepto puntualizando que:

[…] los CRA constituyen un modelo refor-
mado de las tradicionales bibliotecas escola-
res. En términos generales, se definen como 
espacios que contienen una diversidad de 
recursos para el aprendizaje —no solamente 
material impreso— abiertos a la comunidad 
escolar y su entorno. Esto implica el desa-
rrollo de un nuevo modelo espacial y de 
organización de los recursos, funcional a un 
trabajo mayormente interactivo y de uso 
colectivo de los recursos. (p. 16).

Cabe destacar cómo el contexto de la socie-
dad de la información y el conocimiento, a 
partir de los postulados de la Unesco/IFLA, 
ha brindado una gama amplia de posibilidades 
para pensarse la biblioteca escolar y definir sus 
funciones, responsabilidades, posibilidades, 
desafíos e inclusive transformaciones, como 
las propuestas de bibliotecas CRA o CREA, a 
partir de un enfoque académico-investigativo. 
En un mundo que reconoce el valor de la infor-
mación como insumo fundamental, ya sea a la 
hora de tomar decisiones con criterio o desa-
rrollar un nuevo producto, la biblioteca escolar 
adquiere una nueva dimensión y paulatina-
mente diversos investigadores se han acercado 
con interés inusitado al campo con propuestas 
novedosas que ubican a la biblioteca como eje 
transversal de la escuela, motor de las dinámi-
cas escolares, campo de tensiones políticas y 
culturales e inclusive como centro de recursos 
para el aprendizaje; posibilitando su explora-
ción, desarrollo y articulación con tendencias 
emergentes que ya se han ido perfilado, como 
el trabajo con las nuevas tecnologías, las com-
petencias informacionales y la formación de 
usuarios, temas que serán desarrollados en el 
próximo apartado.

 
    2. Conceptos emergentes

Son múltiples los conceptos que han surgi-
do en torno a las investigaciones desarrolladas 
en materia de biblioteca escolar, configurando 
así nuevas tendencias, funciones y desafíos 
emergentes en el campo. De acuerdo con la 
revisión realizada, fue posible identificar algu-
nos temas de creciente interés para los investi-
gadores en el campo. Entre estas temáticas se 

escolares en el aprendizaje del estudiante y 
la mejora continua en la calidad de su 
formación. (Párrafo 3).

Para la investigación desarrollada en terri-
torio argentino que realizó un diagnóstico del 
estado de las bibliotecas escolares en ese país, 
se estableció un concepto más amplio de la 
figura del bibliotecario debido a la realidad 
concreta que encontraron en el trabajo de 
campo, de allí que utilicen el término Respon-
sable de biblioteca, definido como “la persona 
con mayor dedicación y conocimiento de sus 
características y funcionamiento, independien-
temente de que tenga cargo o formación de 
bibliotecario, y de que las tareas en la bibliote-
ca representen su actividad principal dentro de 
la escuela” (Programa IDEA, 2010: 21).

En la cartilla Las bibliotecas escolares ¡Fun-
cionan! (Scholastic, 2004), compuesta de las 
principales conclusiones y resultados de nume-
rosas investigaciones estadounidenses, se 
destacó la presencia del coordinador CRA en 
reemplazo de la figura del bibliotecario tradi-
cional. En esta publicación se especifican sus 
amplios alcances y polifuncionalidad, desta-
cando que:

El rol del Coordinador CRA es múltiple. A 
la vez es profesor, colaborador en el proceso 
de la enseñanza, especialista en información 
y administrador de los recursos y el progra-
ma de biblioteca. Los Coordinadores CRA 
desempeñan un rol esencial en la comuni-
dad educacional al asegurar que los alum-
nos y el personal docente sean usuarios de 
ideas e información eficientes y efectivos. 
Colaboran con los profesores, administrado-
res y otros profesionales para cimentar el 
futuro exitoso de los alumnos. (p. 6).

Por su parte, Sánchez Lugo y Centeno Casi-
llas (2014) destacan el papel de la biblioteca 
escolar y especialmente del bibliotecario en los 
procesos de alfabetización informacional y 
desarrollo de las competencias informaciona-
les, afirmando que:

[…] se espera que los bibliotecarios escola-

do la dimensión formativa tanto de la bibliote-
ca como de la persona a cargo de esta (Campe-
llo et al., 2013). 

Y si bien esta es una postura aceptada entre 
los diversas investigaciones en el campo, algu-
nas dificultades salieron a flote en los informes 
investigativos que impiden una óptima articu-
lación entre ambos frentes. Jiménez Fernán-
dez (2013) hace hincapié en una falencia 
común entre la comunidad bibliotecaria y que 
representa un obstáculo para la construcción 
de un ambiente colaborativo entre docentes y 
bibliotecarios, puesto que “[...] es una caracte-
rística muy generalizada que la biblioteca esco-
lar no cuente con un bibliotecario profesional 
o dedicado a tiempo completo, sino que suele 
ser un maestro el que dedique algunas horas a 
la atención de la misma y sus usuarios” (p. 8). 
En esta problemática profundiza un poco más 
Campello et al. (2013), destacando entre sus 
principales conclusiones:

[…] la importancia percibida, pero la poca 
realización de un verdadero trabajo integra-
do entre bibliotecarios y profesores, tenien-
do como principales motivos la falta de 
preparación, durante su formación, de los 
profesionales (tanto bibliotecarios como 
profesores) para el desarrollo de un trabajo 
conjunto; y la falta de condiciones de traba-
jo (doble jornada de profesores, bibliotecas 
sin bibliotecarios, multiplicidad de respon-
sabilidades, falta de tiempo, etc.) para la 
correcta implementación de esta práctica. 
(p. 12).

Finalmente, Nieto Formariz (2003) tam-
bién propone una reflexión crítica frente a la 
situación actual de las bibliotecas escolares en 
España, que no se aleja mucho del panorama 
de una considerable porción de naciones 
latinoamericanas y a su vez dista mucho de los 
ideales planteados por el ministerio de educa-
ción de ese país. Y es que a pesar de las buenas 
intenciones rescatadas por el autor, las biblio-
tecas escolares poseen grandes deficiencias, 
señalando que:

[…] no hay recursos, no hay bibliotecarios, 

lar, muy asociados ambos con la figura del 
maestro-bibliotecario. Países como Brasil, 
España y Estados Unidos registran una gran 
variedad de investigaciones direccionadas a 
demostrar la importancia del rol que cumple la 
biblioteca escolar dentro de las dinámicas edu-
cativas y su positiva incidencia en el proceso 
formativo de los estudiantes; todo esto 
mediante diversas metodologías y propuestas, 
algunas de corte cuantitativo por medio de 
diagnósticos e indicadores de seguimiento y 
evaluación estratégicamente diseñados, otras 
de carácter cualitativo y enfocadas en entrevis-
tas, observaciones, encuestas o indagaciones 
por parte de los investigadores en busca de 
evidencias que permitan la confirmación del 
verdadero valor que tienen las bibliotecas esco-
lares, los bibliotecarios y la función que desem-
peñan al interior de las escuelas. Particular-
mente en el caso estadounidense, tanto Farqu-
harson como Small y Snyder (2010) coinciden 
al destacar la existencia de numerosos estudios 
realizados en diferentes estados del territorio 
norteamericano, destacando entre ellos los 
realizados en Ohio, direccionados a determi-
nar el impacto de las bibliotecas escolares en la 
formación exitosa del estudiante, destacando 
hallazgos como “la estrecha relación entre 
bibliotecas bien financiadas, dotadas de recur-
sos y con programas activos de alfabetización 
informacional, con el buen rendimiento de los 
estudiantes en las pruebas estandarizadas a 
nivel estatal” (p. 2).

 
Por otra parte, en España, los esfuerzos por 

mejorar la calidad educativa y demostrar el 
impacto de la biblioteca escolar han ido muy 
de la mano con el desarrollo de los CREA, los 
instrumentos de medición de impacto de los 
distintos programas, el enfoque en el desarro-
llo de las competencias informacionales y la 
inclusión de las otras lecturas o alfabetizacio-
nes diversas. Marzal et al. (2011) rescatan en 
su artículo, La medición de impacto y evalua-
ción de programas de alfabetización en infor-
mación para bibliotecas escolares, las lecturas 
digitales y multifuncionales en la web como 
“elemento básico de una nueva alfabetización 
(...) por cuanto reclama modos de medición de 
progreso competencial, determinantes del 

dades de conocimiento, que se ponen en 
acción para la resolución de un problema 
concreto en un contexto concreto, dando 
origen a un saber que se orienta hacia la 
decisión y acción más eficaces. (p. 6).

En esta misma línea, Campello et al. (2013) 
en su proyecto acerca del estado del arte de la 
investigación sobre biblioteca escolar en Brasil, 
rescata la amplia diversidad de investigaciones 
y estudios de caso realizadas en dicho país que 
indagan en aspectos puntuales como los hábi-
tos de lectura en la escuela, la promoción de 
lectura, la formación de lectores y las relacio-
nes que se tejen entre las nuevas tecnologías y 
las prácticas de lectura y escritura. 

Sin duda alguna, estos conceptos emergen-
tes desprendidos de la investigación en el 
campo de las bibliotecas escolares arrojan 
importantes pistas sobre la evolución que están 
teniendo estos espacios y el mismo perfil de las 
personas que se encargan de dinamizarlos; 
transformación que ha ido muy de la mano 
con la irrupción de las nuevas tecnologías y la 
investigación aplicada en el área. La figura del 
bibliotecario escolar cada vez cobra más rele-
vancia dentro de las investigaciones en el 
campo, resaltando sus funciones, posibilidades 
e importancia dentro de las dinámicas escola-
res y se considera vital un trabajo articulado 
entre el profesorado y las personas encargadas 
de dinamizar la biblioteca. Retomando los 
planteamientos desarrollados en el apartado 
anterior, la sociedad de la información y el 
conocimiento también ha permitido perfilar 
las nuevas tendencias en el campo de la investi-
gación en materia de biblioteca escolar, desta-
cando así el interés por el fortalecimiento de 
las competencias informacionales a través de 
programas de formación de usuarios, de alfa-
betización informacional y alfabetizaciones 
múltiples. La calidad educativa fue otra temá-
tica recurrente en las investigaciones, eviden-
ciando uno de los grandes intereses actuales de 
las bibliotecas escolares que apunta a demos-
trar con evidencia empírica, producto de estu-
dios e investigaciones de corte cualitativo y 
cuantitativo, el impacto positivo que las biblio-
tecas escolares pueden tener en el proceso 

las tecnologías de la información y la comuni-
cación y sobre todo el desarrollo de indicado-
res o metodologías que permitan establecer el 
vínculo entre la calidad educativa y la bibliote-
ca escolar son temáticas recurrentes halladas 
en los informes investigativos. También desta-
ca la importancia otorgada a la formación y la 
promoción de la investigación desde las biblio-
tecas escolares con estrategias metodológicas 
como la práctica basada en evidencia, la reco-
lección de evidencia local y el uso combinado 
de metodologías cualitativas y cuantitativas 
para el desarrollo, crecimiento y  fortaleci-
miento de la investigación en este campo, 
dando como resultado figuras como el maes-
tro-bibliotecario o la elaboración de complejos 
indicadores para el registro, diagnóstico y 
seguimiento del funcionamiento de los múlti-
ples componentes de la biblioteca escolar. 

Bibliotecas escolares España

En el caso de España la investigación en el 
campo de las bibliotecas escolares ha tomado 
un giro similar al observado en Estados 
Unidos, con la particularidad de un énfasis 
especial en la transformación que requieren las 
bibliotecas para adaptarse a las necesidades de 
la actual sociedad de la información y el cono-
cimiento, permitiendo vislumbrar también las 
influencias de disciplinas como la documenta-
ción en lo que respecta a la investigación en el 
área. En los informes investigativos revisados 
se evidenció una fuerte presencia de conceptos 
como la alfabetización informacional, las 
tecnologías de la información y la comunica-
ción, la educación documental, la gestión del 
conocimiento, la sociedad de la información y 
el conocimiento, la dimensión formativa de la 
biblioteca escolar, la gestión de contenidos 
digitales y los denominados Centros de Recur-
sos para la Enseñanza y el Aprendizaje 
(CREA).

 
Bibliotecas escolares Brasil

A la hora de realizar la búsqueda inicial, 
fueron numerosas y muy variadas las investiga-
ciones asociadas a la biblioteca escolar desa-
rrolladas en territorio brasileño. Así pues, 

la situación de esta tipología de bibliotecas y la 
guía ideal para futuras intervenciones en el 
campo. Para cada diagnóstico son establecidos 
un conjunto de componentes básicos a identifi-
car que van desde las colecciones, pasando por 
la infraestructura, las tecnologías, el personal y 
finalmente los servicios y/o programas que 
ofrecen las bibliotecas. Estas investigaciones, 
aplicadas en países como Argentina, México, 
Costa Rica y Chile, entre otros, reflejan la 
preocupación de las naciones latinoamerica-
nas por establecer, a través de la investigación, 
relaciones directas entre la biblioteca escolar y 
la calidad educativa, tendencia constantemen-
te identificada a lo largo de todo la revisión. 
Surge una interrogante frente a las causas de 
este fenómeno: ¿acaso se trata de una falta de 
producción de conocimiento en el área y unas 
lagunas académicas o el problema es de visibi-
lidad de los proyectos y estudios que se han 
desarrollado?

    4. Conclusiones, hallazgos, vacíos
 
Imposible cerrar el artículo sin presentar 

primero algunas conclusiones, hallazgos y 
vacíos identificados a lo largo del proceso de la 
presente revisión bibliográfica y que es menes-
ter resaltar. Desde el ejercicio inicial de 
búsqueda, una pregunta quedó en el aire ante 
la dificultad para encontrar investigaciones 
desarrolladas por países latinoamericanos en 
este campo de la biblioteca escolar y el contras-
te con países como España, Estados Unidos e 
inclusive Brasil. ¿Qué está pasando con la 
investigación en Latinoamérica sobre el campo 
de la biblioteca escolar? Esto último en rela-
ción con el cuestionamiento de ¿qué pasa con 
las bibliotecas escolares en Latinoamérica? 
¿Fallaron las estrategias de búsqueda y las 
fuentes utilizadas o son las universidades y los 
gobiernos quienes están quedando en deuda 
con la investigación aplicada en este campo? 
¿El problema es de visibilización o más bien de 
falta de producción? Cuando se evidencian 
estas lagunas investigativas en el ámbito acadé-
mico, no es de extrañar el pobre estado en que 
se encuentran una gran cantidad de bibliotecas 
escolares, no sólo en Colombia, sino a lo largo 
del territorio latinoamericano, con tan solo 

zar desde la biblioteca escolar, no obstante sí se 
ha resignificado en clave de las lecturas diver-
sas; lo cual no implica la desaparición del libro 
impreso de las estanterías de las bibliotecas, 
pero sí una apuesta por adecuar las prácticas 
de lectura y escritura a las nuevas posibilidades 
que brindan las tecnologías de la información 
y la comunicación en el entorno escolar. En 
este contexto, las competencias informaciona-
les se convierten en una de las grandes priori-
dades para las bibliotecas escolares y su natu-
raleza transversal e interdisciplinar le despejan 
todo un nuevo panorama por explorar y poten-
cializar, otorgándole nuevas funciones, respon-
sabilidades y compromisos a las bibliotecas, 
además de brindarles la posibilidad de su inser-
ción definitiva dentro de las dinámicas y el 
funcionamiento de la escuela. La gran varie-
dad de investigaciones que, a través de la 
implementación de estudios de caso, entrevis-
tas, encuestas, diseño de indicadores, diagnós-
ticos y revisiones documentales, apuntaron a 
la exploración, desarrollo y fortalecimiento de 
esta dimensión tecnológico-informativa de la 
biblioteca escolar son prueba del interés reno-
vado de los investigadores por este campo. En 
definitiva, las estrechas relaciones que se han 
tejido entre las competencias informacionales, 
la alfabetización informacional, las lecturas 
diversas, la calidad educativa y  las tecnologías 
de la información y la comunicación, enmar-
cadas en el contexto de la sociedad de la infor-
mación y el conocimiento, han de configurar el 
presente y perfilar el futuro de las bibliotecas 
escolares a nivel global. Allí se encuentra la 
clave.

 
Y teniendo en cuenta la preocupación de 

los investigadores por aspectos puntuales 
como las competencias informacionales, la 
adecuación de las bibliotecas escolar a las 
exigencias de una sociedad de la información y 
el conocimiento, la importancia exhibida por 
lograr una verdadera articulación entre los 
bibliotecarios escolares y el cuerpo docente 
(surgiendo inclusive figuras como la del maes-
tro-bibliotecario) y el énfasis especial ya men-
cionado en sus dimensiones formativas, infor-
mativas, tecnológicas e investigativas; no es 
descabellado pensar en que podría aproximar-

para hacer de las bibliotecas escolares espacios 
que, además de brindar herramientas valiosas 
para la formación académica del estudiante, 
propicien un desarrollo a plenitud de la infinita 
complejidad que representa ser humano.
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encuentra la figura del bibliotecario, que ha 
cobrado un importante protagonismo como 
sujeto activo y esencial dentro de las institucio-
nes educativas,  la importancia de una adecua-
da articulación entre estos últimos y el cuerpo 
docente, los esfuerzos en el campo investigati-
vo por evidenciar el impacto de las bibliotecas 
escolares en la calidad educativa, la apuesta 
fuerte de las bibliotecas por el desarrollo de las 
competencias informacionales y los progra-
mas de alfabetización informacional, además 
de cuestiones como los procesos de lectura y 
escritura, que históricamente han sido ligados 
a la biblioteca como institución social, pero 
que paulatinamente se han resignificado en 
clave de las llamadas alfabetizaciones múlti-
ples y las nuevas tecnologías de la información 
y la comunicación.

 Resulta significativo el hecho de que la 
figura del bibliotecario sea recurrente en la gran 
mayoría de las investigaciones revisadas, si 
bien es posible apreciar ciertas variaciones en 
su denominación y las responsabilidades asig-
nadas a su cargo. No obstante, los distintos 
investigadores coinciden en rescatar la impor-
tancia de este rol para el buen funcionamiento 
de la biblioteca escolar, algunos inclusive 
aseverando la necesidad de personal especiali-
zado altamente capacitado puesto que “para 
funcionar como tal (...) la figura del biblioteca-
rio es indispensable” (Marzal y Cuevas, 2007: 
9). Por su parte, Gordon (2015) resalta la rele-
vancia del papel que debe desempeñar el 
bibliotecario escolar, definiendo este como un 
“agente transformacional encargado de reco-
lectar evidencia local de su quehacer diario 
que permita demostrar el impacto de los 
programas de bibliotecas escolares en el apren-
dizaje del estudiante” (párrafo 3). Esta concep-
ción del bibliotecario escolar lo compromete 
un poco más con labores de índole investigati-
va y lo acerca a los investigadores del campo, 
articulación que perfila Gordon al afirmar que:

[…] puede parecer que viven en mundos 
diferentes, pero investigadores en nuestra 
profesión comparten importantes objetivos 
en común con los bibliotecarios escolares: 
Demostrar el impacto de las bibliotecas 

res lleven a cabo la importante labor de 
iniciar y adelantar el desarrollo de las com-
petencias de información de los estudiantes 
en este nivel de manera que al llegar a las 
instituciones de educación superior o entrar 
al mundo laboral, estén listos para construir 
sobre la base desarrollada en sus años esco-
lares. La aspiración de la humanidad en 
tiempos de la sociedad de la información es 
que toda la ciudadanía posea las aptitudes, 
destrezas y el conocimiento que le permitan 
una vida en aprendizaje permanente. La 
posesión de estas competencias contribuirá 
a lograr la posibilidad de una vida plena, 
productiva y en armonía con el resto de la 
sociedad. Esta agenda es común a los 
bibliotecarios y constituye una de las áreas 
críticas de su desempeño profesional. (p. 2).

En los informes investigativos se destacó de 
manera constante la trascendencia de una 
verdadera articulación entre la figura del 
bibliotecario y el cuerpo docente. En Morillo 
et al. (2004), aseguran que “el docente y el 
bibliotecario escolar, como profesionales 
mediadores del conocimiento, juegan un rol 
preponderante, al convertirse en intermedia-
rios entre el conocimiento que se produce y se 
comunica y los intereses y motivaciones de los 
alumnos”. Esta articulación es desarrollada 
más adelante al puntualizar que “en definitiva, 
la planificación, selección y conducción de 
actividades debe ser una decisión compartida 
entre el bibliotecario escolar y el docente de 
aula” (p. 8). Nieto Formariz (2003) contribuye 
a esta postura al afirmar:

[...] consideramos, pues, a la biblioteca 
como una parte indisociable del entramado 
educativo, y al profesor como el eslabón que 
une ambos elementos. Una biblioteca muy 
bien dotada, incluso con un bibliotecario a 
tiempo total, sin relación con los procesos 
de enseñanza sería un sinsentido y un 
despilfarro inexplicable. (p. 3).

En el caso de investigaciones desarrolladas 
en territorio brasileño, el bibliotecario también 
estuvo presente con un énfasis especial en sus 
funciones de naturaleza educativa, acentuan-

no hay tiempo en los programas educativos 
para utilizarlas... no hay ninguna normativa 
que garantice la implantación y desarrollo 
de las bibliotecas escolares. También es 
verdad que, la mayoría de los profesores no 
«echan de menos» las bibliotecas, o por lo 
menos, no las exigen de la forma que sería 
razonable. Los sindicatos no plantean esta 
reivindicación. Los padres se conforman 
con llevar los hijos al colegio, y, en último 
caso, se lamentan del fracaso escolar. (p. 2).
 
Ante esta disyuntiva, común entre la comu-

nidad educativa, y la consiguiente búsqueda de 
alternativas para el fortalecimiento de la 
biblioteca escolar y los procesos que dirige, 
surge en las investigaciones la figura del maes-
tro-bibliotecario, presente en investigaciones a 
nivel de Estados Unidos y España. Este 
desempeña una doble función educativa, en 
palabras de Sánchez Lugo y Centeno Casillas 
(2014), al:

[…] guiar a los estudiantes en el aprendizaje 
de las destrezas de información mediante la 
integración de éstas en todas las áreas de 
contenido; y manteniendo al día a los maes-
tros en las últimas tendencias de las recursos 
de información y la tecnología. (p. 36).

Por su parte, Farquharson (2009) contribu-
ye a la reflexión sobre el rol del maestro-biblio-
tecario al concluir:

El papel del maestro-bibliotecario es asegu-
rar que nuestros estudiantes comprendan 
los procesos y las habilidades en la adquisi-
ción de nuevos conocimientos. Reconoce-
mos que los estudiantes ahora son consumi-
dores y productores de información y utili-
zan una variedad de fuentes en línea para la 
síntesis, así como para la producción. 
Entendemos la necesidad de proporcionar 
un aprendizaje auténtico e inspirar la alfa-
betización en estudiantes de todas las 
edades. (Párrafo 10).

Otros conceptos que con frecuencia apare-
cieron entre las investigaciones fue el de 
calidad educativa e impacto de la biblioteca esco-

desarrollo de programas de alfabetización en 
información y la transformación de la bibliote-
ca escolar en CREA” (p. 6).

Y sin duda alguna, las competencias informa-
cionales y la llamada alfabetización informacio-
nal son una tendencia emergente que ha cobra-
do un protagonismo importante en el campo 
de la investigación en biblioteca escolar, siendo 
numerosas las investigaciones surgidas a partir 
del inicio de este milenio que han trabajado y 
desarrollado sus estudios en esta área. Sánchez 
Lugo y Centeno Casillas (2014) advierten que 
“la biblioteca escolar es probablemente el 
primer lugar donde el estudiante entra en con-
tacto con las competencias de información 
(CI)” (p. 2). En esta medida, presentan un con-
cepto de alfabetización informacional que es 
“simultáneamente el proceso y el resultado de 
los esfuerzos por desarrollar destrezas y com-
petencias de información siendo identificada 
como elemento esencial en la época moderna 
y posmoderna para construir conocimiento de 
forma estructurada y eficiente” (p. 4). Este 
concepto, ligado al término Information Lite-
racy, acuñado en la literatura norteamericana, 
plantea, como bien es señalado en Pirela Mori-
llo et al. (2004), “el desarrollo de competencias 
necesarias para determinar qué información se 
necesita, cómo se accede a ella, cómo se selec-
ciona, se usa y comunica de modo adecuado” 
(p. 2).

 
Y si bien el enfoque en estas competencias 

informacionales es claro, prácticas como la 
lectura y la escritura no han quedado relegadas 
por completo, llegando inclusive a integrarse 
dentro de los contenidos de las competencias 
informacionales y diversificándose concep-
tualmente. En Marzal et al. (2011) incluyen la 
lectura misma dentro de este conjunto de com-
petencias informacionales apuntando que:

La lectura, desde luego también en la óptica 
de la alfabetización en información, es 
producto de una destreza y una habilidad, 
que integran en el educando un compendio 
de aptitudes, actitudes y capacidades, para 
derivar en una competencia que faculta al 
educando para generar aptitudes y capaci-

formativo del alumnado, reflejado tanto en 
buenos rendimientos en pruebas estandariza-
das estatales, como en altos índices de lectura 
y el uso eficiente de fuentes y recursos de la 
información. 

    3. Territorio

Según la delimitación geográfica estableci-
da para la realización de la presente revisión 
bibliográfica, es posible agrupar las investiga-
ciones en cuatro zonas específicas: Estados 
Unidos, España, Brasil y el resto de Latinoa-
mérica. A continuación se exponen algunos 
rasgos particulares identificados en las investi-
gaciones desarrolladas en cada una de estas 
zonas:

Bibliotecas escolares Estados Unidos

Como bien lo señala el estudio de investiga-
ción: Las bibliotecas escolares ¡Funcionan! 
(Scholastic, 2004), e interpretando los princi-
pales intereses de la comunidad bibliotecaria 
norteamericana en el asunto de las bibliotecas 
escolares, se destaca el hecho de que:

Un considerable número de investigaciones 
realizadas desde 1990 (en múltiples estados del 
territorio estadounidense) muestra una rela-
ción positiva entre las bibliotecas escolares y el 
logro de los alumnos. Los estudios muestran 
que las bibliotecas pueden tener un efecto posi-
tivo en el logro de los alumnos, cuantificables 
en calificaciones de comprensión de lectura, 
nivel de alfabetización o aprendizaje en gene-
ral. Un programa de biblioteca escolar que esté 
adecuadamente dotado de personal, recursos y 
financiamiento puede llevar a mayores logros 
de los alumnos, independiente de los niveles 
socioeconómicos y educacionales de la comu-
nidad. (p. 3).

La búsqueda de evidencias que demuestren 
la relación directa entre el éxito en la forma-
ción educativa y la incidencia de la biblioteca 
escolar en este logro ha sido claramente el foco 
de la investigación en Estados Unidos sobre el 
tema. Aspectos como las competencias infor-
macionales, la articulación de la biblioteca con 

tomando como base el artículo Pesquisas sobre 
biblioteca escolar no Brasil: o estado da arte 
(Campello et al., 2013), e investigaciones más 
recientes relacionadas con el área, surgieron 
tendencias interesantes que muestran un énfa-
sis especial a la investigación aplicada en temá-
ticas ligadas a la lectura, los hábitos lectores, la 
formación de lectores y las estrategias de 
promoción de lectura con una fuerte presencia 
de estudios de caso. No obstante, en la revisión 
se pudo apreciar una gran diversidad de temas 
de investigación que van desde la indagación 
de los sentidos de la biblioteca escolar, su 
dimensión pedagógica, su relación con la 
escuela y los maestros, estudios de usuarios y 
de un tiempo para acá se han venido intensifi-
cando las investigaciones en el área de las 
tecnologías, la alfabetización informacional y 
la formación en investigación. Del artículo 
acerca del estado del arte sobre la investigación 
en biblioteca escolar en Brasil, se destaca que 
“existe entre los investigadores conciencia de 
la necesidad de garantizar el espacio de la 
biblioteca en la escuela, considerando que esta 
puede contribuir para el aprendizaje de los 
estudiantes” (p. 25) lo que revela la apuesta por 
parte de los investigadores brasileños de forta-
lecer ese rol formativo y pedagógico de la 
biblioteca y el bibliotecario escolar para lograr 
una verdadera articulación con los maestros y 
así alcanzar la excelencia académica.

Bibliotecas escolares Latinoamérica

Para el caso de Latinoamérica, fueron parti-
cularmente pocas las investigaciones sobre 
biblioteca escolar encontradas en las distintas 
fuentes consultadas para la presente revisión 
bibliográfica. Sólo mediante la búsqueda en 
los respectivos sitios web institucionales de 
algunos países fue posible hallar una serie de 
publicaciones apoyadas por la Organización 
de Estados Iberoamericanos (OEI) y que apun-
taban a la realización de un diagnóstico inicial 
del panorama, las condiciones y el nivel de 
desarrollo de las bibliotecas escolares en su 
respectivo país. Los diagnósticos, realizados 
mediante la articulación con entes guberna-
mentales y algunas universidades de cada país, 
aspiran a ser el punto de partida para conocer 

unas cuantas excepciones. Al darle un vistazo 
a los procesos que han liderado países como 
Chile y Estados Unidos en materia de bibliote-
ca escolar, resaltan aspectos a tener muy en 
cuenta para la construcción de proyectos 
propios, tales como la cultura de la evalua-
ción-sistematización de procesos constante, la  
consciencia del rol pedagógico que desempe-
ñan las bibliotecas dentro de las dinámicas 
escolares y la importancia de un trabajo serio y 
articulado entre el gobierno, las universidades 
y organismos internacionales para alcanzar 
resultados positivos, con un verdadero impacto 
en la formación de los estudiantes y sostenibles 
durante el tiempo.

 
Las flaquezas conceptuales señaladas con 

frecuencia por los investigadores, el uso gene-
ralizado de los manifiestos de la IFLA como 
sustento teórico principal y la limitada canti-
dad de investigaciones desarrolladas en algu-
nos países lleva a pensar en una exploración y 
desarrollo moderados en el ámbito conceptual 
de la biblioteca escolar. Se torna necesario un 
trabajo sistemático a nivel investigativo-con-
ceptual para alcanzar algunas claridades y 
consensos que permitan que el campo conti-
núe en crecimiento. El concepto de la IFLA ha 
demarcado todo un camino para las bibliote-
cas escolares, enfatizando en su rol formati-
vo-político y con una influencia importante del 
discurso que alude a  la denominada sociedad 
de la información y el conocimiento, concepto 
que será reiterativo a la hora de enmarcar en 
un contexto las investigaciones adelantadas en 
el campo, además de brindar pistas importan-
tes sobre el futuro de las bibliotecas escolares y 
aproximarse a los motivos detrás de la fuerza 
con que han arribado las tendencias emergen-
tes en el área surgidas en la última década.

 
La apuesta es clara: las investigaciones reve-

laron una pronunciada tendencia al fortaleci-
miento de las bibliotecas escolares a través del 
reconocimiento de su impacto en la calidad 
educativa, la implementación de programas 
estructurados dirigidos a la alfabetización 
informacional, la formación de usuarios y la 
formación en investigación.  La lectura no ha 
desaparecido dentro de las propuestas a reali-

se una profunda transformación de la bibliote-
ca escolar que dista de los imaginarios y repre-
sentaciones tradicionales, acercándose más a 
las propuestas que invitan a la transición hacia 
los centros de recursos haciendo hincapié en la 
enseñanza, el aprendizaje y la investigación. 
¿El futuro de las bibliotecas escolares estará en 
los denominados CREA o bibliotecas CRA? 
¿Existen las condiciones económicas, infraes-
tructurales y de personal para que esta meta-
morfosis se cumpla satisfactoriamente? ¿Y son 
los centros de recursos lo que verdaderamente 
necesitan las escuelas y los contextos latinoa-
mericanos? Todas interrogantes que se prestan 
para el debate y que dejamos a consideración 
del lector.

 
Territorialmente, el llamado de atención va 

dirigido a la amplia diferencia de producción 
investigativa entre países como Estados 
Unidos, Brasil y España con el resto de Lati-
noamérica. Es menester fundamentar teórica, 
conceptual, normativa e investigativamente las 
bibliotecas escolares para que en la praxis y en 
la cotidianidad escolar se refleje un proyecto 
sólido. Vital que en territorio latinoamericano 
se tenga un mayor contacto e interacción con 
las últimas tendencias de potencias investigati-
vas en el área como lo son Estados Unidos, 
Canadá, algunos países europeos e inclusive 
nuestros vecinos chilenos y brasileños, con el 
fin de mantenerse en constante actualización y 
ante todo con la intención de generar posturas 
críticas y propositivas que conviertan a las 
naciones latinoamericanas en interlocutores 
válidos y reconocidos en el escenario mundial, 
permitiendo así contribuir directamente en la 
construcción del futuro de las bibliotecas esco-
lares. 

El presente trabajo no es más que un peque-
ño aporte al fortalecimiento de la investigación 
en el campo de las bibliotecas escolares en 
Colombia y una gran invitación a generar 
nuevas propuestas investigativas que posibili-
ten el desarrollo teórico y práctico de este 
campo. Es evidente que aún resta un largo 
trayecto por recorrer, por eso mismo hay que 
seguir caminando, atentos a cada uno de nues-
tros pasos y con la disposición permanente 
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Introducción

Este artículo aborda el valor y usos de los 
documentos que componen un archivo perso-
nal como vehículos de memoria e identidad 
colectiva (1). Se trata de una reflexión respecto 
del trabajo realizado en el Museo Jardín Botá-
nico Casa Schulz situado en la localidad de 
Colonia Benitez en la provincia del Chaco, 
específicamente en las intervenciones en su 
archivo personal.  Describimos la tercera de 
esas intervenciones y las acciones surgidas del 
proceso de indagación en la diversidad de 
documentos existentes, ambas transcurridas 
entre diciembre de 2013 y septiembre de 2015. 
Cabe señalar que las mismas se concretaron 
por personal del actual Instituto de Cultura del 
Chaco, del que formamos parte como respon-
sable del entonces denominado Programa 
Puesta en Valor del Patrimonio Cultural.

Entendemos que este espacio reúne caracte-
rísticas múltiples: se trata de un archivo perso-
nal que conforma parte del acervo de un 
museo, de allí parte la valoración documental 
que debe realizarse. Por ello consideramos 
pertinente recordar que:

 
Los motivos particulares para conservar 

libros, fotografías, dibujos, esculturas, pinturas, 
cartas, y otros objetos, son diversos: desde la 
valoración afectiva, al interés económico.

En el caso de los museos, bibliotecas y archi-
vos, los bienes allí atesorados son parte del 
patrimonio histórico y artístico que una socie-
dad asume como su legado cultural para las 
generaciones por venir. Son piezas valoradas 
como contenedores de información, cargadas 
de muchos y diferentes mensajes. Cada uno 
apreciado por un grupo entre públicos diver-
sos.” (Meden, 2012:17)

El legado de Augusto Schulz está reconoci-
do como Patrimonio Cultural del Chaco: su 
casa, los jardines, el mobiliario, su archivo 
personal; sin embargo el cuidado y conserva-
ción en todos los casos ha sido un largo proce-
so de etapas inconclusas.

 

Sostenemos que la puesta en valor de los 
archivos –como también del acervo en general- 
se constituye tanto desde el proceso técnico de 
conservación, como también desde la sensibili-
zación social que se logra al generar su accesi-
bilidad, por lo cual se exponen las estrategias 
desarrolladas en ambos campos de acción.

Antecedentes

La actual sede del Museo Jardín Botánico 
Casa Schulz, fue la residencia familiar de los 
Schulz desde 1908. Allí creció y desarrolló su 
actividad de investigación botánica autodidac-
ta el maestro Augusto Gustavo Schulz con una 
trayectoria reconocida  nacional e internacio-
nalmente a partir de 1940. 

Sus investigaciones sobre plantas nativas 
fueron pioneras y su trabajo de recolección y 
de reconocimiento fue fundamental para la 
clasificación de especies desconocidas en el 
mundo de la botánica. En una época sin TICs, 
con la correspondencia circulando por cami-
nos de tierra, o barco, mantuvo una fluida 
comunicación e intercambio con científicos 
referentes de diversas partes del mundo con los 
que colaboró activamente. Su jardín fue la 
expansión de su casa, pero también el espacio 
receptor de las especies recolectadas para 
observación, en algunos casos y en otros con-
cretamente de experimentación en parcelas 
especialmente destinadas para analizar la 
adaptación de especies a la región (algodón, 
pasturas, etc.).

 
El trabajo realizado en su casa se condensó 

en el espacio que el mismo llamó “el herbario”, 
porque en él realizó y guardó celosamente los 
trabajos de herborización  que ocuparon la 
atención de toda su vida como investigador. Su 
herbario sobrepasó las 10.000 especies y reali-
zó duplicados, uno fue vendido por Schulz al 
Instituto de Botánica de la Universidad Nacio-
nal del Nordeste (IBONE) donde se conserva 
actualmente y el otro lo conserva la Estación 
Experimental del INTA en Colonia Benítez. 
Los diversos campos donde se desempeñó: 
docencia, botánica, agrimensura, política y su 
activa participación social y ciudadana, devi-

nieron naturalmente en la producción de un 
significativo número de documentos de su 
autoría: planificaciones, notas, registros, 
artículos, apuntes, cartas, herbarios,  planos, 
dibujos, libros, diarios de viaje, etc. Metódico y 
sumamente organizado, su archivo estuvo 
ordenado y actualizado por él mismo en esa 
habitación de 12 metros cuadrados, con pare-
des de ladrillo y barro, en algunos muebles de 
madera y el principal espacio de guardado 
empotrado a la pared.

Luego de su fallecimiento, en 1997 el predio 
fue declarado Patrimonio Cultural del Chaco 
(Decreto Nº 476/97) y en 1998 se concreta la 
apropiación para destinarlo al funcionamiento 
de Museo y Jardín Botánico (Ley Nº 4582/98).

 
Durante más de 10 años, la casa y los jardi-

nes estuvieron apenas mantenidos quedando al 
cuidado espontáneo de las personas que acom-
pañaron a Schulz en sus últimos años. El “her-
bario” se mantuvo cerrado en ventanas y puer-
tas hasta el momento en que se destinó perso-
nal para intervenir en ese archivo. En esa 
primera intervención se encuentra un grave 
problema: el avance de las termitas que logra-
ron construir un nido sobre y entre los docu-
mentos. Se inicia allí el segundo problema: 
para “limpiar” mueven, separan, desarman y 
se descartan numerosos documentos, sin regis-
trar el proceso. Luego se reagrupan sin criterio 
explícito y se guardan en cajas de cartón o plás-
tico corrugado común de archivo en el mismo 
armario que los albergaba originalmente.  Con 
el objetivo de realizar un relevamiento e inven-
tario de este archivo personal se realizaron al 
menos dos intervenciones, en ninguna de las 
dos se alcanzó a materializar inventario ni 
registro del proceso.

Si entendemos que  un archivo personal “… 
es aquel que contiene los documentos genera-
dos y recibidos por un individuo a lo largo de 
su existencia, incluyendo todas sus funciones y 
actividades, independientemente del soporte” 
(Ríos, 2008: 52), y que la selección que contie-
ne tanto como la organización dada por esa 
persona, son información única e irremplaza-
ble, podemos entender que esas intervenciones 

parciales implicaron una pérdida inconmensu-
rable.

Pautas para la conservación y organización

A fines del 2013 se reinicia la intervención 
en este espacio físico de la casa -el herbario-. 
La primera acción fue despejar el lugar que 
había sido convertido en un depósito de mobi-
liario y objetos, incrementado durante la etapa 
de puesta en valor de la casa principal (obra 
realizada durante el 2011 y 2012).

El museo en este momento contaba con 
personal de atención de los jardines, e incorpo-
raba un guía. Un técnico en museología que 
estuvo en la institución varios años antes reali-
zó la segunda intervención al archivo personal. 
Sin contar con profesionales del área específica 
de la institución, desde la coordinación provin-
cial del Programa se asume la decisión de abor-
dar la tarea realizando consultas respecto de 
los modos de intervención y concretando algu-
nas capacitaciones puntuales con personal de 
otras instituciones referentes (Archivo Históri-
co Provincial, Núcleo de Estudios de la 
Imagen del Instituto de Geohistoria –UN-
NE-Conicet; Archivo Nacional de la Memo-
ria). Por otra parte se busca recopilar informa-
ción de las intervenciones anteriores, contac-
tando con los encargados directos de la tarea.

Reconocemos a posteriori haber realizado 
prácticas archivísticas que partieron de asumir 
que la gestión de documentos debía regirse por 
ciertos principios guías básicos:

“(1) los documentos deben ser mantenidos 
juntos, de acuerdo con el organismo responsa-
ble de su creación o su acumulación, en el 
orden original establecido en el momento de su 
creación; 

(2) los documentos siguen un ciclo de vida; 
(3) el cuidado de los documentos debe seguir 

un continuo; y
(4) los documentos pueden ser organizados 

según niveles jerárquicos para denotar la natu-
raleza de su creación.” (Casas de Barran, 
2003:32) 

En el mismo sentido, comprendimos que la 
totalidad del material disponible debía ser 
tratado como fondo documental y que el 
proceso de clasificación y ordenación se reali-
zó avanzando en secciones, divisiones dedu-
ciendo en las actividades y funciones que su 
propietario les había otorgado –dado que ya no 
se contaba con ese original ni con registros del 
mismo-.

Al iniciar esta tercera intervención en el 
Archivo personal, como primera etapa se reali-
za un primer informe de relevamiento general 
describiendo lo hallado en el armario general 
de tres cuerpos que se encuentra empotrado en 
la oficina- Para resguardar esta organización se 
realiza una primera identificación de ubicación 
física (A1 - A2 - A3). Se contabilizaron  52 
cajas de distintos materiales y tamaño, en ellas 
documentación diversa sin orden o criterio de 
agrupación identificable, un porcentaje se 
encontró deteriorado por el ataque de termitas, 
hongos y ácaros varios. En algunos casos la 
información es legible y en otros sólo se hallan 
pequeñas partes que no se pueden leer. 

Se encontraron aleatoriamente reunidas en 
estas cajas:

-correspondencia en castellano y alemán, 
familiar, personal y laboral de muy amplio 
rango de fechas; 

-dibujos originales de botánica;
-documentación laboral correspondiente a 

distintos periodos; 
-documentación correspondiente a jubila-

ción;
-documentos y documentación personales y 

familiares (Carnets de conducir, Certificados 
de  vacunación, Certificados de estudio, de 
Bautismo y defunción de familiares. Creden-
ciales de transporte público, etc) 

-esquelas y anotaciones varias:
-folletos varios;
-fotografías;
-información sobre loteos de Colonia Bení-

tez
-libretas de ahorro
-libretas - diario en castellano y alemán
-libretas- diarios de viajes 

-mapas de Argentina y Alemania
-planificaciones correspondientes a los años 

de docencia;
-publicaciones botánicas propias y de terce-

ros;
-recortes de diarios;
-registros pluviométricos;
-revistas antiguas;
-tarjetas de salutación y personales;
-trabajos de escuela secundaria;
-trabajos de investigación botánica;
-trabajos de traducción y transcripción de 

libros y material botánico de terceros;
-recibos de pagos varios;
-recibos de sueldo.

Con esta primera revisión se definió como 
segunda etapa de la intervención realizar un 
índice general por sector del armario, numera-
ción por caja y detalle de grupos por temática. 
Elaborar e incorporar un índice particular 
dentro de cada caja con el detalle de la docu-
mentación  contenida, y efectivizar la identifi-
cación,  numerando cada una de las cajas.

Se define entonces como tercera etapa, la 
apertura, separación y agrupamiento de  la 
documentación por temática. De la primera 
identificación de 24 tipos de documentos, se 
organiza en 12 grupos temáticos y subtemas:

    1) Botánica: 
1- Trabajos de investigación. Manuscritos. 
2- Trabajos de investigación. Manuscritos - 

Dibujos
3- Libretas 
4- Publicaciones propias
5- Publicaciones de terceros
6- Diarios de viaje
    2) Documentos personales y familiares
    3) Documentación laboral – Magisterio / 

INTA / Consorcios
    4) Correspondencia: 
1-Correspondencia en castellano
2- Correspondencia en alemán
3- Correspondencia laboral y temas botáni-

cos
    5) Cuadernos de caligrafía y diarios en 

alemán desde 1842
    6) Cuadernos de programas escolares

    7) Registros pluviométricos
    8) Fotografías
    9) Mapas
   10) Recibos (recibos haberes, 
recibos varios)
    11) Varios ( sin clasificar)
    12) Revistas

 Para avanzar en las tareas de limpieza y con-
servación adecuada, se asume la decisión de 
traslado a un espacio adecuado para esta tarea, 
registrando en un acta específica la selección 
de las cajas que se consideran prioritarias para 
iniciar esa tarea. Esta tarea avanza durante el 
2014 y parte del 2015, destinando los docu-
mentos procesados a cajas libres de ácido y 
numeradas. Además se comienza con el proce-
so de digitalización –iniciando con las colec-
ciones fotográficas- y realizando la carga al 
sistema informático de gestión de patrimonio 
provincial.

En esta etapa - y con la continuidad de la 
misma persona indagando en los documentos- 
se seleccionan una serie de documento con los 
cuales se producen un plan de acciones de 
sensibilización y valoración del Archivo perso-
nal. 

Lo que el Archivo nos da

Describimos en este apartado, las acciones 
ideadas en torno a la indagación y acceso a los 
documentos y en el contexto de la generación 
de una política cultural patrimonial. Enten-
diendo que la divulgación  sería la herramienta 
que posibilita reconstruir la valoración hacia 
los documentos y en especial hacia el Archivo 
personal de Schulz.

    • De la serie de Dibujos de estudio de 
orquídeas nativas  se produce la Muestra  “Los 
Trazos de Schulz”. Los dibujos fueron realiza-
dos Schulz a lápiz de grafito negro y de colores 
en algunos casos, sobre papeles diversos, com-
plementadas con anotaciones y referencias (de 
fechas de colección y observación -entre 1946 a 
1953-, procedencia, ubicación en el jardín, 
registro de floración y fructificación  e identifi-
cación de las diferentes partes). La muestra es 

preparada durante febrero y marzo de 2014, 
cada dibujo es enmarcado y expuesto con 
iluminación acorde.  El valor otorgado a esta 
muestra se vincula a descubrir que el dibujo era 
parte de la investigación y el estudio, y en ella 
se puede vislumbrar en parte la pasión, la 
curiosidad y la voluntad que movilizaron a 
Don Augusto en su incansable búsqueda de 
saber. Esta muestra fue de carácter temporal en 
las instalaciones del Museo, inaugurada para la 
Noche de los Museos, 18 de mayo de ese año.

    • De Publicaciones propias a la reedición 
ampliada. Entre varios materiales se identifica 
un boletín publicado en septiembre 1963 en la 
Revista Agronómica Noroeste Argentino de la 
Estación Experimental Agropecuaria de Colo-
nia Benítez del INTA denominado “Plantas y 
frutos comestibles de la región chaqueña de 
Augusto Schulz”, se decide su reedición. El 
buceo por el archivo sugiere la ampliación de la 
nueva edición con fotografías personales, la 
inclusión de una  biografía escrita por un reco-
nocido escritor e historiador provincial, encon-
trada en los recortes de diarios del archivo y el 
diseño de tapa se realiza sobre la colección de 
fotografías de estudios del maracuyá. Esta 
publicación describe las plantas que los habi-
tantes originarios de estas tierras utilizaron y 
aún utilizan como alimentos y medicina, y que 
se atesoraban en los patios hogareños. Están 
detalladas con un lenguaje coloquial  que facili-
tan al lector la reconstrucción de un interesante 
y útil paisaje. Con este trabajo, Augusto Schulz 
ya planteaba el valor del importante legado 
botánico y traía a la actualidad saberes olvida-
dos por el avance de la modernidad. Pensando 
en la vigencia de estos conocimientos compila-
dos originalmente, se propone el desarrollo de 
ilustraciones a un artista plástico provincial y 
la inclusión de diversas recetas con aromas, 
texturas y sabores del lugar. La reedición forma 
parte de la Colección Identidad Chaco, su 
trabajo de producción y publicación se exten-
dió de agosto de 2014 a julio de 2015, presenta-
do en el aniversario de natalicio de Schulz en 
septiembre de 2015.

    • De las “Libretas Diarios de viajes”, se 
realizó una primera selección de los textos a 

medida que se avanzaba en la tarea de limpieza 
y conservación preventiva y durante ese proce-
so fueron transcriptos. Surge la idea de que los 
mismos sean trabajados en un taller de radio 
con niños de la escuela de la localidad.  Los 
textos se convierten en un punto de partida 
para indagar en la vida y la obra de Don 
Augusto. Surge de este modo la propuesta del 
Taller de radio infantil, del cual participaron 
niñas y niños de 6º y 7º grado  de la Escuela 
Primaria Nº 10 de Colonia Benítez, de julio a 
septiembre de 2015. Se realizaron ocho micros 
radiales, en cada uno de los cuales los chicos y 
chicas conversaban sobre la infancia, estudios, 
plantas y herbario de Augusto Schulz y respec-
to de las salas y las colecciones que veían en el 
espacio. La grabación de los micros realizada 
en las instalaciones del propio Museo ofrecie-
ron la oportunidad de lograr este tipo de objeti-
vo ya que los/as chicos/as pudieron vivir la 
experiencia de estar allí, disfrutándolo con 
todos sus sentidos, participando activamente 
en la selección del contenido y en la produc-
ción. Uno de los textos elegido fue el siguiente:

Diciembre 8,  1950
Excursión al Paraguay
A las 10 salimos en la ¨Chata¨ rumbo a Paso de la 

Patria, Argentina. A las 13 pasamos ya el puerto 
Corrientes y comimos un guiso de arroz y papas algo 
gordo y quemado que estuvo rico. A las dos orillamos 
la isla Meza. Después seguimos orillando la costa 
correntina, con muchos remansos y piedras. A  las 4 
y ½ se ve el tanque del Leprosario y tomamos mate 
cocido. A las 5 y ½ pasamos una costa alta, arenosa, 
blanca a la distancia. A las 7 estamos en Paso 
Patria.

Estas producciones se compilaron en un CD, 
que fue en primer lugar entregado a sus autores 
en un acto escolar y luego distribuido en radios 
de la localidad y varias de la ciudad de Resis-
tencia con motivo de la celebración del natali-
cio de Augusto Schulz en septiembre de 2015. 
El objetivo de esta primera experiencia, fue 
implementar estrategias de acercamiento entre 
distintas instituciones para fortalecer lazos, 
difundir el acervo y las actividades que desa-
rrollaba el Museo. 

    • La lectura de uno de sus libros originales 
como fuentes de producción de muestras tem-
porales. ¨Los árboles del Chaco¨ (1969) en el 
cual Schulz insta a transitar el mundo de la 
botánica: 

 
¨Para quienes se animen a seguirme, les invito a 

acompañarme hoy, en una rápida e imaginaria gira 
a través de selvas intrincadas, altos bosques y exten-
sos montes espinosos; allí nubes de mosquitos nos 
darán la bienvenida, nos subirán pegadizas garrapa-
tas y los hambrientos ¨carachai¨ probarán nuestra 
sangre.¨ 

De aquí surge los títulos e ideas generadoras 
de la producción de dos muestras transitorias: 
“Imaginaria Gira…” y “Gira compartida” 
–ambas realizadas durante el 2015-. Ese texto 
se convirtió además en la presentación de la 
primera muestra mencionada, en la cual expo-
nía la colección de herramientas que usara 
Don Augusto, aquellas fundamentales para sus 
excusiones y trabajos en la casa, las básicas 
para jardinería y la botánica y algunas de taller. 
Todas ellas recuperadas de grandes baúles de 
madera y puestas minuciosamente en valor 
para esta acción (2)i.  Se incluyeron en ella sus 
libretas de anotaciones con un pormenorizado 
relato de sus excursiones, además de un 
cuaderno de herbario de gramíneas del Chaco. 
Esta acción fue una muestra temporal realiza-
da para la Noche de los museos, 17 de mayo de 
2015.

La segunda muestra “Gira compartida” 
toma nombre de la muestra anterior y alude a 
la inspiración del ilustrador de la redición del 
libro “Plantas y frutos comestibles de la Región 
Chaqueña”. En la exposición se presenta esta 
temática desde las ilustraciones originales 
(dibujos en tinta negra) que muestran la belleza 
de las plantas y frutos expresadas por el artista 
plástico guiado por las descripciones de 
Schulz. La misma se inauguró en su natalicio 
junto a la presentación del libro.

-De las Libretas diarios de  viaje,  de cartas y 
esquelas personales a Susurros de Augusto.  De 
todos esos documentos se seleccionan expre-
siones que permiten desarrollar otra acción de 

difusión y sensibilización de la obra de Schulz. 
La propuesta del grupo Narradoras Viento 
Norte,  de intervención a través de “Susurros” 
se basa en la idea de sembrar palabras: soltar 
palabras al viento como semillas y dispersarlas 
por el mundo, rescatando el antiguo arte de 
contar historias para mantener así viva la 
memoria reciente y remota, transmisora de 
valores y disparadora de la imaginación. Esa 
propuesta fue retomada con las expresiones 
seleccionadas del archivo personal. Expone-
mos algunas de las seleccionadas a modo de 
ejemplificar el recorrido versátil que permiten 
trasmitir la personalidad e intereses de su 
autor:

“…pienso en todo esto a un tiempo y animado por 
las nobles ideas que inspira la gran naturaleza, 
sintiéndome con fuerzas y me dispongo a seguir mi 
camino…”

 “…Digo pues que amparado por esta túrbida 
vegetación, de los rayos ya bastante ardorosos del 
padre creador sol, escribo éstas líneas sirviéndome de 
mesa mi carpeta de herbario, con marchitas piezas 
que deben incorporarse a la empezada tarea…”

Esta forma de difusión es personal y requiere 
de un otro dispuesto a prestar sus oídos y su 
atención, genera una sensibilización emotiva. 
La estrategia fue utilizada en varias instancias: 
para recibir a los visitantes en la “tarde” de 
“Noche de los Museos” (mayo de 2015); activi-
dades de cierre anual del Jardín Botánico 
(diciembre de 2015) y en la presentación de la 
reedición ampliada del libro en la feria del libro 
provincial (julio de 2016).

A modo de cierre: ¿Qué conservar y qué 
eliminar? ¿para qué guardar? 

Esta es una de las preguntas clásicas y funda-
mentales de la  archivística y especialmente de 
quienes se enfrentan a un archivo personal. 
Entendemos que: 

 “Antes de iniciar con el proceso de valoración de 
cualquier fondo documental nos debemos preguntar: 
¿Qué conservar? ¿qué eliminar? tomando como base 
los principios archivísticos concernientes al análisis 

de los valores primarios y secundarios de los docu-
mentos, al análisis de sus características internas y 
externas, y sobre todo, la información que contienen, 
lo que va a permitir conservar la memoria histórica 
de las instituciones o de ciudadanos destacados” 
(Nuñez Márquez, 2009: 50)

Augusto Schulz, fue destacado como Doctor 
Honoris Causa de la Universidad del Nordeste 
por el aporte a la botánica regional, su casa fue 
expropiada y convertida en patrimonio provin-
cial, su nombre es signo de identidad de la 
localidad y su nombre fue puesto al Museo 
provincial de Ciencias Naturales,  sin embargo 
su archivo personal, no fue valorado e interve-
nido desde un abordaje profesional o guiado 
por los principios básicos de la conservación y 
organización de un archivo. Nos cuestionamos 
respecto de las causas, si parte de oponer lo 
personal como algo privado y alejado de un 
sentido social y público.

Durante el 2016, desde la creación de la 
Dirección de Patrimonio Cultural de la provin-
cia se detiene el trabajo sobre el archivo y en 
2017 se concreta el traslado de la documenta-
ción al Archivo Histórico Monseñor Alumni, 
como Colección Augusto Schulz. Allí se 
encuentran actualmente, y se ha reunido con el 
material que continuaba en la sede del Museo. 

Para responder a la pregunta inicial, enten-
demos que la evaluación del fondo documental 
demanda la capacidad institucional de poder 
constituir un comité de valoración de este 
archivo personal, que permita dar sentido a 
cada documento en la multidimensionalidad 
de su aporte:  su historia en Colonia Benítez 
que también da cuenta y  registra la historia de 
la localidad a través de las fotografías y docu-
mentos de su paso por las instituciones; sus 
registros rescatan sus observaciones de la natu-
raleza pero también  de las personas que eran 
parte de esos viajes, su aporte es botánico pero 
también hace historia de la botánica en la 
región (como la correspondencia con Rojas 
Acosta, con Teodoro Meyer, reconocido Botá-
nico del Instituto Lillo de Tucumán). El princi-
pal desafío entendemos es la constitución de 
un comité que pueda comprender en forma 

integral su aporte. A su vez, sostenemos es 
imprescindible avanzar sistemática y constan-
temente en completar los procesos técnicos de 
conservación necesarios del material que se 
decida continúe en este fondo documental.

Por otra parte, la experiencia posibilita cues-
tionar la definición respeto de “el lugar adecua-
do de conservación” del Archivo y poner en 
tensión con la accesibilidad a la información y 
sus posibilidades de difusión: ¿Es posible gene-
rar procesos creativos de difusión si no se 
conoce minuciosamente en el material del 
archivo personal y se dispone del acceso al 
mismo cotidianamente? ¿Es apropiada la divi-
sión de tareas de procesos técnicos, separada 
del interés general de la institución cuya 
función es activar la memoria en torno a la 
obra y vida del propietario de ese archivo? 
¿Qué riesgo es mayor para los procesos de valo-
ración del patrimonio: las condiciones físicas y 
ambientales inadecuadas o su alejamiento de 
las instituciones temáticas específicas?

 
Sostenemos además la necesidad de confor-

mar equipos interdisciplinarios para poder 
lograr poner en valor desde los procesos técni-
cos profesionalizados como desde los planes 
de accesibilidad, difusión y sensibilización. En 
el caso de Archivos personales esta segunda 
estrategia es aún más relevante dado la especi-
ficidad de la significación y sentido de sus 
documentos para el propietario, deben ser 
puestos en contexto y proyectarse en los proce-
sos actuales, explicitando su absoluta vigencia. 
En este sentido, retomamos cuestionamientos 
de Cruz (2007) para pensar porqué son necesa-
rias acciones para valorizar este archivo perso-
nal. El autor nos propone distinguir entre usos 
reivindicativos, la vocación de una memoria 
archivística y la manipulación política por un 
lado, y las potencias que las memorias tienen 
para producir futuro por el otro.  La memoria 
es un instrumento que hace posible una mirada 
distinta sobre la realidad: “… representa un parti-
cular mecanismo de activación y actualización del 
pasado.” (Cruz, 2007:20) 

Más allá de la importancia de conservar 
documentos, de lograr equipos que puedan 

garantizar de la mejor manera la subsistencia 
en el tiempo, el desafío es revivirlos, difundien-
do, generando actividades en torno a ellos, 
resignificándolos para ponerlos al alcance de 
un público que no accede si no es con motivos 
de estudio o investigación. El investigador 
necesita y va a las fuentes, pero el ciudadano 
común no tendrá un acercamiento espontáneo 
a menos que desde las instituciones que alber-
gan documentos, se genere una estrategia para 
acortar distancias, como un modo de hacer 
conocer la historia y mantenerlo en la memo-
ria.

Sostenemos que el archivo personal repre-
senta el legado patrimonial más relevante de 
Schulz: porqué allí se concentra su pensamien-
to, su forma de ver el mundo y de actuar en él.  
De allí podemos indagar respecto de su mirada 
de las instituciones de las cuales participó, de 
su valoración por los saberes anteriores sobre la 
botánica regional y sus acciones por difundir 
ese conocimiento y hacerlo accesible. 

Por último queremos destacar que “este 
Schulz” solo nos fue  posible de conocer por 
haber tenido la posibilidad de bucear por su 
archivo “desordenado” en el afán de acercar-
nos a recomponer “su orden”.  

Notas 
    (1) Una primera organización de esta 

experiencia se presentó en el ECIN 2017, junto 
a Rosana Pujol y Adriana Schwartz, quienes 
compartieron la responsabilidad de las tareas 
descriptas.

    (2) Tarea articulada y realizada por el 
equipo del incipiente Departamento Técnico 
de Museos del Instituto de Cultura del Chaco.
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De la casa al museo, el uso social del archivo personal

   0. Diseño metodológico

Para establecer el diseño metodológico, en 
el caso de la arista investigativa, se definieron 
unos conceptos previos que permitieran la 
composición del corpus documental. Teniendo 
en cuenta sus respectivas variaciones según el 
idioma y apoyándose en el uso de operadores 
booleanos y lógicos en busca de una mayor 
precisión en los resultados obtenidos. Dichos 
conceptos son Biblioteca escolar e Investiga-
ción. Posteriormente, en aras de profundizar en 
un campo que se viene desarrollando con 
fuerza y cobrando un protagonismo importan-
te, se suma a la ecuación de búsqueda inicial 

los conceptos de CRAI y CRA, trabajados 
con ahínco en la literatura española y chilena 
respectivamente. Las fuentes consultadas 
fueron en su mayoría bases de datos enfocadas 
en las ciencias de la información, la educación 
y las ciencias sociales y humanas, tales como 
Dialnet, Scielo, Redalyc, ERIC y E-LIS. No 
obstante, también se utilizaron bases de datos 
multidisciplinares como Ebsco y Scopus para 
nutrir el rastreo bibliográfico. En cuanto a los 
límites geográficos o espaciales, se determinó 
que serían incluidas algunas investigaciones 
desarrolladas a nivel de Latinoamérica, Esta-
dos Unidos y España. Inicialmente, se propuso 
una búsqueda limitada al territorio latinoame-
ricano, pero resulta imposible desconocer la 
tradición investigativa y los grandes aportes al 
campo bibliotecario escolar de naciones como 
Estados Unidos o España.

Para los casos puntuales de Estados Unidos 
y Brasil, fueron numerosas las investigaciones 
encontradas; tanto así que, en busca de una 
mayor practicidad pero sin restarle rigurosidad 
a la revisión, la decisión fue remitirse a estados 
del arte o productos investigativos que dieran 
cuenta de lo hecho en materia de investigación 
en biblioteca escolar en ambos países, antes 
que acudir a las investigaciones propiamente 
dichas. Caso contrario ocurrió con las investi-
gaciones latinoamericanas, grandes ausentes 
en los resultados de la búsqueda. Cuestionados 
ante el hallazgo, se consultaron fuentes diferen-
tes a las bases de datos ya referenciadas y algu-
nos frutos rindió la nueva búsqueda al hallar 

algunos informes investigativos en el sitio web 
de la OEI y en páginas de entes gubernamenta-
les. Estos informes son el producto de un traba-
jo articulado entre la OEI, los gobiernos y algu-
nas universidades de diversos países latinoame-
ricanos, con el fin de realizar un completo diag-
nóstico del estado y las condiciones de las 
bibliotecas escolares en sus respectivos territo-
rios. Para la presente revisión bibliográfica se 
tuvieron en cuenta los diagnósticos realizados 
en Argentina, México, Chile y Costa Rica; esto 
a raíz de la disponibilidad del material. 

    1. Conceptos previos

En el proceso de indagación y análisis de las 
investigaciones que nutrieron la revisión biblio-
gráfica, surgieron diversas concepciones de 
biblioteca escolar veladas según la naturaleza, 
los énfasis y las temáticas desarrolladas en las 
respectivas investigaciones. Con frecuencia se 
hicieron evidentes algunas flaquezas y limita-
ciones conceptuales asociadas a este campo y 
reflejadas en la falta de claridad presente en 
algunos informes investigativos sobre el con-
cepto mismo de biblioteca escolar. Por ello, fue 
necesaria una exploración más detallada de los 
artículos revisados, considerando elementos 
específicos como los objetivos, los paradigmas, 
las preguntas de investigación y las conclusio-
nes registradas en cada informe, para poder 
identificar así algunas nociones básicas referen-
tes a la biblioteca escolar, su deber ser, funcio-
nes y potencialidades. En esta medida, destaca-
mos la presencia de recursos de la IFLA como 
el Manifiesto Unesco/IFLA de la biblioteca 
escolar, que ha servido de carta de navegación 
en diversas instituciones e investigaciones para 
comprender y desarrollar la biblioteca escolar, 
así como posturas más progresistas que conci-
ben la biblioteca como eje transversal en las 
dinámicas escolares y herramienta fundamen-
tal para el desarrollo efectivo de los proceso de 
enseñanza, aprendizaje y uso de las nuevas 
tecnologías. Los conceptos de Sociedad de la 
información, Sociedad del conocimiento o 
Sociedad informacional emergieron en nume-
rosas ocasiones -prevaleciendo la primera, pero 
aludiendo todas a un mismo fenómeno-, 
cobrando una relevancia cada vez mayor al 

momento de establecer un contexto y unas 
funciones puntuales para la biblioteca escolar. 

Uno de los principales referentes teóri-
co-conceptuales identificados en biblioteca 
escolar es la IFLA, hecho evidenciado en la 
referencia reiterativa al Manifiesto de la Biblio-
teca Escolar de la Unesco/IFLA en diversas 
investigaciones, inscribiéndose en esta línea 
autores como Farquharson (2009), Adrián 
(2005) García-Quismondo y Cuevas (2007) y 
Jiménez Fernández (2013), quienes coinciden 
iniciando sus respectivos artículos citando el 
Manifiesto como referente principal para expo-
ner sus nociones básicas sobre la forma en que 
han de concebir la biblioteca escolar en sus 
respectivos proyectos. En este Manifiesto, la 
Unesco/IFLA (1999) enfatiza en la función de 
la biblioteca escolar como organismo responsa-
ble de:

[…] proveer información e ideas que son 
fundamentales para el exitoso funciona-
miento en la actual sociedad de la informa-
ción y del conocimiento. La biblioteca esco-
lar equipa a los estudiantes con habilidades 
de aprendizaje permanentes y desarrollo de 
la imaginación, lo que les permite vivir 
como ciudadanos responsables. (p. 1).

A partir de este postulado de la Unesco/I-
FLA se despliegan diferentes concepciones de 
la biblioteca escolar con sus propias funciones, 
características, necesidades y potencialidades, 
que varían según los intereses propios de la 
respectiva investigación, haciendo hincapié en 
algún aspecto en particular de la propuesta 
presentada en el Manifiesto. Burgess (1996), 
presenta en su artículo Investigación en biblio-
tecas escolares: una agenda para la acción, un 
concepto de la biblioteca escolar que trasciende 
la visión de esta como un periférico más de la 
escuela y de los salones de clase, presentándola 
como órgano central de los procesos de ense-
ñanza, aprendizaje e investigación en el con-
texto escolar. Para ello, el autor advierte que es 
imprescindible un avance significativo en el 
campo de la investigación en biblioteca escolar, 
ampliando los rangos de alcance investigativos 
y explorando en la inserción y el impacto de las 

nuevas tecnologías en el proceso de formación 
académica del estudiante.

 
En la cartilla Las bibliotecas escolares ¡Fun-

cionan! (Scholastic, 2004), que recopila y 
presenta catorce estudios desarrollados en 
diversos estados norteamericanos, y la cual es 
nuestra fuente principal de referencias en rela-
ción con Estados Unidos por contener una 
serie de estudios valiosos que presentan el 
panorama de la biblioteca escolar en esta 
nación, se expone también un concepto más 
amplio y transversal, afín con los planteamien-
tos de Burgess, enfatizando en su carácter 
crucial para la experiencia del aprendizaje y los 
logros académicos del alumno (p. 3). En la 
cartilla puntualizan que: 

[…] las bibliotecas escolares son mucho más 
que libros. Son un eje de aprendizaje basado 
en una completa gama de recursos impresos 
y electrónicos que apoyan el logro del 
alumno. La biblioteca escolar es un lugar de 
reunión para personas de todas las edades e 
intereses, para explorar y debatir ideas. (p. 
4).

Díaz (2006), por su parte, complementa 
estos planteamientos que reivindican a la 
biblioteca escolar por medio de su inclusión y 
reconocimiento dentro de las dinámicas esco-
lares como factor determinante para la forma-
ción del estudiantado, señalando que:

[...] hay quien piensa que unos estantes con 
determinados libros de lectura, un dicciona-
rio y poco más conforman una biblioteca, 
pero, para que sea proveedora de recursos y 
generadora de instancias de aprendizaje, es 
necesario dinamizarla, darle vida e impor-
tancia dentro del proceso de enseñanza – 
aprendizaje. La biblioteca, tanto la del aula 
como la de la escuela, debe ser un centro 
documental dinámico, que ofrezca distintos 
recursos, un servicio activo de información 
y que sirva de puente significativo entre el 
alumno y su aprendizaje, las actividades 
docentes y el entorno sociocultural del 
centro. (p. 2).

Siguiendo esta línea, Díaz (2006) comple-
menta este planteamiento describiendo la 
biblioteca escolar como instrumento básico 
en el proceso alfabetizador (p.4). En esta 
medida, Fioravante (2013) reafirma estas 
concepciones y apunta a su inserción e 
impacto dentro de un marco social, al desta-
car la biblioteca escolar como un espacio 
coyuntural dentro de la escuela en el cual 
actores y dinámicas intraescolares y extraes-
colares convergen. Por esta razón, la autora 
considera tanto la escuela como la biblioteca, 
“instituciones entrelazadas que permiten el 
desarrollo intelectual, cultural, social, econó-
mico y político de una comunidad”. (p. 8).

Continuando con este hilo de plantea-
mientos que proponen una biblioteca escolar 
activa, articulada a las dinámicas curricula-
res y transversal a las diferentes áreas, 
Gómez (2002) y Nieto Formariz (2003) refe-
rencian la propuesta del Ministerio de Edu-
cación Nacional de España y las conclusio-
nes elaboradas en el Encuentro Nacional de 
Bibliotecas Escolares de 1997 en ese mismo 
país, destacando que la biblioteca escolar se 
concibió en aquel entonces

[…] como un centro de recursos multime-
dia, se establecía su relación indisociable 
con el currículo y su integración en los 
proyectos educativos y en la estructura 
orgánica del centro. Entre sus funciones se 
incluían el fomento de la lectura y de la 
expresión, la información, la formación 
documental, y la educación para el ocio. 
(p. 2).

No obstante, Gómez (2002) aterriza estos 
planteamientos señalando que a pesar de ser 
un ideal en el marco teórico, “este concepto 
de biblioteca como centro de recursos multi-
media y núcleo del currículo no se ha mate-
rializado en la realidad escolar, resultando 
frustrante para muchos colectivos de docen-
tes y para los responsables de bibliotecas 
públicas y universitarias” (p. 2).

Por otro lado, no son pocos los autores 
que enfatizan en las funciones y la naturaleza 

de la biblioteca escolar acordes con las necesi-
dades de lo que, en el Manifiesto de la IFLA, 
denominan Sociedad de la Información y del 
Conocimiento. Jiménez Fernández (2013) en 
particular resalta el papel determinante que 
asume la biblioteca escolar en los tiempos de la 
sociedad basada en la información y el conoci-
miento, asegurando que “la biblioteca escolar 
asume así un rol principal en el proceso de 
enseñanza y aprendizaje dentro de la escuela 
apoyando, entre otras cosas, la adquisición de 
nuevas competencias informacionales en el 
alumnado” (p. 1). Esta idea se complementa, 
en consonancia con lo expuesto por Burgess 
(1996), subrayando la importancia de la articu-
lación y el trabajo con las nuevas tecnologías 
desde la biblioteca escolar y la nueva dimen-
sión que esta alcanza dentro de las dinámicas 
escolares con las recientes responsabilidades 
adquiridas y el contexto que se ha ido definien-
do a su alrededor. 

En el artículo Estrategias para desarrollar el 
aprendizaje tecnológico-informativo y la inteli-
gencia investigativa desde las bibliotecas esco-
lares (Pirela Morillo et al., 2004), se pone a 
consideración la necesidad de un cambio en el 
paradigma a partir del cual se ha abordado las 
bibliotecas escolares, proponiendo “replantear 
la función de las bibliotecas escolares frente al 
desafío de una sociedad que tiende cada vez a 
fundarse en el conocimiento y el uso intensivo 
de las tecnologías telemáticas” (p. 2).  Los 
autores complementan destacando la responsa-
bilidad de las bibliotecas escolares en la imple-
mentación de estrategias que permitan desarro-
llar el aprendizaje tecnológico-informativo, 
concepto muy cercano al de alfabetización 
informacional (ALFIN), brindando así:

[…] alternativas que favorecen la formación 
de los usuarios para su inserción en la socie-
dad del conocimiento, garantizándoles la 
utilización e interacción crítica y reflexiva 
con la información disponible en la red, con 
el propósito de convertirla en conocimiento 
útil para la toma de decisiones y la resolu-
ción de problemas. (p. 2).

Concluyen en ese mismo artículo rescatan-

do la que, a su modo de ver, es la misión actual 
de las bibliotecas escolares, que no se aleja de la 
misma línea propuesta por la IFLA al senten-
ciar que “ante los retos del surgimiento de una 
nueva sociedad, la misión de las bibliotecas 
escolares tendrá que orientarse hacia la forma-
ción del ciudadano para el uso estratégico y 
recreación de la información” (p. 3).

Esta frecuente asociación de la biblioteca 
escolar con el uso de las tecnologías, las com-
petencias de información y la ALFIN han con-
figurado su nuevo deber ser ante una sociedad 
que produce y consume niveles exorbitantes de 
información, materializando esta articulación 
en los denominados Centro de Recursos para el 
Aprendizaje (CRA), concepto desarrolla prin-
cipalmente en la literatura española, estadouni-
dense y chilena. Marzal, Díaz y Calzada 
(2012) se refieren a esta transición apuntando 
que:

[...] de este modo se acuña el término y con-
cepto de biblioteca digital educativa en el 
ámbito norteamericano el que, cuando 
conecta con el nuevo modelo educativo 
competencial para la sociedad del conoci-
miento, inicia su conversión en Learning 
Resources Centres (LCR) para el ámbito 
anglosajón, o Centros de Recursos para el 
Aprendizaje e Investigación (CRAI) en 
universidades, Centro de Recursos para la 
Enseñanza y el Aprendizaje (CREA) en 
educación preuniversitaria (por cambiar 
investigación por enseñanza) en el ámbito 
continental europeo. La biblioteca no desa-
parece, sino que se convierte en un recurso 
más. (p. 2).

En el artículo La medición de impacto y 
evaluación de programas de alfabetización en 
información para bibliotecas escolares (Marzal 
et al., 2011), los autores apuntan a una cons-
trucción y desarrollo de la que denominan 
Sociedad del Conocimiento con el fortaleci-
miento de los programas de ALFIN a partir de 
la transformación de las bibliotecas escolares 
en CREA. Garcia-Quismondo y Cuevas (2007) 
precisan el concepto de CREA, definiéndolo 
como:

[…] un nuevo espacio educativo dinámico, 
no mero gestor de recursos educativos sino 
ámbito para una metodología didáctica 
activa, interdisciplinar y adaptada a la diver-
sidad de entornos y aprendizajes; centro 
suministrador, organizador de saberes y 
potenciador del auto-aprendizaje, no com-
plemento del currículum académico, sino 
parte integrante de él. Un espacio-entorno 
para la formación, la información, el entre-
tenimiento, el intercambio y el conocimien-
to” (p. 5).

En este mismo artículo se hace evidente la 
estrecha relación entre la sociedad de la infor-
mación y el conocimiento, las nuevas tecnolo-
gías, la alfabetización informacional y los 
CREA, que parece estar perfilando los nuevos 
rumbos que han emergido en el campo de la 
biblioteca escolar, al reafirmar:

El nuevo modelo de Biblioteca que presen-
tamos, el CREA, conjuga los elementos 
tradicionales de las BE con la necesaria 
dimensión educativa y formadora, propia 
de la Sociedad del Conocimiento. Contem-
plamos, además, la plena integración de las 
Tecnologías de la Información y Comunica-
ción, para hacer posible la formación a lo 
largo de la vida el aprendizaje autónomo y 
la Alfabetización en Información de todos 
los ciudadanos. (p. 5).

 En el caso de Chile, en medio del proceso 
de renovación de su sistema educativo en la 
década de los noventa y con la intención de 
transformar la pobre imagen que tenían las 
bibliotecas escolares frente a la comunidad 
educativa, surgen las denominadas bibliotecas 
escolares CRA. Como lo indican en la publica-
ción Las bibliotecas escolares en Chile. Visión 
de la comunidad escolar (2010), el principal 
objetivo con la implementación de las bibliote-
cas escolares CRA es “desarrollar la biblioteca 
concebida como un lugar de aprendizaje 
amplio con materiales de todo tipo, en cuanto 
“centros de recursos para el aprendizaje” 
(CRA) (p. 16). Finalmente, complementan el 
concepto puntualizando que:

[…] los CRA constituyen un modelo refor-
mado de las tradicionales bibliotecas escola-
res. En términos generales, se definen como 
espacios que contienen una diversidad de 
recursos para el aprendizaje —no solamente 
material impreso— abiertos a la comunidad 
escolar y su entorno. Esto implica el desa-
rrollo de un nuevo modelo espacial y de 
organización de los recursos, funcional a un 
trabajo mayormente interactivo y de uso 
colectivo de los recursos. (p. 16).

Cabe destacar cómo el contexto de la socie-
dad de la información y el conocimiento, a 
partir de los postulados de la Unesco/IFLA, 
ha brindado una gama amplia de posibilidades 
para pensarse la biblioteca escolar y definir sus 
funciones, responsabilidades, posibilidades, 
desafíos e inclusive transformaciones, como 
las propuestas de bibliotecas CRA o CREA, a 
partir de un enfoque académico-investigativo. 
En un mundo que reconoce el valor de la infor-
mación como insumo fundamental, ya sea a la 
hora de tomar decisiones con criterio o desa-
rrollar un nuevo producto, la biblioteca escolar 
adquiere una nueva dimensión y paulatina-
mente diversos investigadores se han acercado 
con interés inusitado al campo con propuestas 
novedosas que ubican a la biblioteca como eje 
transversal de la escuela, motor de las dinámi-
cas escolares, campo de tensiones políticas y 
culturales e inclusive como centro de recursos 
para el aprendizaje; posibilitando su explora-
ción, desarrollo y articulación con tendencias 
emergentes que ya se han ido perfilado, como 
el trabajo con las nuevas tecnologías, las com-
petencias informacionales y la formación de 
usuarios, temas que serán desarrollados en el 
próximo apartado.

 
    2. Conceptos emergentes

Son múltiples los conceptos que han surgi-
do en torno a las investigaciones desarrolladas 
en materia de biblioteca escolar, configurando 
así nuevas tendencias, funciones y desafíos 
emergentes en el campo. De acuerdo con la 
revisión realizada, fue posible identificar algu-
nos temas de creciente interés para los investi-
gadores en el campo. Entre estas temáticas se 

escolares en el aprendizaje del estudiante y 
la mejora continua en la calidad de su 
formación. (Párrafo 3).

Para la investigación desarrollada en terri-
torio argentino que realizó un diagnóstico del 
estado de las bibliotecas escolares en ese país, 
se estableció un concepto más amplio de la 
figura del bibliotecario debido a la realidad 
concreta que encontraron en el trabajo de 
campo, de allí que utilicen el término Respon-
sable de biblioteca, definido como “la persona 
con mayor dedicación y conocimiento de sus 
características y funcionamiento, independien-
temente de que tenga cargo o formación de 
bibliotecario, y de que las tareas en la bibliote-
ca representen su actividad principal dentro de 
la escuela” (Programa IDEA, 2010: 21).

En la cartilla Las bibliotecas escolares ¡Fun-
cionan! (Scholastic, 2004), compuesta de las 
principales conclusiones y resultados de nume-
rosas investigaciones estadounidenses, se 
destacó la presencia del coordinador CRA en 
reemplazo de la figura del bibliotecario tradi-
cional. En esta publicación se especifican sus 
amplios alcances y polifuncionalidad, desta-
cando que:

El rol del Coordinador CRA es múltiple. A 
la vez es profesor, colaborador en el proceso 
de la enseñanza, especialista en información 
y administrador de los recursos y el progra-
ma de biblioteca. Los Coordinadores CRA 
desempeñan un rol esencial en la comuni-
dad educacional al asegurar que los alum-
nos y el personal docente sean usuarios de 
ideas e información eficientes y efectivos. 
Colaboran con los profesores, administrado-
res y otros profesionales para cimentar el 
futuro exitoso de los alumnos. (p. 6).

Por su parte, Sánchez Lugo y Centeno Casi-
llas (2014) destacan el papel de la biblioteca 
escolar y especialmente del bibliotecario en los 
procesos de alfabetización informacional y 
desarrollo de las competencias informaciona-
les, afirmando que:

[…] se espera que los bibliotecarios escola-

do la dimensión formativa tanto de la bibliote-
ca como de la persona a cargo de esta (Campe-
llo et al., 2013). 

Y si bien esta es una postura aceptada entre 
los diversas investigaciones en el campo, algu-
nas dificultades salieron a flote en los informes 
investigativos que impiden una óptima articu-
lación entre ambos frentes. Jiménez Fernán-
dez (2013) hace hincapié en una falencia 
común entre la comunidad bibliotecaria y que 
representa un obstáculo para la construcción 
de un ambiente colaborativo entre docentes y 
bibliotecarios, puesto que “[...] es una caracte-
rística muy generalizada que la biblioteca esco-
lar no cuente con un bibliotecario profesional 
o dedicado a tiempo completo, sino que suele 
ser un maestro el que dedique algunas horas a 
la atención de la misma y sus usuarios” (p. 8). 
En esta problemática profundiza un poco más 
Campello et al. (2013), destacando entre sus 
principales conclusiones:

[…] la importancia percibida, pero la poca 
realización de un verdadero trabajo integra-
do entre bibliotecarios y profesores, tenien-
do como principales motivos la falta de 
preparación, durante su formación, de los 
profesionales (tanto bibliotecarios como 
profesores) para el desarrollo de un trabajo 
conjunto; y la falta de condiciones de traba-
jo (doble jornada de profesores, bibliotecas 
sin bibliotecarios, multiplicidad de respon-
sabilidades, falta de tiempo, etc.) para la 
correcta implementación de esta práctica. 
(p. 12).

Finalmente, Nieto Formariz (2003) tam-
bién propone una reflexión crítica frente a la 
situación actual de las bibliotecas escolares en 
España, que no se aleja mucho del panorama 
de una considerable porción de naciones 
latinoamericanas y a su vez dista mucho de los 
ideales planteados por el ministerio de educa-
ción de ese país. Y es que a pesar de las buenas 
intenciones rescatadas por el autor, las biblio-
tecas escolares poseen grandes deficiencias, 
señalando que:

[…] no hay recursos, no hay bibliotecarios, 

lar, muy asociados ambos con la figura del 
maestro-bibliotecario. Países como Brasil, 
España y Estados Unidos registran una gran 
variedad de investigaciones direccionadas a 
demostrar la importancia del rol que cumple la 
biblioteca escolar dentro de las dinámicas edu-
cativas y su positiva incidencia en el proceso 
formativo de los estudiantes; todo esto 
mediante diversas metodologías y propuestas, 
algunas de corte cuantitativo por medio de 
diagnósticos e indicadores de seguimiento y 
evaluación estratégicamente diseñados, otras 
de carácter cualitativo y enfocadas en entrevis-
tas, observaciones, encuestas o indagaciones 
por parte de los investigadores en busca de 
evidencias que permitan la confirmación del 
verdadero valor que tienen las bibliotecas esco-
lares, los bibliotecarios y la función que desem-
peñan al interior de las escuelas. Particular-
mente en el caso estadounidense, tanto Farqu-
harson como Small y Snyder (2010) coinciden 
al destacar la existencia de numerosos estudios 
realizados en diferentes estados del territorio 
norteamericano, destacando entre ellos los 
realizados en Ohio, direccionados a determi-
nar el impacto de las bibliotecas escolares en la 
formación exitosa del estudiante, destacando 
hallazgos como “la estrecha relación entre 
bibliotecas bien financiadas, dotadas de recur-
sos y con programas activos de alfabetización 
informacional, con el buen rendimiento de los 
estudiantes en las pruebas estandarizadas a 
nivel estatal” (p. 2).

 
Por otra parte, en España, los esfuerzos por 

mejorar la calidad educativa y demostrar el 
impacto de la biblioteca escolar han ido muy 
de la mano con el desarrollo de los CREA, los 
instrumentos de medición de impacto de los 
distintos programas, el enfoque en el desarro-
llo de las competencias informacionales y la 
inclusión de las otras lecturas o alfabetizacio-
nes diversas. Marzal et al. (2011) rescatan en 
su artículo, La medición de impacto y evalua-
ción de programas de alfabetización en infor-
mación para bibliotecas escolares, las lecturas 
digitales y multifuncionales en la web como 
“elemento básico de una nueva alfabetización 
(...) por cuanto reclama modos de medición de 
progreso competencial, determinantes del 

dades de conocimiento, que se ponen en 
acción para la resolución de un problema 
concreto en un contexto concreto, dando 
origen a un saber que se orienta hacia la 
decisión y acción más eficaces. (p. 6).

En esta misma línea, Campello et al. (2013) 
en su proyecto acerca del estado del arte de la 
investigación sobre biblioteca escolar en Brasil, 
rescata la amplia diversidad de investigaciones 
y estudios de caso realizadas en dicho país que 
indagan en aspectos puntuales como los hábi-
tos de lectura en la escuela, la promoción de 
lectura, la formación de lectores y las relacio-
nes que se tejen entre las nuevas tecnologías y 
las prácticas de lectura y escritura. 

Sin duda alguna, estos conceptos emergen-
tes desprendidos de la investigación en el 
campo de las bibliotecas escolares arrojan 
importantes pistas sobre la evolución que están 
teniendo estos espacios y el mismo perfil de las 
personas que se encargan de dinamizarlos; 
transformación que ha ido muy de la mano 
con la irrupción de las nuevas tecnologías y la 
investigación aplicada en el área. La figura del 
bibliotecario escolar cada vez cobra más rele-
vancia dentro de las investigaciones en el 
campo, resaltando sus funciones, posibilidades 
e importancia dentro de las dinámicas escola-
res y se considera vital un trabajo articulado 
entre el profesorado y las personas encargadas 
de dinamizar la biblioteca. Retomando los 
planteamientos desarrollados en el apartado 
anterior, la sociedad de la información y el 
conocimiento también ha permitido perfilar 
las nuevas tendencias en el campo de la investi-
gación en materia de biblioteca escolar, desta-
cando así el interés por el fortalecimiento de 
las competencias informacionales a través de 
programas de formación de usuarios, de alfa-
betización informacional y alfabetizaciones 
múltiples. La calidad educativa fue otra temá-
tica recurrente en las investigaciones, eviden-
ciando uno de los grandes intereses actuales de 
las bibliotecas escolares que apunta a demos-
trar con evidencia empírica, producto de estu-
dios e investigaciones de corte cualitativo y 
cuantitativo, el impacto positivo que las biblio-
tecas escolares pueden tener en el proceso 

las tecnologías de la información y la comuni-
cación y sobre todo el desarrollo de indicado-
res o metodologías que permitan establecer el 
vínculo entre la calidad educativa y la bibliote-
ca escolar son temáticas recurrentes halladas 
en los informes investigativos. También desta-
ca la importancia otorgada a la formación y la 
promoción de la investigación desde las biblio-
tecas escolares con estrategias metodológicas 
como la práctica basada en evidencia, la reco-
lección de evidencia local y el uso combinado 
de metodologías cualitativas y cuantitativas 
para el desarrollo, crecimiento y  fortaleci-
miento de la investigación en este campo, 
dando como resultado figuras como el maes-
tro-bibliotecario o la elaboración de complejos 
indicadores para el registro, diagnóstico y 
seguimiento del funcionamiento de los múlti-
ples componentes de la biblioteca escolar. 

Bibliotecas escolares España

En el caso de España la investigación en el 
campo de las bibliotecas escolares ha tomado 
un giro similar al observado en Estados 
Unidos, con la particularidad de un énfasis 
especial en la transformación que requieren las 
bibliotecas para adaptarse a las necesidades de 
la actual sociedad de la información y el cono-
cimiento, permitiendo vislumbrar también las 
influencias de disciplinas como la documenta-
ción en lo que respecta a la investigación en el 
área. En los informes investigativos revisados 
se evidenció una fuerte presencia de conceptos 
como la alfabetización informacional, las 
tecnologías de la información y la comunica-
ción, la educación documental, la gestión del 
conocimiento, la sociedad de la información y 
el conocimiento, la dimensión formativa de la 
biblioteca escolar, la gestión de contenidos 
digitales y los denominados Centros de Recur-
sos para la Enseñanza y el Aprendizaje 
(CREA).

 
Bibliotecas escolares Brasil

A la hora de realizar la búsqueda inicial, 
fueron numerosas y muy variadas las investiga-
ciones asociadas a la biblioteca escolar desa-
rrolladas en territorio brasileño. Así pues, 

la situación de esta tipología de bibliotecas y la 
guía ideal para futuras intervenciones en el 
campo. Para cada diagnóstico son establecidos 
un conjunto de componentes básicos a identifi-
car que van desde las colecciones, pasando por 
la infraestructura, las tecnologías, el personal y 
finalmente los servicios y/o programas que 
ofrecen las bibliotecas. Estas investigaciones, 
aplicadas en países como Argentina, México, 
Costa Rica y Chile, entre otros, reflejan la 
preocupación de las naciones latinoamerica-
nas por establecer, a través de la investigación, 
relaciones directas entre la biblioteca escolar y 
la calidad educativa, tendencia constantemen-
te identificada a lo largo de todo la revisión. 
Surge una interrogante frente a las causas de 
este fenómeno: ¿acaso se trata de una falta de 
producción de conocimiento en el área y unas 
lagunas académicas o el problema es de visibi-
lidad de los proyectos y estudios que se han 
desarrollado?

    4. Conclusiones, hallazgos, vacíos
 
Imposible cerrar el artículo sin presentar 

primero algunas conclusiones, hallazgos y 
vacíos identificados a lo largo del proceso de la 
presente revisión bibliográfica y que es menes-
ter resaltar. Desde el ejercicio inicial de 
búsqueda, una pregunta quedó en el aire ante 
la dificultad para encontrar investigaciones 
desarrolladas por países latinoamericanos en 
este campo de la biblioteca escolar y el contras-
te con países como España, Estados Unidos e 
inclusive Brasil. ¿Qué está pasando con la 
investigación en Latinoamérica sobre el campo 
de la biblioteca escolar? Esto último en rela-
ción con el cuestionamiento de ¿qué pasa con 
las bibliotecas escolares en Latinoamérica? 
¿Fallaron las estrategias de búsqueda y las 
fuentes utilizadas o son las universidades y los 
gobiernos quienes están quedando en deuda 
con la investigación aplicada en este campo? 
¿El problema es de visibilización o más bien de 
falta de producción? Cuando se evidencian 
estas lagunas investigativas en el ámbito acadé-
mico, no es de extrañar el pobre estado en que 
se encuentran una gran cantidad de bibliotecas 
escolares, no sólo en Colombia, sino a lo largo 
del territorio latinoamericano, con tan solo 

zar desde la biblioteca escolar, no obstante sí se 
ha resignificado en clave de las lecturas diver-
sas; lo cual no implica la desaparición del libro 
impreso de las estanterías de las bibliotecas, 
pero sí una apuesta por adecuar las prácticas 
de lectura y escritura a las nuevas posibilidades 
que brindan las tecnologías de la información 
y la comunicación en el entorno escolar. En 
este contexto, las competencias informaciona-
les se convierten en una de las grandes priori-
dades para las bibliotecas escolares y su natu-
raleza transversal e interdisciplinar le despejan 
todo un nuevo panorama por explorar y poten-
cializar, otorgándole nuevas funciones, respon-
sabilidades y compromisos a las bibliotecas, 
además de brindarles la posibilidad de su inser-
ción definitiva dentro de las dinámicas y el 
funcionamiento de la escuela. La gran varie-
dad de investigaciones que, a través de la 
implementación de estudios de caso, entrevis-
tas, encuestas, diseño de indicadores, diagnós-
ticos y revisiones documentales, apuntaron a 
la exploración, desarrollo y fortalecimiento de 
esta dimensión tecnológico-informativa de la 
biblioteca escolar son prueba del interés reno-
vado de los investigadores por este campo. En 
definitiva, las estrechas relaciones que se han 
tejido entre las competencias informacionales, 
la alfabetización informacional, las lecturas 
diversas, la calidad educativa y  las tecnologías 
de la información y la comunicación, enmar-
cadas en el contexto de la sociedad de la infor-
mación y el conocimiento, han de configurar el 
presente y perfilar el futuro de las bibliotecas 
escolares a nivel global. Allí se encuentra la 
clave.

 
Y teniendo en cuenta la preocupación de 

los investigadores por aspectos puntuales 
como las competencias informacionales, la 
adecuación de las bibliotecas escolar a las 
exigencias de una sociedad de la información y 
el conocimiento, la importancia exhibida por 
lograr una verdadera articulación entre los 
bibliotecarios escolares y el cuerpo docente 
(surgiendo inclusive figuras como la del maes-
tro-bibliotecario) y el énfasis especial ya men-
cionado en sus dimensiones formativas, infor-
mativas, tecnológicas e investigativas; no es 
descabellado pensar en que podría aproximar-

para hacer de las bibliotecas escolares espacios 
que, además de brindar herramientas valiosas 
para la formación académica del estudiante, 
propicien un desarrollo a plenitud de la infinita 
complejidad que representa ser humano.
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encuentra la figura del bibliotecario, que ha 
cobrado un importante protagonismo como 
sujeto activo y esencial dentro de las institucio-
nes educativas,  la importancia de una adecua-
da articulación entre estos últimos y el cuerpo 
docente, los esfuerzos en el campo investigati-
vo por evidenciar el impacto de las bibliotecas 
escolares en la calidad educativa, la apuesta 
fuerte de las bibliotecas por el desarrollo de las 
competencias informacionales y los progra-
mas de alfabetización informacional, además 
de cuestiones como los procesos de lectura y 
escritura, que históricamente han sido ligados 
a la biblioteca como institución social, pero 
que paulatinamente se han resignificado en 
clave de las llamadas alfabetizaciones múlti-
ples y las nuevas tecnologías de la información 
y la comunicación.

 Resulta significativo el hecho de que la 
figura del bibliotecario sea recurrente en la gran 
mayoría de las investigaciones revisadas, si 
bien es posible apreciar ciertas variaciones en 
su denominación y las responsabilidades asig-
nadas a su cargo. No obstante, los distintos 
investigadores coinciden en rescatar la impor-
tancia de este rol para el buen funcionamiento 
de la biblioteca escolar, algunos inclusive 
aseverando la necesidad de personal especiali-
zado altamente capacitado puesto que “para 
funcionar como tal (...) la figura del biblioteca-
rio es indispensable” (Marzal y Cuevas, 2007: 
9). Por su parte, Gordon (2015) resalta la rele-
vancia del papel que debe desempeñar el 
bibliotecario escolar, definiendo este como un 
“agente transformacional encargado de reco-
lectar evidencia local de su quehacer diario 
que permita demostrar el impacto de los 
programas de bibliotecas escolares en el apren-
dizaje del estudiante” (párrafo 3). Esta concep-
ción del bibliotecario escolar lo compromete 
un poco más con labores de índole investigati-
va y lo acerca a los investigadores del campo, 
articulación que perfila Gordon al afirmar que:

[…] puede parecer que viven en mundos 
diferentes, pero investigadores en nuestra 
profesión comparten importantes objetivos 
en común con los bibliotecarios escolares: 
Demostrar el impacto de las bibliotecas 

res lleven a cabo la importante labor de 
iniciar y adelantar el desarrollo de las com-
petencias de información de los estudiantes 
en este nivel de manera que al llegar a las 
instituciones de educación superior o entrar 
al mundo laboral, estén listos para construir 
sobre la base desarrollada en sus años esco-
lares. La aspiración de la humanidad en 
tiempos de la sociedad de la información es 
que toda la ciudadanía posea las aptitudes, 
destrezas y el conocimiento que le permitan 
una vida en aprendizaje permanente. La 
posesión de estas competencias contribuirá 
a lograr la posibilidad de una vida plena, 
productiva y en armonía con el resto de la 
sociedad. Esta agenda es común a los 
bibliotecarios y constituye una de las áreas 
críticas de su desempeño profesional. (p. 2).

En los informes investigativos se destacó de 
manera constante la trascendencia de una 
verdadera articulación entre la figura del 
bibliotecario y el cuerpo docente. En Morillo 
et al. (2004), aseguran que “el docente y el 
bibliotecario escolar, como profesionales 
mediadores del conocimiento, juegan un rol 
preponderante, al convertirse en intermedia-
rios entre el conocimiento que se produce y se 
comunica y los intereses y motivaciones de los 
alumnos”. Esta articulación es desarrollada 
más adelante al puntualizar que “en definitiva, 
la planificación, selección y conducción de 
actividades debe ser una decisión compartida 
entre el bibliotecario escolar y el docente de 
aula” (p. 8). Nieto Formariz (2003) contribuye 
a esta postura al afirmar:

[...] consideramos, pues, a la biblioteca 
como una parte indisociable del entramado 
educativo, y al profesor como el eslabón que 
une ambos elementos. Una biblioteca muy 
bien dotada, incluso con un bibliotecario a 
tiempo total, sin relación con los procesos 
de enseñanza sería un sinsentido y un 
despilfarro inexplicable. (p. 3).

En el caso de investigaciones desarrolladas 
en territorio brasileño, el bibliotecario también 
estuvo presente con un énfasis especial en sus 
funciones de naturaleza educativa, acentuan-

no hay tiempo en los programas educativos 
para utilizarlas... no hay ninguna normativa 
que garantice la implantación y desarrollo 
de las bibliotecas escolares. También es 
verdad que, la mayoría de los profesores no 
«echan de menos» las bibliotecas, o por lo 
menos, no las exigen de la forma que sería 
razonable. Los sindicatos no plantean esta 
reivindicación. Los padres se conforman 
con llevar los hijos al colegio, y, en último 
caso, se lamentan del fracaso escolar. (p. 2).
 
Ante esta disyuntiva, común entre la comu-

nidad educativa, y la consiguiente búsqueda de 
alternativas para el fortalecimiento de la 
biblioteca escolar y los procesos que dirige, 
surge en las investigaciones la figura del maes-
tro-bibliotecario, presente en investigaciones a 
nivel de Estados Unidos y España. Este 
desempeña una doble función educativa, en 
palabras de Sánchez Lugo y Centeno Casillas 
(2014), al:

[…] guiar a los estudiantes en el aprendizaje 
de las destrezas de información mediante la 
integración de éstas en todas las áreas de 
contenido; y manteniendo al día a los maes-
tros en las últimas tendencias de las recursos 
de información y la tecnología. (p. 36).

Por su parte, Farquharson (2009) contribu-
ye a la reflexión sobre el rol del maestro-biblio-
tecario al concluir:

El papel del maestro-bibliotecario es asegu-
rar que nuestros estudiantes comprendan 
los procesos y las habilidades en la adquisi-
ción de nuevos conocimientos. Reconoce-
mos que los estudiantes ahora son consumi-
dores y productores de información y utili-
zan una variedad de fuentes en línea para la 
síntesis, así como para la producción. 
Entendemos la necesidad de proporcionar 
un aprendizaje auténtico e inspirar la alfa-
betización en estudiantes de todas las 
edades. (Párrafo 10).

Otros conceptos que con frecuencia apare-
cieron entre las investigaciones fue el de 
calidad educativa e impacto de la biblioteca esco-

desarrollo de programas de alfabetización en 
información y la transformación de la bibliote-
ca escolar en CREA” (p. 6).

Y sin duda alguna, las competencias informa-
cionales y la llamada alfabetización informacio-
nal son una tendencia emergente que ha cobra-
do un protagonismo importante en el campo 
de la investigación en biblioteca escolar, siendo 
numerosas las investigaciones surgidas a partir 
del inicio de este milenio que han trabajado y 
desarrollado sus estudios en esta área. Sánchez 
Lugo y Centeno Casillas (2014) advierten que 
“la biblioteca escolar es probablemente el 
primer lugar donde el estudiante entra en con-
tacto con las competencias de información 
(CI)” (p. 2). En esta medida, presentan un con-
cepto de alfabetización informacional que es 
“simultáneamente el proceso y el resultado de 
los esfuerzos por desarrollar destrezas y com-
petencias de información siendo identificada 
como elemento esencial en la época moderna 
y posmoderna para construir conocimiento de 
forma estructurada y eficiente” (p. 4). Este 
concepto, ligado al término Information Lite-
racy, acuñado en la literatura norteamericana, 
plantea, como bien es señalado en Pirela Mori-
llo et al. (2004), “el desarrollo de competencias 
necesarias para determinar qué información se 
necesita, cómo se accede a ella, cómo se selec-
ciona, se usa y comunica de modo adecuado” 
(p. 2).

 
Y si bien el enfoque en estas competencias 

informacionales es claro, prácticas como la 
lectura y la escritura no han quedado relegadas 
por completo, llegando inclusive a integrarse 
dentro de los contenidos de las competencias 
informacionales y diversificándose concep-
tualmente. En Marzal et al. (2011) incluyen la 
lectura misma dentro de este conjunto de com-
petencias informacionales apuntando que:

La lectura, desde luego también en la óptica 
de la alfabetización en información, es 
producto de una destreza y una habilidad, 
que integran en el educando un compendio 
de aptitudes, actitudes y capacidades, para 
derivar en una competencia que faculta al 
educando para generar aptitudes y capaci-

formativo del alumnado, reflejado tanto en 
buenos rendimientos en pruebas estandariza-
das estatales, como en altos índices de lectura 
y el uso eficiente de fuentes y recursos de la 
información. 

    3. Territorio

Según la delimitación geográfica estableci-
da para la realización de la presente revisión 
bibliográfica, es posible agrupar las investiga-
ciones en cuatro zonas específicas: Estados 
Unidos, España, Brasil y el resto de Latinoa-
mérica. A continuación se exponen algunos 
rasgos particulares identificados en las investi-
gaciones desarrolladas en cada una de estas 
zonas:

Bibliotecas escolares Estados Unidos

Como bien lo señala el estudio de investiga-
ción: Las bibliotecas escolares ¡Funcionan! 
(Scholastic, 2004), e interpretando los princi-
pales intereses de la comunidad bibliotecaria 
norteamericana en el asunto de las bibliotecas 
escolares, se destaca el hecho de que:

Un considerable número de investigaciones 
realizadas desde 1990 (en múltiples estados del 
territorio estadounidense) muestra una rela-
ción positiva entre las bibliotecas escolares y el 
logro de los alumnos. Los estudios muestran 
que las bibliotecas pueden tener un efecto posi-
tivo en el logro de los alumnos, cuantificables 
en calificaciones de comprensión de lectura, 
nivel de alfabetización o aprendizaje en gene-
ral. Un programa de biblioteca escolar que esté 
adecuadamente dotado de personal, recursos y 
financiamiento puede llevar a mayores logros 
de los alumnos, independiente de los niveles 
socioeconómicos y educacionales de la comu-
nidad. (p. 3).

La búsqueda de evidencias que demuestren 
la relación directa entre el éxito en la forma-
ción educativa y la incidencia de la biblioteca 
escolar en este logro ha sido claramente el foco 
de la investigación en Estados Unidos sobre el 
tema. Aspectos como las competencias infor-
macionales, la articulación de la biblioteca con 

tomando como base el artículo Pesquisas sobre 
biblioteca escolar no Brasil: o estado da arte 
(Campello et al., 2013), e investigaciones más 
recientes relacionadas con el área, surgieron 
tendencias interesantes que muestran un énfa-
sis especial a la investigación aplicada en temá-
ticas ligadas a la lectura, los hábitos lectores, la 
formación de lectores y las estrategias de 
promoción de lectura con una fuerte presencia 
de estudios de caso. No obstante, en la revisión 
se pudo apreciar una gran diversidad de temas 
de investigación que van desde la indagación 
de los sentidos de la biblioteca escolar, su 
dimensión pedagógica, su relación con la 
escuela y los maestros, estudios de usuarios y 
de un tiempo para acá se han venido intensifi-
cando las investigaciones en el área de las 
tecnologías, la alfabetización informacional y 
la formación en investigación. Del artículo 
acerca del estado del arte sobre la investigación 
en biblioteca escolar en Brasil, se destaca que 
“existe entre los investigadores conciencia de 
la necesidad de garantizar el espacio de la 
biblioteca en la escuela, considerando que esta 
puede contribuir para el aprendizaje de los 
estudiantes” (p. 25) lo que revela la apuesta por 
parte de los investigadores brasileños de forta-
lecer ese rol formativo y pedagógico de la 
biblioteca y el bibliotecario escolar para lograr 
una verdadera articulación con los maestros y 
así alcanzar la excelencia académica.

Bibliotecas escolares Latinoamérica

Para el caso de Latinoamérica, fueron parti-
cularmente pocas las investigaciones sobre 
biblioteca escolar encontradas en las distintas 
fuentes consultadas para la presente revisión 
bibliográfica. Sólo mediante la búsqueda en 
los respectivos sitios web institucionales de 
algunos países fue posible hallar una serie de 
publicaciones apoyadas por la Organización 
de Estados Iberoamericanos (OEI) y que apun-
taban a la realización de un diagnóstico inicial 
del panorama, las condiciones y el nivel de 
desarrollo de las bibliotecas escolares en su 
respectivo país. Los diagnósticos, realizados 
mediante la articulación con entes guberna-
mentales y algunas universidades de cada país, 
aspiran a ser el punto de partida para conocer 

unas cuantas excepciones. Al darle un vistazo 
a los procesos que han liderado países como 
Chile y Estados Unidos en materia de bibliote-
ca escolar, resaltan aspectos a tener muy en 
cuenta para la construcción de proyectos 
propios, tales como la cultura de la evalua-
ción-sistematización de procesos constante, la  
consciencia del rol pedagógico que desempe-
ñan las bibliotecas dentro de las dinámicas 
escolares y la importancia de un trabajo serio y 
articulado entre el gobierno, las universidades 
y organismos internacionales para alcanzar 
resultados positivos, con un verdadero impacto 
en la formación de los estudiantes y sostenibles 
durante el tiempo.

 
Las flaquezas conceptuales señaladas con 

frecuencia por los investigadores, el uso gene-
ralizado de los manifiestos de la IFLA como 
sustento teórico principal y la limitada canti-
dad de investigaciones desarrolladas en algu-
nos países lleva a pensar en una exploración y 
desarrollo moderados en el ámbito conceptual 
de la biblioteca escolar. Se torna necesario un 
trabajo sistemático a nivel investigativo-con-
ceptual para alcanzar algunas claridades y 
consensos que permitan que el campo conti-
núe en crecimiento. El concepto de la IFLA ha 
demarcado todo un camino para las bibliote-
cas escolares, enfatizando en su rol formati-
vo-político y con una influencia importante del 
discurso que alude a  la denominada sociedad 
de la información y el conocimiento, concepto 
que será reiterativo a la hora de enmarcar en 
un contexto las investigaciones adelantadas en 
el campo, además de brindar pistas importan-
tes sobre el futuro de las bibliotecas escolares y 
aproximarse a los motivos detrás de la fuerza 
con que han arribado las tendencias emergen-
tes en el área surgidas en la última década.

 
La apuesta es clara: las investigaciones reve-

laron una pronunciada tendencia al fortaleci-
miento de las bibliotecas escolares a través del 
reconocimiento de su impacto en la calidad 
educativa, la implementación de programas 
estructurados dirigidos a la alfabetización 
informacional, la formación de usuarios y la 
formación en investigación.  La lectura no ha 
desaparecido dentro de las propuestas a reali-

se una profunda transformación de la bibliote-
ca escolar que dista de los imaginarios y repre-
sentaciones tradicionales, acercándose más a 
las propuestas que invitan a la transición hacia 
los centros de recursos haciendo hincapié en la 
enseñanza, el aprendizaje y la investigación. 
¿El futuro de las bibliotecas escolares estará en 
los denominados CREA o bibliotecas CRA? 
¿Existen las condiciones económicas, infraes-
tructurales y de personal para que esta meta-
morfosis se cumpla satisfactoriamente? ¿Y son 
los centros de recursos lo que verdaderamente 
necesitan las escuelas y los contextos latinoa-
mericanos? Todas interrogantes que se prestan 
para el debate y que dejamos a consideración 
del lector.

 
Territorialmente, el llamado de atención va 

dirigido a la amplia diferencia de producción 
investigativa entre países como Estados 
Unidos, Brasil y España con el resto de Lati-
noamérica. Es menester fundamentar teórica, 
conceptual, normativa e investigativamente las 
bibliotecas escolares para que en la praxis y en 
la cotidianidad escolar se refleje un proyecto 
sólido. Vital que en territorio latinoamericano 
se tenga un mayor contacto e interacción con 
las últimas tendencias de potencias investigati-
vas en el área como lo son Estados Unidos, 
Canadá, algunos países europeos e inclusive 
nuestros vecinos chilenos y brasileños, con el 
fin de mantenerse en constante actualización y 
ante todo con la intención de generar posturas 
críticas y propositivas que conviertan a las 
naciones latinoamericanas en interlocutores 
válidos y reconocidos en el escenario mundial, 
permitiendo así contribuir directamente en la 
construcción del futuro de las bibliotecas esco-
lares. 

El presente trabajo no es más que un peque-
ño aporte al fortalecimiento de la investigación 
en el campo de las bibliotecas escolares en 
Colombia y una gran invitación a generar 
nuevas propuestas investigativas que posibili-
ten el desarrollo teórico y práctico de este 
campo. Es evidente que aún resta un largo 
trayecto por recorrer, por eso mismo hay que 
seguir caminando, atentos a cada uno de nues-
tros pasos y con la disposición permanente 
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Introducción

Este artículo aborda el valor y usos de los 
documentos que componen un archivo perso-
nal como vehículos de memoria e identidad 
colectiva (1). Se trata de una reflexión respecto 
del trabajo realizado en el Museo Jardín Botá-
nico Casa Schulz situado en la localidad de 
Colonia Benitez en la provincia del Chaco, 
específicamente en las intervenciones en su 
archivo personal.  Describimos la tercera de 
esas intervenciones y las acciones surgidas del 
proceso de indagación en la diversidad de 
documentos existentes, ambas transcurridas 
entre diciembre de 2013 y septiembre de 2015. 
Cabe señalar que las mismas se concretaron 
por personal del actual Instituto de Cultura del 
Chaco, del que formamos parte como respon-
sable del entonces denominado Programa 
Puesta en Valor del Patrimonio Cultural.

Entendemos que este espacio reúne caracte-
rísticas múltiples: se trata de un archivo perso-
nal que conforma parte del acervo de un 
museo, de allí parte la valoración documental 
que debe realizarse. Por ello consideramos 
pertinente recordar que:

 
Los motivos particulares para conservar 

libros, fotografías, dibujos, esculturas, pinturas, 
cartas, y otros objetos, son diversos: desde la 
valoración afectiva, al interés económico.

En el caso de los museos, bibliotecas y archi-
vos, los bienes allí atesorados son parte del 
patrimonio histórico y artístico que una socie-
dad asume como su legado cultural para las 
generaciones por venir. Son piezas valoradas 
como contenedores de información, cargadas 
de muchos y diferentes mensajes. Cada uno 
apreciado por un grupo entre públicos diver-
sos.” (Meden, 2012:17)

El legado de Augusto Schulz está reconoci-
do como Patrimonio Cultural del Chaco: su 
casa, los jardines, el mobiliario, su archivo 
personal; sin embargo el cuidado y conserva-
ción en todos los casos ha sido un largo proce-
so de etapas inconclusas.

 

Sostenemos que la puesta en valor de los 
archivos –como también del acervo en general- 
se constituye tanto desde el proceso técnico de 
conservación, como también desde la sensibili-
zación social que se logra al generar su accesi-
bilidad, por lo cual se exponen las estrategias 
desarrolladas en ambos campos de acción.

Antecedentes

La actual sede del Museo Jardín Botánico 
Casa Schulz, fue la residencia familiar de los 
Schulz desde 1908. Allí creció y desarrolló su 
actividad de investigación botánica autodidac-
ta el maestro Augusto Gustavo Schulz con una 
trayectoria reconocida  nacional e internacio-
nalmente a partir de 1940. 

Sus investigaciones sobre plantas nativas 
fueron pioneras y su trabajo de recolección y 
de reconocimiento fue fundamental para la 
clasificación de especies desconocidas en el 
mundo de la botánica. En una época sin TICs, 
con la correspondencia circulando por cami-
nos de tierra, o barco, mantuvo una fluida 
comunicación e intercambio con científicos 
referentes de diversas partes del mundo con los 
que colaboró activamente. Su jardín fue la 
expansión de su casa, pero también el espacio 
receptor de las especies recolectadas para 
observación, en algunos casos y en otros con-
cretamente de experimentación en parcelas 
especialmente destinadas para analizar la 
adaptación de especies a la región (algodón, 
pasturas, etc.).

 
El trabajo realizado en su casa se condensó 

en el espacio que el mismo llamó “el herbario”, 
porque en él realizó y guardó celosamente los 
trabajos de herborización  que ocuparon la 
atención de toda su vida como investigador. Su 
herbario sobrepasó las 10.000 especies y reali-
zó duplicados, uno fue vendido por Schulz al 
Instituto de Botánica de la Universidad Nacio-
nal del Nordeste (IBONE) donde se conserva 
actualmente y el otro lo conserva la Estación 
Experimental del INTA en Colonia Benítez. 
Los diversos campos donde se desempeñó: 
docencia, botánica, agrimensura, política y su 
activa participación social y ciudadana, devi-

nieron naturalmente en la producción de un 
significativo número de documentos de su 
autoría: planificaciones, notas, registros, 
artículos, apuntes, cartas, herbarios,  planos, 
dibujos, libros, diarios de viaje, etc. Metódico y 
sumamente organizado, su archivo estuvo 
ordenado y actualizado por él mismo en esa 
habitación de 12 metros cuadrados, con pare-
des de ladrillo y barro, en algunos muebles de 
madera y el principal espacio de guardado 
empotrado a la pared.

Luego de su fallecimiento, en 1997 el predio 
fue declarado Patrimonio Cultural del Chaco 
(Decreto Nº 476/97) y en 1998 se concreta la 
apropiación para destinarlo al funcionamiento 
de Museo y Jardín Botánico (Ley Nº 4582/98).

 
Durante más de 10 años, la casa y los jardi-

nes estuvieron apenas mantenidos quedando al 
cuidado espontáneo de las personas que acom-
pañaron a Schulz en sus últimos años. El “her-
bario” se mantuvo cerrado en ventanas y puer-
tas hasta el momento en que se destinó perso-
nal para intervenir en ese archivo. En esa 
primera intervención se encuentra un grave 
problema: el avance de las termitas que logra-
ron construir un nido sobre y entre los docu-
mentos. Se inicia allí el segundo problema: 
para “limpiar” mueven, separan, desarman y 
se descartan numerosos documentos, sin regis-
trar el proceso. Luego se reagrupan sin criterio 
explícito y se guardan en cajas de cartón o plás-
tico corrugado común de archivo en el mismo 
armario que los albergaba originalmente.  Con 
el objetivo de realizar un relevamiento e inven-
tario de este archivo personal se realizaron al 
menos dos intervenciones, en ninguna de las 
dos se alcanzó a materializar inventario ni 
registro del proceso.

Si entendemos que  un archivo personal “… 
es aquel que contiene los documentos genera-
dos y recibidos por un individuo a lo largo de 
su existencia, incluyendo todas sus funciones y 
actividades, independientemente del soporte” 
(Ríos, 2008: 52), y que la selección que contie-
ne tanto como la organización dada por esa 
persona, son información única e irremplaza-
ble, podemos entender que esas intervenciones 

parciales implicaron una pérdida inconmensu-
rable.

Pautas para la conservación y organización

A fines del 2013 se reinicia la intervención 
en este espacio físico de la casa -el herbario-. 
La primera acción fue despejar el lugar que 
había sido convertido en un depósito de mobi-
liario y objetos, incrementado durante la etapa 
de puesta en valor de la casa principal (obra 
realizada durante el 2011 y 2012).

El museo en este momento contaba con 
personal de atención de los jardines, e incorpo-
raba un guía. Un técnico en museología que 
estuvo en la institución varios años antes reali-
zó la segunda intervención al archivo personal. 
Sin contar con profesionales del área específica 
de la institución, desde la coordinación provin-
cial del Programa se asume la decisión de abor-
dar la tarea realizando consultas respecto de 
los modos de intervención y concretando algu-
nas capacitaciones puntuales con personal de 
otras instituciones referentes (Archivo Históri-
co Provincial, Núcleo de Estudios de la 
Imagen del Instituto de Geohistoria –UN-
NE-Conicet; Archivo Nacional de la Memo-
ria). Por otra parte se busca recopilar informa-
ción de las intervenciones anteriores, contac-
tando con los encargados directos de la tarea.

Reconocemos a posteriori haber realizado 
prácticas archivísticas que partieron de asumir 
que la gestión de documentos debía regirse por 
ciertos principios guías básicos:

“(1) los documentos deben ser mantenidos 
juntos, de acuerdo con el organismo responsa-
ble de su creación o su acumulación, en el 
orden original establecido en el momento de su 
creación; 

(2) los documentos siguen un ciclo de vida; 
(3) el cuidado de los documentos debe seguir 

un continuo; y
(4) los documentos pueden ser organizados 

según niveles jerárquicos para denotar la natu-
raleza de su creación.” (Casas de Barran, 
2003:32) 

En el mismo sentido, comprendimos que la 
totalidad del material disponible debía ser 
tratado como fondo documental y que el 
proceso de clasificación y ordenación se reali-
zó avanzando en secciones, divisiones dedu-
ciendo en las actividades y funciones que su 
propietario les había otorgado –dado que ya no 
se contaba con ese original ni con registros del 
mismo-.

Al iniciar esta tercera intervención en el 
Archivo personal, como primera etapa se reali-
za un primer informe de relevamiento general 
describiendo lo hallado en el armario general 
de tres cuerpos que se encuentra empotrado en 
la oficina- Para resguardar esta organización se 
realiza una primera identificación de ubicación 
física (A1 - A2 - A3). Se contabilizaron  52 
cajas de distintos materiales y tamaño, en ellas 
documentación diversa sin orden o criterio de 
agrupación identificable, un porcentaje se 
encontró deteriorado por el ataque de termitas, 
hongos y ácaros varios. En algunos casos la 
información es legible y en otros sólo se hallan 
pequeñas partes que no se pueden leer. 

Se encontraron aleatoriamente reunidas en 
estas cajas:

-correspondencia en castellano y alemán, 
familiar, personal y laboral de muy amplio 
rango de fechas; 

-dibujos originales de botánica;
-documentación laboral correspondiente a 

distintos periodos; 
-documentación correspondiente a jubila-

ción;
-documentos y documentación personales y 

familiares (Carnets de conducir, Certificados 
de  vacunación, Certificados de estudio, de 
Bautismo y defunción de familiares. Creden-
ciales de transporte público, etc) 

-esquelas y anotaciones varias:
-folletos varios;
-fotografías;
-información sobre loteos de Colonia Bení-

tez
-libretas de ahorro
-libretas - diario en castellano y alemán
-libretas- diarios de viajes 

-mapas de Argentina y Alemania
-planificaciones correspondientes a los años 

de docencia;
-publicaciones botánicas propias y de terce-

ros;
-recortes de diarios;
-registros pluviométricos;
-revistas antiguas;
-tarjetas de salutación y personales;
-trabajos de escuela secundaria;
-trabajos de investigación botánica;
-trabajos de traducción y transcripción de 

libros y material botánico de terceros;
-recibos de pagos varios;
-recibos de sueldo.

Con esta primera revisión se definió como 
segunda etapa de la intervención realizar un 
índice general por sector del armario, numera-
ción por caja y detalle de grupos por temática. 
Elaborar e incorporar un índice particular 
dentro de cada caja con el detalle de la docu-
mentación  contenida, y efectivizar la identifi-
cación,  numerando cada una de las cajas.

Se define entonces como tercera etapa, la 
apertura, separación y agrupamiento de  la 
documentación por temática. De la primera 
identificación de 24 tipos de documentos, se 
organiza en 12 grupos temáticos y subtemas:

    1) Botánica: 
1- Trabajos de investigación. Manuscritos. 
2- Trabajos de investigación. Manuscritos - 

Dibujos
3- Libretas 
4- Publicaciones propias
5- Publicaciones de terceros
6- Diarios de viaje
    2) Documentos personales y familiares
    3) Documentación laboral – Magisterio / 

INTA / Consorcios
    4) Correspondencia: 
1-Correspondencia en castellano
2- Correspondencia en alemán
3- Correspondencia laboral y temas botáni-

cos
    5) Cuadernos de caligrafía y diarios en 

alemán desde 1842
    6) Cuadernos de programas escolares

    7) Registros pluviométricos
    8) Fotografías
    9) Mapas
   10) Recibos (recibos haberes, 
recibos varios)
    11) Varios ( sin clasificar)
    12) Revistas

 Para avanzar en las tareas de limpieza y con-
servación adecuada, se asume la decisión de 
traslado a un espacio adecuado para esta tarea, 
registrando en un acta específica la selección 
de las cajas que se consideran prioritarias para 
iniciar esa tarea. Esta tarea avanza durante el 
2014 y parte del 2015, destinando los docu-
mentos procesados a cajas libres de ácido y 
numeradas. Además se comienza con el proce-
so de digitalización –iniciando con las colec-
ciones fotográficas- y realizando la carga al 
sistema informático de gestión de patrimonio 
provincial.

En esta etapa - y con la continuidad de la 
misma persona indagando en los documentos- 
se seleccionan una serie de documento con los 
cuales se producen un plan de acciones de 
sensibilización y valoración del Archivo perso-
nal. 

Lo que el Archivo nos da

Describimos en este apartado, las acciones 
ideadas en torno a la indagación y acceso a los 
documentos y en el contexto de la generación 
de una política cultural patrimonial. Enten-
diendo que la divulgación  sería la herramienta 
que posibilita reconstruir la valoración hacia 
los documentos y en especial hacia el Archivo 
personal de Schulz.

    • De la serie de Dibujos de estudio de 
orquídeas nativas  se produce la Muestra  “Los 
Trazos de Schulz”. Los dibujos fueron realiza-
dos Schulz a lápiz de grafito negro y de colores 
en algunos casos, sobre papeles diversos, com-
plementadas con anotaciones y referencias (de 
fechas de colección y observación -entre 1946 a 
1953-, procedencia, ubicación en el jardín, 
registro de floración y fructificación  e identifi-
cación de las diferentes partes). La muestra es 

preparada durante febrero y marzo de 2014, 
cada dibujo es enmarcado y expuesto con 
iluminación acorde.  El valor otorgado a esta 
muestra se vincula a descubrir que el dibujo era 
parte de la investigación y el estudio, y en ella 
se puede vislumbrar en parte la pasión, la 
curiosidad y la voluntad que movilizaron a 
Don Augusto en su incansable búsqueda de 
saber. Esta muestra fue de carácter temporal en 
las instalaciones del Museo, inaugurada para la 
Noche de los Museos, 18 de mayo de ese año.

    • De Publicaciones propias a la reedición 
ampliada. Entre varios materiales se identifica 
un boletín publicado en septiembre 1963 en la 
Revista Agronómica Noroeste Argentino de la 
Estación Experimental Agropecuaria de Colo-
nia Benítez del INTA denominado “Plantas y 
frutos comestibles de la región chaqueña de 
Augusto Schulz”, se decide su reedición. El 
buceo por el archivo sugiere la ampliación de la 
nueva edición con fotografías personales, la 
inclusión de una  biografía escrita por un reco-
nocido escritor e historiador provincial, encon-
trada en los recortes de diarios del archivo y el 
diseño de tapa se realiza sobre la colección de 
fotografías de estudios del maracuyá. Esta 
publicación describe las plantas que los habi-
tantes originarios de estas tierras utilizaron y 
aún utilizan como alimentos y medicina, y que 
se atesoraban en los patios hogareños. Están 
detalladas con un lenguaje coloquial  que facili-
tan al lector la reconstrucción de un interesante 
y útil paisaje. Con este trabajo, Augusto Schulz 
ya planteaba el valor del importante legado 
botánico y traía a la actualidad saberes olvida-
dos por el avance de la modernidad. Pensando 
en la vigencia de estos conocimientos compila-
dos originalmente, se propone el desarrollo de 
ilustraciones a un artista plástico provincial y 
la inclusión de diversas recetas con aromas, 
texturas y sabores del lugar. La reedición forma 
parte de la Colección Identidad Chaco, su 
trabajo de producción y publicación se exten-
dió de agosto de 2014 a julio de 2015, presenta-
do en el aniversario de natalicio de Schulz en 
septiembre de 2015.

    • De las “Libretas Diarios de viajes”, se 
realizó una primera selección de los textos a 

medida que se avanzaba en la tarea de limpieza 
y conservación preventiva y durante ese proce-
so fueron transcriptos. Surge la idea de que los 
mismos sean trabajados en un taller de radio 
con niños de la escuela de la localidad.  Los 
textos se convierten en un punto de partida 
para indagar en la vida y la obra de Don 
Augusto. Surge de este modo la propuesta del 
Taller de radio infantil, del cual participaron 
niñas y niños de 6º y 7º grado  de la Escuela 
Primaria Nº 10 de Colonia Benítez, de julio a 
septiembre de 2015. Se realizaron ocho micros 
radiales, en cada uno de los cuales los chicos y 
chicas conversaban sobre la infancia, estudios, 
plantas y herbario de Augusto Schulz y respec-
to de las salas y las colecciones que veían en el 
espacio. La grabación de los micros realizada 
en las instalaciones del propio Museo ofrecie-
ron la oportunidad de lograr este tipo de objeti-
vo ya que los/as chicos/as pudieron vivir la 
experiencia de estar allí, disfrutándolo con 
todos sus sentidos, participando activamente 
en la selección del contenido y en la produc-
ción. Uno de los textos elegido fue el siguiente:

Diciembre 8,  1950
Excursión al Paraguay
A las 10 salimos en la ¨Chata¨ rumbo a Paso de la 

Patria, Argentina. A las 13 pasamos ya el puerto 
Corrientes y comimos un guiso de arroz y papas algo 
gordo y quemado que estuvo rico. A las dos orillamos 
la isla Meza. Después seguimos orillando la costa 
correntina, con muchos remansos y piedras. A  las 4 
y ½ se ve el tanque del Leprosario y tomamos mate 
cocido. A las 5 y ½ pasamos una costa alta, arenosa, 
blanca a la distancia. A las 7 estamos en Paso 
Patria.

Estas producciones se compilaron en un CD, 
que fue en primer lugar entregado a sus autores 
en un acto escolar y luego distribuido en radios 
de la localidad y varias de la ciudad de Resis-
tencia con motivo de la celebración del natali-
cio de Augusto Schulz en septiembre de 2015. 
El objetivo de esta primera experiencia, fue 
implementar estrategias de acercamiento entre 
distintas instituciones para fortalecer lazos, 
difundir el acervo y las actividades que desa-
rrollaba el Museo. 

    • La lectura de uno de sus libros originales 
como fuentes de producción de muestras tem-
porales. ¨Los árboles del Chaco¨ (1969) en el 
cual Schulz insta a transitar el mundo de la 
botánica: 

 
¨Para quienes se animen a seguirme, les invito a 

acompañarme hoy, en una rápida e imaginaria gira 
a través de selvas intrincadas, altos bosques y exten-
sos montes espinosos; allí nubes de mosquitos nos 
darán la bienvenida, nos subirán pegadizas garrapa-
tas y los hambrientos ¨carachai¨ probarán nuestra 
sangre.¨ 

De aquí surge los títulos e ideas generadoras 
de la producción de dos muestras transitorias: 
“Imaginaria Gira…” y “Gira compartida” 
–ambas realizadas durante el 2015-. Ese texto 
se convirtió además en la presentación de la 
primera muestra mencionada, en la cual expo-
nía la colección de herramientas que usara 
Don Augusto, aquellas fundamentales para sus 
excusiones y trabajos en la casa, las básicas 
para jardinería y la botánica y algunas de taller. 
Todas ellas recuperadas de grandes baúles de 
madera y puestas minuciosamente en valor 
para esta acción (2)i.  Se incluyeron en ella sus 
libretas de anotaciones con un pormenorizado 
relato de sus excursiones, además de un 
cuaderno de herbario de gramíneas del Chaco. 
Esta acción fue una muestra temporal realiza-
da para la Noche de los museos, 17 de mayo de 
2015.

La segunda muestra “Gira compartida” 
toma nombre de la muestra anterior y alude a 
la inspiración del ilustrador de la redición del 
libro “Plantas y frutos comestibles de la Región 
Chaqueña”. En la exposición se presenta esta 
temática desde las ilustraciones originales 
(dibujos en tinta negra) que muestran la belleza 
de las plantas y frutos expresadas por el artista 
plástico guiado por las descripciones de 
Schulz. La misma se inauguró en su natalicio 
junto a la presentación del libro.

-De las Libretas diarios de  viaje,  de cartas y 
esquelas personales a Susurros de Augusto.  De 
todos esos documentos se seleccionan expre-
siones que permiten desarrollar otra acción de 

difusión y sensibilización de la obra de Schulz. 
La propuesta del grupo Narradoras Viento 
Norte,  de intervención a través de “Susurros” 
se basa en la idea de sembrar palabras: soltar 
palabras al viento como semillas y dispersarlas 
por el mundo, rescatando el antiguo arte de 
contar historias para mantener así viva la 
memoria reciente y remota, transmisora de 
valores y disparadora de la imaginación. Esa 
propuesta fue retomada con las expresiones 
seleccionadas del archivo personal. Expone-
mos algunas de las seleccionadas a modo de 
ejemplificar el recorrido versátil que permiten 
trasmitir la personalidad e intereses de su 
autor:

“…pienso en todo esto a un tiempo y animado por 
las nobles ideas que inspira la gran naturaleza, 
sintiéndome con fuerzas y me dispongo a seguir mi 
camino…”

 “…Digo pues que amparado por esta túrbida 
vegetación, de los rayos ya bastante ardorosos del 
padre creador sol, escribo éstas líneas sirviéndome de 
mesa mi carpeta de herbario, con marchitas piezas 
que deben incorporarse a la empezada tarea…”

Esta forma de difusión es personal y requiere 
de un otro dispuesto a prestar sus oídos y su 
atención, genera una sensibilización emotiva. 
La estrategia fue utilizada en varias instancias: 
para recibir a los visitantes en la “tarde” de 
“Noche de los Museos” (mayo de 2015); activi-
dades de cierre anual del Jardín Botánico 
(diciembre de 2015) y en la presentación de la 
reedición ampliada del libro en la feria del libro 
provincial (julio de 2016).

A modo de cierre: ¿Qué conservar y qué 
eliminar? ¿para qué guardar? 

Esta es una de las preguntas clásicas y funda-
mentales de la  archivística y especialmente de 
quienes se enfrentan a un archivo personal. 
Entendemos que: 

 “Antes de iniciar con el proceso de valoración de 
cualquier fondo documental nos debemos preguntar: 
¿Qué conservar? ¿qué eliminar? tomando como base 
los principios archivísticos concernientes al análisis 

de los valores primarios y secundarios de los docu-
mentos, al análisis de sus características internas y 
externas, y sobre todo, la información que contienen, 
lo que va a permitir conservar la memoria histórica 
de las instituciones o de ciudadanos destacados” 
(Nuñez Márquez, 2009: 50)

Augusto Schulz, fue destacado como Doctor 
Honoris Causa de la Universidad del Nordeste 
por el aporte a la botánica regional, su casa fue 
expropiada y convertida en patrimonio provin-
cial, su nombre es signo de identidad de la 
localidad y su nombre fue puesto al Museo 
provincial de Ciencias Naturales,  sin embargo 
su archivo personal, no fue valorado e interve-
nido desde un abordaje profesional o guiado 
por los principios básicos de la conservación y 
organización de un archivo. Nos cuestionamos 
respecto de las causas, si parte de oponer lo 
personal como algo privado y alejado de un 
sentido social y público.

Durante el 2016, desde la creación de la 
Dirección de Patrimonio Cultural de la provin-
cia se detiene el trabajo sobre el archivo y en 
2017 se concreta el traslado de la documenta-
ción al Archivo Histórico Monseñor Alumni, 
como Colección Augusto Schulz. Allí se 
encuentran actualmente, y se ha reunido con el 
material que continuaba en la sede del Museo. 

Para responder a la pregunta inicial, enten-
demos que la evaluación del fondo documental 
demanda la capacidad institucional de poder 
constituir un comité de valoración de este 
archivo personal, que permita dar sentido a 
cada documento en la multidimensionalidad 
de su aporte:  su historia en Colonia Benítez 
que también da cuenta y  registra la historia de 
la localidad a través de las fotografías y docu-
mentos de su paso por las instituciones; sus 
registros rescatan sus observaciones de la natu-
raleza pero también  de las personas que eran 
parte de esos viajes, su aporte es botánico pero 
también hace historia de la botánica en la 
región (como la correspondencia con Rojas 
Acosta, con Teodoro Meyer, reconocido Botá-
nico del Instituto Lillo de Tucumán). El princi-
pal desafío entendemos es la constitución de 
un comité que pueda comprender en forma 

integral su aporte. A su vez, sostenemos es 
imprescindible avanzar sistemática y constan-
temente en completar los procesos técnicos de 
conservación necesarios del material que se 
decida continúe en este fondo documental.

Por otra parte, la experiencia posibilita cues-
tionar la definición respeto de “el lugar adecua-
do de conservación” del Archivo y poner en 
tensión con la accesibilidad a la información y 
sus posibilidades de difusión: ¿Es posible gene-
rar procesos creativos de difusión si no se 
conoce minuciosamente en el material del 
archivo personal y se dispone del acceso al 
mismo cotidianamente? ¿Es apropiada la divi-
sión de tareas de procesos técnicos, separada 
del interés general de la institución cuya 
función es activar la memoria en torno a la 
obra y vida del propietario de ese archivo? 
¿Qué riesgo es mayor para los procesos de valo-
ración del patrimonio: las condiciones físicas y 
ambientales inadecuadas o su alejamiento de 
las instituciones temáticas específicas?

 
Sostenemos además la necesidad de confor-

mar equipos interdisciplinarios para poder 
lograr poner en valor desde los procesos técni-
cos profesionalizados como desde los planes 
de accesibilidad, difusión y sensibilización. En 
el caso de Archivos personales esta segunda 
estrategia es aún más relevante dado la especi-
ficidad de la significación y sentido de sus 
documentos para el propietario, deben ser 
puestos en contexto y proyectarse en los proce-
sos actuales, explicitando su absoluta vigencia. 
En este sentido, retomamos cuestionamientos 
de Cruz (2007) para pensar porqué son necesa-
rias acciones para valorizar este archivo perso-
nal. El autor nos propone distinguir entre usos 
reivindicativos, la vocación de una memoria 
archivística y la manipulación política por un 
lado, y las potencias que las memorias tienen 
para producir futuro por el otro.  La memoria 
es un instrumento que hace posible una mirada 
distinta sobre la realidad: “… representa un parti-
cular mecanismo de activación y actualización del 
pasado.” (Cruz, 2007:20) 

Más allá de la importancia de conservar 
documentos, de lograr equipos que puedan 

garantizar de la mejor manera la subsistencia 
en el tiempo, el desafío es revivirlos, difundien-
do, generando actividades en torno a ellos, 
resignificándolos para ponerlos al alcance de 
un público que no accede si no es con motivos 
de estudio o investigación. El investigador 
necesita y va a las fuentes, pero el ciudadano 
común no tendrá un acercamiento espontáneo 
a menos que desde las instituciones que alber-
gan documentos, se genere una estrategia para 
acortar distancias, como un modo de hacer 
conocer la historia y mantenerlo en la memo-
ria.

Sostenemos que el archivo personal repre-
senta el legado patrimonial más relevante de 
Schulz: porqué allí se concentra su pensamien-
to, su forma de ver el mundo y de actuar en él.  
De allí podemos indagar respecto de su mirada 
de las instituciones de las cuales participó, de 
su valoración por los saberes anteriores sobre la 
botánica regional y sus acciones por difundir 
ese conocimiento y hacerlo accesible. 

Por último queremos destacar que “este 
Schulz” solo nos fue  posible de conocer por 
haber tenido la posibilidad de bucear por su 
archivo “desordenado” en el afán de acercar-
nos a recomponer “su orden”.  

Notas 
    (1) Una primera organización de esta 

experiencia se presentó en el ECIN 2017, junto 
a Rosana Pujol y Adriana Schwartz, quienes 
compartieron la responsabilidad de las tareas 
descriptas.

    (2) Tarea articulada y realizada por el 
equipo del incipiente Departamento Técnico 
de Museos del Instituto de Cultura del Chaco.
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De la casa al museo, el uso social del archivo personal

   0. Diseño metodológico

Para establecer el diseño metodológico, en 
el caso de la arista investigativa, se definieron 
unos conceptos previos que permitieran la 
composición del corpus documental. Teniendo 
en cuenta sus respectivas variaciones según el 
idioma y apoyándose en el uso de operadores 
booleanos y lógicos en busca de una mayor 
precisión en los resultados obtenidos. Dichos 
conceptos son Biblioteca escolar e Investiga-
ción. Posteriormente, en aras de profundizar en 
un campo que se viene desarrollando con 
fuerza y cobrando un protagonismo importan-
te, se suma a la ecuación de búsqueda inicial 

los conceptos de CRAI y CRA, trabajados 
con ahínco en la literatura española y chilena 
respectivamente. Las fuentes consultadas 
fueron en su mayoría bases de datos enfocadas 
en las ciencias de la información, la educación 
y las ciencias sociales y humanas, tales como 
Dialnet, Scielo, Redalyc, ERIC y E-LIS. No 
obstante, también se utilizaron bases de datos 
multidisciplinares como Ebsco y Scopus para 
nutrir el rastreo bibliográfico. En cuanto a los 
límites geográficos o espaciales, se determinó 
que serían incluidas algunas investigaciones 
desarrolladas a nivel de Latinoamérica, Esta-
dos Unidos y España. Inicialmente, se propuso 
una búsqueda limitada al territorio latinoame-
ricano, pero resulta imposible desconocer la 
tradición investigativa y los grandes aportes al 
campo bibliotecario escolar de naciones como 
Estados Unidos o España.

Para los casos puntuales de Estados Unidos 
y Brasil, fueron numerosas las investigaciones 
encontradas; tanto así que, en busca de una 
mayor practicidad pero sin restarle rigurosidad 
a la revisión, la decisión fue remitirse a estados 
del arte o productos investigativos que dieran 
cuenta de lo hecho en materia de investigación 
en biblioteca escolar en ambos países, antes 
que acudir a las investigaciones propiamente 
dichas. Caso contrario ocurrió con las investi-
gaciones latinoamericanas, grandes ausentes 
en los resultados de la búsqueda. Cuestionados 
ante el hallazgo, se consultaron fuentes diferen-
tes a las bases de datos ya referenciadas y algu-
nos frutos rindió la nueva búsqueda al hallar 

algunos informes investigativos en el sitio web 
de la OEI y en páginas de entes gubernamenta-
les. Estos informes son el producto de un traba-
jo articulado entre la OEI, los gobiernos y algu-
nas universidades de diversos países latinoame-
ricanos, con el fin de realizar un completo diag-
nóstico del estado y las condiciones de las 
bibliotecas escolares en sus respectivos territo-
rios. Para la presente revisión bibliográfica se 
tuvieron en cuenta los diagnósticos realizados 
en Argentina, México, Chile y Costa Rica; esto 
a raíz de la disponibilidad del material. 

    1. Conceptos previos

En el proceso de indagación y análisis de las 
investigaciones que nutrieron la revisión biblio-
gráfica, surgieron diversas concepciones de 
biblioteca escolar veladas según la naturaleza, 
los énfasis y las temáticas desarrolladas en las 
respectivas investigaciones. Con frecuencia se 
hicieron evidentes algunas flaquezas y limita-
ciones conceptuales asociadas a este campo y 
reflejadas en la falta de claridad presente en 
algunos informes investigativos sobre el con-
cepto mismo de biblioteca escolar. Por ello, fue 
necesaria una exploración más detallada de los 
artículos revisados, considerando elementos 
específicos como los objetivos, los paradigmas, 
las preguntas de investigación y las conclusio-
nes registradas en cada informe, para poder 
identificar así algunas nociones básicas referen-
tes a la biblioteca escolar, su deber ser, funcio-
nes y potencialidades. En esta medida, destaca-
mos la presencia de recursos de la IFLA como 
el Manifiesto Unesco/IFLA de la biblioteca 
escolar, que ha servido de carta de navegación 
en diversas instituciones e investigaciones para 
comprender y desarrollar la biblioteca escolar, 
así como posturas más progresistas que conci-
ben la biblioteca como eje transversal en las 
dinámicas escolares y herramienta fundamen-
tal para el desarrollo efectivo de los proceso de 
enseñanza, aprendizaje y uso de las nuevas 
tecnologías. Los conceptos de Sociedad de la 
información, Sociedad del conocimiento o 
Sociedad informacional emergieron en nume-
rosas ocasiones -prevaleciendo la primera, pero 
aludiendo todas a un mismo fenómeno-, 
cobrando una relevancia cada vez mayor al 

momento de establecer un contexto y unas 
funciones puntuales para la biblioteca escolar. 

Uno de los principales referentes teóri-
co-conceptuales identificados en biblioteca 
escolar es la IFLA, hecho evidenciado en la 
referencia reiterativa al Manifiesto de la Biblio-
teca Escolar de la Unesco/IFLA en diversas 
investigaciones, inscribiéndose en esta línea 
autores como Farquharson (2009), Adrián 
(2005) García-Quismondo y Cuevas (2007) y 
Jiménez Fernández (2013), quienes coinciden 
iniciando sus respectivos artículos citando el 
Manifiesto como referente principal para expo-
ner sus nociones básicas sobre la forma en que 
han de concebir la biblioteca escolar en sus 
respectivos proyectos. En este Manifiesto, la 
Unesco/IFLA (1999) enfatiza en la función de 
la biblioteca escolar como organismo responsa-
ble de:

[…] proveer información e ideas que son 
fundamentales para el exitoso funciona-
miento en la actual sociedad de la informa-
ción y del conocimiento. La biblioteca esco-
lar equipa a los estudiantes con habilidades 
de aprendizaje permanentes y desarrollo de 
la imaginación, lo que les permite vivir 
como ciudadanos responsables. (p. 1).

A partir de este postulado de la Unesco/I-
FLA se despliegan diferentes concepciones de 
la biblioteca escolar con sus propias funciones, 
características, necesidades y potencialidades, 
que varían según los intereses propios de la 
respectiva investigación, haciendo hincapié en 
algún aspecto en particular de la propuesta 
presentada en el Manifiesto. Burgess (1996), 
presenta en su artículo Investigación en biblio-
tecas escolares: una agenda para la acción, un 
concepto de la biblioteca escolar que trasciende 
la visión de esta como un periférico más de la 
escuela y de los salones de clase, presentándola 
como órgano central de los procesos de ense-
ñanza, aprendizaje e investigación en el con-
texto escolar. Para ello, el autor advierte que es 
imprescindible un avance significativo en el 
campo de la investigación en biblioteca escolar, 
ampliando los rangos de alcance investigativos 
y explorando en la inserción y el impacto de las 

nuevas tecnologías en el proceso de formación 
académica del estudiante.

 
En la cartilla Las bibliotecas escolares ¡Fun-

cionan! (Scholastic, 2004), que recopila y 
presenta catorce estudios desarrollados en 
diversos estados norteamericanos, y la cual es 
nuestra fuente principal de referencias en rela-
ción con Estados Unidos por contener una 
serie de estudios valiosos que presentan el 
panorama de la biblioteca escolar en esta 
nación, se expone también un concepto más 
amplio y transversal, afín con los planteamien-
tos de Burgess, enfatizando en su carácter 
crucial para la experiencia del aprendizaje y los 
logros académicos del alumno (p. 3). En la 
cartilla puntualizan que: 

[…] las bibliotecas escolares son mucho más 
que libros. Son un eje de aprendizaje basado 
en una completa gama de recursos impresos 
y electrónicos que apoyan el logro del 
alumno. La biblioteca escolar es un lugar de 
reunión para personas de todas las edades e 
intereses, para explorar y debatir ideas. (p. 
4).

Díaz (2006), por su parte, complementa 
estos planteamientos que reivindican a la 
biblioteca escolar por medio de su inclusión y 
reconocimiento dentro de las dinámicas esco-
lares como factor determinante para la forma-
ción del estudiantado, señalando que:

[...] hay quien piensa que unos estantes con 
determinados libros de lectura, un dicciona-
rio y poco más conforman una biblioteca, 
pero, para que sea proveedora de recursos y 
generadora de instancias de aprendizaje, es 
necesario dinamizarla, darle vida e impor-
tancia dentro del proceso de enseñanza – 
aprendizaje. La biblioteca, tanto la del aula 
como la de la escuela, debe ser un centro 
documental dinámico, que ofrezca distintos 
recursos, un servicio activo de información 
y que sirva de puente significativo entre el 
alumno y su aprendizaje, las actividades 
docentes y el entorno sociocultural del 
centro. (p. 2).

Siguiendo esta línea, Díaz (2006) comple-
menta este planteamiento describiendo la 
biblioteca escolar como instrumento básico 
en el proceso alfabetizador (p.4). En esta 
medida, Fioravante (2013) reafirma estas 
concepciones y apunta a su inserción e 
impacto dentro de un marco social, al desta-
car la biblioteca escolar como un espacio 
coyuntural dentro de la escuela en el cual 
actores y dinámicas intraescolares y extraes-
colares convergen. Por esta razón, la autora 
considera tanto la escuela como la biblioteca, 
“instituciones entrelazadas que permiten el 
desarrollo intelectual, cultural, social, econó-
mico y político de una comunidad”. (p. 8).

Continuando con este hilo de plantea-
mientos que proponen una biblioteca escolar 
activa, articulada a las dinámicas curricula-
res y transversal a las diferentes áreas, 
Gómez (2002) y Nieto Formariz (2003) refe-
rencian la propuesta del Ministerio de Edu-
cación Nacional de España y las conclusio-
nes elaboradas en el Encuentro Nacional de 
Bibliotecas Escolares de 1997 en ese mismo 
país, destacando que la biblioteca escolar se 
concibió en aquel entonces

[…] como un centro de recursos multime-
dia, se establecía su relación indisociable 
con el currículo y su integración en los 
proyectos educativos y en la estructura 
orgánica del centro. Entre sus funciones se 
incluían el fomento de la lectura y de la 
expresión, la información, la formación 
documental, y la educación para el ocio. 
(p. 2).

No obstante, Gómez (2002) aterriza estos 
planteamientos señalando que a pesar de ser 
un ideal en el marco teórico, “este concepto 
de biblioteca como centro de recursos multi-
media y núcleo del currículo no se ha mate-
rializado en la realidad escolar, resultando 
frustrante para muchos colectivos de docen-
tes y para los responsables de bibliotecas 
públicas y universitarias” (p. 2).

Por otro lado, no son pocos los autores 
que enfatizan en las funciones y la naturaleza 

de la biblioteca escolar acordes con las necesi-
dades de lo que, en el Manifiesto de la IFLA, 
denominan Sociedad de la Información y del 
Conocimiento. Jiménez Fernández (2013) en 
particular resalta el papel determinante que 
asume la biblioteca escolar en los tiempos de la 
sociedad basada en la información y el conoci-
miento, asegurando que “la biblioteca escolar 
asume así un rol principal en el proceso de 
enseñanza y aprendizaje dentro de la escuela 
apoyando, entre otras cosas, la adquisición de 
nuevas competencias informacionales en el 
alumnado” (p. 1). Esta idea se complementa, 
en consonancia con lo expuesto por Burgess 
(1996), subrayando la importancia de la articu-
lación y el trabajo con las nuevas tecnologías 
desde la biblioteca escolar y la nueva dimen-
sión que esta alcanza dentro de las dinámicas 
escolares con las recientes responsabilidades 
adquiridas y el contexto que se ha ido definien-
do a su alrededor. 

En el artículo Estrategias para desarrollar el 
aprendizaje tecnológico-informativo y la inteli-
gencia investigativa desde las bibliotecas esco-
lares (Pirela Morillo et al., 2004), se pone a 
consideración la necesidad de un cambio en el 
paradigma a partir del cual se ha abordado las 
bibliotecas escolares, proponiendo “replantear 
la función de las bibliotecas escolares frente al 
desafío de una sociedad que tiende cada vez a 
fundarse en el conocimiento y el uso intensivo 
de las tecnologías telemáticas” (p. 2).  Los 
autores complementan destacando la responsa-
bilidad de las bibliotecas escolares en la imple-
mentación de estrategias que permitan desarro-
llar el aprendizaje tecnológico-informativo, 
concepto muy cercano al de alfabetización 
informacional (ALFIN), brindando así:

[…] alternativas que favorecen la formación 
de los usuarios para su inserción en la socie-
dad del conocimiento, garantizándoles la 
utilización e interacción crítica y reflexiva 
con la información disponible en la red, con 
el propósito de convertirla en conocimiento 
útil para la toma de decisiones y la resolu-
ción de problemas. (p. 2).

Concluyen en ese mismo artículo rescatan-

do la que, a su modo de ver, es la misión actual 
de las bibliotecas escolares, que no se aleja de la 
misma línea propuesta por la IFLA al senten-
ciar que “ante los retos del surgimiento de una 
nueva sociedad, la misión de las bibliotecas 
escolares tendrá que orientarse hacia la forma-
ción del ciudadano para el uso estratégico y 
recreación de la información” (p. 3).

Esta frecuente asociación de la biblioteca 
escolar con el uso de las tecnologías, las com-
petencias de información y la ALFIN han con-
figurado su nuevo deber ser ante una sociedad 
que produce y consume niveles exorbitantes de 
información, materializando esta articulación 
en los denominados Centro de Recursos para el 
Aprendizaje (CRA), concepto desarrolla prin-
cipalmente en la literatura española, estadouni-
dense y chilena. Marzal, Díaz y Calzada 
(2012) se refieren a esta transición apuntando 
que:

[...] de este modo se acuña el término y con-
cepto de biblioteca digital educativa en el 
ámbito norteamericano el que, cuando 
conecta con el nuevo modelo educativo 
competencial para la sociedad del conoci-
miento, inicia su conversión en Learning 
Resources Centres (LCR) para el ámbito 
anglosajón, o Centros de Recursos para el 
Aprendizaje e Investigación (CRAI) en 
universidades, Centro de Recursos para la 
Enseñanza y el Aprendizaje (CREA) en 
educación preuniversitaria (por cambiar 
investigación por enseñanza) en el ámbito 
continental europeo. La biblioteca no desa-
parece, sino que se convierte en un recurso 
más. (p. 2).

En el artículo La medición de impacto y 
evaluación de programas de alfabetización en 
información para bibliotecas escolares (Marzal 
et al., 2011), los autores apuntan a una cons-
trucción y desarrollo de la que denominan 
Sociedad del Conocimiento con el fortaleci-
miento de los programas de ALFIN a partir de 
la transformación de las bibliotecas escolares 
en CREA. Garcia-Quismondo y Cuevas (2007) 
precisan el concepto de CREA, definiéndolo 
como:

[…] un nuevo espacio educativo dinámico, 
no mero gestor de recursos educativos sino 
ámbito para una metodología didáctica 
activa, interdisciplinar y adaptada a la diver-
sidad de entornos y aprendizajes; centro 
suministrador, organizador de saberes y 
potenciador del auto-aprendizaje, no com-
plemento del currículum académico, sino 
parte integrante de él. Un espacio-entorno 
para la formación, la información, el entre-
tenimiento, el intercambio y el conocimien-
to” (p. 5).

En este mismo artículo se hace evidente la 
estrecha relación entre la sociedad de la infor-
mación y el conocimiento, las nuevas tecnolo-
gías, la alfabetización informacional y los 
CREA, que parece estar perfilando los nuevos 
rumbos que han emergido en el campo de la 
biblioteca escolar, al reafirmar:

El nuevo modelo de Biblioteca que presen-
tamos, el CREA, conjuga los elementos 
tradicionales de las BE con la necesaria 
dimensión educativa y formadora, propia 
de la Sociedad del Conocimiento. Contem-
plamos, además, la plena integración de las 
Tecnologías de la Información y Comunica-
ción, para hacer posible la formación a lo 
largo de la vida el aprendizaje autónomo y 
la Alfabetización en Información de todos 
los ciudadanos. (p. 5).

 En el caso de Chile, en medio del proceso 
de renovación de su sistema educativo en la 
década de los noventa y con la intención de 
transformar la pobre imagen que tenían las 
bibliotecas escolares frente a la comunidad 
educativa, surgen las denominadas bibliotecas 
escolares CRA. Como lo indican en la publica-
ción Las bibliotecas escolares en Chile. Visión 
de la comunidad escolar (2010), el principal 
objetivo con la implementación de las bibliote-
cas escolares CRA es “desarrollar la biblioteca 
concebida como un lugar de aprendizaje 
amplio con materiales de todo tipo, en cuanto 
“centros de recursos para el aprendizaje” 
(CRA) (p. 16). Finalmente, complementan el 
concepto puntualizando que:

[…] los CRA constituyen un modelo refor-
mado de las tradicionales bibliotecas escola-
res. En términos generales, se definen como 
espacios que contienen una diversidad de 
recursos para el aprendizaje —no solamente 
material impreso— abiertos a la comunidad 
escolar y su entorno. Esto implica el desa-
rrollo de un nuevo modelo espacial y de 
organización de los recursos, funcional a un 
trabajo mayormente interactivo y de uso 
colectivo de los recursos. (p. 16).

Cabe destacar cómo el contexto de la socie-
dad de la información y el conocimiento, a 
partir de los postulados de la Unesco/IFLA, 
ha brindado una gama amplia de posibilidades 
para pensarse la biblioteca escolar y definir sus 
funciones, responsabilidades, posibilidades, 
desafíos e inclusive transformaciones, como 
las propuestas de bibliotecas CRA o CREA, a 
partir de un enfoque académico-investigativo. 
En un mundo que reconoce el valor de la infor-
mación como insumo fundamental, ya sea a la 
hora de tomar decisiones con criterio o desa-
rrollar un nuevo producto, la biblioteca escolar 
adquiere una nueva dimensión y paulatina-
mente diversos investigadores se han acercado 
con interés inusitado al campo con propuestas 
novedosas que ubican a la biblioteca como eje 
transversal de la escuela, motor de las dinámi-
cas escolares, campo de tensiones políticas y 
culturales e inclusive como centro de recursos 
para el aprendizaje; posibilitando su explora-
ción, desarrollo y articulación con tendencias 
emergentes que ya se han ido perfilado, como 
el trabajo con las nuevas tecnologías, las com-
petencias informacionales y la formación de 
usuarios, temas que serán desarrollados en el 
próximo apartado.

 
    2. Conceptos emergentes

Son múltiples los conceptos que han surgi-
do en torno a las investigaciones desarrolladas 
en materia de biblioteca escolar, configurando 
así nuevas tendencias, funciones y desafíos 
emergentes en el campo. De acuerdo con la 
revisión realizada, fue posible identificar algu-
nos temas de creciente interés para los investi-
gadores en el campo. Entre estas temáticas se 

escolares en el aprendizaje del estudiante y 
la mejora continua en la calidad de su 
formación. (Párrafo 3).

Para la investigación desarrollada en terri-
torio argentino que realizó un diagnóstico del 
estado de las bibliotecas escolares en ese país, 
se estableció un concepto más amplio de la 
figura del bibliotecario debido a la realidad 
concreta que encontraron en el trabajo de 
campo, de allí que utilicen el término Respon-
sable de biblioteca, definido como “la persona 
con mayor dedicación y conocimiento de sus 
características y funcionamiento, independien-
temente de que tenga cargo o formación de 
bibliotecario, y de que las tareas en la bibliote-
ca representen su actividad principal dentro de 
la escuela” (Programa IDEA, 2010: 21).

En la cartilla Las bibliotecas escolares ¡Fun-
cionan! (Scholastic, 2004), compuesta de las 
principales conclusiones y resultados de nume-
rosas investigaciones estadounidenses, se 
destacó la presencia del coordinador CRA en 
reemplazo de la figura del bibliotecario tradi-
cional. En esta publicación se especifican sus 
amplios alcances y polifuncionalidad, desta-
cando que:

El rol del Coordinador CRA es múltiple. A 
la vez es profesor, colaborador en el proceso 
de la enseñanza, especialista en información 
y administrador de los recursos y el progra-
ma de biblioteca. Los Coordinadores CRA 
desempeñan un rol esencial en la comuni-
dad educacional al asegurar que los alum-
nos y el personal docente sean usuarios de 
ideas e información eficientes y efectivos. 
Colaboran con los profesores, administrado-
res y otros profesionales para cimentar el 
futuro exitoso de los alumnos. (p. 6).

Por su parte, Sánchez Lugo y Centeno Casi-
llas (2014) destacan el papel de la biblioteca 
escolar y especialmente del bibliotecario en los 
procesos de alfabetización informacional y 
desarrollo de las competencias informaciona-
les, afirmando que:

[…] se espera que los bibliotecarios escola-

do la dimensión formativa tanto de la bibliote-
ca como de la persona a cargo de esta (Campe-
llo et al., 2013). 

Y si bien esta es una postura aceptada entre 
los diversas investigaciones en el campo, algu-
nas dificultades salieron a flote en los informes 
investigativos que impiden una óptima articu-
lación entre ambos frentes. Jiménez Fernán-
dez (2013) hace hincapié en una falencia 
común entre la comunidad bibliotecaria y que 
representa un obstáculo para la construcción 
de un ambiente colaborativo entre docentes y 
bibliotecarios, puesto que “[...] es una caracte-
rística muy generalizada que la biblioteca esco-
lar no cuente con un bibliotecario profesional 
o dedicado a tiempo completo, sino que suele 
ser un maestro el que dedique algunas horas a 
la atención de la misma y sus usuarios” (p. 8). 
En esta problemática profundiza un poco más 
Campello et al. (2013), destacando entre sus 
principales conclusiones:

[…] la importancia percibida, pero la poca 
realización de un verdadero trabajo integra-
do entre bibliotecarios y profesores, tenien-
do como principales motivos la falta de 
preparación, durante su formación, de los 
profesionales (tanto bibliotecarios como 
profesores) para el desarrollo de un trabajo 
conjunto; y la falta de condiciones de traba-
jo (doble jornada de profesores, bibliotecas 
sin bibliotecarios, multiplicidad de respon-
sabilidades, falta de tiempo, etc.) para la 
correcta implementación de esta práctica. 
(p. 12).

Finalmente, Nieto Formariz (2003) tam-
bién propone una reflexión crítica frente a la 
situación actual de las bibliotecas escolares en 
España, que no se aleja mucho del panorama 
de una considerable porción de naciones 
latinoamericanas y a su vez dista mucho de los 
ideales planteados por el ministerio de educa-
ción de ese país. Y es que a pesar de las buenas 
intenciones rescatadas por el autor, las biblio-
tecas escolares poseen grandes deficiencias, 
señalando que:

[…] no hay recursos, no hay bibliotecarios, 

lar, muy asociados ambos con la figura del 
maestro-bibliotecario. Países como Brasil, 
España y Estados Unidos registran una gran 
variedad de investigaciones direccionadas a 
demostrar la importancia del rol que cumple la 
biblioteca escolar dentro de las dinámicas edu-
cativas y su positiva incidencia en el proceso 
formativo de los estudiantes; todo esto 
mediante diversas metodologías y propuestas, 
algunas de corte cuantitativo por medio de 
diagnósticos e indicadores de seguimiento y 
evaluación estratégicamente diseñados, otras 
de carácter cualitativo y enfocadas en entrevis-
tas, observaciones, encuestas o indagaciones 
por parte de los investigadores en busca de 
evidencias que permitan la confirmación del 
verdadero valor que tienen las bibliotecas esco-
lares, los bibliotecarios y la función que desem-
peñan al interior de las escuelas. Particular-
mente en el caso estadounidense, tanto Farqu-
harson como Small y Snyder (2010) coinciden 
al destacar la existencia de numerosos estudios 
realizados en diferentes estados del territorio 
norteamericano, destacando entre ellos los 
realizados en Ohio, direccionados a determi-
nar el impacto de las bibliotecas escolares en la 
formación exitosa del estudiante, destacando 
hallazgos como “la estrecha relación entre 
bibliotecas bien financiadas, dotadas de recur-
sos y con programas activos de alfabetización 
informacional, con el buen rendimiento de los 
estudiantes en las pruebas estandarizadas a 
nivel estatal” (p. 2).

 
Por otra parte, en España, los esfuerzos por 

mejorar la calidad educativa y demostrar el 
impacto de la biblioteca escolar han ido muy 
de la mano con el desarrollo de los CREA, los 
instrumentos de medición de impacto de los 
distintos programas, el enfoque en el desarro-
llo de las competencias informacionales y la 
inclusión de las otras lecturas o alfabetizacio-
nes diversas. Marzal et al. (2011) rescatan en 
su artículo, La medición de impacto y evalua-
ción de programas de alfabetización en infor-
mación para bibliotecas escolares, las lecturas 
digitales y multifuncionales en la web como 
“elemento básico de una nueva alfabetización 
(...) por cuanto reclama modos de medición de 
progreso competencial, determinantes del 

dades de conocimiento, que se ponen en 
acción para la resolución de un problema 
concreto en un contexto concreto, dando 
origen a un saber que se orienta hacia la 
decisión y acción más eficaces. (p. 6).

En esta misma línea, Campello et al. (2013) 
en su proyecto acerca del estado del arte de la 
investigación sobre biblioteca escolar en Brasil, 
rescata la amplia diversidad de investigaciones 
y estudios de caso realizadas en dicho país que 
indagan en aspectos puntuales como los hábi-
tos de lectura en la escuela, la promoción de 
lectura, la formación de lectores y las relacio-
nes que se tejen entre las nuevas tecnologías y 
las prácticas de lectura y escritura. 

Sin duda alguna, estos conceptos emergen-
tes desprendidos de la investigación en el 
campo de las bibliotecas escolares arrojan 
importantes pistas sobre la evolución que están 
teniendo estos espacios y el mismo perfil de las 
personas que se encargan de dinamizarlos; 
transformación que ha ido muy de la mano 
con la irrupción de las nuevas tecnologías y la 
investigación aplicada en el área. La figura del 
bibliotecario escolar cada vez cobra más rele-
vancia dentro de las investigaciones en el 
campo, resaltando sus funciones, posibilidades 
e importancia dentro de las dinámicas escola-
res y se considera vital un trabajo articulado 
entre el profesorado y las personas encargadas 
de dinamizar la biblioteca. Retomando los 
planteamientos desarrollados en el apartado 
anterior, la sociedad de la información y el 
conocimiento también ha permitido perfilar 
las nuevas tendencias en el campo de la investi-
gación en materia de biblioteca escolar, desta-
cando así el interés por el fortalecimiento de 
las competencias informacionales a través de 
programas de formación de usuarios, de alfa-
betización informacional y alfabetizaciones 
múltiples. La calidad educativa fue otra temá-
tica recurrente en las investigaciones, eviden-
ciando uno de los grandes intereses actuales de 
las bibliotecas escolares que apunta a demos-
trar con evidencia empírica, producto de estu-
dios e investigaciones de corte cualitativo y 
cuantitativo, el impacto positivo que las biblio-
tecas escolares pueden tener en el proceso 

las tecnologías de la información y la comuni-
cación y sobre todo el desarrollo de indicado-
res o metodologías que permitan establecer el 
vínculo entre la calidad educativa y la bibliote-
ca escolar son temáticas recurrentes halladas 
en los informes investigativos. También desta-
ca la importancia otorgada a la formación y la 
promoción de la investigación desde las biblio-
tecas escolares con estrategias metodológicas 
como la práctica basada en evidencia, la reco-
lección de evidencia local y el uso combinado 
de metodologías cualitativas y cuantitativas 
para el desarrollo, crecimiento y  fortaleci-
miento de la investigación en este campo, 
dando como resultado figuras como el maes-
tro-bibliotecario o la elaboración de complejos 
indicadores para el registro, diagnóstico y 
seguimiento del funcionamiento de los múlti-
ples componentes de la biblioteca escolar. 

Bibliotecas escolares España

En el caso de España la investigación en el 
campo de las bibliotecas escolares ha tomado 
un giro similar al observado en Estados 
Unidos, con la particularidad de un énfasis 
especial en la transformación que requieren las 
bibliotecas para adaptarse a las necesidades de 
la actual sociedad de la información y el cono-
cimiento, permitiendo vislumbrar también las 
influencias de disciplinas como la documenta-
ción en lo que respecta a la investigación en el 
área. En los informes investigativos revisados 
se evidenció una fuerte presencia de conceptos 
como la alfabetización informacional, las 
tecnologías de la información y la comunica-
ción, la educación documental, la gestión del 
conocimiento, la sociedad de la información y 
el conocimiento, la dimensión formativa de la 
biblioteca escolar, la gestión de contenidos 
digitales y los denominados Centros de Recur-
sos para la Enseñanza y el Aprendizaje 
(CREA).

 
Bibliotecas escolares Brasil

A la hora de realizar la búsqueda inicial, 
fueron numerosas y muy variadas las investiga-
ciones asociadas a la biblioteca escolar desa-
rrolladas en territorio brasileño. Así pues, 

la situación de esta tipología de bibliotecas y la 
guía ideal para futuras intervenciones en el 
campo. Para cada diagnóstico son establecidos 
un conjunto de componentes básicos a identifi-
car que van desde las colecciones, pasando por 
la infraestructura, las tecnologías, el personal y 
finalmente los servicios y/o programas que 
ofrecen las bibliotecas. Estas investigaciones, 
aplicadas en países como Argentina, México, 
Costa Rica y Chile, entre otros, reflejan la 
preocupación de las naciones latinoamerica-
nas por establecer, a través de la investigación, 
relaciones directas entre la biblioteca escolar y 
la calidad educativa, tendencia constantemen-
te identificada a lo largo de todo la revisión. 
Surge una interrogante frente a las causas de 
este fenómeno: ¿acaso se trata de una falta de 
producción de conocimiento en el área y unas 
lagunas académicas o el problema es de visibi-
lidad de los proyectos y estudios que se han 
desarrollado?

    4. Conclusiones, hallazgos, vacíos
 
Imposible cerrar el artículo sin presentar 

primero algunas conclusiones, hallazgos y 
vacíos identificados a lo largo del proceso de la 
presente revisión bibliográfica y que es menes-
ter resaltar. Desde el ejercicio inicial de 
búsqueda, una pregunta quedó en el aire ante 
la dificultad para encontrar investigaciones 
desarrolladas por países latinoamericanos en 
este campo de la biblioteca escolar y el contras-
te con países como España, Estados Unidos e 
inclusive Brasil. ¿Qué está pasando con la 
investigación en Latinoamérica sobre el campo 
de la biblioteca escolar? Esto último en rela-
ción con el cuestionamiento de ¿qué pasa con 
las bibliotecas escolares en Latinoamérica? 
¿Fallaron las estrategias de búsqueda y las 
fuentes utilizadas o son las universidades y los 
gobiernos quienes están quedando en deuda 
con la investigación aplicada en este campo? 
¿El problema es de visibilización o más bien de 
falta de producción? Cuando se evidencian 
estas lagunas investigativas en el ámbito acadé-
mico, no es de extrañar el pobre estado en que 
se encuentran una gran cantidad de bibliotecas 
escolares, no sólo en Colombia, sino a lo largo 
del territorio latinoamericano, con tan solo 

zar desde la biblioteca escolar, no obstante sí se 
ha resignificado en clave de las lecturas diver-
sas; lo cual no implica la desaparición del libro 
impreso de las estanterías de las bibliotecas, 
pero sí una apuesta por adecuar las prácticas 
de lectura y escritura a las nuevas posibilidades 
que brindan las tecnologías de la información 
y la comunicación en el entorno escolar. En 
este contexto, las competencias informaciona-
les se convierten en una de las grandes priori-
dades para las bibliotecas escolares y su natu-
raleza transversal e interdisciplinar le despejan 
todo un nuevo panorama por explorar y poten-
cializar, otorgándole nuevas funciones, respon-
sabilidades y compromisos a las bibliotecas, 
además de brindarles la posibilidad de su inser-
ción definitiva dentro de las dinámicas y el 
funcionamiento de la escuela. La gran varie-
dad de investigaciones que, a través de la 
implementación de estudios de caso, entrevis-
tas, encuestas, diseño de indicadores, diagnós-
ticos y revisiones documentales, apuntaron a 
la exploración, desarrollo y fortalecimiento de 
esta dimensión tecnológico-informativa de la 
biblioteca escolar son prueba del interés reno-
vado de los investigadores por este campo. En 
definitiva, las estrechas relaciones que se han 
tejido entre las competencias informacionales, 
la alfabetización informacional, las lecturas 
diversas, la calidad educativa y  las tecnologías 
de la información y la comunicación, enmar-
cadas en el contexto de la sociedad de la infor-
mación y el conocimiento, han de configurar el 
presente y perfilar el futuro de las bibliotecas 
escolares a nivel global. Allí se encuentra la 
clave.

 
Y teniendo en cuenta la preocupación de 

los investigadores por aspectos puntuales 
como las competencias informacionales, la 
adecuación de las bibliotecas escolar a las 
exigencias de una sociedad de la información y 
el conocimiento, la importancia exhibida por 
lograr una verdadera articulación entre los 
bibliotecarios escolares y el cuerpo docente 
(surgiendo inclusive figuras como la del maes-
tro-bibliotecario) y el énfasis especial ya men-
cionado en sus dimensiones formativas, infor-
mativas, tecnológicas e investigativas; no es 
descabellado pensar en que podría aproximar-

para hacer de las bibliotecas escolares espacios 
que, además de brindar herramientas valiosas 
para la formación académica del estudiante, 
propicien un desarrollo a plenitud de la infinita 
complejidad que representa ser humano.
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encuentra la figura del bibliotecario, que ha 
cobrado un importante protagonismo como 
sujeto activo y esencial dentro de las institucio-
nes educativas,  la importancia de una adecua-
da articulación entre estos últimos y el cuerpo 
docente, los esfuerzos en el campo investigati-
vo por evidenciar el impacto de las bibliotecas 
escolares en la calidad educativa, la apuesta 
fuerte de las bibliotecas por el desarrollo de las 
competencias informacionales y los progra-
mas de alfabetización informacional, además 
de cuestiones como los procesos de lectura y 
escritura, que históricamente han sido ligados 
a la biblioteca como institución social, pero 
que paulatinamente se han resignificado en 
clave de las llamadas alfabetizaciones múlti-
ples y las nuevas tecnologías de la información 
y la comunicación.

 Resulta significativo el hecho de que la 
figura del bibliotecario sea recurrente en la gran 
mayoría de las investigaciones revisadas, si 
bien es posible apreciar ciertas variaciones en 
su denominación y las responsabilidades asig-
nadas a su cargo. No obstante, los distintos 
investigadores coinciden en rescatar la impor-
tancia de este rol para el buen funcionamiento 
de la biblioteca escolar, algunos inclusive 
aseverando la necesidad de personal especiali-
zado altamente capacitado puesto que “para 
funcionar como tal (...) la figura del biblioteca-
rio es indispensable” (Marzal y Cuevas, 2007: 
9). Por su parte, Gordon (2015) resalta la rele-
vancia del papel que debe desempeñar el 
bibliotecario escolar, definiendo este como un 
“agente transformacional encargado de reco-
lectar evidencia local de su quehacer diario 
que permita demostrar el impacto de los 
programas de bibliotecas escolares en el apren-
dizaje del estudiante” (párrafo 3). Esta concep-
ción del bibliotecario escolar lo compromete 
un poco más con labores de índole investigati-
va y lo acerca a los investigadores del campo, 
articulación que perfila Gordon al afirmar que:

[…] puede parecer que viven en mundos 
diferentes, pero investigadores en nuestra 
profesión comparten importantes objetivos 
en común con los bibliotecarios escolares: 
Demostrar el impacto de las bibliotecas 

res lleven a cabo la importante labor de 
iniciar y adelantar el desarrollo de las com-
petencias de información de los estudiantes 
en este nivel de manera que al llegar a las 
instituciones de educación superior o entrar 
al mundo laboral, estén listos para construir 
sobre la base desarrollada en sus años esco-
lares. La aspiración de la humanidad en 
tiempos de la sociedad de la información es 
que toda la ciudadanía posea las aptitudes, 
destrezas y el conocimiento que le permitan 
una vida en aprendizaje permanente. La 
posesión de estas competencias contribuirá 
a lograr la posibilidad de una vida plena, 
productiva y en armonía con el resto de la 
sociedad. Esta agenda es común a los 
bibliotecarios y constituye una de las áreas 
críticas de su desempeño profesional. (p. 2).

En los informes investigativos se destacó de 
manera constante la trascendencia de una 
verdadera articulación entre la figura del 
bibliotecario y el cuerpo docente. En Morillo 
et al. (2004), aseguran que “el docente y el 
bibliotecario escolar, como profesionales 
mediadores del conocimiento, juegan un rol 
preponderante, al convertirse en intermedia-
rios entre el conocimiento que se produce y se 
comunica y los intereses y motivaciones de los 
alumnos”. Esta articulación es desarrollada 
más adelante al puntualizar que “en definitiva, 
la planificación, selección y conducción de 
actividades debe ser una decisión compartida 
entre el bibliotecario escolar y el docente de 
aula” (p. 8). Nieto Formariz (2003) contribuye 
a esta postura al afirmar:

[...] consideramos, pues, a la biblioteca 
como una parte indisociable del entramado 
educativo, y al profesor como el eslabón que 
une ambos elementos. Una biblioteca muy 
bien dotada, incluso con un bibliotecario a 
tiempo total, sin relación con los procesos 
de enseñanza sería un sinsentido y un 
despilfarro inexplicable. (p. 3).

En el caso de investigaciones desarrolladas 
en territorio brasileño, el bibliotecario también 
estuvo presente con un énfasis especial en sus 
funciones de naturaleza educativa, acentuan-

no hay tiempo en los programas educativos 
para utilizarlas... no hay ninguna normativa 
que garantice la implantación y desarrollo 
de las bibliotecas escolares. También es 
verdad que, la mayoría de los profesores no 
«echan de menos» las bibliotecas, o por lo 
menos, no las exigen de la forma que sería 
razonable. Los sindicatos no plantean esta 
reivindicación. Los padres se conforman 
con llevar los hijos al colegio, y, en último 
caso, se lamentan del fracaso escolar. (p. 2).
 
Ante esta disyuntiva, común entre la comu-

nidad educativa, y la consiguiente búsqueda de 
alternativas para el fortalecimiento de la 
biblioteca escolar y los procesos que dirige, 
surge en las investigaciones la figura del maes-
tro-bibliotecario, presente en investigaciones a 
nivel de Estados Unidos y España. Este 
desempeña una doble función educativa, en 
palabras de Sánchez Lugo y Centeno Casillas 
(2014), al:

[…] guiar a los estudiantes en el aprendizaje 
de las destrezas de información mediante la 
integración de éstas en todas las áreas de 
contenido; y manteniendo al día a los maes-
tros en las últimas tendencias de las recursos 
de información y la tecnología. (p. 36).

Por su parte, Farquharson (2009) contribu-
ye a la reflexión sobre el rol del maestro-biblio-
tecario al concluir:

El papel del maestro-bibliotecario es asegu-
rar que nuestros estudiantes comprendan 
los procesos y las habilidades en la adquisi-
ción de nuevos conocimientos. Reconoce-
mos que los estudiantes ahora son consumi-
dores y productores de información y utili-
zan una variedad de fuentes en línea para la 
síntesis, así como para la producción. 
Entendemos la necesidad de proporcionar 
un aprendizaje auténtico e inspirar la alfa-
betización en estudiantes de todas las 
edades. (Párrafo 10).

Otros conceptos que con frecuencia apare-
cieron entre las investigaciones fue el de 
calidad educativa e impacto de la biblioteca esco-

desarrollo de programas de alfabetización en 
información y la transformación de la bibliote-
ca escolar en CREA” (p. 6).

Y sin duda alguna, las competencias informa-
cionales y la llamada alfabetización informacio-
nal son una tendencia emergente que ha cobra-
do un protagonismo importante en el campo 
de la investigación en biblioteca escolar, siendo 
numerosas las investigaciones surgidas a partir 
del inicio de este milenio que han trabajado y 
desarrollado sus estudios en esta área. Sánchez 
Lugo y Centeno Casillas (2014) advierten que 
“la biblioteca escolar es probablemente el 
primer lugar donde el estudiante entra en con-
tacto con las competencias de información 
(CI)” (p. 2). En esta medida, presentan un con-
cepto de alfabetización informacional que es 
“simultáneamente el proceso y el resultado de 
los esfuerzos por desarrollar destrezas y com-
petencias de información siendo identificada 
como elemento esencial en la época moderna 
y posmoderna para construir conocimiento de 
forma estructurada y eficiente” (p. 4). Este 
concepto, ligado al término Information Lite-
racy, acuñado en la literatura norteamericana, 
plantea, como bien es señalado en Pirela Mori-
llo et al. (2004), “el desarrollo de competencias 
necesarias para determinar qué información se 
necesita, cómo se accede a ella, cómo se selec-
ciona, se usa y comunica de modo adecuado” 
(p. 2).

 
Y si bien el enfoque en estas competencias 

informacionales es claro, prácticas como la 
lectura y la escritura no han quedado relegadas 
por completo, llegando inclusive a integrarse 
dentro de los contenidos de las competencias 
informacionales y diversificándose concep-
tualmente. En Marzal et al. (2011) incluyen la 
lectura misma dentro de este conjunto de com-
petencias informacionales apuntando que:

La lectura, desde luego también en la óptica 
de la alfabetización en información, es 
producto de una destreza y una habilidad, 
que integran en el educando un compendio 
de aptitudes, actitudes y capacidades, para 
derivar en una competencia que faculta al 
educando para generar aptitudes y capaci-

formativo del alumnado, reflejado tanto en 
buenos rendimientos en pruebas estandariza-
das estatales, como en altos índices de lectura 
y el uso eficiente de fuentes y recursos de la 
información. 

    3. Territorio

Según la delimitación geográfica estableci-
da para la realización de la presente revisión 
bibliográfica, es posible agrupar las investiga-
ciones en cuatro zonas específicas: Estados 
Unidos, España, Brasil y el resto de Latinoa-
mérica. A continuación se exponen algunos 
rasgos particulares identificados en las investi-
gaciones desarrolladas en cada una de estas 
zonas:

Bibliotecas escolares Estados Unidos

Como bien lo señala el estudio de investiga-
ción: Las bibliotecas escolares ¡Funcionan! 
(Scholastic, 2004), e interpretando los princi-
pales intereses de la comunidad bibliotecaria 
norteamericana en el asunto de las bibliotecas 
escolares, se destaca el hecho de que:

Un considerable número de investigaciones 
realizadas desde 1990 (en múltiples estados del 
territorio estadounidense) muestra una rela-
ción positiva entre las bibliotecas escolares y el 
logro de los alumnos. Los estudios muestran 
que las bibliotecas pueden tener un efecto posi-
tivo en el logro de los alumnos, cuantificables 
en calificaciones de comprensión de lectura, 
nivel de alfabetización o aprendizaje en gene-
ral. Un programa de biblioteca escolar que esté 
adecuadamente dotado de personal, recursos y 
financiamiento puede llevar a mayores logros 
de los alumnos, independiente de los niveles 
socioeconómicos y educacionales de la comu-
nidad. (p. 3).

La búsqueda de evidencias que demuestren 
la relación directa entre el éxito en la forma-
ción educativa y la incidencia de la biblioteca 
escolar en este logro ha sido claramente el foco 
de la investigación en Estados Unidos sobre el 
tema. Aspectos como las competencias infor-
macionales, la articulación de la biblioteca con 

tomando como base el artículo Pesquisas sobre 
biblioteca escolar no Brasil: o estado da arte 
(Campello et al., 2013), e investigaciones más 
recientes relacionadas con el área, surgieron 
tendencias interesantes que muestran un énfa-
sis especial a la investigación aplicada en temá-
ticas ligadas a la lectura, los hábitos lectores, la 
formación de lectores y las estrategias de 
promoción de lectura con una fuerte presencia 
de estudios de caso. No obstante, en la revisión 
se pudo apreciar una gran diversidad de temas 
de investigación que van desde la indagación 
de los sentidos de la biblioteca escolar, su 
dimensión pedagógica, su relación con la 
escuela y los maestros, estudios de usuarios y 
de un tiempo para acá se han venido intensifi-
cando las investigaciones en el área de las 
tecnologías, la alfabetización informacional y 
la formación en investigación. Del artículo 
acerca del estado del arte sobre la investigación 
en biblioteca escolar en Brasil, se destaca que 
“existe entre los investigadores conciencia de 
la necesidad de garantizar el espacio de la 
biblioteca en la escuela, considerando que esta 
puede contribuir para el aprendizaje de los 
estudiantes” (p. 25) lo que revela la apuesta por 
parte de los investigadores brasileños de forta-
lecer ese rol formativo y pedagógico de la 
biblioteca y el bibliotecario escolar para lograr 
una verdadera articulación con los maestros y 
así alcanzar la excelencia académica.

Bibliotecas escolares Latinoamérica

Para el caso de Latinoamérica, fueron parti-
cularmente pocas las investigaciones sobre 
biblioteca escolar encontradas en las distintas 
fuentes consultadas para la presente revisión 
bibliográfica. Sólo mediante la búsqueda en 
los respectivos sitios web institucionales de 
algunos países fue posible hallar una serie de 
publicaciones apoyadas por la Organización 
de Estados Iberoamericanos (OEI) y que apun-
taban a la realización de un diagnóstico inicial 
del panorama, las condiciones y el nivel de 
desarrollo de las bibliotecas escolares en su 
respectivo país. Los diagnósticos, realizados 
mediante la articulación con entes guberna-
mentales y algunas universidades de cada país, 
aspiran a ser el punto de partida para conocer 

unas cuantas excepciones. Al darle un vistazo 
a los procesos que han liderado países como 
Chile y Estados Unidos en materia de bibliote-
ca escolar, resaltan aspectos a tener muy en 
cuenta para la construcción de proyectos 
propios, tales como la cultura de la evalua-
ción-sistematización de procesos constante, la  
consciencia del rol pedagógico que desempe-
ñan las bibliotecas dentro de las dinámicas 
escolares y la importancia de un trabajo serio y 
articulado entre el gobierno, las universidades 
y organismos internacionales para alcanzar 
resultados positivos, con un verdadero impacto 
en la formación de los estudiantes y sostenibles 
durante el tiempo.

 
Las flaquezas conceptuales señaladas con 

frecuencia por los investigadores, el uso gene-
ralizado de los manifiestos de la IFLA como 
sustento teórico principal y la limitada canti-
dad de investigaciones desarrolladas en algu-
nos países lleva a pensar en una exploración y 
desarrollo moderados en el ámbito conceptual 
de la biblioteca escolar. Se torna necesario un 
trabajo sistemático a nivel investigativo-con-
ceptual para alcanzar algunas claridades y 
consensos que permitan que el campo conti-
núe en crecimiento. El concepto de la IFLA ha 
demarcado todo un camino para las bibliote-
cas escolares, enfatizando en su rol formati-
vo-político y con una influencia importante del 
discurso que alude a  la denominada sociedad 
de la información y el conocimiento, concepto 
que será reiterativo a la hora de enmarcar en 
un contexto las investigaciones adelantadas en 
el campo, además de brindar pistas importan-
tes sobre el futuro de las bibliotecas escolares y 
aproximarse a los motivos detrás de la fuerza 
con que han arribado las tendencias emergen-
tes en el área surgidas en la última década.

 
La apuesta es clara: las investigaciones reve-

laron una pronunciada tendencia al fortaleci-
miento de las bibliotecas escolares a través del 
reconocimiento de su impacto en la calidad 
educativa, la implementación de programas 
estructurados dirigidos a la alfabetización 
informacional, la formación de usuarios y la 
formación en investigación.  La lectura no ha 
desaparecido dentro de las propuestas a reali-

se una profunda transformación de la bibliote-
ca escolar que dista de los imaginarios y repre-
sentaciones tradicionales, acercándose más a 
las propuestas que invitan a la transición hacia 
los centros de recursos haciendo hincapié en la 
enseñanza, el aprendizaje y la investigación. 
¿El futuro de las bibliotecas escolares estará en 
los denominados CREA o bibliotecas CRA? 
¿Existen las condiciones económicas, infraes-
tructurales y de personal para que esta meta-
morfosis se cumpla satisfactoriamente? ¿Y son 
los centros de recursos lo que verdaderamente 
necesitan las escuelas y los contextos latinoa-
mericanos? Todas interrogantes que se prestan 
para el debate y que dejamos a consideración 
del lector.

 
Territorialmente, el llamado de atención va 

dirigido a la amplia diferencia de producción 
investigativa entre países como Estados 
Unidos, Brasil y España con el resto de Lati-
noamérica. Es menester fundamentar teórica, 
conceptual, normativa e investigativamente las 
bibliotecas escolares para que en la praxis y en 
la cotidianidad escolar se refleje un proyecto 
sólido. Vital que en territorio latinoamericano 
se tenga un mayor contacto e interacción con 
las últimas tendencias de potencias investigati-
vas en el área como lo son Estados Unidos, 
Canadá, algunos países europeos e inclusive 
nuestros vecinos chilenos y brasileños, con el 
fin de mantenerse en constante actualización y 
ante todo con la intención de generar posturas 
críticas y propositivas que conviertan a las 
naciones latinoamericanas en interlocutores 
válidos y reconocidos en el escenario mundial, 
permitiendo así contribuir directamente en la 
construcción del futuro de las bibliotecas esco-
lares. 

El presente trabajo no es más que un peque-
ño aporte al fortalecimiento de la investigación 
en el campo de las bibliotecas escolares en 
Colombia y una gran invitación a generar 
nuevas propuestas investigativas que posibili-
ten el desarrollo teórico y práctico de este 
campo. Es evidente que aún resta un largo 
trayecto por recorrer, por eso mismo hay que 
seguir caminando, atentos a cada uno de nues-
tros pasos y con la disposición permanente 
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Entrevistador: Buenas tardes Mirta...

Mirta Bonin: Hola ¿cómo están?
Buenas tardes y bienvenidos al Museo de 

Antropología

Entrevistador: Gracias por recibirnos, gracias 
por realizar esta entrevista para la revista “Prefa-
cio” de la Escuela de Bibliotecología de la Facul-
tad de Filosofía y Humanidades de la Universi-
dad Nacional de Córdoba.

Para comenzar nos gustaría que nos conta-
rás algo de tu vida y trayectoria profesional…

Soy entrerriana de nacimiento, cuando 
terminé el secundario me fui a estudiar a la 
Universidad Nacional de La Plata, específica-
mente en el Museo de La Plata. Estudié Antro-
pología y me especialicé en Arqueología. 
Tanto en mi colegio secundario,  como  en la 
universidad siempre estuve muy relacionada 
con los  museos pero no me dedicaba a ellos, 
sino que trabajaba en general para los arqueó-
logos porque nuestro lugar “natural” de traba-
jo son los museos. 

Luego que me recibí, trabajé un tiempo en 
el Museo de La Plata, luego  ingresé al CONI-
CET  y  posteriormente vine a Córdoba, con 
ese mismo cargo del CONICET  a trabajar  en 
ese momento en lo que era el Instituto de 

Antropología, que tenía el Museo de Antropo-
logía. La situación acá no era buena en rela-
ción al Museo de Antropología, en realidad 
estaba ubicado en la ciudad  universitaria 
como consecuencia de una larga historia 
previa que si en algún momento quieres lo 
podemos conversar… Por ende, no había asis-
tencia de público, las colecciones no estaban 
en condiciones adecuadas, entonces comencé 
a preocuparme. A principios de los 90´, por la 
situación de ese museo en particular, me fui 
involucrando, tomando cursos, primero aisla-
damente, que se ofrecían en Córdoba, y apro-
vechando las oportunidades en esa área… Yo 
a esa altura tenía tres hijos chicos, surgió la 
posibilidad de ser becaria de la Fundación 
Antorchas, en el año 96´ y 97´, y pude realizar 
los seminarios que daba el Instituto Smithso-
nianos en Buenos Aires en  el Museo  Etnográ-
fico. Tuve una formación sistemática allí en la 
conservación de colecciones etnográficas, 
arqueológicas y en museografía de colecciones 
etnográficas y arqueológicas. Fue la primera 
experiencia que se hizo en el país del Smithso-
nia y la Fundación Antorcha, ocasionando 
como una especie de revolución, de alguna 
manera, que se sintió en los museos y de esa  
forma,  los que trabajamos con relación a  
estos museos con algunos problemas, fuimos 
provocados a replantearlos y a partir de enton-
ces comencé como una doble carrera profesio-
nal. Durante mucho tiempo, mantuve mi 
carrera de arqueología  muy activa  e inicié el  
camino en la museología que me encantó,  que 
me encanta  y hasta  el día de hoy siento que es 
mi carrera, más que la primera que estudié. 
Entonces empecé a trabajar en esto y luego 
hice  un Posgrado de Museología en la Univer-

sidad  de Costa Rica, una Maestría. Siempre 
sigo estudiando hasta el día de hoy, no en Cór-
doba porque no hay muchas posibilidades, 
pero sí en otros lugares y también generando 
posibilidades de capacitación a la gente de  
formación acá  en la ciudad de  Córdoba.  A 
veces corro con alguna suerte y a veces no 
tanto, he trabajado mucho y trabajo mucho en 
los museos. En principio, trabajaba en los 
museos universitarios y ahora he ido amplian-
do  mis acciones a otro tipo de museos fuera 
del ámbito de la Universidad porque fui estu-
diando  y teniendo otras experiencias y preo-
cupándome por distintas comunidades.- 

Entrevistador: Ha llegado a nuestros oídos que 
estas desarrollando capacitaciones y entre ellas un 
curso de posgrado  con Mónica Gorga y Celina 
Hafford.  ¿Puede ser?  Como así también un curso 
de “Estudio de Público” en la provincia de Tucu-
mán...

Claro, Tucumán tiene la Maestría en 
Museología. Entiendo o creo, que es la única 
maestría formal que hay en el país a nivel 
universitario. Es la tercera vez que dicto este 
curso y formo parte del cuerpo de profesores, 
entonces me toca dar “Estudios de Públicos” y 
después, a raíz de una  iniciativa que tuvieron 
en la Facultad de Ciencias de Comunicación 
sobre todo liderada por Mariana Minervini, se 
nos convocó a varias de nosotras, amigas 
como Mónica Gorga, que ha sido mi par 
durante muchísimos años y también mi maes-
tra, y Celina Hafford vamos a dar un trayecto 
que esperamos que algún día se convierta en 
un posgrado y sea una especialización.  De 
todas formas todo lo que hemos hecho en 
estos últimos veinte años  han sido instancias 
de capacitación  de distintos tipos,  hemos 
tenido un programa por ejemplo llamado Edu-
cación y Museos, que han sido muy exitosos,  
pero al no haber una carrera de grado, no 
existe una continuidad en estas formaciones. 
Entonces, si reconozco que hay algunas gene-
raciones que se han formado en estas instan-
cias, de hecho mucha de la gente que trabaja 
en el Museo de Antropología  han participado, 
pero no hay una formación sistemática y conti-
nua de este tipo. Después hay muchos cursos 

en el país, en Córdoba también que están 
vinculados con  la gestión cultural,  con la 
divulgación científica y allí se alistan la museo-
logía y los museos como un espacio más de 
estas temáticas. 

Sí, evidentemente se percibe una necesidad. En 
mi caso particular que  doy algunos cursos de 
museos  escolares por medio del Ministerio de 
Educación de la provincia, cuando recorro el 
interior de Córdoba, me preguntan si no se dicta 
la carrera, inclusive el año pasado se dictó una 
capacitación en la ciudad de Carlos Paz y había 
mucha gente interesada.  

Si, es muy distinto pensar en una carrera de 
grado que posgrado. Los posgrados, los pagan 
los estudiantes y con eso se autosostiene, se 
paga a los  docentes y todos los gastos del  fun-
cionamiento. En cambio,  un  grado implica 
tener cargos docentes genuinos y  una decisión 
política que lo impulse. Pero es  indudable que 
hace falta en la Argentina una carrera de 
museología de nivel universitario. 

 
Qué nos podes decir de este trabajo interdisci-

plinario entre bibliotecas, archivos y museos. Esa 
visión y práctica de trabajar individualmente, la 
biblioteca por un lado, los archivos  por otro y los 
museos, y que hoy se ejerce un trabajo paralelo, 
transversal donde encontramos  muchas semejan-
zas y algunas diferencias... 

Si, compartimos mucho, para mí una de las 
cosas positivas de involucrarme en el campo 
de la Museología es tener colegas archiveros y 
bibliotecarios o archivólogos y bibliotecólo-
gos, no? Primero porque tenemos muchos 
puntos en común en temáticas por ejemplo 
como la conservación, los usuarios, los  públi-
cos y aquellas cuestiones de documentación 
también por ejemplo. Por otro lado, comparti-
mos espacios físicos y es allí donde aprendí 
puntualmente mucho respecto al Museo de  
Antropología. Cuando asumí como directora 
en el año 1997 me encontré con que el museo 
contaba con un potencial que era su archivo, es 
decir, tenía mucha documentación dispersa 
que no era entendida, pensada y organizada 
pero en la práctica, esa documentación de 60 
años de vida de la institución representaba su 

archivo. Lo que pasaba es que estaba dentro 
del museo pero no sistematizada como un 
archivo. A  partir de allí,  empecé todo un  
recorrido y un contacto permanente con los 
colegas archiveros, que por suerte, lo organiza-
ron, le dieron  identidad como archivo y hasta 
el día de hoy sigue creciendo. Por supuesto 
ahora está en etapa de digitalización pero en 
un principio, estuvimos dedicados a recuperar,  
conservar, constatar qué había,  cambiar con-
tenedores, adquirir equipamientos para colo-
car la documentación,  definir un lugar donde 
hubiera algo que se llamara un archivo. Por 
otro lado,  empezó a vincularse a las coleccio-
nes y así  parte de la documentación de colec-
ciones se enriqueció. Uno no alcanza a vislum-
brar lo importante que fue tener un archivo en 
el museo. Una experiencia concreta que tuve  
cuando reabrimos el Museo de Antropología 
en la sede de Irigoyen 174 el día 13 de septiem-
bre del 2002,  justamente el día del biblioteca-
rio, hubo una demanda inmediata de parte de 
la población muchísimas respuestas a las con-
vocatorias, sobre  todo el público escolar. Una 
demanda inmediata surgió, como te decía, que 
el museo contara con una biblioteca para no 
universitarios, es decir, para el público que 
venía al museo y que no tiene acceso a las 
bibliotecas universitarias, que  son muy buenas  

pero son sólo para universitarios. Entonces, 
empezamos a pensar en una biblioteca para el 
museo y la hicimos, recibiendo donaciones de 
fondos, igual que el archivo. Son en sí mismas 
entidades que trabajan junto al museo, trabaja-
mos los tres. También en este camino tuve la 
suerte,  la alegría de mi vida, de conocer a la  
gente del centro conservación de obras en 
papel  y es un espacio que además de preocu-
parse por la conservación,  reúne a biblioteca-
rios, archiveros y museólogos. Aprendí muchí-
simo y sobre  todo comencé a participar de una 
comunidad integrada por gente de estas tres 
disciplinas y la experiencia fue muy buena y 
hasta el día de hoy muy reconfortante. 

Luego otro factor importante fue el vínculo 
establecido con la Escuela de Archiveros y 
Bibliotecólogos de la  Facultad de Filosofía y 
Humanidades y con otros profesionales, vos 
sos uno, por ejemplo no? El hecho de que 
trabajáramos en los museos universitarios, 
donde a partir del año 2008 en que fui directo-
ra del programa del Museo de la Universidad,  
me encontré con un  enorme caudal biblioteco-
lógico y archivístico, que también hubo que 
pensarlo. Me encontré con gente como vos por  
ejemplo, y empecé a ver los puntos en común 
que había, y entiendo que si algún día se hicie-
ra la carrera tendría que estar  muy vinculada a 
estas disciplinas,  por supuesto que también la 
historia, la antropología y las letras también. 
Pero me parece que hemos construido un 
sentido de comunidad y pertenencia mucho 
más vinculado, los museólogos con archiveros  
y bibliotecarios, esa es mi lectura,  mi percep-
ción de las cosas no?

Si yo recuerdo  tu apoyo en la primera jornada 
de la JOBAM, Jornadas de Archivos, Bibliotecas 
en Museos, que este año ya que va por la décimo 
primera organización.

Si, por suerte hoy se siguen  haciendo, 
porque era una cosa muy doméstica, muy 
chiquita cuando la pensamos al principio,  
recuerdo cuando ustedes  presentaron la idea 
de realizarlas en la mesa del programa del 
Museo. 

Y bueno a raíz de eso también se hizo un traba-
jo de  investigación  sobre la situación que tenían 
las bibliotecas y archivos en los museos universita-
rios en este caso...  

Claro, me acuerdo que la segunda Jornada 
fue en La Rioja, la tercera en Santiago del 
Estero,  la cuarta  en San Juan, la quinta en 
Mar del plata, y Santiago del Estero dos 
veces... 

… Si también en Rosario,  en Comodoro Riva-
davia y este año en Avellaneda, Buenos Aires...

Sí, por eso digo que tenemos como una 
historia por lo menos a nivel de  esta región 
centro de argentina,  que vincula mucho a los 
museos con las bibliotecas y los archivos. No 
sé si tiene que ver con la interdisciplina en sí, 
pero también por supuesto que estos vínculos 
se puede tener con otras disciplinas, de hecho 
en los museos las interdisciplinas son lo coti-
diano,  pero con la bibliotecología y archivolo-
gía es algo que existe, de hecho se hace el 
FIUMAB,  que es el Foro Interuniversitario de 
Museos, Archivos y Bibliotecas, en Córdoba y 
lo hace la Escuela de Bibliotecología y Archi-
vología…  

Te propongo retomar el tema que comentabas 
un poco anteriormente en la  entrevista, sobre el 
interés de la carrera de Museología, sabiendo que 
Córdoba tiene mucho museos universitarios, 
museos provinciales, municipales y ahora el auge 
que están generando los  museos escolares…

Sí claro, es un movimiento cada vez más 
marcado en Córdoba,  no? Porque en realidad 
las colecciones o inclusive con formato de 
museo en el pasado, que tenían los distintos 
colegios y escuelas eran bastantes habituales, 
te acordas?  El primer recuerdo que tengo del 
Carbó cuando empezamos a hablar muchos 
años atrás de su museo que luego con la 
modernización de las escuelas o la falta de 
espacio, además del movimiento  demográfico 
en escuelas y su necesidad de ocupar espacios 
destinados a dar clases y no tanto para el 
museo, hizo que se desmantelaran y allí se 
desmontaran  muchas de estas muestras. Ha 
pasado también en el Garzón Agulla, en el 
colegio Lasalle y en varios colegios que tienen 
colecciones que antes estaban constituidas 
como museo. Pero ahora hay resurgimiento de 
todo eso me parece... 

Si,  te cuento que el año pasado estuvimos 
trabajando con el Carbó, donde recuperamos el 
gabinete de biología, que pasó a ser el museo de 
biología, se ha recuperado, el gabinete de física y 
de química que están en funcionamiento e inclusi-
ve son museos interactivos...

  
¡Ahh genial! La primera experiencia en que 

participé fue la recuperación de  los gabinetes 
del Colegio Monserrat de  la  Universidad, lo 
abrimos como museo en el año 2000 con la 
declaratoria del patrimonio de la humanidad. 
Pero sí, los museos escolares, me parece que 
han tenido un resurgimiento,  eso acompaña 
en parte a los museos  de comunidades,  los 
museos de  grupos más pequeños, no a los 
grandes museos o los museos temáticos,  como 
el Museo de Antropología o de Ciencia de la 
Salud, sino esa otra idea de museo,  el de la 
escuela o el museo de la comunidad,  los 
cuales son como más acotados, dan cuenta de  
otras identidades o de la conformación de 
otras identidades me parece…

Vos fuiste invitada a la tercera jornada de 
JOBAM en La Rioja, y bueno ahí viste  la  reali-
dad de las  carreras de Bibliotecología, Adminsi-
tración de Documentos y Archivo,  que empezaron 
en el 2010 y en el 2013  se incorporó la Museolo-
gía. En las tres carreras se da  un ciclo en común  
para los ingresantes de primer año  y después en el 
segundo año ellos pueden elegir: Bibliotecología, 
Archivología y Museología ¿ qué opinas de esto? 

Claro si… Me parece una iniciativa muy 
acorde a la realidad del lugar. Por lo menos en 
mi experiencia, he ido tanto a la jornada 
JOBAM, como también a La Rioja en varias 
oportunidades, al Museo de la Universidad a 
dar talleres, a trabajar allí con la gente de ese 
museo, conozco un poco los otros museos 
también de La Rioja, he tenido  alumnos de 
esa provincia en la maestría, así que un poco 
de conocimiento tengo. Te conozco a vos y 
otros  profesores, Juan Pablo (Gorostiaga),  
Carlos (Ferreira), conozco a varios de los que 
allí dan clases. Y he seguido la forma que están 
trabajando y me parece que han optimizado 
los recursos existentes no? Porque era central 
que hubiera Bibliotecología y Archivología y 
sumar a ello la Museología, no separado ya 
que no está acorde a estos tiempos. Me parece 
que  ha sido una gran propuesta, entiendo que 
es muy exitosa, que le está yendo muy bien, y 
creo que eso va a cambiar el panorama de estas 
instituciones  en La Rioja. Todavía por ahí no 
se percibe, pero cuando pasa el tiempo y estas 
generaciones, estas cohortes que  se están reci-

biendo van a estar en esos museos, y van a 
cambiar los museos seguramente por el enfo-
que que ustedes le darán y las perspectivas de 
esos museos, su  acercamiento con el público 
por ejemplo, el  tratamientos de sus coleccio-
nes.

Tengo entendido que se está trabajando en un 
proyecto de creación de la Escuela de Ciencias de 
la Información con el apoyo del nuevo Decano. 
¿qué nos podes contar sobre ello? 

 
Claro que está muy vinculado también…  y 

allí estarían englobadas las tres carreras, y hay 
un aspecto también que es la comunicación, 
actualmente muy importante,  que también 
debería estar porque estas tres carreras son 
comunicadoras además de conservar informa-
ción, presentan información y  brindan infor-
mación  sobre distintos aspectos de la vida.

Has comentado que en el museo se comunica, se 
exhibe, se conserva,  también educa y se investiga, 
y vos, Mirta, sos una muy buena  investigadora, 
has tenido varias publicaciones tanto en antropo-
logía como en museología ¿Lo sigues haciendo? 

En realidad, lo entiendo como una cuestión 
que tiene que ver con la propia constitución 
del campo museológico, investigo en ambos 
campos pero  publico más en museología. Sin 
embargo, el sistema científico está mucho más 
aceitado y  es más maduro para la arqueología, 
la antropología que para la museología.  
Además del sistema, estamos los sujetos que 
integramos ese sistema y haciendo una auto 
reflexión, considero que la museología se 
acerca más al hacer y no tanto al reflexionar 

sobre el hacer, y eso es un error porque creo 
que tenemos que llegar a esa etapa  en donde 
podamos transmitir mediante una publica-
ción, por ejemplo, el cómo hacemos las cosas, 
qué pensamos y la teoría de qué  partimos,  los 
métodos que elegimos para trabajar, los 
problemas que hemos tenido en esto, cómo 
problematizamos determinados campos o 
determinados ámbitos de la museología. A mí 
me ha tocado hacer mucho, me encontré con 
una institución que tenía que rearmarla como 
el Museo Antropología o crear el Museo de la 
Universidad,  entonces siempre me ha consu-
mido el tiempo el hacer, que en realidad es 
pensar, tomar decisiones y ejecutarlas. Tam-
bién hay un pensamiento sobre eso y me 
parece  que es un problema que tenemos los 
museólogos, algunos no todos, pero me parece 
que no está generalizado la publicación de lo 
que se hace. Una publicación de carácter cien-
tífico, de ciencias sociales por supuesto,  pero 
en mi caso creo que soy parte de eso. Y en 
realidad, todo lo que he hecho en el  campo 
museológico, museográfico,  las colecciones, 
de la historia de las colecciones, de la educa-
ción, de la conservación, he publicado mínima 
parte nada más,  muy poquito, tengo una tesis 
de maestría de museología que nunca la publi-
qué. En eso me considero responsable de no 
haberlo hecho y quizás no me quedé demasia-
do tiempo para hacerlo ya, porque siempre he 
priorizado el hacer sobre el escribir.

Así es siempre resalta en vos, comparando  con 
algunas museólogas, que siempre estás haciendo 
cosas.

 
Lo considero que es un defecto que no me 

siente a  escribir sobre estos temas, puedo dar 
una charla, una conferencia,  puedo dar algún 
curso y contar mi experiencia  pero  nunca 
sentí que tenía  tiempo para eso, para la lectura 
porque además para escribir hay que leer 
mucho desde otra mirada distinta para resol-
ver problemas... 

Bueno Mirta nunca es tarde, y por supuesto 
hay tiempo para escribir.

Vos fíjate que estuve  10  años  como direc-

tora del Programa de Museos y he dado por 
año no sé cuántas charlas, conferencias, 
cursos, realizaba informes anuales de 200 a 
300 páginas, sin embargo, nunca me tomé el 
tiempo para escribir, para publicar…  He gene-
rado espacios en la Sección de Museología de 
la revista del Museo de Antropología, por 
ejemplo en donde todos publican, y yo nunca 
publiqué allí, por ejemplo. Sin embargo, sí 
publico sobre antropología, porque me parece 
que ahí hay otro entrenamiento, para mi tiene 
que ver en que no hay una comunidad real-
mente desarrollada con la que vos puedas inte-
ractuar y discutir cuestiones teórico concep-
tuales ¿no? 

Como fuiste Directora del Museo de Antropo-
logía y  parte también de la historia de la creación 
de aquel instituto que pasará  a ser museo  ¿qué 
recuerdo tenes?

Y ahora estoy contenta de lo que se ha 
logrado, hubo momentos  difíciles unos más 
que  otro.  En realidad, el Museo de Antropo-
logía fue creado  el 10 de diciembre de 1941,  
ya se cumplieron 76 años de ello.  Pero claro 
las cuestiones políticas, académicas y sobre 
todo durante los gobiernos dictatoriales hacían 
que el museo, que era  parte del Instituto de 
Antropología  en ese momento, durante  
muchas décadas  pagaran un poco, las cuentas 
de las intervenciones sobre todo militares en la 
Universidad y trajo como consecuencia 
además, la exoneración de los investigadores y 
los trabajadores de estas instituciones, el exilio,  
en algunos casos desapariciones, entonces han 
sido estos espacios periódicamente como 
vaciados ¿no?  Y reemplazados por gente que 

no tenía interés en el patrimonio.  Que el enfo-
que era mayormente científico, el valor de las 
colecciones  en tanto datos científicos para 
construir una tesis,  un artículo y no avanzar 
en el conocimiento científico antropológico,  
pero no tanto pensando el enfoque patrimo-
nial, que eso es patrimonio cultural que debe 
ser preservado con todo lo que eso implica,  
que debe ser exhibido y buscar estrategias de 
comunicación adecuada. Bueno eso no era 
percibido así,  entonces cuando en los noven-
tas empecé a ver esto, qué también era parte de 
un enfoque que  empezaba  como a preocupar-
se por estas cuestiones,  a la vuelta de la demo-
cracia  en la Argentina,  en la época de Alfon-
sín, hubo una reunión de museos muy impor-
tante en el año 1985. Y en los noventa sobre 
todo con el ímpetu que dio la Fundación 
Antorchas, se convierte en un tema de agenda 
importante: el patrimonio cultural y natural. 
Empecé a meterme en esa temática y fue 
evidente que había que hacer algo con estas 
colecciones. Para esta  altura,  estas coleccio-
nes por estos avatares que han venidos suce-
diendo a los largo de 50 años estaban bastante 
deterioradas. Entonces lo primero que hice 
con el primer subsidio que recibí de la Funda-
ción Antorchas, que fueron mil pesos  que eran 
equivalente a  mil dólares, fue adquirir estante-
rías y pagar a gente para que hiciéramos con-
servación. Apliqué mis primeras nociones de 
conservación, que las aprendí con una conser-
vadora norteamericana que era Caroline Rose, 
desde Smithsonian, dentro de la conservación 
preventiva siempre ha sido mi enfoque, nunca 
de la intervención, nunca  restauración. Con 
ello entonces hice como una base y empecé a 
pensar en que  había que sacarlo de la ciudad 
universitaria y traerlo más cerca de la gente,  
fuera del ámbito universitario, donde circulan 
solo universitarios y ahí fue que gestionamos 
para  venirnos a la calle Irigoyen que está en 
Nueva Córdoba.  Entonces fuimos trabajando 
más en museología, en la  elaboración de 
guión,  todo lo que eso implica. Fue  mucho 
trabajo,  del cual  tampoco nunca escribí,   
porque también fue un trabajo  físico no sólo 
mental.  Desde entelar los cubos para las vitri-
nas,  hasta corregir guiones, armar los sopor-
tes,  manejar la gente, conseguir dinero, todas 

esas cosas que van surgiendo, las gestiones 
políticas e institucionales. Así que, ese es el 
museo al que hoy se lo conoce como el Museo 
de Antropología  ¿no? Lo bueno que desde el 
2002 hasta ahora, ha sido un recorrido que 
parece mucho más largo pero por lo intenso 
que fue. Porque me parece que fue un museo 
que innovó en muchos aspectos, y no solo fue 
iniciativa mía, sino también de  la gente que  
integró los equipos qué siguen trabajando en el 
museo todavía,  la mayoría de ellos, alumnos  
y alumnas de la Escuela de Historia. En ese 
momento daba clases ahí y el equipo original 
del área de educación o  los que están en con-
servación también alumnos de Historia de 
aquella época y los de documentación que se 
fueron perfeccionando, viajando con becas a 
España y a distintos lugares, adquiriendo sus 
destrezas actuales. Hoy el museo, creo orgullo-
samente que es un referente por los equipos 
humanos que también trabajan acá. Ese 
museo no es solamente esa historia desde el 
año 2002 hasta ahora, el museo es también 
todo lo que pasó antes, entonces eso que pasó 
antes, es importante revisarlo, en cualquier 
museo porque esa es la identidad. Se elige, por 
supuesto, la identidad, pero nosotros elegimos  
un posicionamiento político cultural que es el 
caso de Córdoba de este museo, instalar en el 
centro de la ciudad el relato de los invisibiliza-
dos por la historia, los indios,  luego agrega-
mos los esclavizados,  que eran sujetos de la 
historia pero que no estaban como tal en los 

museos históricos de la ciudad,  o de la provin-
cia,  al contrario estaban totalmente olvidados, 
negados al punto de pensarlos como desapare-
cidos, como extinguidos. Vincular esos pasa-
dos a través de materialidades del pasado con 
los presentes, caso del racismo que se da en el 
presente o  distintas situaciones sociales con-
flictivas o problemáticas,  fue algo que asumi-
mos como objetivo en este museo,  y por 
supuesto, también aportar un granito de arena 
al patrimonio, lo que es el patrimonio de Cór-
doba diversificado no tan sólo como lo jesuíti-
co como lo histórico tradicional,  sino también 
estas comunidades que nunca habían sido 
parte de la historia, que habían sido borradas 
de la historia oficial. Un poco ese fue el objeti-
vo de este museo pero recuperando y revisan-
do críticamente estas historias pasadas de la 
propia institución y en lo posible tratar de 
evitar que esto vuelva a ocurrir. Un punto muy 
importante para mí,  siempre fue que la gente 
se profesionalice, que el museo sea profesio-
nal,  que quienes trabajen en él sean profesio-
nales que sepan en lo que trabajan, de lo que 
hablan, lo que hacen eso garantiza la continui-
dad del trabajo, trasciende a las personas, es 
decir, se generan estándares altos entonces no 
importa que hoy no esté,  quienes vengan 
tienen que mantener esos estándares profesio-
nales,  el problema acá es que no tenemos una 
carrera de museología que acompañe,  y un 
poco estos estándares les hemos impreso a los 
otros museos de las universidad, que son 18 
museos en total. También los museos provin-
ciales han ido haciendo un camino similar y 
un poco más tardíamente los espacios patri-
moniales de la Municipalidad. La noche de los 
museos fue un emprendimiento nuestro, que lo 
que hizo fue poner en comunidad a todos los 
museos de la ciudad y me parece que eso ha 
dado buenos resultados hasta el día de hoy, 
porque se ha visibilizado a la comunidad el 
patrimonio, a los cordobeses, que no es solo lo 
jesuítico, la historia de la ciencia,  como la 
ciencia de la salud es importante, la gastrono-
mía,  hay muchos espacios que son importan-
tes de conocer y que hacen a estas identidades 
cordobesas. Vuelvo al inicio de la conversación 
cuando vos me preguntabas por la carrera,  la 
carrera no es porque sí, estos procesos que han 

vivido los museos con mucho esfuerzo, a veces 
acompañados por las autoridades y a veces no,  
con el personal que hace mucho esfuerzo, 
haciendo muchas tareas simultáneamente,  a 
veces más de las que les corresponde,  todo eso 
con edificios que a veces no sirven o no están 
preparados para recibir el patrimonio que 
tenemos,  todo eso debería ser acompañado de 
una formación sistemática porque esa es la 
garantía a largo plazo de la continuidad de esta 
forma de trabajar,  y eso es en el fondo lo que 
está haciendo es garantizar a la comunidad 
cordobesa que tengan acceso a  su patrimonio. 
Me parece muy importante hacer la carrera,  
por eso felicito a la Universidad de La Rioja 
que ha hecho este emprendimiento me parece 
y me imagino que con muchísimo esfuerzo 
también… 

Con respecto a los cambios y a las teorías de la 
museología, a partir de 1972 en la mesa redonda 
de Chile tenemos la nueva museología, después 
hablamos de la museología crítica en Latinoamé-
rica, después en la poscrítica y ahora esto de los 
museos comunitarios, donde el museo es para la 
comunidad, tenemos entendido que has creado 
con tu equipo un museo con este enfoque en la 
localidad de Villa de Soto. ¿Nos podés contar?

La museología social… si,  el museo comu-
nitario de Soto,  fue un proceso muy interesan-
te, tenía pensado hacía unos años, dejar la 
dirección de Museo de Antropología, es un 
museo en el cual no importa la persona que 
esté,  funciona… Y pensando en esto de traba-
jar a nivel más micro, trabajar con comunida-
des, no en la gran ciudad como ésta, sino tener 
algunas otras experiencias y entonces comen-
zamos a trabajar. En realidad, ya veníamos 
trabajando durante las gestiones del Museo de 
Antropología, una de las acciones que lleva-
mos adelante muchos años, fue trabajar con 
las localidades. Teníamos un programa que 
era Patrimonio local y Sociedad,  que dába-
mos asesoramientos, cursos a las localidades y 
después tuvimos algunos otros programas de 
trabajo y teníamos contactos informales. En el 
caso de Villa del Soto que era una localidad del 
noroeste de la provincia de Córdoba bastante 
cercana a La Rioja,  lo que veníamos haciendo 

desde el inicio del 2000 eran acciones periódi-
cas. Una primera acción fue en el 2003, hici-
mos un trabajo de relevamiento y digitaliza-
ción de fotografías familiares donde la comu-
nidad nos prestaban la fotografía e hicimos 
una muestra en el pueblo,  fue muy exitosa 
porque la gente iba, se reconocía a sí mismo y 
cada familia elegía qué fotografía poner. La 
visita a esa muestra las hacian las propias 
personas  que había prestado la fotografía, y 
contaban a sus nietos. Luego ese material, la 
digitalización de esas fotografías, lo utilizamos 
para hacer el calendario 2005  del Museo de 
Antropología que hacíamos antiguamente. 
Después iniciamos en todo el noroeste de Cór-
doba y Traslasierras, Valle de Punilla, como 
parte de una lucha, el encuentro tanto con 
coleccionistas locales como gente que se consi-
deraba descendiente de indígenas. Y a partir 
del 2007 tuvimos los primeros encuentros en 
Traslasierras, San Carlos Minas,  San Marcos 
Sierra,  Soto y ahí se empezó a generar como 
un grupo de gente que normalmente no son 
aceptadas en el medio científico, aquellos que 
están por fuera, es decir, los coleccionistas 
locales, los historiadores locales, gente que 
tiene en su campito pequeñas cositas, los 

maestros locales, gente descendiente indígena 
o  descendiente afro, pues con ellos empeza-
mos a tener un vínculo interesante, de amistad, 
diría casi  a esta altura. En Soto, en particular, 
empezó a darse todo un proceso que la comu-
nidad no tenía museo, y tiene una historia muy 
rica tanto como prehispánica, arqueológica 
como histórica es un antiguo pueblo de indios 
tanto Pichana, que está cerca, o Tocotoco, 
cerca de Cruz del Eje,  San Marcos,  eran todos 
pueblos de indios en la época colonial, eran 
tejedores,  lugares dónde se instalaron las texti-
lerías más grandes con Tristán de Tejeda,  
desde la época de la conquista española y antes 
hay 10.000 años de ocupación indígena que 
también eran tejedores agricultores y hay 
mucha evidencia física de eso, con lo cual hay 
mucha gente que juntaba esas piezas,  o que 
tenían estos saberes. Quedaban un par de  teje-
doras que todavía tejían  de esa manera, entre 
otros muchos saberes tradicionales que queda-
ban en la comunidad no solo en el pueblo de 
Soto sino todo el entorno, en pequeños case-
ríos que hay. En el 2014,  se conformó una 
asociación civil, Chimisay, que es el nombre 
indígena del río de Soto,  que nos convocó, ya 
veníamos trabajando hace mucho haciendo  
encuentros pero esta vez,  para hacer algo: un 
museo local. Empezamos a trabajar en una 
metodología participativa, ideamos unos talle-
res los sábados todo el día durante el 2014,  era 
una invitación abierta, se publicitaba por la 
radio local y casa por casa,  para que la gente 
asistiera al curso. Las reuniones se hacían en el 
hotel de turismo local municipal y todo el que 
venía participaba, hacíamos los talleres y 
fuimos acordando. Por supuesto fue un proce-
so muy complejo porque acordar cuando hay 
miradas y expectativas diferentes no es fácil,  
pero muy gratificante para mí,   me encargaba 
de coordinar esos talleres que  terminamos a 
fines  del 2014. Después de un trabajo arduo, 
de mucho tiempo acordando varias cosas entre 
otras, se llegó a crear un museo comunitario, 
también dónde se creó un grupo de trabajo que 
buscaron el lugar,  otros hicieron el guion,  y 
otros trabajaron sobre la primer muestra que 
iba a hacerse sobre tejeduría  tradicional. Con-
vocar a las tejedoras, buscar los materiales que 
se iban a exhibir y la museografía, bueno, toda 

la complejidad que significa la apertura de una 
muestra inaugural. Se hizo en noviembre del 
2015, así  abrió las puertas,  y fue muy bien 
recibido por la gente de la localidad y además 
vinieron pueblos indígenas de la zona repre-
sentantes de las distintas organizaciones socia-
les. Y hoy ya en el 2018 tiene una muestra tem-
poraria nueva sobre fotografías religiosas, se 
está trabajando sobre una muestra de arqueo-
logía porque se ha trabajado muy bien parale-
lamente con los coleccionista locales que están 
declarando sus colecciones en la provincia y la 
van entregar al museo. Es un museo sin colec-
ción ahora, pero fue y sigue siendo un proceso 
participativo con todas las dificultades, los 
beneficios que esto puede tener, en especial 
estoy participando un poco tangencialmente 
no voy periódicamente a Soto, ya la asociación 
civil es la que lleva adelante esto, que hace 
asamblea mensualmente, donde la gente 
arrima sus propuestas y la verdad que el museo 
es muy bien recibido. En realidad la gente con-
sidera que es propio,  porque cada uno puso un 
poquito, una idea allí es un museo modesto, 
chico todavía pero va a crecer.  Ahora, estoy 
trabajando en otro proyecto en Catamarca en 
el Museo de la Puerta en el Valle Ambato un 
museo municipal y enfocados en la restitución 
de piezas y allí estuve el año pasado dando 
talleres... 

Con respecto a la restitución de piezas hubo 
una época de restitución de restos humanos en el 
Museo de Antropología.

Si,  hay una ley que salió en 2001,  pero que 
recién fue reglamentada en el 2010, donde a 
los restos humanos del museo se le concede 
toda la potestad a las comunidades de descen-
dientes, considerando que en estos museos 
están sus ancestros. Nosotros comenzamos 
muy tempranamente, te diría en el 2003 fue el 
primer subsidio para trabajar en restos huma-
nos,  era una de las colecciones que en peor 
estado estaba y había sido tratada más inhu-
manamente, contra todo lo pensado. Las prác-
ticas científicas, sobre todos de esa época y 
anteriores habían hechos que los restos huma-
nos estuvieran desarticulados, la cabezas por 
un lado,  y el resto del cuerpo por otro, con 

problemas serios para volver a articularlos y 
juntarlos, también  habían sido barnizadas,  
seccionadas, un montón de cosas. Sobre esto sí 
escribí algo, porque estaba muy indignada.

 
Tal  como Damiana de la comunidad ACHE 

del Paraguay, donde el cráneo estaba en Alema-
nia  y su cuerpo en el Museo de Ciencias Natura-
les de la Plata 

Si, si y otras cosas básicas que teníamos que 
hacer… Para el 2005,  ya teníamos un panora-
ma,  a partir de allí empezamos a trabajar 
seriamente en documentar el equipo de antro-
pología biológica, que dirige Mariana Fabra 
que inicia su trabajo en datos científicos de 
estas personas, bioantropométrico se llama,  y 
después terminamos haciendo una reserva 
separada para ellos. Tienen otro tratamiento 
diferente, la consulta no es igual a los otros 
objetos, tiene una serie de cuestiones que 
fuimos agregando siempre en el marco de la 
ley pero también de lo que dictaba la ética 
profesional de los museos, en cuanto a los 
restos sagrados o restos sensibles como lo dice 
en Código de Deontología del ICOM. En el 
2014  hicimos un taller de restitución de restos 
humanos que ya se había realizado en distintos 
lugares, como por ejemplo en La Plata, 2 años 
antes un largo trabajo muy bueno de restitu-
ción. En este 2014 fue la primera vez que noso-
tros invitamos al pueblo indígena y vinieron 
desde mapuches, abipones y comechingones y 
ahí se discutió, pudieron visitar el lugar donde 
teníamos los restos humanos y se hicieron 
algunos acuerdos. El año pasado se empezó 
acá un programa en el museo para empezar la 

restitución. Se creó en  paralelo el Consejo 
Provincial Indígena y los miembros que esta-
ban allí declararon que en este momento, por 
lo menos el año pasado, no era momento para 
recibir el cuerpo humano porque están en 
procesos de conformación y además muchas 
comunidades tienen otras prioridades, no es 
solamente recibir un muerto. Una cosa que 
nosotros dijimos desde el comienzo fue, desde 
que me hice cargo, de retirar los cuerpos de 
exhibición y luego cuando hicimos la nueva 
muestra no se exhiben restos humanos, lo dice 
la ley pero también fue una discusión impor-
tante que se generó en los noventa,  a partir de 
1999  con el hallazgo y el bajar desde la monta-
ña a los niños de Llullaillaco en Salta. Esta 
discusión activó muchas cuestiones éticas y 
algunos museos respondimos retirando los 
cuerpos humanos de exhibición, por lo tanto  
no se exhibe restos  humanos,  ahora se conti-
núa en mejorar las condiciones en las que 
están y ver que se hace con las comunidades 
sin repatriación o se mantiene en reservas con-
gestionadas. Cada región ha ido produciendo 
como alternativa diferente como gestionan-
do… 

Bueno Mirta un placer como siempre escuchar-
te, estaríamos días y días charlando con vos.  
Queremos felicitarte por todo lo que has hecho por 
la museología no sólo en la provincia de Córdoba 
sino en otros lugares, y seguro tienes mucho más 
por hacer. Te agradecemos por hacernos un lugar 
en tu tiempo y recibirnos. Nuestra idea es que a 
través de la Revista PREFACIO pueda conocerse 
todo lo que haces y tu equipo en la disciplina. 
Muchas gracias. 
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Introducción

Este artículo aborda el valor y usos de los 
documentos que componen un archivo perso-
nal como vehículos de memoria e identidad 
colectiva (1). Se trata de una reflexión respecto 
del trabajo realizado en el Museo Jardín Botá-
nico Casa Schulz situado en la localidad de 
Colonia Benitez en la provincia del Chaco, 
específicamente en las intervenciones en su 
archivo personal.  Describimos la tercera de 
esas intervenciones y las acciones surgidas del 
proceso de indagación en la diversidad de 
documentos existentes, ambas transcurridas 
entre diciembre de 2013 y septiembre de 2015. 
Cabe señalar que las mismas se concretaron 
por personal del actual Instituto de Cultura del 
Chaco, del que formamos parte como respon-
sable del entonces denominado Programa 
Puesta en Valor del Patrimonio Cultural.

Entendemos que este espacio reúne caracte-
rísticas múltiples: se trata de un archivo perso-
nal que conforma parte del acervo de un 
museo, de allí parte la valoración documental 
que debe realizarse. Por ello consideramos 
pertinente recordar que:

 
Los motivos particulares para conservar 

libros, fotografías, dibujos, esculturas, pinturas, 
cartas, y otros objetos, son diversos: desde la 
valoración afectiva, al interés económico.

En el caso de los museos, bibliotecas y archi-
vos, los bienes allí atesorados son parte del 
patrimonio histórico y artístico que una socie-
dad asume como su legado cultural para las 
generaciones por venir. Son piezas valoradas 
como contenedores de información, cargadas 
de muchos y diferentes mensajes. Cada uno 
apreciado por un grupo entre públicos diver-
sos.” (Meden, 2012:17)

El legado de Augusto Schulz está reconoci-
do como Patrimonio Cultural del Chaco: su 
casa, los jardines, el mobiliario, su archivo 
personal; sin embargo el cuidado y conserva-
ción en todos los casos ha sido un largo proce-
so de etapas inconclusas.

 

Sostenemos que la puesta en valor de los 
archivos –como también del acervo en general- 
se constituye tanto desde el proceso técnico de 
conservación, como también desde la sensibili-
zación social que se logra al generar su accesi-
bilidad, por lo cual se exponen las estrategias 
desarrolladas en ambos campos de acción.

Antecedentes

La actual sede del Museo Jardín Botánico 
Casa Schulz, fue la residencia familiar de los 
Schulz desde 1908. Allí creció y desarrolló su 
actividad de investigación botánica autodidac-
ta el maestro Augusto Gustavo Schulz con una 
trayectoria reconocida  nacional e internacio-
nalmente a partir de 1940. 

Sus investigaciones sobre plantas nativas 
fueron pioneras y su trabajo de recolección y 
de reconocimiento fue fundamental para la 
clasificación de especies desconocidas en el 
mundo de la botánica. En una época sin TICs, 
con la correspondencia circulando por cami-
nos de tierra, o barco, mantuvo una fluida 
comunicación e intercambio con científicos 
referentes de diversas partes del mundo con los 
que colaboró activamente. Su jardín fue la 
expansión de su casa, pero también el espacio 
receptor de las especies recolectadas para 
observación, en algunos casos y en otros con-
cretamente de experimentación en parcelas 
especialmente destinadas para analizar la 
adaptación de especies a la región (algodón, 
pasturas, etc.).

 
El trabajo realizado en su casa se condensó 

en el espacio que el mismo llamó “el herbario”, 
porque en él realizó y guardó celosamente los 
trabajos de herborización  que ocuparon la 
atención de toda su vida como investigador. Su 
herbario sobrepasó las 10.000 especies y reali-
zó duplicados, uno fue vendido por Schulz al 
Instituto de Botánica de la Universidad Nacio-
nal del Nordeste (IBONE) donde se conserva 
actualmente y el otro lo conserva la Estación 
Experimental del INTA en Colonia Benítez. 
Los diversos campos donde se desempeñó: 
docencia, botánica, agrimensura, política y su 
activa participación social y ciudadana, devi-

nieron naturalmente en la producción de un 
significativo número de documentos de su 
autoría: planificaciones, notas, registros, 
artículos, apuntes, cartas, herbarios,  planos, 
dibujos, libros, diarios de viaje, etc. Metódico y 
sumamente organizado, su archivo estuvo 
ordenado y actualizado por él mismo en esa 
habitación de 12 metros cuadrados, con pare-
des de ladrillo y barro, en algunos muebles de 
madera y el principal espacio de guardado 
empotrado a la pared.

Luego de su fallecimiento, en 1997 el predio 
fue declarado Patrimonio Cultural del Chaco 
(Decreto Nº 476/97) y en 1998 se concreta la 
apropiación para destinarlo al funcionamiento 
de Museo y Jardín Botánico (Ley Nº 4582/98).

 
Durante más de 10 años, la casa y los jardi-

nes estuvieron apenas mantenidos quedando al 
cuidado espontáneo de las personas que acom-
pañaron a Schulz en sus últimos años. El “her-
bario” se mantuvo cerrado en ventanas y puer-
tas hasta el momento en que se destinó perso-
nal para intervenir en ese archivo. En esa 
primera intervención se encuentra un grave 
problema: el avance de las termitas que logra-
ron construir un nido sobre y entre los docu-
mentos. Se inicia allí el segundo problema: 
para “limpiar” mueven, separan, desarman y 
se descartan numerosos documentos, sin regis-
trar el proceso. Luego se reagrupan sin criterio 
explícito y se guardan en cajas de cartón o plás-
tico corrugado común de archivo en el mismo 
armario que los albergaba originalmente.  Con 
el objetivo de realizar un relevamiento e inven-
tario de este archivo personal se realizaron al 
menos dos intervenciones, en ninguna de las 
dos se alcanzó a materializar inventario ni 
registro del proceso.

Si entendemos que  un archivo personal “… 
es aquel que contiene los documentos genera-
dos y recibidos por un individuo a lo largo de 
su existencia, incluyendo todas sus funciones y 
actividades, independientemente del soporte” 
(Ríos, 2008: 52), y que la selección que contie-
ne tanto como la organización dada por esa 
persona, son información única e irremplaza-
ble, podemos entender que esas intervenciones 

parciales implicaron una pérdida inconmensu-
rable.

Pautas para la conservación y organización

A fines del 2013 se reinicia la intervención 
en este espacio físico de la casa -el herbario-. 
La primera acción fue despejar el lugar que 
había sido convertido en un depósito de mobi-
liario y objetos, incrementado durante la etapa 
de puesta en valor de la casa principal (obra 
realizada durante el 2011 y 2012).

El museo en este momento contaba con 
personal de atención de los jardines, e incorpo-
raba un guía. Un técnico en museología que 
estuvo en la institución varios años antes reali-
zó la segunda intervención al archivo personal. 
Sin contar con profesionales del área específica 
de la institución, desde la coordinación provin-
cial del Programa se asume la decisión de abor-
dar la tarea realizando consultas respecto de 
los modos de intervención y concretando algu-
nas capacitaciones puntuales con personal de 
otras instituciones referentes (Archivo Históri-
co Provincial, Núcleo de Estudios de la 
Imagen del Instituto de Geohistoria –UN-
NE-Conicet; Archivo Nacional de la Memo-
ria). Por otra parte se busca recopilar informa-
ción de las intervenciones anteriores, contac-
tando con los encargados directos de la tarea.

Reconocemos a posteriori haber realizado 
prácticas archivísticas que partieron de asumir 
que la gestión de documentos debía regirse por 
ciertos principios guías básicos:

“(1) los documentos deben ser mantenidos 
juntos, de acuerdo con el organismo responsa-
ble de su creación o su acumulación, en el 
orden original establecido en el momento de su 
creación; 

(2) los documentos siguen un ciclo de vida; 
(3) el cuidado de los documentos debe seguir 

un continuo; y
(4) los documentos pueden ser organizados 

según niveles jerárquicos para denotar la natu-
raleza de su creación.” (Casas de Barran, 
2003:32) 

En el mismo sentido, comprendimos que la 
totalidad del material disponible debía ser 
tratado como fondo documental y que el 
proceso de clasificación y ordenación se reali-
zó avanzando en secciones, divisiones dedu-
ciendo en las actividades y funciones que su 
propietario les había otorgado –dado que ya no 
se contaba con ese original ni con registros del 
mismo-.

Al iniciar esta tercera intervención en el 
Archivo personal, como primera etapa se reali-
za un primer informe de relevamiento general 
describiendo lo hallado en el armario general 
de tres cuerpos que se encuentra empotrado en 
la oficina- Para resguardar esta organización se 
realiza una primera identificación de ubicación 
física (A1 - A2 - A3). Se contabilizaron  52 
cajas de distintos materiales y tamaño, en ellas 
documentación diversa sin orden o criterio de 
agrupación identificable, un porcentaje se 
encontró deteriorado por el ataque de termitas, 
hongos y ácaros varios. En algunos casos la 
información es legible y en otros sólo se hallan 
pequeñas partes que no se pueden leer. 

Se encontraron aleatoriamente reunidas en 
estas cajas:

-correspondencia en castellano y alemán, 
familiar, personal y laboral de muy amplio 
rango de fechas; 

-dibujos originales de botánica;
-documentación laboral correspondiente a 

distintos periodos; 
-documentación correspondiente a jubila-

ción;
-documentos y documentación personales y 

familiares (Carnets de conducir, Certificados 
de  vacunación, Certificados de estudio, de 
Bautismo y defunción de familiares. Creden-
ciales de transporte público, etc) 

-esquelas y anotaciones varias:
-folletos varios;
-fotografías;
-información sobre loteos de Colonia Bení-

tez
-libretas de ahorro
-libretas - diario en castellano y alemán
-libretas- diarios de viajes 

-mapas de Argentina y Alemania
-planificaciones correspondientes a los años 

de docencia;
-publicaciones botánicas propias y de terce-

ros;
-recortes de diarios;
-registros pluviométricos;
-revistas antiguas;
-tarjetas de salutación y personales;
-trabajos de escuela secundaria;
-trabajos de investigación botánica;
-trabajos de traducción y transcripción de 

libros y material botánico de terceros;
-recibos de pagos varios;
-recibos de sueldo.

Con esta primera revisión se definió como 
segunda etapa de la intervención realizar un 
índice general por sector del armario, numera-
ción por caja y detalle de grupos por temática. 
Elaborar e incorporar un índice particular 
dentro de cada caja con el detalle de la docu-
mentación  contenida, y efectivizar la identifi-
cación,  numerando cada una de las cajas.

Se define entonces como tercera etapa, la 
apertura, separación y agrupamiento de  la 
documentación por temática. De la primera 
identificación de 24 tipos de documentos, se 
organiza en 12 grupos temáticos y subtemas:

    1) Botánica: 
1- Trabajos de investigación. Manuscritos. 
2- Trabajos de investigación. Manuscritos - 

Dibujos
3- Libretas 
4- Publicaciones propias
5- Publicaciones de terceros
6- Diarios de viaje
    2) Documentos personales y familiares
    3) Documentación laboral – Magisterio / 

INTA / Consorcios
    4) Correspondencia: 
1-Correspondencia en castellano
2- Correspondencia en alemán
3- Correspondencia laboral y temas botáni-

cos
    5) Cuadernos de caligrafía y diarios en 

alemán desde 1842
    6) Cuadernos de programas escolares

    7) Registros pluviométricos
    8) Fotografías
    9) Mapas
   10) Recibos (recibos haberes, 
recibos varios)
    11) Varios ( sin clasificar)
    12) Revistas

 Para avanzar en las tareas de limpieza y con-
servación adecuada, se asume la decisión de 
traslado a un espacio adecuado para esta tarea, 
registrando en un acta específica la selección 
de las cajas que se consideran prioritarias para 
iniciar esa tarea. Esta tarea avanza durante el 
2014 y parte del 2015, destinando los docu-
mentos procesados a cajas libres de ácido y 
numeradas. Además se comienza con el proce-
so de digitalización –iniciando con las colec-
ciones fotográficas- y realizando la carga al 
sistema informático de gestión de patrimonio 
provincial.

En esta etapa - y con la continuidad de la 
misma persona indagando en los documentos- 
se seleccionan una serie de documento con los 
cuales se producen un plan de acciones de 
sensibilización y valoración del Archivo perso-
nal. 

Lo que el Archivo nos da

Describimos en este apartado, las acciones 
ideadas en torno a la indagación y acceso a los 
documentos y en el contexto de la generación 
de una política cultural patrimonial. Enten-
diendo que la divulgación  sería la herramienta 
que posibilita reconstruir la valoración hacia 
los documentos y en especial hacia el Archivo 
personal de Schulz.

    • De la serie de Dibujos de estudio de 
orquídeas nativas  se produce la Muestra  “Los 
Trazos de Schulz”. Los dibujos fueron realiza-
dos Schulz a lápiz de grafito negro y de colores 
en algunos casos, sobre papeles diversos, com-
plementadas con anotaciones y referencias (de 
fechas de colección y observación -entre 1946 a 
1953-, procedencia, ubicación en el jardín, 
registro de floración y fructificación  e identifi-
cación de las diferentes partes). La muestra es 

preparada durante febrero y marzo de 2014, 
cada dibujo es enmarcado y expuesto con 
iluminación acorde.  El valor otorgado a esta 
muestra se vincula a descubrir que el dibujo era 
parte de la investigación y el estudio, y en ella 
se puede vislumbrar en parte la pasión, la 
curiosidad y la voluntad que movilizaron a 
Don Augusto en su incansable búsqueda de 
saber. Esta muestra fue de carácter temporal en 
las instalaciones del Museo, inaugurada para la 
Noche de los Museos, 18 de mayo de ese año.

    • De Publicaciones propias a la reedición 
ampliada. Entre varios materiales se identifica 
un boletín publicado en septiembre 1963 en la 
Revista Agronómica Noroeste Argentino de la 
Estación Experimental Agropecuaria de Colo-
nia Benítez del INTA denominado “Plantas y 
frutos comestibles de la región chaqueña de 
Augusto Schulz”, se decide su reedición. El 
buceo por el archivo sugiere la ampliación de la 
nueva edición con fotografías personales, la 
inclusión de una  biografía escrita por un reco-
nocido escritor e historiador provincial, encon-
trada en los recortes de diarios del archivo y el 
diseño de tapa se realiza sobre la colección de 
fotografías de estudios del maracuyá. Esta 
publicación describe las plantas que los habi-
tantes originarios de estas tierras utilizaron y 
aún utilizan como alimentos y medicina, y que 
se atesoraban en los patios hogareños. Están 
detalladas con un lenguaje coloquial  que facili-
tan al lector la reconstrucción de un interesante 
y útil paisaje. Con este trabajo, Augusto Schulz 
ya planteaba el valor del importante legado 
botánico y traía a la actualidad saberes olvida-
dos por el avance de la modernidad. Pensando 
en la vigencia de estos conocimientos compila-
dos originalmente, se propone el desarrollo de 
ilustraciones a un artista plástico provincial y 
la inclusión de diversas recetas con aromas, 
texturas y sabores del lugar. La reedición forma 
parte de la Colección Identidad Chaco, su 
trabajo de producción y publicación se exten-
dió de agosto de 2014 a julio de 2015, presenta-
do en el aniversario de natalicio de Schulz en 
septiembre de 2015.

    • De las “Libretas Diarios de viajes”, se 
realizó una primera selección de los textos a 

medida que se avanzaba en la tarea de limpieza 
y conservación preventiva y durante ese proce-
so fueron transcriptos. Surge la idea de que los 
mismos sean trabajados en un taller de radio 
con niños de la escuela de la localidad.  Los 
textos se convierten en un punto de partida 
para indagar en la vida y la obra de Don 
Augusto. Surge de este modo la propuesta del 
Taller de radio infantil, del cual participaron 
niñas y niños de 6º y 7º grado  de la Escuela 
Primaria Nº 10 de Colonia Benítez, de julio a 
septiembre de 2015. Se realizaron ocho micros 
radiales, en cada uno de los cuales los chicos y 
chicas conversaban sobre la infancia, estudios, 
plantas y herbario de Augusto Schulz y respec-
to de las salas y las colecciones que veían en el 
espacio. La grabación de los micros realizada 
en las instalaciones del propio Museo ofrecie-
ron la oportunidad de lograr este tipo de objeti-
vo ya que los/as chicos/as pudieron vivir la 
experiencia de estar allí, disfrutándolo con 
todos sus sentidos, participando activamente 
en la selección del contenido y en la produc-
ción. Uno de los textos elegido fue el siguiente:

Diciembre 8,  1950
Excursión al Paraguay
A las 10 salimos en la ¨Chata¨ rumbo a Paso de la 

Patria, Argentina. A las 13 pasamos ya el puerto 
Corrientes y comimos un guiso de arroz y papas algo 
gordo y quemado que estuvo rico. A las dos orillamos 
la isla Meza. Después seguimos orillando la costa 
correntina, con muchos remansos y piedras. A  las 4 
y ½ se ve el tanque del Leprosario y tomamos mate 
cocido. A las 5 y ½ pasamos una costa alta, arenosa, 
blanca a la distancia. A las 7 estamos en Paso 
Patria.

Estas producciones se compilaron en un CD, 
que fue en primer lugar entregado a sus autores 
en un acto escolar y luego distribuido en radios 
de la localidad y varias de la ciudad de Resis-
tencia con motivo de la celebración del natali-
cio de Augusto Schulz en septiembre de 2015. 
El objetivo de esta primera experiencia, fue 
implementar estrategias de acercamiento entre 
distintas instituciones para fortalecer lazos, 
difundir el acervo y las actividades que desa-
rrollaba el Museo. 

    • La lectura de uno de sus libros originales 
como fuentes de producción de muestras tem-
porales. ¨Los árboles del Chaco¨ (1969) en el 
cual Schulz insta a transitar el mundo de la 
botánica: 

 
¨Para quienes se animen a seguirme, les invito a 

acompañarme hoy, en una rápida e imaginaria gira 
a través de selvas intrincadas, altos bosques y exten-
sos montes espinosos; allí nubes de mosquitos nos 
darán la bienvenida, nos subirán pegadizas garrapa-
tas y los hambrientos ¨carachai¨ probarán nuestra 
sangre.¨ 

De aquí surge los títulos e ideas generadoras 
de la producción de dos muestras transitorias: 
“Imaginaria Gira…” y “Gira compartida” 
–ambas realizadas durante el 2015-. Ese texto 
se convirtió además en la presentación de la 
primera muestra mencionada, en la cual expo-
nía la colección de herramientas que usara 
Don Augusto, aquellas fundamentales para sus 
excusiones y trabajos en la casa, las básicas 
para jardinería y la botánica y algunas de taller. 
Todas ellas recuperadas de grandes baúles de 
madera y puestas minuciosamente en valor 
para esta acción (2)i.  Se incluyeron en ella sus 
libretas de anotaciones con un pormenorizado 
relato de sus excursiones, además de un 
cuaderno de herbario de gramíneas del Chaco. 
Esta acción fue una muestra temporal realiza-
da para la Noche de los museos, 17 de mayo de 
2015.

La segunda muestra “Gira compartida” 
toma nombre de la muestra anterior y alude a 
la inspiración del ilustrador de la redición del 
libro “Plantas y frutos comestibles de la Región 
Chaqueña”. En la exposición se presenta esta 
temática desde las ilustraciones originales 
(dibujos en tinta negra) que muestran la belleza 
de las plantas y frutos expresadas por el artista 
plástico guiado por las descripciones de 
Schulz. La misma se inauguró en su natalicio 
junto a la presentación del libro.

-De las Libretas diarios de  viaje,  de cartas y 
esquelas personales a Susurros de Augusto.  De 
todos esos documentos se seleccionan expre-
siones que permiten desarrollar otra acción de 

difusión y sensibilización de la obra de Schulz. 
La propuesta del grupo Narradoras Viento 
Norte,  de intervención a través de “Susurros” 
se basa en la idea de sembrar palabras: soltar 
palabras al viento como semillas y dispersarlas 
por el mundo, rescatando el antiguo arte de 
contar historias para mantener así viva la 
memoria reciente y remota, transmisora de 
valores y disparadora de la imaginación. Esa 
propuesta fue retomada con las expresiones 
seleccionadas del archivo personal. Expone-
mos algunas de las seleccionadas a modo de 
ejemplificar el recorrido versátil que permiten 
trasmitir la personalidad e intereses de su 
autor:

“…pienso en todo esto a un tiempo y animado por 
las nobles ideas que inspira la gran naturaleza, 
sintiéndome con fuerzas y me dispongo a seguir mi 
camino…”

 “…Digo pues que amparado por esta túrbida 
vegetación, de los rayos ya bastante ardorosos del 
padre creador sol, escribo éstas líneas sirviéndome de 
mesa mi carpeta de herbario, con marchitas piezas 
que deben incorporarse a la empezada tarea…”

Esta forma de difusión es personal y requiere 
de un otro dispuesto a prestar sus oídos y su 
atención, genera una sensibilización emotiva. 
La estrategia fue utilizada en varias instancias: 
para recibir a los visitantes en la “tarde” de 
“Noche de los Museos” (mayo de 2015); activi-
dades de cierre anual del Jardín Botánico 
(diciembre de 2015) y en la presentación de la 
reedición ampliada del libro en la feria del libro 
provincial (julio de 2016).

A modo de cierre: ¿Qué conservar y qué 
eliminar? ¿para qué guardar? 

Esta es una de las preguntas clásicas y funda-
mentales de la  archivística y especialmente de 
quienes se enfrentan a un archivo personal. 
Entendemos que: 

 “Antes de iniciar con el proceso de valoración de 
cualquier fondo documental nos debemos preguntar: 
¿Qué conservar? ¿qué eliminar? tomando como base 
los principios archivísticos concernientes al análisis 

de los valores primarios y secundarios de los docu-
mentos, al análisis de sus características internas y 
externas, y sobre todo, la información que contienen, 
lo que va a permitir conservar la memoria histórica 
de las instituciones o de ciudadanos destacados” 
(Nuñez Márquez, 2009: 50)

Augusto Schulz, fue destacado como Doctor 
Honoris Causa de la Universidad del Nordeste 
por el aporte a la botánica regional, su casa fue 
expropiada y convertida en patrimonio provin-
cial, su nombre es signo de identidad de la 
localidad y su nombre fue puesto al Museo 
provincial de Ciencias Naturales,  sin embargo 
su archivo personal, no fue valorado e interve-
nido desde un abordaje profesional o guiado 
por los principios básicos de la conservación y 
organización de un archivo. Nos cuestionamos 
respecto de las causas, si parte de oponer lo 
personal como algo privado y alejado de un 
sentido social y público.

Durante el 2016, desde la creación de la 
Dirección de Patrimonio Cultural de la provin-
cia se detiene el trabajo sobre el archivo y en 
2017 se concreta el traslado de la documenta-
ción al Archivo Histórico Monseñor Alumni, 
como Colección Augusto Schulz. Allí se 
encuentran actualmente, y se ha reunido con el 
material que continuaba en la sede del Museo. 

Para responder a la pregunta inicial, enten-
demos que la evaluación del fondo documental 
demanda la capacidad institucional de poder 
constituir un comité de valoración de este 
archivo personal, que permita dar sentido a 
cada documento en la multidimensionalidad 
de su aporte:  su historia en Colonia Benítez 
que también da cuenta y  registra la historia de 
la localidad a través de las fotografías y docu-
mentos de su paso por las instituciones; sus 
registros rescatan sus observaciones de la natu-
raleza pero también  de las personas que eran 
parte de esos viajes, su aporte es botánico pero 
también hace historia de la botánica en la 
región (como la correspondencia con Rojas 
Acosta, con Teodoro Meyer, reconocido Botá-
nico del Instituto Lillo de Tucumán). El princi-
pal desafío entendemos es la constitución de 
un comité que pueda comprender en forma 

integral su aporte. A su vez, sostenemos es 
imprescindible avanzar sistemática y constan-
temente en completar los procesos técnicos de 
conservación necesarios del material que se 
decida continúe en este fondo documental.

Por otra parte, la experiencia posibilita cues-
tionar la definición respeto de “el lugar adecua-
do de conservación” del Archivo y poner en 
tensión con la accesibilidad a la información y 
sus posibilidades de difusión: ¿Es posible gene-
rar procesos creativos de difusión si no se 
conoce minuciosamente en el material del 
archivo personal y se dispone del acceso al 
mismo cotidianamente? ¿Es apropiada la divi-
sión de tareas de procesos técnicos, separada 
del interés general de la institución cuya 
función es activar la memoria en torno a la 
obra y vida del propietario de ese archivo? 
¿Qué riesgo es mayor para los procesos de valo-
ración del patrimonio: las condiciones físicas y 
ambientales inadecuadas o su alejamiento de 
las instituciones temáticas específicas?

 
Sostenemos además la necesidad de confor-

mar equipos interdisciplinarios para poder 
lograr poner en valor desde los procesos técni-
cos profesionalizados como desde los planes 
de accesibilidad, difusión y sensibilización. En 
el caso de Archivos personales esta segunda 
estrategia es aún más relevante dado la especi-
ficidad de la significación y sentido de sus 
documentos para el propietario, deben ser 
puestos en contexto y proyectarse en los proce-
sos actuales, explicitando su absoluta vigencia. 
En este sentido, retomamos cuestionamientos 
de Cruz (2007) para pensar porqué son necesa-
rias acciones para valorizar este archivo perso-
nal. El autor nos propone distinguir entre usos 
reivindicativos, la vocación de una memoria 
archivística y la manipulación política por un 
lado, y las potencias que las memorias tienen 
para producir futuro por el otro.  La memoria 
es un instrumento que hace posible una mirada 
distinta sobre la realidad: “… representa un parti-
cular mecanismo de activación y actualización del 
pasado.” (Cruz, 2007:20) 

Más allá de la importancia de conservar 
documentos, de lograr equipos que puedan 

garantizar de la mejor manera la subsistencia 
en el tiempo, el desafío es revivirlos, difundien-
do, generando actividades en torno a ellos, 
resignificándolos para ponerlos al alcance de 
un público que no accede si no es con motivos 
de estudio o investigación. El investigador 
necesita y va a las fuentes, pero el ciudadano 
común no tendrá un acercamiento espontáneo 
a menos que desde las instituciones que alber-
gan documentos, se genere una estrategia para 
acortar distancias, como un modo de hacer 
conocer la historia y mantenerlo en la memo-
ria.

Sostenemos que el archivo personal repre-
senta el legado patrimonial más relevante de 
Schulz: porqué allí se concentra su pensamien-
to, su forma de ver el mundo y de actuar en él.  
De allí podemos indagar respecto de su mirada 
de las instituciones de las cuales participó, de 
su valoración por los saberes anteriores sobre la 
botánica regional y sus acciones por difundir 
ese conocimiento y hacerlo accesible. 

Por último queremos destacar que “este 
Schulz” solo nos fue  posible de conocer por 
haber tenido la posibilidad de bucear por su 
archivo “desordenado” en el afán de acercar-
nos a recomponer “su orden”.  

Notas 
    (1) Una primera organización de esta 

experiencia se presentó en el ECIN 2017, junto 
a Rosana Pujol y Adriana Schwartz, quienes 
compartieron la responsabilidad de las tareas 
descriptas.

    (2) Tarea articulada y realizada por el 
equipo del incipiente Departamento Técnico 
de Museos del Instituto de Cultura del Chaco.
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De la casa al museo, el uso social del archivo personal



Entrevistador: Buenas tardes Mirta...

Mirta Bonin: Hola ¿cómo están?
Buenas tardes y bienvenidos al Museo de 

Antropología

Entrevistador: Gracias por recibirnos, gracias 
por realizar esta entrevista para la revista “Prefa-
cio” de la Escuela de Bibliotecología de la Facul-
tad de Filosofía y Humanidades de la Universi-
dad Nacional de Córdoba.

Para comenzar nos gustaría que nos conta-
rás algo de tu vida y trayectoria profesional…

Soy entrerriana de nacimiento, cuando 
terminé el secundario me fui a estudiar a la 
Universidad Nacional de La Plata, específica-
mente en el Museo de La Plata. Estudié Antro-
pología y me especialicé en Arqueología. 
Tanto en mi colegio secundario,  como  en la 
universidad siempre estuve muy relacionada 
con los  museos pero no me dedicaba a ellos, 
sino que trabajaba en general para los arqueó-
logos porque nuestro lugar “natural” de traba-
jo son los museos. 

Luego que me recibí, trabajé un tiempo en 
el Museo de La Plata, luego  ingresé al CONI-
CET  y  posteriormente vine a Córdoba, con 
ese mismo cargo del CONICET  a trabajar  en 
ese momento en lo que era el Instituto de 

Antropología, que tenía el Museo de Antropo-
logía. La situación acá no era buena en rela-
ción al Museo de Antropología, en realidad 
estaba ubicado en la ciudad  universitaria 
como consecuencia de una larga historia 
previa que si en algún momento quieres lo 
podemos conversar… Por ende, no había asis-
tencia de público, las colecciones no estaban 
en condiciones adecuadas, entonces comencé 
a preocuparme. A principios de los 90´, por la 
situación de ese museo en particular, me fui 
involucrando, tomando cursos, primero aisla-
damente, que se ofrecían en Córdoba, y apro-
vechando las oportunidades en esa área… Yo 
a esa altura tenía tres hijos chicos, surgió la 
posibilidad de ser becaria de la Fundación 
Antorchas, en el año 96´ y 97´, y pude realizar 
los seminarios que daba el Instituto Smithso-
nianos en Buenos Aires en  el Museo  Etnográ-
fico. Tuve una formación sistemática allí en la 
conservación de colecciones etnográficas, 
arqueológicas y en museografía de colecciones 
etnográficas y arqueológicas. Fue la primera 
experiencia que se hizo en el país del Smithso-
nia y la Fundación Antorcha, ocasionando 
como una especie de revolución, de alguna 
manera, que se sintió en los museos y de esa  
forma,  los que trabajamos con relación a  
estos museos con algunos problemas, fuimos 
provocados a replantearlos y a partir de enton-
ces comencé como una doble carrera profesio-
nal. Durante mucho tiempo, mantuve mi 
carrera de arqueología  muy activa  e inicié el  
camino en la museología que me encantó,  que 
me encanta  y hasta  el día de hoy siento que es 
mi carrera, más que la primera que estudié. 
Entonces empecé a trabajar en esto y luego 
hice  un Posgrado de Museología en la Univer-

sidad  de Costa Rica, una Maestría. Siempre 
sigo estudiando hasta el día de hoy, no en Cór-
doba porque no hay muchas posibilidades, 
pero sí en otros lugares y también generando 
posibilidades de capacitación a la gente de  
formación acá  en la ciudad de  Córdoba.  A 
veces corro con alguna suerte y a veces no 
tanto, he trabajado mucho y trabajo mucho en 
los museos. En principio, trabajaba en los 
museos universitarios y ahora he ido amplian-
do  mis acciones a otro tipo de museos fuera 
del ámbito de la Universidad porque fui estu-
diando  y teniendo otras experiencias y preo-
cupándome por distintas comunidades.- 

Entrevistador: Ha llegado a nuestros oídos que 
estas desarrollando capacitaciones y entre ellas un 
curso de posgrado  con Mónica Gorga y Celina 
Hafford.  ¿Puede ser?  Como así también un curso 
de “Estudio de Público” en la provincia de Tucu-
mán...

Claro, Tucumán tiene la Maestría en 
Museología. Entiendo o creo, que es la única 
maestría formal que hay en el país a nivel 
universitario. Es la tercera vez que dicto este 
curso y formo parte del cuerpo de profesores, 
entonces me toca dar “Estudios de Públicos” y 
después, a raíz de una  iniciativa que tuvieron 
en la Facultad de Ciencias de Comunicación 
sobre todo liderada por Mariana Minervini, se 
nos convocó a varias de nosotras, amigas 
como Mónica Gorga, que ha sido mi par 
durante muchísimos años y también mi maes-
tra, y Celina Hafford vamos a dar un trayecto 
que esperamos que algún día se convierta en 
un posgrado y sea una especialización.  De 
todas formas todo lo que hemos hecho en 
estos últimos veinte años  han sido instancias 
de capacitación  de distintos tipos,  hemos 
tenido un programa por ejemplo llamado Edu-
cación y Museos, que han sido muy exitosos,  
pero al no haber una carrera de grado, no 
existe una continuidad en estas formaciones. 
Entonces, si reconozco que hay algunas gene-
raciones que se han formado en estas instan-
cias, de hecho mucha de la gente que trabaja 
en el Museo de Antropología  han participado, 
pero no hay una formación sistemática y conti-
nua de este tipo. Después hay muchos cursos 

en el país, en Córdoba también que están 
vinculados con  la gestión cultural,  con la 
divulgación científica y allí se alistan la museo-
logía y los museos como un espacio más de 
estas temáticas. 

Sí, evidentemente se percibe una necesidad. En 
mi caso particular que  doy algunos cursos de 
museos  escolares por medio del Ministerio de 
Educación de la provincia, cuando recorro el 
interior de Córdoba, me preguntan si no se dicta 
la carrera, inclusive el año pasado se dictó una 
capacitación en la ciudad de Carlos Paz y había 
mucha gente interesada.  

Si, es muy distinto pensar en una carrera de 
grado que posgrado. Los posgrados, los pagan 
los estudiantes y con eso se autosostiene, se 
paga a los  docentes y todos los gastos del  fun-
cionamiento. En cambio,  un  grado implica 
tener cargos docentes genuinos y  una decisión 
política que lo impulse. Pero es  indudable que 
hace falta en la Argentina una carrera de 
museología de nivel universitario. 

 
Qué nos podes decir de este trabajo interdisci-

plinario entre bibliotecas, archivos y museos. Esa 
visión y práctica de trabajar individualmente, la 
biblioteca por un lado, los archivos  por otro y los 
museos, y que hoy se ejerce un trabajo paralelo, 
transversal donde encontramos  muchas semejan-
zas y algunas diferencias... 

Si, compartimos mucho, para mí una de las 
cosas positivas de involucrarme en el campo 
de la Museología es tener colegas archiveros y 
bibliotecarios o archivólogos y bibliotecólo-
gos, no? Primero porque tenemos muchos 
puntos en común en temáticas por ejemplo 
como la conservación, los usuarios, los  públi-
cos y aquellas cuestiones de documentación 
también por ejemplo. Por otro lado, comparti-
mos espacios físicos y es allí donde aprendí 
puntualmente mucho respecto al Museo de  
Antropología. Cuando asumí como directora 
en el año 1997 me encontré con que el museo 
contaba con un potencial que era su archivo, es 
decir, tenía mucha documentación dispersa 
que no era entendida, pensada y organizada 
pero en la práctica, esa documentación de 60 
años de vida de la institución representaba su 

archivo. Lo que pasaba es que estaba dentro 
del museo pero no sistematizada como un 
archivo. A  partir de allí,  empecé todo un  
recorrido y un contacto permanente con los 
colegas archiveros, que por suerte, lo organiza-
ron, le dieron  identidad como archivo y hasta 
el día de hoy sigue creciendo. Por supuesto 
ahora está en etapa de digitalización pero en 
un principio, estuvimos dedicados a recuperar,  
conservar, constatar qué había,  cambiar con-
tenedores, adquirir equipamientos para colo-
car la documentación,  definir un lugar donde 
hubiera algo que se llamara un archivo. Por 
otro lado,  empezó a vincularse a las coleccio-
nes y así  parte de la documentación de colec-
ciones se enriqueció. Uno no alcanza a vislum-
brar lo importante que fue tener un archivo en 
el museo. Una experiencia concreta que tuve  
cuando reabrimos el Museo de Antropología 
en la sede de Irigoyen 174 el día 13 de septiem-
bre del 2002,  justamente el día del biblioteca-
rio, hubo una demanda inmediata de parte de 
la población muchísimas respuestas a las con-
vocatorias, sobre  todo el público escolar. Una 
demanda inmediata surgió, como te decía, que 
el museo contara con una biblioteca para no 
universitarios, es decir, para el público que 
venía al museo y que no tiene acceso a las 
bibliotecas universitarias, que  son muy buenas  

pero son sólo para universitarios. Entonces, 
empezamos a pensar en una biblioteca para el 
museo y la hicimos, recibiendo donaciones de 
fondos, igual que el archivo. Son en sí mismas 
entidades que trabajan junto al museo, trabaja-
mos los tres. También en este camino tuve la 
suerte,  la alegría de mi vida, de conocer a la  
gente del centro conservación de obras en 
papel  y es un espacio que además de preocu-
parse por la conservación,  reúne a biblioteca-
rios, archiveros y museólogos. Aprendí muchí-
simo y sobre  todo comencé a participar de una 
comunidad integrada por gente de estas tres 
disciplinas y la experiencia fue muy buena y 
hasta el día de hoy muy reconfortante. 

Luego otro factor importante fue el vínculo 
establecido con la Escuela de Archiveros y 
Bibliotecólogos de la  Facultad de Filosofía y 
Humanidades y con otros profesionales, vos 
sos uno, por ejemplo no? El hecho de que 
trabajáramos en los museos universitarios, 
donde a partir del año 2008 en que fui directo-
ra del programa del Museo de la Universidad,  
me encontré con un  enorme caudal biblioteco-
lógico y archivístico, que también hubo que 
pensarlo. Me encontré con gente como vos por  
ejemplo, y empecé a ver los puntos en común 
que había, y entiendo que si algún día se hicie-
ra la carrera tendría que estar  muy vinculada a 
estas disciplinas,  por supuesto que también la 
historia, la antropología y las letras también. 
Pero me parece que hemos construido un 
sentido de comunidad y pertenencia mucho 
más vinculado, los museólogos con archiveros  
y bibliotecarios, esa es mi lectura,  mi percep-
ción de las cosas no?

Si yo recuerdo  tu apoyo en la primera jornada 
de la JOBAM, Jornadas de Archivos, Bibliotecas 
en Museos, que este año ya que va por la décimo 
primera organización.

Si, por suerte hoy se siguen  haciendo, 
porque era una cosa muy doméstica, muy 
chiquita cuando la pensamos al principio,  
recuerdo cuando ustedes  presentaron la idea 
de realizarlas en la mesa del programa del 
Museo. 

Y bueno a raíz de eso también se hizo un traba-
jo de  investigación  sobre la situación que tenían 
las bibliotecas y archivos en los museos universita-
rios en este caso...  

Claro, me acuerdo que la segunda Jornada 
fue en La Rioja, la tercera en Santiago del 
Estero,  la cuarta  en San Juan, la quinta en 
Mar del plata, y Santiago del Estero dos 
veces... 

… Si también en Rosario,  en Comodoro Riva-
davia y este año en Avellaneda, Buenos Aires...

Sí, por eso digo que tenemos como una 
historia por lo menos a nivel de  esta región 
centro de argentina,  que vincula mucho a los 
museos con las bibliotecas y los archivos. No 
sé si tiene que ver con la interdisciplina en sí, 
pero también por supuesto que estos vínculos 
se puede tener con otras disciplinas, de hecho 
en los museos las interdisciplinas son lo coti-
diano,  pero con la bibliotecología y archivolo-
gía es algo que existe, de hecho se hace el 
FIUMAB,  que es el Foro Interuniversitario de 
Museos, Archivos y Bibliotecas, en Córdoba y 
lo hace la Escuela de Bibliotecología y Archi-
vología…  

Te propongo retomar el tema que comentabas 
un poco anteriormente en la  entrevista, sobre el 
interés de la carrera de Museología, sabiendo que 
Córdoba tiene mucho museos universitarios, 
museos provinciales, municipales y ahora el auge 
que están generando los  museos escolares…

Sí claro, es un movimiento cada vez más 
marcado en Córdoba,  no? Porque en realidad 
las colecciones o inclusive con formato de 
museo en el pasado, que tenían los distintos 
colegios y escuelas eran bastantes habituales, 
te acordas?  El primer recuerdo que tengo del 
Carbó cuando empezamos a hablar muchos 
años atrás de su museo que luego con la 
modernización de las escuelas o la falta de 
espacio, además del movimiento  demográfico 
en escuelas y su necesidad de ocupar espacios 
destinados a dar clases y no tanto para el 
museo, hizo que se desmantelaran y allí se 
desmontaran  muchas de estas muestras. Ha 
pasado también en el Garzón Agulla, en el 
colegio Lasalle y en varios colegios que tienen 
colecciones que antes estaban constituidas 
como museo. Pero ahora hay resurgimiento de 
todo eso me parece... 

Si,  te cuento que el año pasado estuvimos 
trabajando con el Carbó, donde recuperamos el 
gabinete de biología, que pasó a ser el museo de 
biología, se ha recuperado, el gabinete de física y 
de química que están en funcionamiento e inclusi-
ve son museos interactivos...

  
¡Ahh genial! La primera experiencia en que 

participé fue la recuperación de  los gabinetes 
del Colegio Monserrat de  la  Universidad, lo 
abrimos como museo en el año 2000 con la 
declaratoria del patrimonio de la humanidad. 
Pero sí, los museos escolares, me parece que 
han tenido un resurgimiento,  eso acompaña 
en parte a los museos  de comunidades,  los 
museos de  grupos más pequeños, no a los 
grandes museos o los museos temáticos,  como 
el Museo de Antropología o de Ciencia de la 
Salud, sino esa otra idea de museo,  el de la 
escuela o el museo de la comunidad,  los 
cuales son como más acotados, dan cuenta de  
otras identidades o de la conformación de 
otras identidades me parece…

Vos fuiste invitada a la tercera jornada de 
JOBAM en La Rioja, y bueno ahí viste  la  reali-
dad de las  carreras de Bibliotecología, Adminsi-
tración de Documentos y Archivo,  que empezaron 
en el 2010 y en el 2013  se incorporó la Museolo-
gía. En las tres carreras se da  un ciclo en común  
para los ingresantes de primer año  y después en el 
segundo año ellos pueden elegir: Bibliotecología, 
Archivología y Museología ¿ qué opinas de esto? 

Claro si… Me parece una iniciativa muy 
acorde a la realidad del lugar. Por lo menos en 
mi experiencia, he ido tanto a la jornada 
JOBAM, como también a La Rioja en varias 
oportunidades, al Museo de la Universidad a 
dar talleres, a trabajar allí con la gente de ese 
museo, conozco un poco los otros museos 
también de La Rioja, he tenido  alumnos de 
esa provincia en la maestría, así que un poco 
de conocimiento tengo. Te conozco a vos y 
otros  profesores, Juan Pablo (Gorostiaga),  
Carlos (Ferreira), conozco a varios de los que 
allí dan clases. Y he seguido la forma que están 
trabajando y me parece que han optimizado 
los recursos existentes no? Porque era central 
que hubiera Bibliotecología y Archivología y 
sumar a ello la Museología, no separado ya 
que no está acorde a estos tiempos. Me parece 
que  ha sido una gran propuesta, entiendo que 
es muy exitosa, que le está yendo muy bien, y 
creo que eso va a cambiar el panorama de estas 
instituciones  en La Rioja. Todavía por ahí no 
se percibe, pero cuando pasa el tiempo y estas 
generaciones, estas cohortes que  se están reci-

biendo van a estar en esos museos, y van a 
cambiar los museos seguramente por el enfo-
que que ustedes le darán y las perspectivas de 
esos museos, su  acercamiento con el público 
por ejemplo, el  tratamientos de sus coleccio-
nes.

Tengo entendido que se está trabajando en un 
proyecto de creación de la Escuela de Ciencias de 
la Información con el apoyo del nuevo Decano. 
¿qué nos podes contar sobre ello? 

 
Claro que está muy vinculado también…  y 

allí estarían englobadas las tres carreras, y hay 
un aspecto también que es la comunicación, 
actualmente muy importante,  que también 
debería estar porque estas tres carreras son 
comunicadoras además de conservar informa-
ción, presentan información y  brindan infor-
mación  sobre distintos aspectos de la vida.

Has comentado que en el museo se comunica, se 
exhibe, se conserva,  también educa y se investiga, 
y vos, Mirta, sos una muy buena  investigadora, 
has tenido varias publicaciones tanto en antropo-
logía como en museología ¿Lo sigues haciendo? 

En realidad, lo entiendo como una cuestión 
que tiene que ver con la propia constitución 
del campo museológico, investigo en ambos 
campos pero  publico más en museología. Sin 
embargo, el sistema científico está mucho más 
aceitado y  es más maduro para la arqueología, 
la antropología que para la museología.  
Además del sistema, estamos los sujetos que 
integramos ese sistema y haciendo una auto 
reflexión, considero que la museología se 
acerca más al hacer y no tanto al reflexionar 

sobre el hacer, y eso es un error porque creo 
que tenemos que llegar a esa etapa  en donde 
podamos transmitir mediante una publica-
ción, por ejemplo, el cómo hacemos las cosas, 
qué pensamos y la teoría de qué  partimos,  los 
métodos que elegimos para trabajar, los 
problemas que hemos tenido en esto, cómo 
problematizamos determinados campos o 
determinados ámbitos de la museología. A mí 
me ha tocado hacer mucho, me encontré con 
una institución que tenía que rearmarla como 
el Museo Antropología o crear el Museo de la 
Universidad,  entonces siempre me ha consu-
mido el tiempo el hacer, que en realidad es 
pensar, tomar decisiones y ejecutarlas. Tam-
bién hay un pensamiento sobre eso y me 
parece  que es un problema que tenemos los 
museólogos, algunos no todos, pero me parece 
que no está generalizado la publicación de lo 
que se hace. Una publicación de carácter cien-
tífico, de ciencias sociales por supuesto,  pero 
en mi caso creo que soy parte de eso. Y en 
realidad, todo lo que he hecho en el  campo 
museológico, museográfico,  las colecciones, 
de la historia de las colecciones, de la educa-
ción, de la conservación, he publicado mínima 
parte nada más,  muy poquito, tengo una tesis 
de maestría de museología que nunca la publi-
qué. En eso me considero responsable de no 
haberlo hecho y quizás no me quedé demasia-
do tiempo para hacerlo ya, porque siempre he 
priorizado el hacer sobre el escribir.

Así es siempre resalta en vos, comparando  con 
algunas museólogas, que siempre estás haciendo 
cosas.

 
Lo considero que es un defecto que no me 

siente a  escribir sobre estos temas, puedo dar 
una charla, una conferencia,  puedo dar algún 
curso y contar mi experiencia  pero  nunca 
sentí que tenía  tiempo para eso, para la lectura 
porque además para escribir hay que leer 
mucho desde otra mirada distinta para resol-
ver problemas... 

Bueno Mirta nunca es tarde, y por supuesto 
hay tiempo para escribir.

Vos fíjate que estuve  10  años  como direc-

tora del Programa de Museos y he dado por 
año no sé cuántas charlas, conferencias, 
cursos, realizaba informes anuales de 200 a 
300 páginas, sin embargo, nunca me tomé el 
tiempo para escribir, para publicar…  He gene-
rado espacios en la Sección de Museología de 
la revista del Museo de Antropología, por 
ejemplo en donde todos publican, y yo nunca 
publiqué allí, por ejemplo. Sin embargo, sí 
publico sobre antropología, porque me parece 
que ahí hay otro entrenamiento, para mi tiene 
que ver en que no hay una comunidad real-
mente desarrollada con la que vos puedas inte-
ractuar y discutir cuestiones teórico concep-
tuales ¿no? 

Como fuiste Directora del Museo de Antropo-
logía y  parte también de la historia de la creación 
de aquel instituto que pasará  a ser museo  ¿qué 
recuerdo tenes?

Y ahora estoy contenta de lo que se ha 
logrado, hubo momentos  difíciles unos más 
que  otro.  En realidad, el Museo de Antropo-
logía fue creado  el 10 de diciembre de 1941,  
ya se cumplieron 76 años de ello.  Pero claro 
las cuestiones políticas, académicas y sobre 
todo durante los gobiernos dictatoriales hacían 
que el museo, que era  parte del Instituto de 
Antropología  en ese momento, durante  
muchas décadas  pagaran un poco, las cuentas 
de las intervenciones sobre todo militares en la 
Universidad y trajo como consecuencia 
además, la exoneración de los investigadores y 
los trabajadores de estas instituciones, el exilio,  
en algunos casos desapariciones, entonces han 
sido estos espacios periódicamente como 
vaciados ¿no?  Y reemplazados por gente que 

no tenía interés en el patrimonio.  Que el enfo-
que era mayormente científico, el valor de las 
colecciones  en tanto datos científicos para 
construir una tesis,  un artículo y no avanzar 
en el conocimiento científico antropológico,  
pero no tanto pensando el enfoque patrimo-
nial, que eso es patrimonio cultural que debe 
ser preservado con todo lo que eso implica,  
que debe ser exhibido y buscar estrategias de 
comunicación adecuada. Bueno eso no era 
percibido así,  entonces cuando en los noven-
tas empecé a ver esto, qué también era parte de 
un enfoque que  empezaba  como a preocupar-
se por estas cuestiones,  a la vuelta de la demo-
cracia  en la Argentina,  en la época de Alfon-
sín, hubo una reunión de museos muy impor-
tante en el año 1985. Y en los noventa sobre 
todo con el ímpetu que dio la Fundación 
Antorchas, se convierte en un tema de agenda 
importante: el patrimonio cultural y natural. 
Empecé a meterme en esa temática y fue 
evidente que había que hacer algo con estas 
colecciones. Para esta  altura,  estas coleccio-
nes por estos avatares que han venidos suce-
diendo a los largo de 50 años estaban bastante 
deterioradas. Entonces lo primero que hice 
con el primer subsidio que recibí de la Funda-
ción Antorchas, que fueron mil pesos  que eran 
equivalente a  mil dólares, fue adquirir estante-
rías y pagar a gente para que hiciéramos con-
servación. Apliqué mis primeras nociones de 
conservación, que las aprendí con una conser-
vadora norteamericana que era Caroline Rose, 
desde Smithsonian, dentro de la conservación 
preventiva siempre ha sido mi enfoque, nunca 
de la intervención, nunca  restauración. Con 
ello entonces hice como una base y empecé a 
pensar en que  había que sacarlo de la ciudad 
universitaria y traerlo más cerca de la gente,  
fuera del ámbito universitario, donde circulan 
solo universitarios y ahí fue que gestionamos 
para  venirnos a la calle Irigoyen que está en 
Nueva Córdoba.  Entonces fuimos trabajando 
más en museología, en la  elaboración de 
guión,  todo lo que eso implica. Fue  mucho 
trabajo,  del cual  tampoco nunca escribí,   
porque también fue un trabajo  físico no sólo 
mental.  Desde entelar los cubos para las vitri-
nas,  hasta corregir guiones, armar los sopor-
tes,  manejar la gente, conseguir dinero, todas 

esas cosas que van surgiendo, las gestiones 
políticas e institucionales. Así que, ese es el 
museo al que hoy se lo conoce como el Museo 
de Antropología  ¿no? Lo bueno que desde el 
2002 hasta ahora, ha sido un recorrido que 
parece mucho más largo pero por lo intenso 
que fue. Porque me parece que fue un museo 
que innovó en muchos aspectos, y no solo fue 
iniciativa mía, sino también de  la gente que  
integró los equipos qué siguen trabajando en el 
museo todavía,  la mayoría de ellos, alumnos  
y alumnas de la Escuela de Historia. En ese 
momento daba clases ahí y el equipo original 
del área de educación o  los que están en con-
servación también alumnos de Historia de 
aquella época y los de documentación que se 
fueron perfeccionando, viajando con becas a 
España y a distintos lugares, adquiriendo sus 
destrezas actuales. Hoy el museo, creo orgullo-
samente que es un referente por los equipos 
humanos que también trabajan acá. Ese 
museo no es solamente esa historia desde el 
año 2002 hasta ahora, el museo es también 
todo lo que pasó antes, entonces eso que pasó 
antes, es importante revisarlo, en cualquier 
museo porque esa es la identidad. Se elige, por 
supuesto, la identidad, pero nosotros elegimos  
un posicionamiento político cultural que es el 
caso de Córdoba de este museo, instalar en el 
centro de la ciudad el relato de los invisibiliza-
dos por la historia, los indios,  luego agrega-
mos los esclavizados,  que eran sujetos de la 
historia pero que no estaban como tal en los 

museos históricos de la ciudad,  o de la provin-
cia,  al contrario estaban totalmente olvidados, 
negados al punto de pensarlos como desapare-
cidos, como extinguidos. Vincular esos pasa-
dos a través de materialidades del pasado con 
los presentes, caso del racismo que se da en el 
presente o  distintas situaciones sociales con-
flictivas o problemáticas,  fue algo que asumi-
mos como objetivo en este museo,  y por 
supuesto, también aportar un granito de arena 
al patrimonio, lo que es el patrimonio de Cór-
doba diversificado no tan sólo como lo jesuíti-
co como lo histórico tradicional,  sino también 
estas comunidades que nunca habían sido 
parte de la historia, que habían sido borradas 
de la historia oficial. Un poco ese fue el objeti-
vo de este museo pero recuperando y revisan-
do críticamente estas historias pasadas de la 
propia institución y en lo posible tratar de 
evitar que esto vuelva a ocurrir. Un punto muy 
importante para mí,  siempre fue que la gente 
se profesionalice, que el museo sea profesio-
nal,  que quienes trabajen en él sean profesio-
nales que sepan en lo que trabajan, de lo que 
hablan, lo que hacen eso garantiza la continui-
dad del trabajo, trasciende a las personas, es 
decir, se generan estándares altos entonces no 
importa que hoy no esté,  quienes vengan 
tienen que mantener esos estándares profesio-
nales,  el problema acá es que no tenemos una 
carrera de museología que acompañe,  y un 
poco estos estándares les hemos impreso a los 
otros museos de las universidad, que son 18 
museos en total. También los museos provin-
ciales han ido haciendo un camino similar y 
un poco más tardíamente los espacios patri-
moniales de la Municipalidad. La noche de los 
museos fue un emprendimiento nuestro, que lo 
que hizo fue poner en comunidad a todos los 
museos de la ciudad y me parece que eso ha 
dado buenos resultados hasta el día de hoy, 
porque se ha visibilizado a la comunidad el 
patrimonio, a los cordobeses, que no es solo lo 
jesuítico, la historia de la ciencia,  como la 
ciencia de la salud es importante, la gastrono-
mía,  hay muchos espacios que son importan-
tes de conocer y que hacen a estas identidades 
cordobesas. Vuelvo al inicio de la conversación 
cuando vos me preguntabas por la carrera,  la 
carrera no es porque sí, estos procesos que han 

vivido los museos con mucho esfuerzo, a veces 
acompañados por las autoridades y a veces no,  
con el personal que hace mucho esfuerzo, 
haciendo muchas tareas simultáneamente,  a 
veces más de las que les corresponde,  todo eso 
con edificios que a veces no sirven o no están 
preparados para recibir el patrimonio que 
tenemos,  todo eso debería ser acompañado de 
una formación sistemática porque esa es la 
garantía a largo plazo de la continuidad de esta 
forma de trabajar,  y eso es en el fondo lo que 
está haciendo es garantizar a la comunidad 
cordobesa que tengan acceso a  su patrimonio. 
Me parece muy importante hacer la carrera,  
por eso felicito a la Universidad de La Rioja 
que ha hecho este emprendimiento me parece 
y me imagino que con muchísimo esfuerzo 
también… 

Con respecto a los cambios y a las teorías de la 
museología, a partir de 1972 en la mesa redonda 
de Chile tenemos la nueva museología, después 
hablamos de la museología crítica en Latinoamé-
rica, después en la poscrítica y ahora esto de los 
museos comunitarios, donde el museo es para la 
comunidad, tenemos entendido que has creado 
con tu equipo un museo con este enfoque en la 
localidad de Villa de Soto. ¿Nos podés contar?

La museología social… si,  el museo comu-
nitario de Soto,  fue un proceso muy interesan-
te, tenía pensado hacía unos años, dejar la 
dirección de Museo de Antropología, es un 
museo en el cual no importa la persona que 
esté,  funciona… Y pensando en esto de traba-
jar a nivel más micro, trabajar con comunida-
des, no en la gran ciudad como ésta, sino tener 
algunas otras experiencias y entonces comen-
zamos a trabajar. En realidad, ya veníamos 
trabajando durante las gestiones del Museo de 
Antropología, una de las acciones que lleva-
mos adelante muchos años, fue trabajar con 
las localidades. Teníamos un programa que 
era Patrimonio local y Sociedad,  que dába-
mos asesoramientos, cursos a las localidades y 
después tuvimos algunos otros programas de 
trabajo y teníamos contactos informales. En el 
caso de Villa del Soto que era una localidad del 
noroeste de la provincia de Córdoba bastante 
cercana a La Rioja,  lo que veníamos haciendo 

desde el inicio del 2000 eran acciones periódi-
cas. Una primera acción fue en el 2003, hici-
mos un trabajo de relevamiento y digitaliza-
ción de fotografías familiares donde la comu-
nidad nos prestaban la fotografía e hicimos 
una muestra en el pueblo,  fue muy exitosa 
porque la gente iba, se reconocía a sí mismo y 
cada familia elegía qué fotografía poner. La 
visita a esa muestra las hacian las propias 
personas  que había prestado la fotografía, y 
contaban a sus nietos. Luego ese material, la 
digitalización de esas fotografías, lo utilizamos 
para hacer el calendario 2005  del Museo de 
Antropología que hacíamos antiguamente. 
Después iniciamos en todo el noroeste de Cór-
doba y Traslasierras, Valle de Punilla, como 
parte de una lucha, el encuentro tanto con 
coleccionistas locales como gente que se consi-
deraba descendiente de indígenas. Y a partir 
del 2007 tuvimos los primeros encuentros en 
Traslasierras, San Carlos Minas,  San Marcos 
Sierra,  Soto y ahí se empezó a generar como 
un grupo de gente que normalmente no son 
aceptadas en el medio científico, aquellos que 
están por fuera, es decir, los coleccionistas 
locales, los historiadores locales, gente que 
tiene en su campito pequeñas cositas, los 

maestros locales, gente descendiente indígena 
o  descendiente afro, pues con ellos empeza-
mos a tener un vínculo interesante, de amistad, 
diría casi  a esta altura. En Soto, en particular, 
empezó a darse todo un proceso que la comu-
nidad no tenía museo, y tiene una historia muy 
rica tanto como prehispánica, arqueológica 
como histórica es un antiguo pueblo de indios 
tanto Pichana, que está cerca, o Tocotoco, 
cerca de Cruz del Eje,  San Marcos,  eran todos 
pueblos de indios en la época colonial, eran 
tejedores,  lugares dónde se instalaron las texti-
lerías más grandes con Tristán de Tejeda,  
desde la época de la conquista española y antes 
hay 10.000 años de ocupación indígena que 
también eran tejedores agricultores y hay 
mucha evidencia física de eso, con lo cual hay 
mucha gente que juntaba esas piezas,  o que 
tenían estos saberes. Quedaban un par de  teje-
doras que todavía tejían  de esa manera, entre 
otros muchos saberes tradicionales que queda-
ban en la comunidad no solo en el pueblo de 
Soto sino todo el entorno, en pequeños case-
ríos que hay. En el 2014,  se conformó una 
asociación civil, Chimisay, que es el nombre 
indígena del río de Soto,  que nos convocó, ya 
veníamos trabajando hace mucho haciendo  
encuentros pero esta vez,  para hacer algo: un 
museo local. Empezamos a trabajar en una 
metodología participativa, ideamos unos talle-
res los sábados todo el día durante el 2014,  era 
una invitación abierta, se publicitaba por la 
radio local y casa por casa,  para que la gente 
asistiera al curso. Las reuniones se hacían en el 
hotel de turismo local municipal y todo el que 
venía participaba, hacíamos los talleres y 
fuimos acordando. Por supuesto fue un proce-
so muy complejo porque acordar cuando hay 
miradas y expectativas diferentes no es fácil,  
pero muy gratificante para mí,   me encargaba 
de coordinar esos talleres que  terminamos a 
fines  del 2014. Después de un trabajo arduo, 
de mucho tiempo acordando varias cosas entre 
otras, se llegó a crear un museo comunitario, 
también dónde se creó un grupo de trabajo que 
buscaron el lugar,  otros hicieron el guion,  y 
otros trabajaron sobre la primer muestra que 
iba a hacerse sobre tejeduría  tradicional. Con-
vocar a las tejedoras, buscar los materiales que 
se iban a exhibir y la museografía, bueno, toda 

la complejidad que significa la apertura de una 
muestra inaugural. Se hizo en noviembre del 
2015, así  abrió las puertas,  y fue muy bien 
recibido por la gente de la localidad y además 
vinieron pueblos indígenas de la zona repre-
sentantes de las distintas organizaciones socia-
les. Y hoy ya en el 2018 tiene una muestra tem-
poraria nueva sobre fotografías religiosas, se 
está trabajando sobre una muestra de arqueo-
logía porque se ha trabajado muy bien parale-
lamente con los coleccionista locales que están 
declarando sus colecciones en la provincia y la 
van entregar al museo. Es un museo sin colec-
ción ahora, pero fue y sigue siendo un proceso 
participativo con todas las dificultades, los 
beneficios que esto puede tener, en especial 
estoy participando un poco tangencialmente 
no voy periódicamente a Soto, ya la asociación 
civil es la que lleva adelante esto, que hace 
asamblea mensualmente, donde la gente 
arrima sus propuestas y la verdad que el museo 
es muy bien recibido. En realidad la gente con-
sidera que es propio,  porque cada uno puso un 
poquito, una idea allí es un museo modesto, 
chico todavía pero va a crecer.  Ahora, estoy 
trabajando en otro proyecto en Catamarca en 
el Museo de la Puerta en el Valle Ambato un 
museo municipal y enfocados en la restitución 
de piezas y allí estuve el año pasado dando 
talleres... 

Con respecto a la restitución de piezas hubo 
una época de restitución de restos humanos en el 
Museo de Antropología.

Si,  hay una ley que salió en 2001,  pero que 
recién fue reglamentada en el 2010, donde a 
los restos humanos del museo se le concede 
toda la potestad a las comunidades de descen-
dientes, considerando que en estos museos 
están sus ancestros. Nosotros comenzamos 
muy tempranamente, te diría en el 2003 fue el 
primer subsidio para trabajar en restos huma-
nos,  era una de las colecciones que en peor 
estado estaba y había sido tratada más inhu-
manamente, contra todo lo pensado. Las prác-
ticas científicas, sobre todos de esa época y 
anteriores habían hechos que los restos huma-
nos estuvieran desarticulados, la cabezas por 
un lado,  y el resto del cuerpo por otro, con 

problemas serios para volver a articularlos y 
juntarlos, también  habían sido barnizadas,  
seccionadas, un montón de cosas. Sobre esto sí 
escribí algo, porque estaba muy indignada.

 
Tal  como Damiana de la comunidad ACHE 

del Paraguay, donde el cráneo estaba en Alema-
nia  y su cuerpo en el Museo de Ciencias Natura-
les de la Plata 

Si, si y otras cosas básicas que teníamos que 
hacer… Para el 2005,  ya teníamos un panora-
ma,  a partir de allí empezamos a trabajar 
seriamente en documentar el equipo de antro-
pología biológica, que dirige Mariana Fabra 
que inicia su trabajo en datos científicos de 
estas personas, bioantropométrico se llama,  y 
después terminamos haciendo una reserva 
separada para ellos. Tienen otro tratamiento 
diferente, la consulta no es igual a los otros 
objetos, tiene una serie de cuestiones que 
fuimos agregando siempre en el marco de la 
ley pero también de lo que dictaba la ética 
profesional de los museos, en cuanto a los 
restos sagrados o restos sensibles como lo dice 
en Código de Deontología del ICOM. En el 
2014  hicimos un taller de restitución de restos 
humanos que ya se había realizado en distintos 
lugares, como por ejemplo en La Plata, 2 años 
antes un largo trabajo muy bueno de restitu-
ción. En este 2014 fue la primera vez que noso-
tros invitamos al pueblo indígena y vinieron 
desde mapuches, abipones y comechingones y 
ahí se discutió, pudieron visitar el lugar donde 
teníamos los restos humanos y se hicieron 
algunos acuerdos. El año pasado se empezó 
acá un programa en el museo para empezar la 

restitución. Se creó en  paralelo el Consejo 
Provincial Indígena y los miembros que esta-
ban allí declararon que en este momento, por 
lo menos el año pasado, no era momento para 
recibir el cuerpo humano porque están en 
procesos de conformación y además muchas 
comunidades tienen otras prioridades, no es 
solamente recibir un muerto. Una cosa que 
nosotros dijimos desde el comienzo fue, desde 
que me hice cargo, de retirar los cuerpos de 
exhibición y luego cuando hicimos la nueva 
muestra no se exhiben restos humanos, lo dice 
la ley pero también fue una discusión impor-
tante que se generó en los noventa,  a partir de 
1999  con el hallazgo y el bajar desde la monta-
ña a los niños de Llullaillaco en Salta. Esta 
discusión activó muchas cuestiones éticas y 
algunos museos respondimos retirando los 
cuerpos humanos de exhibición, por lo tanto  
no se exhibe restos  humanos,  ahora se conti-
núa en mejorar las condiciones en las que 
están y ver que se hace con las comunidades 
sin repatriación o se mantiene en reservas con-
gestionadas. Cada región ha ido produciendo 
como alternativa diferente como gestionan-
do… 

Bueno Mirta un placer como siempre escuchar-
te, estaríamos días y días charlando con vos.  
Queremos felicitarte por todo lo que has hecho por 
la museología no sólo en la provincia de Córdoba 
sino en otros lugares, y seguro tienes mucho más 
por hacer. Te agradecemos por hacernos un lugar 
en tu tiempo y recibirnos. Nuestra idea es que a 
través de la Revista PREFACIO pueda conocerse 
todo lo que haces y tu equipo en la disciplina. 
Muchas gracias. 
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Introducción

Este artículo aborda el valor y usos de los 
documentos que componen un archivo perso-
nal como vehículos de memoria e identidad 
colectiva (1). Se trata de una reflexión respecto 
del trabajo realizado en el Museo Jardín Botá-
nico Casa Schulz situado en la localidad de 
Colonia Benitez en la provincia del Chaco, 
específicamente en las intervenciones en su 
archivo personal.  Describimos la tercera de 
esas intervenciones y las acciones surgidas del 
proceso de indagación en la diversidad de 
documentos existentes, ambas transcurridas 
entre diciembre de 2013 y septiembre de 2015. 
Cabe señalar que las mismas se concretaron 
por personal del actual Instituto de Cultura del 
Chaco, del que formamos parte como respon-
sable del entonces denominado Programa 
Puesta en Valor del Patrimonio Cultural.

Entendemos que este espacio reúne caracte-
rísticas múltiples: se trata de un archivo perso-
nal que conforma parte del acervo de un 
museo, de allí parte la valoración documental 
que debe realizarse. Por ello consideramos 
pertinente recordar que:

 
Los motivos particulares para conservar 

libros, fotografías, dibujos, esculturas, pinturas, 
cartas, y otros objetos, son diversos: desde la 
valoración afectiva, al interés económico.

En el caso de los museos, bibliotecas y archi-
vos, los bienes allí atesorados son parte del 
patrimonio histórico y artístico que una socie-
dad asume como su legado cultural para las 
generaciones por venir. Son piezas valoradas 
como contenedores de información, cargadas 
de muchos y diferentes mensajes. Cada uno 
apreciado por un grupo entre públicos diver-
sos.” (Meden, 2012:17)

El legado de Augusto Schulz está reconoci-
do como Patrimonio Cultural del Chaco: su 
casa, los jardines, el mobiliario, su archivo 
personal; sin embargo el cuidado y conserva-
ción en todos los casos ha sido un largo proce-
so de etapas inconclusas.

 

Sostenemos que la puesta en valor de los 
archivos –como también del acervo en general- 
se constituye tanto desde el proceso técnico de 
conservación, como también desde la sensibili-
zación social que se logra al generar su accesi-
bilidad, por lo cual se exponen las estrategias 
desarrolladas en ambos campos de acción.

Antecedentes

La actual sede del Museo Jardín Botánico 
Casa Schulz, fue la residencia familiar de los 
Schulz desde 1908. Allí creció y desarrolló su 
actividad de investigación botánica autodidac-
ta el maestro Augusto Gustavo Schulz con una 
trayectoria reconocida  nacional e internacio-
nalmente a partir de 1940. 

Sus investigaciones sobre plantas nativas 
fueron pioneras y su trabajo de recolección y 
de reconocimiento fue fundamental para la 
clasificación de especies desconocidas en el 
mundo de la botánica. En una época sin TICs, 
con la correspondencia circulando por cami-
nos de tierra, o barco, mantuvo una fluida 
comunicación e intercambio con científicos 
referentes de diversas partes del mundo con los 
que colaboró activamente. Su jardín fue la 
expansión de su casa, pero también el espacio 
receptor de las especies recolectadas para 
observación, en algunos casos y en otros con-
cretamente de experimentación en parcelas 
especialmente destinadas para analizar la 
adaptación de especies a la región (algodón, 
pasturas, etc.).

 
El trabajo realizado en su casa se condensó 

en el espacio que el mismo llamó “el herbario”, 
porque en él realizó y guardó celosamente los 
trabajos de herborización  que ocuparon la 
atención de toda su vida como investigador. Su 
herbario sobrepasó las 10.000 especies y reali-
zó duplicados, uno fue vendido por Schulz al 
Instituto de Botánica de la Universidad Nacio-
nal del Nordeste (IBONE) donde se conserva 
actualmente y el otro lo conserva la Estación 
Experimental del INTA en Colonia Benítez. 
Los diversos campos donde se desempeñó: 
docencia, botánica, agrimensura, política y su 
activa participación social y ciudadana, devi-

nieron naturalmente en la producción de un 
significativo número de documentos de su 
autoría: planificaciones, notas, registros, 
artículos, apuntes, cartas, herbarios,  planos, 
dibujos, libros, diarios de viaje, etc. Metódico y 
sumamente organizado, su archivo estuvo 
ordenado y actualizado por él mismo en esa 
habitación de 12 metros cuadrados, con pare-
des de ladrillo y barro, en algunos muebles de 
madera y el principal espacio de guardado 
empotrado a la pared.

Luego de su fallecimiento, en 1997 el predio 
fue declarado Patrimonio Cultural del Chaco 
(Decreto Nº 476/97) y en 1998 se concreta la 
apropiación para destinarlo al funcionamiento 
de Museo y Jardín Botánico (Ley Nº 4582/98).

 
Durante más de 10 años, la casa y los jardi-

nes estuvieron apenas mantenidos quedando al 
cuidado espontáneo de las personas que acom-
pañaron a Schulz en sus últimos años. El “her-
bario” se mantuvo cerrado en ventanas y puer-
tas hasta el momento en que se destinó perso-
nal para intervenir en ese archivo. En esa 
primera intervención se encuentra un grave 
problema: el avance de las termitas que logra-
ron construir un nido sobre y entre los docu-
mentos. Se inicia allí el segundo problema: 
para “limpiar” mueven, separan, desarman y 
se descartan numerosos documentos, sin regis-
trar el proceso. Luego se reagrupan sin criterio 
explícito y se guardan en cajas de cartón o plás-
tico corrugado común de archivo en el mismo 
armario que los albergaba originalmente.  Con 
el objetivo de realizar un relevamiento e inven-
tario de este archivo personal se realizaron al 
menos dos intervenciones, en ninguna de las 
dos se alcanzó a materializar inventario ni 
registro del proceso.

Si entendemos que  un archivo personal “… 
es aquel que contiene los documentos genera-
dos y recibidos por un individuo a lo largo de 
su existencia, incluyendo todas sus funciones y 
actividades, independientemente del soporte” 
(Ríos, 2008: 52), y que la selección que contie-
ne tanto como la organización dada por esa 
persona, son información única e irremplaza-
ble, podemos entender que esas intervenciones 

parciales implicaron una pérdida inconmensu-
rable.

Pautas para la conservación y organización

A fines del 2013 se reinicia la intervención 
en este espacio físico de la casa -el herbario-. 
La primera acción fue despejar el lugar que 
había sido convertido en un depósito de mobi-
liario y objetos, incrementado durante la etapa 
de puesta en valor de la casa principal (obra 
realizada durante el 2011 y 2012).

El museo en este momento contaba con 
personal de atención de los jardines, e incorpo-
raba un guía. Un técnico en museología que 
estuvo en la institución varios años antes reali-
zó la segunda intervención al archivo personal. 
Sin contar con profesionales del área específica 
de la institución, desde la coordinación provin-
cial del Programa se asume la decisión de abor-
dar la tarea realizando consultas respecto de 
los modos de intervención y concretando algu-
nas capacitaciones puntuales con personal de 
otras instituciones referentes (Archivo Históri-
co Provincial, Núcleo de Estudios de la 
Imagen del Instituto de Geohistoria –UN-
NE-Conicet; Archivo Nacional de la Memo-
ria). Por otra parte se busca recopilar informa-
ción de las intervenciones anteriores, contac-
tando con los encargados directos de la tarea.

Reconocemos a posteriori haber realizado 
prácticas archivísticas que partieron de asumir 
que la gestión de documentos debía regirse por 
ciertos principios guías básicos:

“(1) los documentos deben ser mantenidos 
juntos, de acuerdo con el organismo responsa-
ble de su creación o su acumulación, en el 
orden original establecido en el momento de su 
creación; 

(2) los documentos siguen un ciclo de vida; 
(3) el cuidado de los documentos debe seguir 

un continuo; y
(4) los documentos pueden ser organizados 

según niveles jerárquicos para denotar la natu-
raleza de su creación.” (Casas de Barran, 
2003:32) 

En el mismo sentido, comprendimos que la 
totalidad del material disponible debía ser 
tratado como fondo documental y que el 
proceso de clasificación y ordenación se reali-
zó avanzando en secciones, divisiones dedu-
ciendo en las actividades y funciones que su 
propietario les había otorgado –dado que ya no 
se contaba con ese original ni con registros del 
mismo-.

Al iniciar esta tercera intervención en el 
Archivo personal, como primera etapa se reali-
za un primer informe de relevamiento general 
describiendo lo hallado en el armario general 
de tres cuerpos que se encuentra empotrado en 
la oficina- Para resguardar esta organización se 
realiza una primera identificación de ubicación 
física (A1 - A2 - A3). Se contabilizaron  52 
cajas de distintos materiales y tamaño, en ellas 
documentación diversa sin orden o criterio de 
agrupación identificable, un porcentaje se 
encontró deteriorado por el ataque de termitas, 
hongos y ácaros varios. En algunos casos la 
información es legible y en otros sólo se hallan 
pequeñas partes que no se pueden leer. 

Se encontraron aleatoriamente reunidas en 
estas cajas:

-correspondencia en castellano y alemán, 
familiar, personal y laboral de muy amplio 
rango de fechas; 

-dibujos originales de botánica;
-documentación laboral correspondiente a 

distintos periodos; 
-documentación correspondiente a jubila-

ción;
-documentos y documentación personales y 

familiares (Carnets de conducir, Certificados 
de  vacunación, Certificados de estudio, de 
Bautismo y defunción de familiares. Creden-
ciales de transporte público, etc) 

-esquelas y anotaciones varias:
-folletos varios;
-fotografías;
-información sobre loteos de Colonia Bení-

tez
-libretas de ahorro
-libretas - diario en castellano y alemán
-libretas- diarios de viajes 

-mapas de Argentina y Alemania
-planificaciones correspondientes a los años 

de docencia;
-publicaciones botánicas propias y de terce-

ros;
-recortes de diarios;
-registros pluviométricos;
-revistas antiguas;
-tarjetas de salutación y personales;
-trabajos de escuela secundaria;
-trabajos de investigación botánica;
-trabajos de traducción y transcripción de 

libros y material botánico de terceros;
-recibos de pagos varios;
-recibos de sueldo.

Con esta primera revisión se definió como 
segunda etapa de la intervención realizar un 
índice general por sector del armario, numera-
ción por caja y detalle de grupos por temática. 
Elaborar e incorporar un índice particular 
dentro de cada caja con el detalle de la docu-
mentación  contenida, y efectivizar la identifi-
cación,  numerando cada una de las cajas.

Se define entonces como tercera etapa, la 
apertura, separación y agrupamiento de  la 
documentación por temática. De la primera 
identificación de 24 tipos de documentos, se 
organiza en 12 grupos temáticos y subtemas:

    1) Botánica: 
1- Trabajos de investigación. Manuscritos. 
2- Trabajos de investigación. Manuscritos - 

Dibujos
3- Libretas 
4- Publicaciones propias
5- Publicaciones de terceros
6- Diarios de viaje
    2) Documentos personales y familiares
    3) Documentación laboral – Magisterio / 

INTA / Consorcios
    4) Correspondencia: 
1-Correspondencia en castellano
2- Correspondencia en alemán
3- Correspondencia laboral y temas botáni-

cos
    5) Cuadernos de caligrafía y diarios en 

alemán desde 1842
    6) Cuadernos de programas escolares

    7) Registros pluviométricos
    8) Fotografías
    9) Mapas
   10) Recibos (recibos haberes, 
recibos varios)
    11) Varios ( sin clasificar)
    12) Revistas

 Para avanzar en las tareas de limpieza y con-
servación adecuada, se asume la decisión de 
traslado a un espacio adecuado para esta tarea, 
registrando en un acta específica la selección 
de las cajas que se consideran prioritarias para 
iniciar esa tarea. Esta tarea avanza durante el 
2014 y parte del 2015, destinando los docu-
mentos procesados a cajas libres de ácido y 
numeradas. Además se comienza con el proce-
so de digitalización –iniciando con las colec-
ciones fotográficas- y realizando la carga al 
sistema informático de gestión de patrimonio 
provincial.

En esta etapa - y con la continuidad de la 
misma persona indagando en los documentos- 
se seleccionan una serie de documento con los 
cuales se producen un plan de acciones de 
sensibilización y valoración del Archivo perso-
nal. 

Lo que el Archivo nos da

Describimos en este apartado, las acciones 
ideadas en torno a la indagación y acceso a los 
documentos y en el contexto de la generación 
de una política cultural patrimonial. Enten-
diendo que la divulgación  sería la herramienta 
que posibilita reconstruir la valoración hacia 
los documentos y en especial hacia el Archivo 
personal de Schulz.

    • De la serie de Dibujos de estudio de 
orquídeas nativas  se produce la Muestra  “Los 
Trazos de Schulz”. Los dibujos fueron realiza-
dos Schulz a lápiz de grafito negro y de colores 
en algunos casos, sobre papeles diversos, com-
plementadas con anotaciones y referencias (de 
fechas de colección y observación -entre 1946 a 
1953-, procedencia, ubicación en el jardín, 
registro de floración y fructificación  e identifi-
cación de las diferentes partes). La muestra es 

preparada durante febrero y marzo de 2014, 
cada dibujo es enmarcado y expuesto con 
iluminación acorde.  El valor otorgado a esta 
muestra se vincula a descubrir que el dibujo era 
parte de la investigación y el estudio, y en ella 
se puede vislumbrar en parte la pasión, la 
curiosidad y la voluntad que movilizaron a 
Don Augusto en su incansable búsqueda de 
saber. Esta muestra fue de carácter temporal en 
las instalaciones del Museo, inaugurada para la 
Noche de los Museos, 18 de mayo de ese año.

    • De Publicaciones propias a la reedición 
ampliada. Entre varios materiales se identifica 
un boletín publicado en septiembre 1963 en la 
Revista Agronómica Noroeste Argentino de la 
Estación Experimental Agropecuaria de Colo-
nia Benítez del INTA denominado “Plantas y 
frutos comestibles de la región chaqueña de 
Augusto Schulz”, se decide su reedición. El 
buceo por el archivo sugiere la ampliación de la 
nueva edición con fotografías personales, la 
inclusión de una  biografía escrita por un reco-
nocido escritor e historiador provincial, encon-
trada en los recortes de diarios del archivo y el 
diseño de tapa se realiza sobre la colección de 
fotografías de estudios del maracuyá. Esta 
publicación describe las plantas que los habi-
tantes originarios de estas tierras utilizaron y 
aún utilizan como alimentos y medicina, y que 
se atesoraban en los patios hogareños. Están 
detalladas con un lenguaje coloquial  que facili-
tan al lector la reconstrucción de un interesante 
y útil paisaje. Con este trabajo, Augusto Schulz 
ya planteaba el valor del importante legado 
botánico y traía a la actualidad saberes olvida-
dos por el avance de la modernidad. Pensando 
en la vigencia de estos conocimientos compila-
dos originalmente, se propone el desarrollo de 
ilustraciones a un artista plástico provincial y 
la inclusión de diversas recetas con aromas, 
texturas y sabores del lugar. La reedición forma 
parte de la Colección Identidad Chaco, su 
trabajo de producción y publicación se exten-
dió de agosto de 2014 a julio de 2015, presenta-
do en el aniversario de natalicio de Schulz en 
septiembre de 2015.

    • De las “Libretas Diarios de viajes”, se 
realizó una primera selección de los textos a 

medida que se avanzaba en la tarea de limpieza 
y conservación preventiva y durante ese proce-
so fueron transcriptos. Surge la idea de que los 
mismos sean trabajados en un taller de radio 
con niños de la escuela de la localidad.  Los 
textos se convierten en un punto de partida 
para indagar en la vida y la obra de Don 
Augusto. Surge de este modo la propuesta del 
Taller de radio infantil, del cual participaron 
niñas y niños de 6º y 7º grado  de la Escuela 
Primaria Nº 10 de Colonia Benítez, de julio a 
septiembre de 2015. Se realizaron ocho micros 
radiales, en cada uno de los cuales los chicos y 
chicas conversaban sobre la infancia, estudios, 
plantas y herbario de Augusto Schulz y respec-
to de las salas y las colecciones que veían en el 
espacio. La grabación de los micros realizada 
en las instalaciones del propio Museo ofrecie-
ron la oportunidad de lograr este tipo de objeti-
vo ya que los/as chicos/as pudieron vivir la 
experiencia de estar allí, disfrutándolo con 
todos sus sentidos, participando activamente 
en la selección del contenido y en la produc-
ción. Uno de los textos elegido fue el siguiente:

Diciembre 8,  1950
Excursión al Paraguay
A las 10 salimos en la ¨Chata¨ rumbo a Paso de la 

Patria, Argentina. A las 13 pasamos ya el puerto 
Corrientes y comimos un guiso de arroz y papas algo 
gordo y quemado que estuvo rico. A las dos orillamos 
la isla Meza. Después seguimos orillando la costa 
correntina, con muchos remansos y piedras. A  las 4 
y ½ se ve el tanque del Leprosario y tomamos mate 
cocido. A las 5 y ½ pasamos una costa alta, arenosa, 
blanca a la distancia. A las 7 estamos en Paso 
Patria.

Estas producciones se compilaron en un CD, 
que fue en primer lugar entregado a sus autores 
en un acto escolar y luego distribuido en radios 
de la localidad y varias de la ciudad de Resis-
tencia con motivo de la celebración del natali-
cio de Augusto Schulz en septiembre de 2015. 
El objetivo de esta primera experiencia, fue 
implementar estrategias de acercamiento entre 
distintas instituciones para fortalecer lazos, 
difundir el acervo y las actividades que desa-
rrollaba el Museo. 

    • La lectura de uno de sus libros originales 
como fuentes de producción de muestras tem-
porales. ¨Los árboles del Chaco¨ (1969) en el 
cual Schulz insta a transitar el mundo de la 
botánica: 

 
¨Para quienes se animen a seguirme, les invito a 

acompañarme hoy, en una rápida e imaginaria gira 
a través de selvas intrincadas, altos bosques y exten-
sos montes espinosos; allí nubes de mosquitos nos 
darán la bienvenida, nos subirán pegadizas garrapa-
tas y los hambrientos ¨carachai¨ probarán nuestra 
sangre.¨ 

De aquí surge los títulos e ideas generadoras 
de la producción de dos muestras transitorias: 
“Imaginaria Gira…” y “Gira compartida” 
–ambas realizadas durante el 2015-. Ese texto 
se convirtió además en la presentación de la 
primera muestra mencionada, en la cual expo-
nía la colección de herramientas que usara 
Don Augusto, aquellas fundamentales para sus 
excusiones y trabajos en la casa, las básicas 
para jardinería y la botánica y algunas de taller. 
Todas ellas recuperadas de grandes baúles de 
madera y puestas minuciosamente en valor 
para esta acción (2)i.  Se incluyeron en ella sus 
libretas de anotaciones con un pormenorizado 
relato de sus excursiones, además de un 
cuaderno de herbario de gramíneas del Chaco. 
Esta acción fue una muestra temporal realiza-
da para la Noche de los museos, 17 de mayo de 
2015.

La segunda muestra “Gira compartida” 
toma nombre de la muestra anterior y alude a 
la inspiración del ilustrador de la redición del 
libro “Plantas y frutos comestibles de la Región 
Chaqueña”. En la exposición se presenta esta 
temática desde las ilustraciones originales 
(dibujos en tinta negra) que muestran la belleza 
de las plantas y frutos expresadas por el artista 
plástico guiado por las descripciones de 
Schulz. La misma se inauguró en su natalicio 
junto a la presentación del libro.

-De las Libretas diarios de  viaje,  de cartas y 
esquelas personales a Susurros de Augusto.  De 
todos esos documentos se seleccionan expre-
siones que permiten desarrollar otra acción de 

difusión y sensibilización de la obra de Schulz. 
La propuesta del grupo Narradoras Viento 
Norte,  de intervención a través de “Susurros” 
se basa en la idea de sembrar palabras: soltar 
palabras al viento como semillas y dispersarlas 
por el mundo, rescatando el antiguo arte de 
contar historias para mantener así viva la 
memoria reciente y remota, transmisora de 
valores y disparadora de la imaginación. Esa 
propuesta fue retomada con las expresiones 
seleccionadas del archivo personal. Expone-
mos algunas de las seleccionadas a modo de 
ejemplificar el recorrido versátil que permiten 
trasmitir la personalidad e intereses de su 
autor:

“…pienso en todo esto a un tiempo y animado por 
las nobles ideas que inspira la gran naturaleza, 
sintiéndome con fuerzas y me dispongo a seguir mi 
camino…”

 “…Digo pues que amparado por esta túrbida 
vegetación, de los rayos ya bastante ardorosos del 
padre creador sol, escribo éstas líneas sirviéndome de 
mesa mi carpeta de herbario, con marchitas piezas 
que deben incorporarse a la empezada tarea…”

Esta forma de difusión es personal y requiere 
de un otro dispuesto a prestar sus oídos y su 
atención, genera una sensibilización emotiva. 
La estrategia fue utilizada en varias instancias: 
para recibir a los visitantes en la “tarde” de 
“Noche de los Museos” (mayo de 2015); activi-
dades de cierre anual del Jardín Botánico 
(diciembre de 2015) y en la presentación de la 
reedición ampliada del libro en la feria del libro 
provincial (julio de 2016).

A modo de cierre: ¿Qué conservar y qué 
eliminar? ¿para qué guardar? 

Esta es una de las preguntas clásicas y funda-
mentales de la  archivística y especialmente de 
quienes se enfrentan a un archivo personal. 
Entendemos que: 

 “Antes de iniciar con el proceso de valoración de 
cualquier fondo documental nos debemos preguntar: 
¿Qué conservar? ¿qué eliminar? tomando como base 
los principios archivísticos concernientes al análisis 

de los valores primarios y secundarios de los docu-
mentos, al análisis de sus características internas y 
externas, y sobre todo, la información que contienen, 
lo que va a permitir conservar la memoria histórica 
de las instituciones o de ciudadanos destacados” 
(Nuñez Márquez, 2009: 50)

Augusto Schulz, fue destacado como Doctor 
Honoris Causa de la Universidad del Nordeste 
por el aporte a la botánica regional, su casa fue 
expropiada y convertida en patrimonio provin-
cial, su nombre es signo de identidad de la 
localidad y su nombre fue puesto al Museo 
provincial de Ciencias Naturales,  sin embargo 
su archivo personal, no fue valorado e interve-
nido desde un abordaje profesional o guiado 
por los principios básicos de la conservación y 
organización de un archivo. Nos cuestionamos 
respecto de las causas, si parte de oponer lo 
personal como algo privado y alejado de un 
sentido social y público.

Durante el 2016, desde la creación de la 
Dirección de Patrimonio Cultural de la provin-
cia se detiene el trabajo sobre el archivo y en 
2017 se concreta el traslado de la documenta-
ción al Archivo Histórico Monseñor Alumni, 
como Colección Augusto Schulz. Allí se 
encuentran actualmente, y se ha reunido con el 
material que continuaba en la sede del Museo. 

Para responder a la pregunta inicial, enten-
demos que la evaluación del fondo documental 
demanda la capacidad institucional de poder 
constituir un comité de valoración de este 
archivo personal, que permita dar sentido a 
cada documento en la multidimensionalidad 
de su aporte:  su historia en Colonia Benítez 
que también da cuenta y  registra la historia de 
la localidad a través de las fotografías y docu-
mentos de su paso por las instituciones; sus 
registros rescatan sus observaciones de la natu-
raleza pero también  de las personas que eran 
parte de esos viajes, su aporte es botánico pero 
también hace historia de la botánica en la 
región (como la correspondencia con Rojas 
Acosta, con Teodoro Meyer, reconocido Botá-
nico del Instituto Lillo de Tucumán). El princi-
pal desafío entendemos es la constitución de 
un comité que pueda comprender en forma 

integral su aporte. A su vez, sostenemos es 
imprescindible avanzar sistemática y constan-
temente en completar los procesos técnicos de 
conservación necesarios del material que se 
decida continúe en este fondo documental.

Por otra parte, la experiencia posibilita cues-
tionar la definición respeto de “el lugar adecua-
do de conservación” del Archivo y poner en 
tensión con la accesibilidad a la información y 
sus posibilidades de difusión: ¿Es posible gene-
rar procesos creativos de difusión si no se 
conoce minuciosamente en el material del 
archivo personal y se dispone del acceso al 
mismo cotidianamente? ¿Es apropiada la divi-
sión de tareas de procesos técnicos, separada 
del interés general de la institución cuya 
función es activar la memoria en torno a la 
obra y vida del propietario de ese archivo? 
¿Qué riesgo es mayor para los procesos de valo-
ración del patrimonio: las condiciones físicas y 
ambientales inadecuadas o su alejamiento de 
las instituciones temáticas específicas?

 
Sostenemos además la necesidad de confor-

mar equipos interdisciplinarios para poder 
lograr poner en valor desde los procesos técni-
cos profesionalizados como desde los planes 
de accesibilidad, difusión y sensibilización. En 
el caso de Archivos personales esta segunda 
estrategia es aún más relevante dado la especi-
ficidad de la significación y sentido de sus 
documentos para el propietario, deben ser 
puestos en contexto y proyectarse en los proce-
sos actuales, explicitando su absoluta vigencia. 
En este sentido, retomamos cuestionamientos 
de Cruz (2007) para pensar porqué son necesa-
rias acciones para valorizar este archivo perso-
nal. El autor nos propone distinguir entre usos 
reivindicativos, la vocación de una memoria 
archivística y la manipulación política por un 
lado, y las potencias que las memorias tienen 
para producir futuro por el otro.  La memoria 
es un instrumento que hace posible una mirada 
distinta sobre la realidad: “… representa un parti-
cular mecanismo de activación y actualización del 
pasado.” (Cruz, 2007:20) 

Más allá de la importancia de conservar 
documentos, de lograr equipos que puedan 

garantizar de la mejor manera la subsistencia 
en el tiempo, el desafío es revivirlos, difundien-
do, generando actividades en torno a ellos, 
resignificándolos para ponerlos al alcance de 
un público que no accede si no es con motivos 
de estudio o investigación. El investigador 
necesita y va a las fuentes, pero el ciudadano 
común no tendrá un acercamiento espontáneo 
a menos que desde las instituciones que alber-
gan documentos, se genere una estrategia para 
acortar distancias, como un modo de hacer 
conocer la historia y mantenerlo en la memo-
ria.

Sostenemos que el archivo personal repre-
senta el legado patrimonial más relevante de 
Schulz: porqué allí se concentra su pensamien-
to, su forma de ver el mundo y de actuar en él.  
De allí podemos indagar respecto de su mirada 
de las instituciones de las cuales participó, de 
su valoración por los saberes anteriores sobre la 
botánica regional y sus acciones por difundir 
ese conocimiento y hacerlo accesible. 

Por último queremos destacar que “este 
Schulz” solo nos fue  posible de conocer por 
haber tenido la posibilidad de bucear por su 
archivo “desordenado” en el afán de acercar-
nos a recomponer “su orden”.  

Notas 
    (1) Una primera organización de esta 

experiencia se presentó en el ECIN 2017, junto 
a Rosana Pujol y Adriana Schwartz, quienes 
compartieron la responsabilidad de las tareas 
descriptas.

    (2) Tarea articulada y realizada por el 
equipo del incipiente Departamento Técnico 
de Museos del Instituto de Cultura del Chaco.
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De la casa al museo, el uso social del archivo personal



Entrevistador: Buenas tardes Mirta...

Mirta Bonin: Hola ¿cómo están?
Buenas tardes y bienvenidos al Museo de 

Antropología

Entrevistador: Gracias por recibirnos, gracias 
por realizar esta entrevista para la revista “Prefa-
cio” de la Escuela de Bibliotecología de la Facul-
tad de Filosofía y Humanidades de la Universi-
dad Nacional de Córdoba.

Para comenzar nos gustaría que nos conta-
rás algo de tu vida y trayectoria profesional…

Soy entrerriana de nacimiento, cuando 
terminé el secundario me fui a estudiar a la 
Universidad Nacional de La Plata, específica-
mente en el Museo de La Plata. Estudié Antro-
pología y me especialicé en Arqueología. 
Tanto en mi colegio secundario,  como  en la 
universidad siempre estuve muy relacionada 
con los  museos pero no me dedicaba a ellos, 
sino que trabajaba en general para los arqueó-
logos porque nuestro lugar “natural” de traba-
jo son los museos. 

Luego que me recibí, trabajé un tiempo en 
el Museo de La Plata, luego  ingresé al CONI-
CET  y  posteriormente vine a Córdoba, con 
ese mismo cargo del CONICET  a trabajar  en 
ese momento en lo que era el Instituto de 

Antropología, que tenía el Museo de Antropo-
logía. La situación acá no era buena en rela-
ción al Museo de Antropología, en realidad 
estaba ubicado en la ciudad  universitaria 
como consecuencia de una larga historia 
previa que si en algún momento quieres lo 
podemos conversar… Por ende, no había asis-
tencia de público, las colecciones no estaban 
en condiciones adecuadas, entonces comencé 
a preocuparme. A principios de los 90´, por la 
situación de ese museo en particular, me fui 
involucrando, tomando cursos, primero aisla-
damente, que se ofrecían en Córdoba, y apro-
vechando las oportunidades en esa área… Yo 
a esa altura tenía tres hijos chicos, surgió la 
posibilidad de ser becaria de la Fundación 
Antorchas, en el año 96´ y 97´, y pude realizar 
los seminarios que daba el Instituto Smithso-
nianos en Buenos Aires en  el Museo  Etnográ-
fico. Tuve una formación sistemática allí en la 
conservación de colecciones etnográficas, 
arqueológicas y en museografía de colecciones 
etnográficas y arqueológicas. Fue la primera 
experiencia que se hizo en el país del Smithso-
nia y la Fundación Antorcha, ocasionando 
como una especie de revolución, de alguna 
manera, que se sintió en los museos y de esa  
forma,  los que trabajamos con relación a  
estos museos con algunos problemas, fuimos 
provocados a replantearlos y a partir de enton-
ces comencé como una doble carrera profesio-
nal. Durante mucho tiempo, mantuve mi 
carrera de arqueología  muy activa  e inicié el  
camino en la museología que me encantó,  que 
me encanta  y hasta  el día de hoy siento que es 
mi carrera, más que la primera que estudié. 
Entonces empecé a trabajar en esto y luego 
hice  un Posgrado de Museología en la Univer-

sidad  de Costa Rica, una Maestría. Siempre 
sigo estudiando hasta el día de hoy, no en Cór-
doba porque no hay muchas posibilidades, 
pero sí en otros lugares y también generando 
posibilidades de capacitación a la gente de  
formación acá  en la ciudad de  Córdoba.  A 
veces corro con alguna suerte y a veces no 
tanto, he trabajado mucho y trabajo mucho en 
los museos. En principio, trabajaba en los 
museos universitarios y ahora he ido amplian-
do  mis acciones a otro tipo de museos fuera 
del ámbito de la Universidad porque fui estu-
diando  y teniendo otras experiencias y preo-
cupándome por distintas comunidades.- 

Entrevistador: Ha llegado a nuestros oídos que 
estas desarrollando capacitaciones y entre ellas un 
curso de posgrado  con Mónica Gorga y Celina 
Hafford.  ¿Puede ser?  Como así también un curso 
de “Estudio de Público” en la provincia de Tucu-
mán...

Claro, Tucumán tiene la Maestría en 
Museología. Entiendo o creo, que es la única 
maestría formal que hay en el país a nivel 
universitario. Es la tercera vez que dicto este 
curso y formo parte del cuerpo de profesores, 
entonces me toca dar “Estudios de Públicos” y 
después, a raíz de una  iniciativa que tuvieron 
en la Facultad de Ciencias de Comunicación 
sobre todo liderada por Mariana Minervini, se 
nos convocó a varias de nosotras, amigas 
como Mónica Gorga, que ha sido mi par 
durante muchísimos años y también mi maes-
tra, y Celina Hafford vamos a dar un trayecto 
que esperamos que algún día se convierta en 
un posgrado y sea una especialización.  De 
todas formas todo lo que hemos hecho en 
estos últimos veinte años  han sido instancias 
de capacitación  de distintos tipos,  hemos 
tenido un programa por ejemplo llamado Edu-
cación y Museos, que han sido muy exitosos,  
pero al no haber una carrera de grado, no 
existe una continuidad en estas formaciones. 
Entonces, si reconozco que hay algunas gene-
raciones que se han formado en estas instan-
cias, de hecho mucha de la gente que trabaja 
en el Museo de Antropología  han participado, 
pero no hay una formación sistemática y conti-
nua de este tipo. Después hay muchos cursos 

en el país, en Córdoba también que están 
vinculados con  la gestión cultural,  con la 
divulgación científica y allí se alistan la museo-
logía y los museos como un espacio más de 
estas temáticas. 

Sí, evidentemente se percibe una necesidad. En 
mi caso particular que  doy algunos cursos de 
museos  escolares por medio del Ministerio de 
Educación de la provincia, cuando recorro el 
interior de Córdoba, me preguntan si no se dicta 
la carrera, inclusive el año pasado se dictó una 
capacitación en la ciudad de Carlos Paz y había 
mucha gente interesada.  

Si, es muy distinto pensar en una carrera de 
grado que posgrado. Los posgrados, los pagan 
los estudiantes y con eso se autosostiene, se 
paga a los  docentes y todos los gastos del  fun-
cionamiento. En cambio,  un  grado implica 
tener cargos docentes genuinos y  una decisión 
política que lo impulse. Pero es  indudable que 
hace falta en la Argentina una carrera de 
museología de nivel universitario. 

 
Qué nos podes decir de este trabajo interdisci-

plinario entre bibliotecas, archivos y museos. Esa 
visión y práctica de trabajar individualmente, la 
biblioteca por un lado, los archivos  por otro y los 
museos, y que hoy se ejerce un trabajo paralelo, 
transversal donde encontramos  muchas semejan-
zas y algunas diferencias... 

Si, compartimos mucho, para mí una de las 
cosas positivas de involucrarme en el campo 
de la Museología es tener colegas archiveros y 
bibliotecarios o archivólogos y bibliotecólo-
gos, no? Primero porque tenemos muchos 
puntos en común en temáticas por ejemplo 
como la conservación, los usuarios, los  públi-
cos y aquellas cuestiones de documentación 
también por ejemplo. Por otro lado, comparti-
mos espacios físicos y es allí donde aprendí 
puntualmente mucho respecto al Museo de  
Antropología. Cuando asumí como directora 
en el año 1997 me encontré con que el museo 
contaba con un potencial que era su archivo, es 
decir, tenía mucha documentación dispersa 
que no era entendida, pensada y organizada 
pero en la práctica, esa documentación de 60 
años de vida de la institución representaba su 

archivo. Lo que pasaba es que estaba dentro 
del museo pero no sistematizada como un 
archivo. A  partir de allí,  empecé todo un  
recorrido y un contacto permanente con los 
colegas archiveros, que por suerte, lo organiza-
ron, le dieron  identidad como archivo y hasta 
el día de hoy sigue creciendo. Por supuesto 
ahora está en etapa de digitalización pero en 
un principio, estuvimos dedicados a recuperar,  
conservar, constatar qué había,  cambiar con-
tenedores, adquirir equipamientos para colo-
car la documentación,  definir un lugar donde 
hubiera algo que se llamara un archivo. Por 
otro lado,  empezó a vincularse a las coleccio-
nes y así  parte de la documentación de colec-
ciones se enriqueció. Uno no alcanza a vislum-
brar lo importante que fue tener un archivo en 
el museo. Una experiencia concreta que tuve  
cuando reabrimos el Museo de Antropología 
en la sede de Irigoyen 174 el día 13 de septiem-
bre del 2002,  justamente el día del biblioteca-
rio, hubo una demanda inmediata de parte de 
la población muchísimas respuestas a las con-
vocatorias, sobre  todo el público escolar. Una 
demanda inmediata surgió, como te decía, que 
el museo contara con una biblioteca para no 
universitarios, es decir, para el público que 
venía al museo y que no tiene acceso a las 
bibliotecas universitarias, que  son muy buenas  

pero son sólo para universitarios. Entonces, 
empezamos a pensar en una biblioteca para el 
museo y la hicimos, recibiendo donaciones de 
fondos, igual que el archivo. Son en sí mismas 
entidades que trabajan junto al museo, trabaja-
mos los tres. También en este camino tuve la 
suerte,  la alegría de mi vida, de conocer a la  
gente del centro conservación de obras en 
papel  y es un espacio que además de preocu-
parse por la conservación,  reúne a biblioteca-
rios, archiveros y museólogos. Aprendí muchí-
simo y sobre  todo comencé a participar de una 
comunidad integrada por gente de estas tres 
disciplinas y la experiencia fue muy buena y 
hasta el día de hoy muy reconfortante. 

Luego otro factor importante fue el vínculo 
establecido con la Escuela de Archiveros y 
Bibliotecólogos de la  Facultad de Filosofía y 
Humanidades y con otros profesionales, vos 
sos uno, por ejemplo no? El hecho de que 
trabajáramos en los museos universitarios, 
donde a partir del año 2008 en que fui directo-
ra del programa del Museo de la Universidad,  
me encontré con un  enorme caudal biblioteco-
lógico y archivístico, que también hubo que 
pensarlo. Me encontré con gente como vos por  
ejemplo, y empecé a ver los puntos en común 
que había, y entiendo que si algún día se hicie-
ra la carrera tendría que estar  muy vinculada a 
estas disciplinas,  por supuesto que también la 
historia, la antropología y las letras también. 
Pero me parece que hemos construido un 
sentido de comunidad y pertenencia mucho 
más vinculado, los museólogos con archiveros  
y bibliotecarios, esa es mi lectura,  mi percep-
ción de las cosas no?

Si yo recuerdo  tu apoyo en la primera jornada 
de la JOBAM, Jornadas de Archivos, Bibliotecas 
en Museos, que este año ya que va por la décimo 
primera organización.

Si, por suerte hoy se siguen  haciendo, 
porque era una cosa muy doméstica, muy 
chiquita cuando la pensamos al principio,  
recuerdo cuando ustedes  presentaron la idea 
de realizarlas en la mesa del programa del 
Museo. 

Y bueno a raíz de eso también se hizo un traba-
jo de  investigación  sobre la situación que tenían 
las bibliotecas y archivos en los museos universita-
rios en este caso...  

Claro, me acuerdo que la segunda Jornada 
fue en La Rioja, la tercera en Santiago del 
Estero,  la cuarta  en San Juan, la quinta en 
Mar del plata, y Santiago del Estero dos 
veces... 

… Si también en Rosario,  en Comodoro Riva-
davia y este año en Avellaneda, Buenos Aires...

Sí, por eso digo que tenemos como una 
historia por lo menos a nivel de  esta región 
centro de argentina,  que vincula mucho a los 
museos con las bibliotecas y los archivos. No 
sé si tiene que ver con la interdisciplina en sí, 
pero también por supuesto que estos vínculos 
se puede tener con otras disciplinas, de hecho 
en los museos las interdisciplinas son lo coti-
diano,  pero con la bibliotecología y archivolo-
gía es algo que existe, de hecho se hace el 
FIUMAB,  que es el Foro Interuniversitario de 
Museos, Archivos y Bibliotecas, en Córdoba y 
lo hace la Escuela de Bibliotecología y Archi-
vología…  

Te propongo retomar el tema que comentabas 
un poco anteriormente en la  entrevista, sobre el 
interés de la carrera de Museología, sabiendo que 
Córdoba tiene mucho museos universitarios, 
museos provinciales, municipales y ahora el auge 
que están generando los  museos escolares…

Sí claro, es un movimiento cada vez más 
marcado en Córdoba,  no? Porque en realidad 
las colecciones o inclusive con formato de 
museo en el pasado, que tenían los distintos 
colegios y escuelas eran bastantes habituales, 
te acordas?  El primer recuerdo que tengo del 
Carbó cuando empezamos a hablar muchos 
años atrás de su museo que luego con la 
modernización de las escuelas o la falta de 
espacio, además del movimiento  demográfico 
en escuelas y su necesidad de ocupar espacios 
destinados a dar clases y no tanto para el 
museo, hizo que se desmantelaran y allí se 
desmontaran  muchas de estas muestras. Ha 
pasado también en el Garzón Agulla, en el 
colegio Lasalle y en varios colegios que tienen 
colecciones que antes estaban constituidas 
como museo. Pero ahora hay resurgimiento de 
todo eso me parece... 

Si,  te cuento que el año pasado estuvimos 
trabajando con el Carbó, donde recuperamos el 
gabinete de biología, que pasó a ser el museo de 
biología, se ha recuperado, el gabinete de física y 
de química que están en funcionamiento e inclusi-
ve son museos interactivos...

  
¡Ahh genial! La primera experiencia en que 

participé fue la recuperación de  los gabinetes 
del Colegio Monserrat de  la  Universidad, lo 
abrimos como museo en el año 2000 con la 
declaratoria del patrimonio de la humanidad. 
Pero sí, los museos escolares, me parece que 
han tenido un resurgimiento,  eso acompaña 
en parte a los museos  de comunidades,  los 
museos de  grupos más pequeños, no a los 
grandes museos o los museos temáticos,  como 
el Museo de Antropología o de Ciencia de la 
Salud, sino esa otra idea de museo,  el de la 
escuela o el museo de la comunidad,  los 
cuales son como más acotados, dan cuenta de  
otras identidades o de la conformación de 
otras identidades me parece…

Vos fuiste invitada a la tercera jornada de 
JOBAM en La Rioja, y bueno ahí viste  la  reali-
dad de las  carreras de Bibliotecología, Adminsi-
tración de Documentos y Archivo,  que empezaron 
en el 2010 y en el 2013  se incorporó la Museolo-
gía. En las tres carreras se da  un ciclo en común  
para los ingresantes de primer año  y después en el 
segundo año ellos pueden elegir: Bibliotecología, 
Archivología y Museología ¿ qué opinas de esto? 

Claro si… Me parece una iniciativa muy 
acorde a la realidad del lugar. Por lo menos en 
mi experiencia, he ido tanto a la jornada 
JOBAM, como también a La Rioja en varias 
oportunidades, al Museo de la Universidad a 
dar talleres, a trabajar allí con la gente de ese 
museo, conozco un poco los otros museos 
también de La Rioja, he tenido  alumnos de 
esa provincia en la maestría, así que un poco 
de conocimiento tengo. Te conozco a vos y 
otros  profesores, Juan Pablo (Gorostiaga),  
Carlos (Ferreira), conozco a varios de los que 
allí dan clases. Y he seguido la forma que están 
trabajando y me parece que han optimizado 
los recursos existentes no? Porque era central 
que hubiera Bibliotecología y Archivología y 
sumar a ello la Museología, no separado ya 
que no está acorde a estos tiempos. Me parece 
que  ha sido una gran propuesta, entiendo que 
es muy exitosa, que le está yendo muy bien, y 
creo que eso va a cambiar el panorama de estas 
instituciones  en La Rioja. Todavía por ahí no 
se percibe, pero cuando pasa el tiempo y estas 
generaciones, estas cohortes que  se están reci-

biendo van a estar en esos museos, y van a 
cambiar los museos seguramente por el enfo-
que que ustedes le darán y las perspectivas de 
esos museos, su  acercamiento con el público 
por ejemplo, el  tratamientos de sus coleccio-
nes.

Tengo entendido que se está trabajando en un 
proyecto de creación de la Escuela de Ciencias de 
la Información con el apoyo del nuevo Decano. 
¿qué nos podes contar sobre ello? 

 
Claro que está muy vinculado también…  y 

allí estarían englobadas las tres carreras, y hay 
un aspecto también que es la comunicación, 
actualmente muy importante,  que también 
debería estar porque estas tres carreras son 
comunicadoras además de conservar informa-
ción, presentan información y  brindan infor-
mación  sobre distintos aspectos de la vida.

Has comentado que en el museo se comunica, se 
exhibe, se conserva,  también educa y se investiga, 
y vos, Mirta, sos una muy buena  investigadora, 
has tenido varias publicaciones tanto en antropo-
logía como en museología ¿Lo sigues haciendo? 

En realidad, lo entiendo como una cuestión 
que tiene que ver con la propia constitución 
del campo museológico, investigo en ambos 
campos pero  publico más en museología. Sin 
embargo, el sistema científico está mucho más 
aceitado y  es más maduro para la arqueología, 
la antropología que para la museología.  
Además del sistema, estamos los sujetos que 
integramos ese sistema y haciendo una auto 
reflexión, considero que la museología se 
acerca más al hacer y no tanto al reflexionar 

sobre el hacer, y eso es un error porque creo 
que tenemos que llegar a esa etapa  en donde 
podamos transmitir mediante una publica-
ción, por ejemplo, el cómo hacemos las cosas, 
qué pensamos y la teoría de qué  partimos,  los 
métodos que elegimos para trabajar, los 
problemas que hemos tenido en esto, cómo 
problematizamos determinados campos o 
determinados ámbitos de la museología. A mí 
me ha tocado hacer mucho, me encontré con 
una institución que tenía que rearmarla como 
el Museo Antropología o crear el Museo de la 
Universidad,  entonces siempre me ha consu-
mido el tiempo el hacer, que en realidad es 
pensar, tomar decisiones y ejecutarlas. Tam-
bién hay un pensamiento sobre eso y me 
parece  que es un problema que tenemos los 
museólogos, algunos no todos, pero me parece 
que no está generalizado la publicación de lo 
que se hace. Una publicación de carácter cien-
tífico, de ciencias sociales por supuesto,  pero 
en mi caso creo que soy parte de eso. Y en 
realidad, todo lo que he hecho en el  campo 
museológico, museográfico,  las colecciones, 
de la historia de las colecciones, de la educa-
ción, de la conservación, he publicado mínima 
parte nada más,  muy poquito, tengo una tesis 
de maestría de museología que nunca la publi-
qué. En eso me considero responsable de no 
haberlo hecho y quizás no me quedé demasia-
do tiempo para hacerlo ya, porque siempre he 
priorizado el hacer sobre el escribir.

Así es siempre resalta en vos, comparando  con 
algunas museólogas, que siempre estás haciendo 
cosas.

 
Lo considero que es un defecto que no me 

siente a  escribir sobre estos temas, puedo dar 
una charla, una conferencia,  puedo dar algún 
curso y contar mi experiencia  pero  nunca 
sentí que tenía  tiempo para eso, para la lectura 
porque además para escribir hay que leer 
mucho desde otra mirada distinta para resol-
ver problemas... 

Bueno Mirta nunca es tarde, y por supuesto 
hay tiempo para escribir.

Vos fíjate que estuve  10  años  como direc-

tora del Programa de Museos y he dado por 
año no sé cuántas charlas, conferencias, 
cursos, realizaba informes anuales de 200 a 
300 páginas, sin embargo, nunca me tomé el 
tiempo para escribir, para publicar…  He gene-
rado espacios en la Sección de Museología de 
la revista del Museo de Antropología, por 
ejemplo en donde todos publican, y yo nunca 
publiqué allí, por ejemplo. Sin embargo, sí 
publico sobre antropología, porque me parece 
que ahí hay otro entrenamiento, para mi tiene 
que ver en que no hay una comunidad real-
mente desarrollada con la que vos puedas inte-
ractuar y discutir cuestiones teórico concep-
tuales ¿no? 

Como fuiste Directora del Museo de Antropo-
logía y  parte también de la historia de la creación 
de aquel instituto que pasará  a ser museo  ¿qué 
recuerdo tenes?

Y ahora estoy contenta de lo que se ha 
logrado, hubo momentos  difíciles unos más 
que  otro.  En realidad, el Museo de Antropo-
logía fue creado  el 10 de diciembre de 1941,  
ya se cumplieron 76 años de ello.  Pero claro 
las cuestiones políticas, académicas y sobre 
todo durante los gobiernos dictatoriales hacían 
que el museo, que era  parte del Instituto de 
Antropología  en ese momento, durante  
muchas décadas  pagaran un poco, las cuentas 
de las intervenciones sobre todo militares en la 
Universidad y trajo como consecuencia 
además, la exoneración de los investigadores y 
los trabajadores de estas instituciones, el exilio,  
en algunos casos desapariciones, entonces han 
sido estos espacios periódicamente como 
vaciados ¿no?  Y reemplazados por gente que 

no tenía interés en el patrimonio.  Que el enfo-
que era mayormente científico, el valor de las 
colecciones  en tanto datos científicos para 
construir una tesis,  un artículo y no avanzar 
en el conocimiento científico antropológico,  
pero no tanto pensando el enfoque patrimo-
nial, que eso es patrimonio cultural que debe 
ser preservado con todo lo que eso implica,  
que debe ser exhibido y buscar estrategias de 
comunicación adecuada. Bueno eso no era 
percibido así,  entonces cuando en los noven-
tas empecé a ver esto, qué también era parte de 
un enfoque que  empezaba  como a preocupar-
se por estas cuestiones,  a la vuelta de la demo-
cracia  en la Argentina,  en la época de Alfon-
sín, hubo una reunión de museos muy impor-
tante en el año 1985. Y en los noventa sobre 
todo con el ímpetu que dio la Fundación 
Antorchas, se convierte en un tema de agenda 
importante: el patrimonio cultural y natural. 
Empecé a meterme en esa temática y fue 
evidente que había que hacer algo con estas 
colecciones. Para esta  altura,  estas coleccio-
nes por estos avatares que han venidos suce-
diendo a los largo de 50 años estaban bastante 
deterioradas. Entonces lo primero que hice 
con el primer subsidio que recibí de la Funda-
ción Antorchas, que fueron mil pesos  que eran 
equivalente a  mil dólares, fue adquirir estante-
rías y pagar a gente para que hiciéramos con-
servación. Apliqué mis primeras nociones de 
conservación, que las aprendí con una conser-
vadora norteamericana que era Caroline Rose, 
desde Smithsonian, dentro de la conservación 
preventiva siempre ha sido mi enfoque, nunca 
de la intervención, nunca  restauración. Con 
ello entonces hice como una base y empecé a 
pensar en que  había que sacarlo de la ciudad 
universitaria y traerlo más cerca de la gente,  
fuera del ámbito universitario, donde circulan 
solo universitarios y ahí fue que gestionamos 
para  venirnos a la calle Irigoyen que está en 
Nueva Córdoba.  Entonces fuimos trabajando 
más en museología, en la  elaboración de 
guión,  todo lo que eso implica. Fue  mucho 
trabajo,  del cual  tampoco nunca escribí,   
porque también fue un trabajo  físico no sólo 
mental.  Desde entelar los cubos para las vitri-
nas,  hasta corregir guiones, armar los sopor-
tes,  manejar la gente, conseguir dinero, todas 

esas cosas que van surgiendo, las gestiones 
políticas e institucionales. Así que, ese es el 
museo al que hoy se lo conoce como el Museo 
de Antropología  ¿no? Lo bueno que desde el 
2002 hasta ahora, ha sido un recorrido que 
parece mucho más largo pero por lo intenso 
que fue. Porque me parece que fue un museo 
que innovó en muchos aspectos, y no solo fue 
iniciativa mía, sino también de  la gente que  
integró los equipos qué siguen trabajando en el 
museo todavía,  la mayoría de ellos, alumnos  
y alumnas de la Escuela de Historia. En ese 
momento daba clases ahí y el equipo original 
del área de educación o  los que están en con-
servación también alumnos de Historia de 
aquella época y los de documentación que se 
fueron perfeccionando, viajando con becas a 
España y a distintos lugares, adquiriendo sus 
destrezas actuales. Hoy el museo, creo orgullo-
samente que es un referente por los equipos 
humanos que también trabajan acá. Ese 
museo no es solamente esa historia desde el 
año 2002 hasta ahora, el museo es también 
todo lo que pasó antes, entonces eso que pasó 
antes, es importante revisarlo, en cualquier 
museo porque esa es la identidad. Se elige, por 
supuesto, la identidad, pero nosotros elegimos  
un posicionamiento político cultural que es el 
caso de Córdoba de este museo, instalar en el 
centro de la ciudad el relato de los invisibiliza-
dos por la historia, los indios,  luego agrega-
mos los esclavizados,  que eran sujetos de la 
historia pero que no estaban como tal en los 

museos históricos de la ciudad,  o de la provin-
cia,  al contrario estaban totalmente olvidados, 
negados al punto de pensarlos como desapare-
cidos, como extinguidos. Vincular esos pasa-
dos a través de materialidades del pasado con 
los presentes, caso del racismo que se da en el 
presente o  distintas situaciones sociales con-
flictivas o problemáticas,  fue algo que asumi-
mos como objetivo en este museo,  y por 
supuesto, también aportar un granito de arena 
al patrimonio, lo que es el patrimonio de Cór-
doba diversificado no tan sólo como lo jesuíti-
co como lo histórico tradicional,  sino también 
estas comunidades que nunca habían sido 
parte de la historia, que habían sido borradas 
de la historia oficial. Un poco ese fue el objeti-
vo de este museo pero recuperando y revisan-
do críticamente estas historias pasadas de la 
propia institución y en lo posible tratar de 
evitar que esto vuelva a ocurrir. Un punto muy 
importante para mí,  siempre fue que la gente 
se profesionalice, que el museo sea profesio-
nal,  que quienes trabajen en él sean profesio-
nales que sepan en lo que trabajan, de lo que 
hablan, lo que hacen eso garantiza la continui-
dad del trabajo, trasciende a las personas, es 
decir, se generan estándares altos entonces no 
importa que hoy no esté,  quienes vengan 
tienen que mantener esos estándares profesio-
nales,  el problema acá es que no tenemos una 
carrera de museología que acompañe,  y un 
poco estos estándares les hemos impreso a los 
otros museos de las universidad, que son 18 
museos en total. También los museos provin-
ciales han ido haciendo un camino similar y 
un poco más tardíamente los espacios patri-
moniales de la Municipalidad. La noche de los 
museos fue un emprendimiento nuestro, que lo 
que hizo fue poner en comunidad a todos los 
museos de la ciudad y me parece que eso ha 
dado buenos resultados hasta el día de hoy, 
porque se ha visibilizado a la comunidad el 
patrimonio, a los cordobeses, que no es solo lo 
jesuítico, la historia de la ciencia,  como la 
ciencia de la salud es importante, la gastrono-
mía,  hay muchos espacios que son importan-
tes de conocer y que hacen a estas identidades 
cordobesas. Vuelvo al inicio de la conversación 
cuando vos me preguntabas por la carrera,  la 
carrera no es porque sí, estos procesos que han 

vivido los museos con mucho esfuerzo, a veces 
acompañados por las autoridades y a veces no,  
con el personal que hace mucho esfuerzo, 
haciendo muchas tareas simultáneamente,  a 
veces más de las que les corresponde,  todo eso 
con edificios que a veces no sirven o no están 
preparados para recibir el patrimonio que 
tenemos,  todo eso debería ser acompañado de 
una formación sistemática porque esa es la 
garantía a largo plazo de la continuidad de esta 
forma de trabajar,  y eso es en el fondo lo que 
está haciendo es garantizar a la comunidad 
cordobesa que tengan acceso a  su patrimonio. 
Me parece muy importante hacer la carrera,  
por eso felicito a la Universidad de La Rioja 
que ha hecho este emprendimiento me parece 
y me imagino que con muchísimo esfuerzo 
también… 

Con respecto a los cambios y a las teorías de la 
museología, a partir de 1972 en la mesa redonda 
de Chile tenemos la nueva museología, después 
hablamos de la museología crítica en Latinoamé-
rica, después en la poscrítica y ahora esto de los 
museos comunitarios, donde el museo es para la 
comunidad, tenemos entendido que has creado 
con tu equipo un museo con este enfoque en la 
localidad de Villa de Soto. ¿Nos podés contar?

La museología social… si,  el museo comu-
nitario de Soto,  fue un proceso muy interesan-
te, tenía pensado hacía unos años, dejar la 
dirección de Museo de Antropología, es un 
museo en el cual no importa la persona que 
esté,  funciona… Y pensando en esto de traba-
jar a nivel más micro, trabajar con comunida-
des, no en la gran ciudad como ésta, sino tener 
algunas otras experiencias y entonces comen-
zamos a trabajar. En realidad, ya veníamos 
trabajando durante las gestiones del Museo de 
Antropología, una de las acciones que lleva-
mos adelante muchos años, fue trabajar con 
las localidades. Teníamos un programa que 
era Patrimonio local y Sociedad,  que dába-
mos asesoramientos, cursos a las localidades y 
después tuvimos algunos otros programas de 
trabajo y teníamos contactos informales. En el 
caso de Villa del Soto que era una localidad del 
noroeste de la provincia de Córdoba bastante 
cercana a La Rioja,  lo que veníamos haciendo 

desde el inicio del 2000 eran acciones periódi-
cas. Una primera acción fue en el 2003, hici-
mos un trabajo de relevamiento y digitaliza-
ción de fotografías familiares donde la comu-
nidad nos prestaban la fotografía e hicimos 
una muestra en el pueblo,  fue muy exitosa 
porque la gente iba, se reconocía a sí mismo y 
cada familia elegía qué fotografía poner. La 
visita a esa muestra las hacian las propias 
personas  que había prestado la fotografía, y 
contaban a sus nietos. Luego ese material, la 
digitalización de esas fotografías, lo utilizamos 
para hacer el calendario 2005  del Museo de 
Antropología que hacíamos antiguamente. 
Después iniciamos en todo el noroeste de Cór-
doba y Traslasierras, Valle de Punilla, como 
parte de una lucha, el encuentro tanto con 
coleccionistas locales como gente que se consi-
deraba descendiente de indígenas. Y a partir 
del 2007 tuvimos los primeros encuentros en 
Traslasierras, San Carlos Minas,  San Marcos 
Sierra,  Soto y ahí se empezó a generar como 
un grupo de gente que normalmente no son 
aceptadas en el medio científico, aquellos que 
están por fuera, es decir, los coleccionistas 
locales, los historiadores locales, gente que 
tiene en su campito pequeñas cositas, los 

maestros locales, gente descendiente indígena 
o  descendiente afro, pues con ellos empeza-
mos a tener un vínculo interesante, de amistad, 
diría casi  a esta altura. En Soto, en particular, 
empezó a darse todo un proceso que la comu-
nidad no tenía museo, y tiene una historia muy 
rica tanto como prehispánica, arqueológica 
como histórica es un antiguo pueblo de indios 
tanto Pichana, que está cerca, o Tocotoco, 
cerca de Cruz del Eje,  San Marcos,  eran todos 
pueblos de indios en la época colonial, eran 
tejedores,  lugares dónde se instalaron las texti-
lerías más grandes con Tristán de Tejeda,  
desde la época de la conquista española y antes 
hay 10.000 años de ocupación indígena que 
también eran tejedores agricultores y hay 
mucha evidencia física de eso, con lo cual hay 
mucha gente que juntaba esas piezas,  o que 
tenían estos saberes. Quedaban un par de  teje-
doras que todavía tejían  de esa manera, entre 
otros muchos saberes tradicionales que queda-
ban en la comunidad no solo en el pueblo de 
Soto sino todo el entorno, en pequeños case-
ríos que hay. En el 2014,  se conformó una 
asociación civil, Chimisay, que es el nombre 
indígena del río de Soto,  que nos convocó, ya 
veníamos trabajando hace mucho haciendo  
encuentros pero esta vez,  para hacer algo: un 
museo local. Empezamos a trabajar en una 
metodología participativa, ideamos unos talle-
res los sábados todo el día durante el 2014,  era 
una invitación abierta, se publicitaba por la 
radio local y casa por casa,  para que la gente 
asistiera al curso. Las reuniones se hacían en el 
hotel de turismo local municipal y todo el que 
venía participaba, hacíamos los talleres y 
fuimos acordando. Por supuesto fue un proce-
so muy complejo porque acordar cuando hay 
miradas y expectativas diferentes no es fácil,  
pero muy gratificante para mí,   me encargaba 
de coordinar esos talleres que  terminamos a 
fines  del 2014. Después de un trabajo arduo, 
de mucho tiempo acordando varias cosas entre 
otras, se llegó a crear un museo comunitario, 
también dónde se creó un grupo de trabajo que 
buscaron el lugar,  otros hicieron el guion,  y 
otros trabajaron sobre la primer muestra que 
iba a hacerse sobre tejeduría  tradicional. Con-
vocar a las tejedoras, buscar los materiales que 
se iban a exhibir y la museografía, bueno, toda 

la complejidad que significa la apertura de una 
muestra inaugural. Se hizo en noviembre del 
2015, así  abrió las puertas,  y fue muy bien 
recibido por la gente de la localidad y además 
vinieron pueblos indígenas de la zona repre-
sentantes de las distintas organizaciones socia-
les. Y hoy ya en el 2018 tiene una muestra tem-
poraria nueva sobre fotografías religiosas, se 
está trabajando sobre una muestra de arqueo-
logía porque se ha trabajado muy bien parale-
lamente con los coleccionista locales que están 
declarando sus colecciones en la provincia y la 
van entregar al museo. Es un museo sin colec-
ción ahora, pero fue y sigue siendo un proceso 
participativo con todas las dificultades, los 
beneficios que esto puede tener, en especial 
estoy participando un poco tangencialmente 
no voy periódicamente a Soto, ya la asociación 
civil es la que lleva adelante esto, que hace 
asamblea mensualmente, donde la gente 
arrima sus propuestas y la verdad que el museo 
es muy bien recibido. En realidad la gente con-
sidera que es propio,  porque cada uno puso un 
poquito, una idea allí es un museo modesto, 
chico todavía pero va a crecer.  Ahora, estoy 
trabajando en otro proyecto en Catamarca en 
el Museo de la Puerta en el Valle Ambato un 
museo municipal y enfocados en la restitución 
de piezas y allí estuve el año pasado dando 
talleres... 

Con respecto a la restitución de piezas hubo 
una época de restitución de restos humanos en el 
Museo de Antropología.

Si,  hay una ley que salió en 2001,  pero que 
recién fue reglamentada en el 2010, donde a 
los restos humanos del museo se le concede 
toda la potestad a las comunidades de descen-
dientes, considerando que en estos museos 
están sus ancestros. Nosotros comenzamos 
muy tempranamente, te diría en el 2003 fue el 
primer subsidio para trabajar en restos huma-
nos,  era una de las colecciones que en peor 
estado estaba y había sido tratada más inhu-
manamente, contra todo lo pensado. Las prác-
ticas científicas, sobre todos de esa época y 
anteriores habían hechos que los restos huma-
nos estuvieran desarticulados, la cabezas por 
un lado,  y el resto del cuerpo por otro, con 

problemas serios para volver a articularlos y 
juntarlos, también  habían sido barnizadas,  
seccionadas, un montón de cosas. Sobre esto sí 
escribí algo, porque estaba muy indignada.

 
Tal  como Damiana de la comunidad ACHE 

del Paraguay, donde el cráneo estaba en Alema-
nia  y su cuerpo en el Museo de Ciencias Natura-
les de la Plata 

Si, si y otras cosas básicas que teníamos que 
hacer… Para el 2005,  ya teníamos un panora-
ma,  a partir de allí empezamos a trabajar 
seriamente en documentar el equipo de antro-
pología biológica, que dirige Mariana Fabra 
que inicia su trabajo en datos científicos de 
estas personas, bioantropométrico se llama,  y 
después terminamos haciendo una reserva 
separada para ellos. Tienen otro tratamiento 
diferente, la consulta no es igual a los otros 
objetos, tiene una serie de cuestiones que 
fuimos agregando siempre en el marco de la 
ley pero también de lo que dictaba la ética 
profesional de los museos, en cuanto a los 
restos sagrados o restos sensibles como lo dice 
en Código de Deontología del ICOM. En el 
2014  hicimos un taller de restitución de restos 
humanos que ya se había realizado en distintos 
lugares, como por ejemplo en La Plata, 2 años 
antes un largo trabajo muy bueno de restitu-
ción. En este 2014 fue la primera vez que noso-
tros invitamos al pueblo indígena y vinieron 
desde mapuches, abipones y comechingones y 
ahí se discutió, pudieron visitar el lugar donde 
teníamos los restos humanos y se hicieron 
algunos acuerdos. El año pasado se empezó 
acá un programa en el museo para empezar la 

restitución. Se creó en  paralelo el Consejo 
Provincial Indígena y los miembros que esta-
ban allí declararon que en este momento, por 
lo menos el año pasado, no era momento para 
recibir el cuerpo humano porque están en 
procesos de conformación y además muchas 
comunidades tienen otras prioridades, no es 
solamente recibir un muerto. Una cosa que 
nosotros dijimos desde el comienzo fue, desde 
que me hice cargo, de retirar los cuerpos de 
exhibición y luego cuando hicimos la nueva 
muestra no se exhiben restos humanos, lo dice 
la ley pero también fue una discusión impor-
tante que se generó en los noventa,  a partir de 
1999  con el hallazgo y el bajar desde la monta-
ña a los niños de Llullaillaco en Salta. Esta 
discusión activó muchas cuestiones éticas y 
algunos museos respondimos retirando los 
cuerpos humanos de exhibición, por lo tanto  
no se exhibe restos  humanos,  ahora se conti-
núa en mejorar las condiciones en las que 
están y ver que se hace con las comunidades 
sin repatriación o se mantiene en reservas con-
gestionadas. Cada región ha ido produciendo 
como alternativa diferente como gestionan-
do… 

Bueno Mirta un placer como siempre escuchar-
te, estaríamos días y días charlando con vos.  
Queremos felicitarte por todo lo que has hecho por 
la museología no sólo en la provincia de Córdoba 
sino en otros lugares, y seguro tienes mucho más 
por hacer. Te agradecemos por hacernos un lugar 
en tu tiempo y recibirnos. Nuestra idea es que a 
través de la Revista PREFACIO pueda conocerse 
todo lo que haces y tu equipo en la disciplina. 
Muchas gracias. 
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Introducción

Este artículo aborda el valor y usos de los 
documentos que componen un archivo perso-
nal como vehículos de memoria e identidad 
colectiva (1). Se trata de una reflexión respecto 
del trabajo realizado en el Museo Jardín Botá-
nico Casa Schulz situado en la localidad de 
Colonia Benitez en la provincia del Chaco, 
específicamente en las intervenciones en su 
archivo personal.  Describimos la tercera de 
esas intervenciones y las acciones surgidas del 
proceso de indagación en la diversidad de 
documentos existentes, ambas transcurridas 
entre diciembre de 2013 y septiembre de 2015. 
Cabe señalar que las mismas se concretaron 
por personal del actual Instituto de Cultura del 
Chaco, del que formamos parte como respon-
sable del entonces denominado Programa 
Puesta en Valor del Patrimonio Cultural.

Entendemos que este espacio reúne caracte-
rísticas múltiples: se trata de un archivo perso-
nal que conforma parte del acervo de un 
museo, de allí parte la valoración documental 
que debe realizarse. Por ello consideramos 
pertinente recordar que:

 
Los motivos particulares para conservar 

libros, fotografías, dibujos, esculturas, pinturas, 
cartas, y otros objetos, son diversos: desde la 
valoración afectiva, al interés económico.

En el caso de los museos, bibliotecas y archi-
vos, los bienes allí atesorados son parte del 
patrimonio histórico y artístico que una socie-
dad asume como su legado cultural para las 
generaciones por venir. Son piezas valoradas 
como contenedores de información, cargadas 
de muchos y diferentes mensajes. Cada uno 
apreciado por un grupo entre públicos diver-
sos.” (Meden, 2012:17)

El legado de Augusto Schulz está reconoci-
do como Patrimonio Cultural del Chaco: su 
casa, los jardines, el mobiliario, su archivo 
personal; sin embargo el cuidado y conserva-
ción en todos los casos ha sido un largo proce-
so de etapas inconclusas.

 

Sostenemos que la puesta en valor de los 
archivos –como también del acervo en general- 
se constituye tanto desde el proceso técnico de 
conservación, como también desde la sensibili-
zación social que se logra al generar su accesi-
bilidad, por lo cual se exponen las estrategias 
desarrolladas en ambos campos de acción.

Antecedentes

La actual sede del Museo Jardín Botánico 
Casa Schulz, fue la residencia familiar de los 
Schulz desde 1908. Allí creció y desarrolló su 
actividad de investigación botánica autodidac-
ta el maestro Augusto Gustavo Schulz con una 
trayectoria reconocida  nacional e internacio-
nalmente a partir de 1940. 

Sus investigaciones sobre plantas nativas 
fueron pioneras y su trabajo de recolección y 
de reconocimiento fue fundamental para la 
clasificación de especies desconocidas en el 
mundo de la botánica. En una época sin TICs, 
con la correspondencia circulando por cami-
nos de tierra, o barco, mantuvo una fluida 
comunicación e intercambio con científicos 
referentes de diversas partes del mundo con los 
que colaboró activamente. Su jardín fue la 
expansión de su casa, pero también el espacio 
receptor de las especies recolectadas para 
observación, en algunos casos y en otros con-
cretamente de experimentación en parcelas 
especialmente destinadas para analizar la 
adaptación de especies a la región (algodón, 
pasturas, etc.).

 
El trabajo realizado en su casa se condensó 

en el espacio que el mismo llamó “el herbario”, 
porque en él realizó y guardó celosamente los 
trabajos de herborización  que ocuparon la 
atención de toda su vida como investigador. Su 
herbario sobrepasó las 10.000 especies y reali-
zó duplicados, uno fue vendido por Schulz al 
Instituto de Botánica de la Universidad Nacio-
nal del Nordeste (IBONE) donde se conserva 
actualmente y el otro lo conserva la Estación 
Experimental del INTA en Colonia Benítez. 
Los diversos campos donde se desempeñó: 
docencia, botánica, agrimensura, política y su 
activa participación social y ciudadana, devi-

nieron naturalmente en la producción de un 
significativo número de documentos de su 
autoría: planificaciones, notas, registros, 
artículos, apuntes, cartas, herbarios,  planos, 
dibujos, libros, diarios de viaje, etc. Metódico y 
sumamente organizado, su archivo estuvo 
ordenado y actualizado por él mismo en esa 
habitación de 12 metros cuadrados, con pare-
des de ladrillo y barro, en algunos muebles de 
madera y el principal espacio de guardado 
empotrado a la pared.

Luego de su fallecimiento, en 1997 el predio 
fue declarado Patrimonio Cultural del Chaco 
(Decreto Nº 476/97) y en 1998 se concreta la 
apropiación para destinarlo al funcionamiento 
de Museo y Jardín Botánico (Ley Nº 4582/98).

 
Durante más de 10 años, la casa y los jardi-

nes estuvieron apenas mantenidos quedando al 
cuidado espontáneo de las personas que acom-
pañaron a Schulz en sus últimos años. El “her-
bario” se mantuvo cerrado en ventanas y puer-
tas hasta el momento en que se destinó perso-
nal para intervenir en ese archivo. En esa 
primera intervención se encuentra un grave 
problema: el avance de las termitas que logra-
ron construir un nido sobre y entre los docu-
mentos. Se inicia allí el segundo problema: 
para “limpiar” mueven, separan, desarman y 
se descartan numerosos documentos, sin regis-
trar el proceso. Luego se reagrupan sin criterio 
explícito y se guardan en cajas de cartón o plás-
tico corrugado común de archivo en el mismo 
armario que los albergaba originalmente.  Con 
el objetivo de realizar un relevamiento e inven-
tario de este archivo personal se realizaron al 
menos dos intervenciones, en ninguna de las 
dos se alcanzó a materializar inventario ni 
registro del proceso.

Si entendemos que  un archivo personal “… 
es aquel que contiene los documentos genera-
dos y recibidos por un individuo a lo largo de 
su existencia, incluyendo todas sus funciones y 
actividades, independientemente del soporte” 
(Ríos, 2008: 52), y que la selección que contie-
ne tanto como la organización dada por esa 
persona, son información única e irremplaza-
ble, podemos entender que esas intervenciones 

parciales implicaron una pérdida inconmensu-
rable.

Pautas para la conservación y organización

A fines del 2013 se reinicia la intervención 
en este espacio físico de la casa -el herbario-. 
La primera acción fue despejar el lugar que 
había sido convertido en un depósito de mobi-
liario y objetos, incrementado durante la etapa 
de puesta en valor de la casa principal (obra 
realizada durante el 2011 y 2012).

El museo en este momento contaba con 
personal de atención de los jardines, e incorpo-
raba un guía. Un técnico en museología que 
estuvo en la institución varios años antes reali-
zó la segunda intervención al archivo personal. 
Sin contar con profesionales del área específica 
de la institución, desde la coordinación provin-
cial del Programa se asume la decisión de abor-
dar la tarea realizando consultas respecto de 
los modos de intervención y concretando algu-
nas capacitaciones puntuales con personal de 
otras instituciones referentes (Archivo Históri-
co Provincial, Núcleo de Estudios de la 
Imagen del Instituto de Geohistoria –UN-
NE-Conicet; Archivo Nacional de la Memo-
ria). Por otra parte se busca recopilar informa-
ción de las intervenciones anteriores, contac-
tando con los encargados directos de la tarea.

Reconocemos a posteriori haber realizado 
prácticas archivísticas que partieron de asumir 
que la gestión de documentos debía regirse por 
ciertos principios guías básicos:

“(1) los documentos deben ser mantenidos 
juntos, de acuerdo con el organismo responsa-
ble de su creación o su acumulación, en el 
orden original establecido en el momento de su 
creación; 

(2) los documentos siguen un ciclo de vida; 
(3) el cuidado de los documentos debe seguir 

un continuo; y
(4) los documentos pueden ser organizados 

según niveles jerárquicos para denotar la natu-
raleza de su creación.” (Casas de Barran, 
2003:32) 

En el mismo sentido, comprendimos que la 
totalidad del material disponible debía ser 
tratado como fondo documental y que el 
proceso de clasificación y ordenación se reali-
zó avanzando en secciones, divisiones dedu-
ciendo en las actividades y funciones que su 
propietario les había otorgado –dado que ya no 
se contaba con ese original ni con registros del 
mismo-.

Al iniciar esta tercera intervención en el 
Archivo personal, como primera etapa se reali-
za un primer informe de relevamiento general 
describiendo lo hallado en el armario general 
de tres cuerpos que se encuentra empotrado en 
la oficina- Para resguardar esta organización se 
realiza una primera identificación de ubicación 
física (A1 - A2 - A3). Se contabilizaron  52 
cajas de distintos materiales y tamaño, en ellas 
documentación diversa sin orden o criterio de 
agrupación identificable, un porcentaje se 
encontró deteriorado por el ataque de termitas, 
hongos y ácaros varios. En algunos casos la 
información es legible y en otros sólo se hallan 
pequeñas partes que no se pueden leer. 

Se encontraron aleatoriamente reunidas en 
estas cajas:

-correspondencia en castellano y alemán, 
familiar, personal y laboral de muy amplio 
rango de fechas; 

-dibujos originales de botánica;
-documentación laboral correspondiente a 

distintos periodos; 
-documentación correspondiente a jubila-

ción;
-documentos y documentación personales y 

familiares (Carnets de conducir, Certificados 
de  vacunación, Certificados de estudio, de 
Bautismo y defunción de familiares. Creden-
ciales de transporte público, etc) 

-esquelas y anotaciones varias:
-folletos varios;
-fotografías;
-información sobre loteos de Colonia Bení-

tez
-libretas de ahorro
-libretas - diario en castellano y alemán
-libretas- diarios de viajes 

-mapas de Argentina y Alemania
-planificaciones correspondientes a los años 

de docencia;
-publicaciones botánicas propias y de terce-

ros;
-recortes de diarios;
-registros pluviométricos;
-revistas antiguas;
-tarjetas de salutación y personales;
-trabajos de escuela secundaria;
-trabajos de investigación botánica;
-trabajos de traducción y transcripción de 

libros y material botánico de terceros;
-recibos de pagos varios;
-recibos de sueldo.

Con esta primera revisión se definió como 
segunda etapa de la intervención realizar un 
índice general por sector del armario, numera-
ción por caja y detalle de grupos por temática. 
Elaborar e incorporar un índice particular 
dentro de cada caja con el detalle de la docu-
mentación  contenida, y efectivizar la identifi-
cación,  numerando cada una de las cajas.

Se define entonces como tercera etapa, la 
apertura, separación y agrupamiento de  la 
documentación por temática. De la primera 
identificación de 24 tipos de documentos, se 
organiza en 12 grupos temáticos y subtemas:

    1) Botánica: 
1- Trabajos de investigación. Manuscritos. 
2- Trabajos de investigación. Manuscritos - 

Dibujos
3- Libretas 
4- Publicaciones propias
5- Publicaciones de terceros
6- Diarios de viaje
    2) Documentos personales y familiares
    3) Documentación laboral – Magisterio / 

INTA / Consorcios
    4) Correspondencia: 
1-Correspondencia en castellano
2- Correspondencia en alemán
3- Correspondencia laboral y temas botáni-

cos
    5) Cuadernos de caligrafía y diarios en 

alemán desde 1842
    6) Cuadernos de programas escolares

    7) Registros pluviométricos
    8) Fotografías
    9) Mapas
   10) Recibos (recibos haberes, 
recibos varios)
    11) Varios ( sin clasificar)
    12) Revistas

 Para avanzar en las tareas de limpieza y con-
servación adecuada, se asume la decisión de 
traslado a un espacio adecuado para esta tarea, 
registrando en un acta específica la selección 
de las cajas que se consideran prioritarias para 
iniciar esa tarea. Esta tarea avanza durante el 
2014 y parte del 2015, destinando los docu-
mentos procesados a cajas libres de ácido y 
numeradas. Además se comienza con el proce-
so de digitalización –iniciando con las colec-
ciones fotográficas- y realizando la carga al 
sistema informático de gestión de patrimonio 
provincial.

En esta etapa - y con la continuidad de la 
misma persona indagando en los documentos- 
se seleccionan una serie de documento con los 
cuales se producen un plan de acciones de 
sensibilización y valoración del Archivo perso-
nal. 

Lo que el Archivo nos da

Describimos en este apartado, las acciones 
ideadas en torno a la indagación y acceso a los 
documentos y en el contexto de la generación 
de una política cultural patrimonial. Enten-
diendo que la divulgación  sería la herramienta 
que posibilita reconstruir la valoración hacia 
los documentos y en especial hacia el Archivo 
personal de Schulz.

    • De la serie de Dibujos de estudio de 
orquídeas nativas  se produce la Muestra  “Los 
Trazos de Schulz”. Los dibujos fueron realiza-
dos Schulz a lápiz de grafito negro y de colores 
en algunos casos, sobre papeles diversos, com-
plementadas con anotaciones y referencias (de 
fechas de colección y observación -entre 1946 a 
1953-, procedencia, ubicación en el jardín, 
registro de floración y fructificación  e identifi-
cación de las diferentes partes). La muestra es 

preparada durante febrero y marzo de 2014, 
cada dibujo es enmarcado y expuesto con 
iluminación acorde.  El valor otorgado a esta 
muestra se vincula a descubrir que el dibujo era 
parte de la investigación y el estudio, y en ella 
se puede vislumbrar en parte la pasión, la 
curiosidad y la voluntad que movilizaron a 
Don Augusto en su incansable búsqueda de 
saber. Esta muestra fue de carácter temporal en 
las instalaciones del Museo, inaugurada para la 
Noche de los Museos, 18 de mayo de ese año.

    • De Publicaciones propias a la reedición 
ampliada. Entre varios materiales se identifica 
un boletín publicado en septiembre 1963 en la 
Revista Agronómica Noroeste Argentino de la 
Estación Experimental Agropecuaria de Colo-
nia Benítez del INTA denominado “Plantas y 
frutos comestibles de la región chaqueña de 
Augusto Schulz”, se decide su reedición. El 
buceo por el archivo sugiere la ampliación de la 
nueva edición con fotografías personales, la 
inclusión de una  biografía escrita por un reco-
nocido escritor e historiador provincial, encon-
trada en los recortes de diarios del archivo y el 
diseño de tapa se realiza sobre la colección de 
fotografías de estudios del maracuyá. Esta 
publicación describe las plantas que los habi-
tantes originarios de estas tierras utilizaron y 
aún utilizan como alimentos y medicina, y que 
se atesoraban en los patios hogareños. Están 
detalladas con un lenguaje coloquial  que facili-
tan al lector la reconstrucción de un interesante 
y útil paisaje. Con este trabajo, Augusto Schulz 
ya planteaba el valor del importante legado 
botánico y traía a la actualidad saberes olvida-
dos por el avance de la modernidad. Pensando 
en la vigencia de estos conocimientos compila-
dos originalmente, se propone el desarrollo de 
ilustraciones a un artista plástico provincial y 
la inclusión de diversas recetas con aromas, 
texturas y sabores del lugar. La reedición forma 
parte de la Colección Identidad Chaco, su 
trabajo de producción y publicación se exten-
dió de agosto de 2014 a julio de 2015, presenta-
do en el aniversario de natalicio de Schulz en 
septiembre de 2015.

    • De las “Libretas Diarios de viajes”, se 
realizó una primera selección de los textos a 

medida que se avanzaba en la tarea de limpieza 
y conservación preventiva y durante ese proce-
so fueron transcriptos. Surge la idea de que los 
mismos sean trabajados en un taller de radio 
con niños de la escuela de la localidad.  Los 
textos se convierten en un punto de partida 
para indagar en la vida y la obra de Don 
Augusto. Surge de este modo la propuesta del 
Taller de radio infantil, del cual participaron 
niñas y niños de 6º y 7º grado  de la Escuela 
Primaria Nº 10 de Colonia Benítez, de julio a 
septiembre de 2015. Se realizaron ocho micros 
radiales, en cada uno de los cuales los chicos y 
chicas conversaban sobre la infancia, estudios, 
plantas y herbario de Augusto Schulz y respec-
to de las salas y las colecciones que veían en el 
espacio. La grabación de los micros realizada 
en las instalaciones del propio Museo ofrecie-
ron la oportunidad de lograr este tipo de objeti-
vo ya que los/as chicos/as pudieron vivir la 
experiencia de estar allí, disfrutándolo con 
todos sus sentidos, participando activamente 
en la selección del contenido y en la produc-
ción. Uno de los textos elegido fue el siguiente:

Diciembre 8,  1950
Excursión al Paraguay
A las 10 salimos en la ¨Chata¨ rumbo a Paso de la 

Patria, Argentina. A las 13 pasamos ya el puerto 
Corrientes y comimos un guiso de arroz y papas algo 
gordo y quemado que estuvo rico. A las dos orillamos 
la isla Meza. Después seguimos orillando la costa 
correntina, con muchos remansos y piedras. A  las 4 
y ½ se ve el tanque del Leprosario y tomamos mate 
cocido. A las 5 y ½ pasamos una costa alta, arenosa, 
blanca a la distancia. A las 7 estamos en Paso 
Patria.

Estas producciones se compilaron en un CD, 
que fue en primer lugar entregado a sus autores 
en un acto escolar y luego distribuido en radios 
de la localidad y varias de la ciudad de Resis-
tencia con motivo de la celebración del natali-
cio de Augusto Schulz en septiembre de 2015. 
El objetivo de esta primera experiencia, fue 
implementar estrategias de acercamiento entre 
distintas instituciones para fortalecer lazos, 
difundir el acervo y las actividades que desa-
rrollaba el Museo. 

    • La lectura de uno de sus libros originales 
como fuentes de producción de muestras tem-
porales. ¨Los árboles del Chaco¨ (1969) en el 
cual Schulz insta a transitar el mundo de la 
botánica: 

 
¨Para quienes se animen a seguirme, les invito a 

acompañarme hoy, en una rápida e imaginaria gira 
a través de selvas intrincadas, altos bosques y exten-
sos montes espinosos; allí nubes de mosquitos nos 
darán la bienvenida, nos subirán pegadizas garrapa-
tas y los hambrientos ¨carachai¨ probarán nuestra 
sangre.¨ 

De aquí surge los títulos e ideas generadoras 
de la producción de dos muestras transitorias: 
“Imaginaria Gira…” y “Gira compartida” 
–ambas realizadas durante el 2015-. Ese texto 
se convirtió además en la presentación de la 
primera muestra mencionada, en la cual expo-
nía la colección de herramientas que usara 
Don Augusto, aquellas fundamentales para sus 
excusiones y trabajos en la casa, las básicas 
para jardinería y la botánica y algunas de taller. 
Todas ellas recuperadas de grandes baúles de 
madera y puestas minuciosamente en valor 
para esta acción (2)i.  Se incluyeron en ella sus 
libretas de anotaciones con un pormenorizado 
relato de sus excursiones, además de un 
cuaderno de herbario de gramíneas del Chaco. 
Esta acción fue una muestra temporal realiza-
da para la Noche de los museos, 17 de mayo de 
2015.

La segunda muestra “Gira compartida” 
toma nombre de la muestra anterior y alude a 
la inspiración del ilustrador de la redición del 
libro “Plantas y frutos comestibles de la Región 
Chaqueña”. En la exposición se presenta esta 
temática desde las ilustraciones originales 
(dibujos en tinta negra) que muestran la belleza 
de las plantas y frutos expresadas por el artista 
plástico guiado por las descripciones de 
Schulz. La misma se inauguró en su natalicio 
junto a la presentación del libro.

-De las Libretas diarios de  viaje,  de cartas y 
esquelas personales a Susurros de Augusto.  De 
todos esos documentos se seleccionan expre-
siones que permiten desarrollar otra acción de 

difusión y sensibilización de la obra de Schulz. 
La propuesta del grupo Narradoras Viento 
Norte,  de intervención a través de “Susurros” 
se basa en la idea de sembrar palabras: soltar 
palabras al viento como semillas y dispersarlas 
por el mundo, rescatando el antiguo arte de 
contar historias para mantener así viva la 
memoria reciente y remota, transmisora de 
valores y disparadora de la imaginación. Esa 
propuesta fue retomada con las expresiones 
seleccionadas del archivo personal. Expone-
mos algunas de las seleccionadas a modo de 
ejemplificar el recorrido versátil que permiten 
trasmitir la personalidad e intereses de su 
autor:

“…pienso en todo esto a un tiempo y animado por 
las nobles ideas que inspira la gran naturaleza, 
sintiéndome con fuerzas y me dispongo a seguir mi 
camino…”

 “…Digo pues que amparado por esta túrbida 
vegetación, de los rayos ya bastante ardorosos del 
padre creador sol, escribo éstas líneas sirviéndome de 
mesa mi carpeta de herbario, con marchitas piezas 
que deben incorporarse a la empezada tarea…”

Esta forma de difusión es personal y requiere 
de un otro dispuesto a prestar sus oídos y su 
atención, genera una sensibilización emotiva. 
La estrategia fue utilizada en varias instancias: 
para recibir a los visitantes en la “tarde” de 
“Noche de los Museos” (mayo de 2015); activi-
dades de cierre anual del Jardín Botánico 
(diciembre de 2015) y en la presentación de la 
reedición ampliada del libro en la feria del libro 
provincial (julio de 2016).

A modo de cierre: ¿Qué conservar y qué 
eliminar? ¿para qué guardar? 

Esta es una de las preguntas clásicas y funda-
mentales de la  archivística y especialmente de 
quienes se enfrentan a un archivo personal. 
Entendemos que: 

 “Antes de iniciar con el proceso de valoración de 
cualquier fondo documental nos debemos preguntar: 
¿Qué conservar? ¿qué eliminar? tomando como base 
los principios archivísticos concernientes al análisis 

de los valores primarios y secundarios de los docu-
mentos, al análisis de sus características internas y 
externas, y sobre todo, la información que contienen, 
lo que va a permitir conservar la memoria histórica 
de las instituciones o de ciudadanos destacados” 
(Nuñez Márquez, 2009: 50)

Augusto Schulz, fue destacado como Doctor 
Honoris Causa de la Universidad del Nordeste 
por el aporte a la botánica regional, su casa fue 
expropiada y convertida en patrimonio provin-
cial, su nombre es signo de identidad de la 
localidad y su nombre fue puesto al Museo 
provincial de Ciencias Naturales,  sin embargo 
su archivo personal, no fue valorado e interve-
nido desde un abordaje profesional o guiado 
por los principios básicos de la conservación y 
organización de un archivo. Nos cuestionamos 
respecto de las causas, si parte de oponer lo 
personal como algo privado y alejado de un 
sentido social y público.

Durante el 2016, desde la creación de la 
Dirección de Patrimonio Cultural de la provin-
cia se detiene el trabajo sobre el archivo y en 
2017 se concreta el traslado de la documenta-
ción al Archivo Histórico Monseñor Alumni, 
como Colección Augusto Schulz. Allí se 
encuentran actualmente, y se ha reunido con el 
material que continuaba en la sede del Museo. 

Para responder a la pregunta inicial, enten-
demos que la evaluación del fondo documental 
demanda la capacidad institucional de poder 
constituir un comité de valoración de este 
archivo personal, que permita dar sentido a 
cada documento en la multidimensionalidad 
de su aporte:  su historia en Colonia Benítez 
que también da cuenta y  registra la historia de 
la localidad a través de las fotografías y docu-
mentos de su paso por las instituciones; sus 
registros rescatan sus observaciones de la natu-
raleza pero también  de las personas que eran 
parte de esos viajes, su aporte es botánico pero 
también hace historia de la botánica en la 
región (como la correspondencia con Rojas 
Acosta, con Teodoro Meyer, reconocido Botá-
nico del Instituto Lillo de Tucumán). El princi-
pal desafío entendemos es la constitución de 
un comité que pueda comprender en forma 

integral su aporte. A su vez, sostenemos es 
imprescindible avanzar sistemática y constan-
temente en completar los procesos técnicos de 
conservación necesarios del material que se 
decida continúe en este fondo documental.

Por otra parte, la experiencia posibilita cues-
tionar la definición respeto de “el lugar adecua-
do de conservación” del Archivo y poner en 
tensión con la accesibilidad a la información y 
sus posibilidades de difusión: ¿Es posible gene-
rar procesos creativos de difusión si no se 
conoce minuciosamente en el material del 
archivo personal y se dispone del acceso al 
mismo cotidianamente? ¿Es apropiada la divi-
sión de tareas de procesos técnicos, separada 
del interés general de la institución cuya 
función es activar la memoria en torno a la 
obra y vida del propietario de ese archivo? 
¿Qué riesgo es mayor para los procesos de valo-
ración del patrimonio: las condiciones físicas y 
ambientales inadecuadas o su alejamiento de 
las instituciones temáticas específicas?

 
Sostenemos además la necesidad de confor-

mar equipos interdisciplinarios para poder 
lograr poner en valor desde los procesos técni-
cos profesionalizados como desde los planes 
de accesibilidad, difusión y sensibilización. En 
el caso de Archivos personales esta segunda 
estrategia es aún más relevante dado la especi-
ficidad de la significación y sentido de sus 
documentos para el propietario, deben ser 
puestos en contexto y proyectarse en los proce-
sos actuales, explicitando su absoluta vigencia. 
En este sentido, retomamos cuestionamientos 
de Cruz (2007) para pensar porqué son necesa-
rias acciones para valorizar este archivo perso-
nal. El autor nos propone distinguir entre usos 
reivindicativos, la vocación de una memoria 
archivística y la manipulación política por un 
lado, y las potencias que las memorias tienen 
para producir futuro por el otro.  La memoria 
es un instrumento que hace posible una mirada 
distinta sobre la realidad: “… representa un parti-
cular mecanismo de activación y actualización del 
pasado.” (Cruz, 2007:20) 

Más allá de la importancia de conservar 
documentos, de lograr equipos que puedan 

garantizar de la mejor manera la subsistencia 
en el tiempo, el desafío es revivirlos, difundien-
do, generando actividades en torno a ellos, 
resignificándolos para ponerlos al alcance de 
un público que no accede si no es con motivos 
de estudio o investigación. El investigador 
necesita y va a las fuentes, pero el ciudadano 
común no tendrá un acercamiento espontáneo 
a menos que desde las instituciones que alber-
gan documentos, se genere una estrategia para 
acortar distancias, como un modo de hacer 
conocer la historia y mantenerlo en la memo-
ria.

Sostenemos que el archivo personal repre-
senta el legado patrimonial más relevante de 
Schulz: porqué allí se concentra su pensamien-
to, su forma de ver el mundo y de actuar en él.  
De allí podemos indagar respecto de su mirada 
de las instituciones de las cuales participó, de 
su valoración por los saberes anteriores sobre la 
botánica regional y sus acciones por difundir 
ese conocimiento y hacerlo accesible. 

Por último queremos destacar que “este 
Schulz” solo nos fue  posible de conocer por 
haber tenido la posibilidad de bucear por su 
archivo “desordenado” en el afán de acercar-
nos a recomponer “su orden”.  

Notas 
    (1) Una primera organización de esta 

experiencia se presentó en el ECIN 2017, junto 
a Rosana Pujol y Adriana Schwartz, quienes 
compartieron la responsabilidad de las tareas 
descriptas.

    (2) Tarea articulada y realizada por el 
equipo del incipiente Departamento Técnico 
de Museos del Instituto de Cultura del Chaco.

Referencias bibliográficas

Belmonte García, A. (2011). Archivos Perso-
nales y Familiares de la Región De Murcia. 
Tejuelo: Revista de ANABAD Murcia, 
2011(11). 3-26  Recuperado de 

file:///C:/Users/Usuario/Downloads/-
D i a l n e t - A r c h i v o s P e r s o n a -
lesYFamiliaresEnLaRegionDeMurcia-394903
9.pdf  

Bossié, F. (2008). Archivos personales: Su 
tipo particular de organización y tratamiento 
documental. 3er. Congreso Internacional 
CELEHIS de Literatura, 7 al 9 de abril de 
2008, Mar del Plata, Argentina. Literatura 
española, latinoamericana y argentina. Recu-
perado de 

http://www.memoria.fahce.unlp.edu.ar/-
trab_eventos/ev.3577/ev.3577.pdf

Casas de Barrán, A. y otros (2003). Gestión 
de documentos del sector público desde una 
perspectiva archivística. Montevideo: Universi-
dad de la República. Archivo General. Consejo 
Internacional de Archivos.

Cruz, M. (2007). Cómo hacer cosas con 
recuerdos. Sobre la utilidad de la memoria y la 
conveniencia de rendir cuentas. Buenos Aires: 
Katz

Generelo, J.J., Juan, N., Irazo, M.T., Mas-
tral, M., Casaus, M.J., Tomás, G. y Cardiel, J. 
(2018). Papeles de la casa. Archivos personales 
y familiares aragoneses. Revista DARA Docu-
mentos y Archivos de Aragón, 2018 Enero 
(18). 22-24. Recuperado de  

http://www.dehuesca.es/~sipca/IMA-
G E N / i m a g e s _ w e b / b o l e t i n e s d a -
ra/Boletin_DARA_18_web.pdf  

Goldchluk, G. (2013) Archivo y domicilio: 
El lugar del archivo [en línea]. VI Jornadas de

Filología y Lingüística, 7 al 9 de agosto de 
2013, La Plata, Argentina. En Memoria

Académica. Recuperado de: http://www.-
memoria.fahce.unlp.edu.ar/trab_eventos/e-
v.3859/ev.3859.pdf  

Goldchluk, G. (2018).  Archivos de escrito-
res: estrategias de visibilización. I Congreso 
Internacional Los archivos personales: prácti-
cas archivísticas, problemas metodológicos y 
usos historiográficos, 19, 20 y 21 de abril de 
2017, Ciudad Autónoma de Buenos Aires, 
Argentina. Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires: CEDINCI. Recuperado de 

http://www.memoria.fahce.unlp.edu.ar/-
trab_eventos/ev.7051/ev.7051.pdf  

Mastropiero, M.C. (2006). Archivos priva-
dos. Análisis y gestión. Buenos Aires: Alfagra-
ma

Mastropiero, M.C. (2007). El porqué de los 
archivos privados. Buenos Aires: Alfagrama.

Meden, S. (2012). Gestión de la conserva-
ción en bibliotecas, archivos y museos. 

Herramientas para el diagnóstico de situa-
ción. Buenos Aires: Alfagrama 

Núñez Márquez, R. (2009). Experiencia en 
la valoración documental del fondo incorpora-
do Profesor Manuel Quiroz Martínez. Boletín 
Expedientes Universitarios, Nueva Época Ene-
ro-Junio (7). 48-50. Recuperado de 
http://www.archivohistorico.uson.mx/in-
t o / p u b l i c a c i o n e s / B o l e t i -
nesAhusonpdf/Boletin7/Boletin7-compressed
.pdf  

Ríos, P. (2008). La importancia de la organi-
zación y conservación de un archivo personal. 
Revista Universidad de Sonora, (23). 52-55. 
Recuperado de: 

http://www.revistauniversidad.uson.mx/re-
vistas/23-11.pdf  

De la casa al museo, el uso social del archivo personal



Entrevistador: Buenas tardes Mirta...

Mirta Bonin: Hola ¿cómo están?
Buenas tardes y bienvenidos al Museo de 

Antropología

Entrevistador: Gracias por recibirnos, gracias 
por realizar esta entrevista para la revista “Prefa-
cio” de la Escuela de Bibliotecología de la Facul-
tad de Filosofía y Humanidades de la Universi-
dad Nacional de Córdoba.

Para comenzar nos gustaría que nos conta-
rás algo de tu vida y trayectoria profesional…

Soy entrerriana de nacimiento, cuando 
terminé el secundario me fui a estudiar a la 
Universidad Nacional de La Plata, específica-
mente en el Museo de La Plata. Estudié Antro-
pología y me especialicé en Arqueología. 
Tanto en mi colegio secundario,  como  en la 
universidad siempre estuve muy relacionada 
con los  museos pero no me dedicaba a ellos, 
sino que trabajaba en general para los arqueó-
logos porque nuestro lugar “natural” de traba-
jo son los museos. 

Luego que me recibí, trabajé un tiempo en 
el Museo de La Plata, luego  ingresé al CONI-
CET  y  posteriormente vine a Córdoba, con 
ese mismo cargo del CONICET  a trabajar  en 
ese momento en lo que era el Instituto de 

Antropología, que tenía el Museo de Antropo-
logía. La situación acá no era buena en rela-
ción al Museo de Antropología, en realidad 
estaba ubicado en la ciudad  universitaria 
como consecuencia de una larga historia 
previa que si en algún momento quieres lo 
podemos conversar… Por ende, no había asis-
tencia de público, las colecciones no estaban 
en condiciones adecuadas, entonces comencé 
a preocuparme. A principios de los 90´, por la 
situación de ese museo en particular, me fui 
involucrando, tomando cursos, primero aisla-
damente, que se ofrecían en Córdoba, y apro-
vechando las oportunidades en esa área… Yo 
a esa altura tenía tres hijos chicos, surgió la 
posibilidad de ser becaria de la Fundación 
Antorchas, en el año 96´ y 97´, y pude realizar 
los seminarios que daba el Instituto Smithso-
nianos en Buenos Aires en  el Museo  Etnográ-
fico. Tuve una formación sistemática allí en la 
conservación de colecciones etnográficas, 
arqueológicas y en museografía de colecciones 
etnográficas y arqueológicas. Fue la primera 
experiencia que se hizo en el país del Smithso-
nia y la Fundación Antorcha, ocasionando 
como una especie de revolución, de alguna 
manera, que se sintió en los museos y de esa  
forma,  los que trabajamos con relación a  
estos museos con algunos problemas, fuimos 
provocados a replantearlos y a partir de enton-
ces comencé como una doble carrera profesio-
nal. Durante mucho tiempo, mantuve mi 
carrera de arqueología  muy activa  e inicié el  
camino en la museología que me encantó,  que 
me encanta  y hasta  el día de hoy siento que es 
mi carrera, más que la primera que estudié. 
Entonces empecé a trabajar en esto y luego 
hice  un Posgrado de Museología en la Univer-

sidad  de Costa Rica, una Maestría. Siempre 
sigo estudiando hasta el día de hoy, no en Cór-
doba porque no hay muchas posibilidades, 
pero sí en otros lugares y también generando 
posibilidades de capacitación a la gente de  
formación acá  en la ciudad de  Córdoba.  A 
veces corro con alguna suerte y a veces no 
tanto, he trabajado mucho y trabajo mucho en 
los museos. En principio, trabajaba en los 
museos universitarios y ahora he ido amplian-
do  mis acciones a otro tipo de museos fuera 
del ámbito de la Universidad porque fui estu-
diando  y teniendo otras experiencias y preo-
cupándome por distintas comunidades.- 

Entrevistador: Ha llegado a nuestros oídos que 
estas desarrollando capacitaciones y entre ellas un 
curso de posgrado  con Mónica Gorga y Celina 
Hafford.  ¿Puede ser?  Como así también un curso 
de “Estudio de Público” en la provincia de Tucu-
mán...

Claro, Tucumán tiene la Maestría en 
Museología. Entiendo o creo, que es la única 
maestría formal que hay en el país a nivel 
universitario. Es la tercera vez que dicto este 
curso y formo parte del cuerpo de profesores, 
entonces me toca dar “Estudios de Públicos” y 
después, a raíz de una  iniciativa que tuvieron 
en la Facultad de Ciencias de Comunicación 
sobre todo liderada por Mariana Minervini, se 
nos convocó a varias de nosotras, amigas 
como Mónica Gorga, que ha sido mi par 
durante muchísimos años y también mi maes-
tra, y Celina Hafford vamos a dar un trayecto 
que esperamos que algún día se convierta en 
un posgrado y sea una especialización.  De 
todas formas todo lo que hemos hecho en 
estos últimos veinte años  han sido instancias 
de capacitación  de distintos tipos,  hemos 
tenido un programa por ejemplo llamado Edu-
cación y Museos, que han sido muy exitosos,  
pero al no haber una carrera de grado, no 
existe una continuidad en estas formaciones. 
Entonces, si reconozco que hay algunas gene-
raciones que se han formado en estas instan-
cias, de hecho mucha de la gente que trabaja 
en el Museo de Antropología  han participado, 
pero no hay una formación sistemática y conti-
nua de este tipo. Después hay muchos cursos 

en el país, en Córdoba también que están 
vinculados con  la gestión cultural,  con la 
divulgación científica y allí se alistan la museo-
logía y los museos como un espacio más de 
estas temáticas. 

Sí, evidentemente se percibe una necesidad. En 
mi caso particular que  doy algunos cursos de 
museos  escolares por medio del Ministerio de 
Educación de la provincia, cuando recorro el 
interior de Córdoba, me preguntan si no se dicta 
la carrera, inclusive el año pasado se dictó una 
capacitación en la ciudad de Carlos Paz y había 
mucha gente interesada.  

Si, es muy distinto pensar en una carrera de 
grado que posgrado. Los posgrados, los pagan 
los estudiantes y con eso se autosostiene, se 
paga a los  docentes y todos los gastos del  fun-
cionamiento. En cambio,  un  grado implica 
tener cargos docentes genuinos y  una decisión 
política que lo impulse. Pero es  indudable que 
hace falta en la Argentina una carrera de 
museología de nivel universitario. 

 
Qué nos podes decir de este trabajo interdisci-

plinario entre bibliotecas, archivos y museos. Esa 
visión y práctica de trabajar individualmente, la 
biblioteca por un lado, los archivos  por otro y los 
museos, y que hoy se ejerce un trabajo paralelo, 
transversal donde encontramos  muchas semejan-
zas y algunas diferencias... 

Si, compartimos mucho, para mí una de las 
cosas positivas de involucrarme en el campo 
de la Museología es tener colegas archiveros y 
bibliotecarios o archivólogos y bibliotecólo-
gos, no? Primero porque tenemos muchos 
puntos en común en temáticas por ejemplo 
como la conservación, los usuarios, los  públi-
cos y aquellas cuestiones de documentación 
también por ejemplo. Por otro lado, comparti-
mos espacios físicos y es allí donde aprendí 
puntualmente mucho respecto al Museo de  
Antropología. Cuando asumí como directora 
en el año 1997 me encontré con que el museo 
contaba con un potencial que era su archivo, es 
decir, tenía mucha documentación dispersa 
que no era entendida, pensada y organizada 
pero en la práctica, esa documentación de 60 
años de vida de la institución representaba su 

archivo. Lo que pasaba es que estaba dentro 
del museo pero no sistematizada como un 
archivo. A  partir de allí,  empecé todo un  
recorrido y un contacto permanente con los 
colegas archiveros, que por suerte, lo organiza-
ron, le dieron  identidad como archivo y hasta 
el día de hoy sigue creciendo. Por supuesto 
ahora está en etapa de digitalización pero en 
un principio, estuvimos dedicados a recuperar,  
conservar, constatar qué había,  cambiar con-
tenedores, adquirir equipamientos para colo-
car la documentación,  definir un lugar donde 
hubiera algo que se llamara un archivo. Por 
otro lado,  empezó a vincularse a las coleccio-
nes y así  parte de la documentación de colec-
ciones se enriqueció. Uno no alcanza a vislum-
brar lo importante que fue tener un archivo en 
el museo. Una experiencia concreta que tuve  
cuando reabrimos el Museo de Antropología 
en la sede de Irigoyen 174 el día 13 de septiem-
bre del 2002,  justamente el día del biblioteca-
rio, hubo una demanda inmediata de parte de 
la población muchísimas respuestas a las con-
vocatorias, sobre  todo el público escolar. Una 
demanda inmediata surgió, como te decía, que 
el museo contara con una biblioteca para no 
universitarios, es decir, para el público que 
venía al museo y que no tiene acceso a las 
bibliotecas universitarias, que  son muy buenas  

pero son sólo para universitarios. Entonces, 
empezamos a pensar en una biblioteca para el 
museo y la hicimos, recibiendo donaciones de 
fondos, igual que el archivo. Son en sí mismas 
entidades que trabajan junto al museo, trabaja-
mos los tres. También en este camino tuve la 
suerte,  la alegría de mi vida, de conocer a la  
gente del centro conservación de obras en 
papel  y es un espacio que además de preocu-
parse por la conservación,  reúne a biblioteca-
rios, archiveros y museólogos. Aprendí muchí-
simo y sobre  todo comencé a participar de una 
comunidad integrada por gente de estas tres 
disciplinas y la experiencia fue muy buena y 
hasta el día de hoy muy reconfortante. 

Luego otro factor importante fue el vínculo 
establecido con la Escuela de Archiveros y 
Bibliotecólogos de la  Facultad de Filosofía y 
Humanidades y con otros profesionales, vos 
sos uno, por ejemplo no? El hecho de que 
trabajáramos en los museos universitarios, 
donde a partir del año 2008 en que fui directo-
ra del programa del Museo de la Universidad,  
me encontré con un  enorme caudal biblioteco-
lógico y archivístico, que también hubo que 
pensarlo. Me encontré con gente como vos por  
ejemplo, y empecé a ver los puntos en común 
que había, y entiendo que si algún día se hicie-
ra la carrera tendría que estar  muy vinculada a 
estas disciplinas,  por supuesto que también la 
historia, la antropología y las letras también. 
Pero me parece que hemos construido un 
sentido de comunidad y pertenencia mucho 
más vinculado, los museólogos con archiveros  
y bibliotecarios, esa es mi lectura,  mi percep-
ción de las cosas no?

Si yo recuerdo  tu apoyo en la primera jornada 
de la JOBAM, Jornadas de Archivos, Bibliotecas 
en Museos, que este año ya que va por la décimo 
primera organización.

Si, por suerte hoy se siguen  haciendo, 
porque era una cosa muy doméstica, muy 
chiquita cuando la pensamos al principio,  
recuerdo cuando ustedes  presentaron la idea 
de realizarlas en la mesa del programa del 
Museo. 

Y bueno a raíz de eso también se hizo un traba-
jo de  investigación  sobre la situación que tenían 
las bibliotecas y archivos en los museos universita-
rios en este caso...  

Claro, me acuerdo que la segunda Jornada 
fue en La Rioja, la tercera en Santiago del 
Estero,  la cuarta  en San Juan, la quinta en 
Mar del plata, y Santiago del Estero dos 
veces... 

… Si también en Rosario,  en Comodoro Riva-
davia y este año en Avellaneda, Buenos Aires...

Sí, por eso digo que tenemos como una 
historia por lo menos a nivel de  esta región 
centro de argentina,  que vincula mucho a los 
museos con las bibliotecas y los archivos. No 
sé si tiene que ver con la interdisciplina en sí, 
pero también por supuesto que estos vínculos 
se puede tener con otras disciplinas, de hecho 
en los museos las interdisciplinas son lo coti-
diano,  pero con la bibliotecología y archivolo-
gía es algo que existe, de hecho se hace el 
FIUMAB,  que es el Foro Interuniversitario de 
Museos, Archivos y Bibliotecas, en Córdoba y 
lo hace la Escuela de Bibliotecología y Archi-
vología…  

Te propongo retomar el tema que comentabas 
un poco anteriormente en la  entrevista, sobre el 
interés de la carrera de Museología, sabiendo que 
Córdoba tiene mucho museos universitarios, 
museos provinciales, municipales y ahora el auge 
que están generando los  museos escolares…

Sí claro, es un movimiento cada vez más 
marcado en Córdoba,  no? Porque en realidad 
las colecciones o inclusive con formato de 
museo en el pasado, que tenían los distintos 
colegios y escuelas eran bastantes habituales, 
te acordas?  El primer recuerdo que tengo del 
Carbó cuando empezamos a hablar muchos 
años atrás de su museo que luego con la 
modernización de las escuelas o la falta de 
espacio, además del movimiento  demográfico 
en escuelas y su necesidad de ocupar espacios 
destinados a dar clases y no tanto para el 
museo, hizo que se desmantelaran y allí se 
desmontaran  muchas de estas muestras. Ha 
pasado también en el Garzón Agulla, en el 
colegio Lasalle y en varios colegios que tienen 
colecciones que antes estaban constituidas 
como museo. Pero ahora hay resurgimiento de 
todo eso me parece... 

Si,  te cuento que el año pasado estuvimos 
trabajando con el Carbó, donde recuperamos el 
gabinete de biología, que pasó a ser el museo de 
biología, se ha recuperado, el gabinete de física y 
de química que están en funcionamiento e inclusi-
ve son museos interactivos...

  
¡Ahh genial! La primera experiencia en que 

participé fue la recuperación de  los gabinetes 
del Colegio Monserrat de  la  Universidad, lo 
abrimos como museo en el año 2000 con la 
declaratoria del patrimonio de la humanidad. 
Pero sí, los museos escolares, me parece que 
han tenido un resurgimiento,  eso acompaña 
en parte a los museos  de comunidades,  los 
museos de  grupos más pequeños, no a los 
grandes museos o los museos temáticos,  como 
el Museo de Antropología o de Ciencia de la 
Salud, sino esa otra idea de museo,  el de la 
escuela o el museo de la comunidad,  los 
cuales son como más acotados, dan cuenta de  
otras identidades o de la conformación de 
otras identidades me parece…

Vos fuiste invitada a la tercera jornada de 
JOBAM en La Rioja, y bueno ahí viste  la  reali-
dad de las  carreras de Bibliotecología, Adminsi-
tración de Documentos y Archivo,  que empezaron 
en el 2010 y en el 2013  se incorporó la Museolo-
gía. En las tres carreras se da  un ciclo en común  
para los ingresantes de primer año  y después en el 
segundo año ellos pueden elegir: Bibliotecología, 
Archivología y Museología ¿ qué opinas de esto? 

Claro si… Me parece una iniciativa muy 
acorde a la realidad del lugar. Por lo menos en 
mi experiencia, he ido tanto a la jornada 
JOBAM, como también a La Rioja en varias 
oportunidades, al Museo de la Universidad a 
dar talleres, a trabajar allí con la gente de ese 
museo, conozco un poco los otros museos 
también de La Rioja, he tenido  alumnos de 
esa provincia en la maestría, así que un poco 
de conocimiento tengo. Te conozco a vos y 
otros  profesores, Juan Pablo (Gorostiaga),  
Carlos (Ferreira), conozco a varios de los que 
allí dan clases. Y he seguido la forma que están 
trabajando y me parece que han optimizado 
los recursos existentes no? Porque era central 
que hubiera Bibliotecología y Archivología y 
sumar a ello la Museología, no separado ya 
que no está acorde a estos tiempos. Me parece 
que  ha sido una gran propuesta, entiendo que 
es muy exitosa, que le está yendo muy bien, y 
creo que eso va a cambiar el panorama de estas 
instituciones  en La Rioja. Todavía por ahí no 
se percibe, pero cuando pasa el tiempo y estas 
generaciones, estas cohortes que  se están reci-

biendo van a estar en esos museos, y van a 
cambiar los museos seguramente por el enfo-
que que ustedes le darán y las perspectivas de 
esos museos, su  acercamiento con el público 
por ejemplo, el  tratamientos de sus coleccio-
nes.

Tengo entendido que se está trabajando en un 
proyecto de creación de la Escuela de Ciencias de 
la Información con el apoyo del nuevo Decano. 
¿qué nos podes contar sobre ello? 

 
Claro que está muy vinculado también…  y 

allí estarían englobadas las tres carreras, y hay 
un aspecto también que es la comunicación, 
actualmente muy importante,  que también 
debería estar porque estas tres carreras son 
comunicadoras además de conservar informa-
ción, presentan información y  brindan infor-
mación  sobre distintos aspectos de la vida.

Has comentado que en el museo se comunica, se 
exhibe, se conserva,  también educa y se investiga, 
y vos, Mirta, sos una muy buena  investigadora, 
has tenido varias publicaciones tanto en antropo-
logía como en museología ¿Lo sigues haciendo? 

En realidad, lo entiendo como una cuestión 
que tiene que ver con la propia constitución 
del campo museológico, investigo en ambos 
campos pero  publico más en museología. Sin 
embargo, el sistema científico está mucho más 
aceitado y  es más maduro para la arqueología, 
la antropología que para la museología.  
Además del sistema, estamos los sujetos que 
integramos ese sistema y haciendo una auto 
reflexión, considero que la museología se 
acerca más al hacer y no tanto al reflexionar 

sobre el hacer, y eso es un error porque creo 
que tenemos que llegar a esa etapa  en donde 
podamos transmitir mediante una publica-
ción, por ejemplo, el cómo hacemos las cosas, 
qué pensamos y la teoría de qué  partimos,  los 
métodos que elegimos para trabajar, los 
problemas que hemos tenido en esto, cómo 
problematizamos determinados campos o 
determinados ámbitos de la museología. A mí 
me ha tocado hacer mucho, me encontré con 
una institución que tenía que rearmarla como 
el Museo Antropología o crear el Museo de la 
Universidad,  entonces siempre me ha consu-
mido el tiempo el hacer, que en realidad es 
pensar, tomar decisiones y ejecutarlas. Tam-
bién hay un pensamiento sobre eso y me 
parece  que es un problema que tenemos los 
museólogos, algunos no todos, pero me parece 
que no está generalizado la publicación de lo 
que se hace. Una publicación de carácter cien-
tífico, de ciencias sociales por supuesto,  pero 
en mi caso creo que soy parte de eso. Y en 
realidad, todo lo que he hecho en el  campo 
museológico, museográfico,  las colecciones, 
de la historia de las colecciones, de la educa-
ción, de la conservación, he publicado mínima 
parte nada más,  muy poquito, tengo una tesis 
de maestría de museología que nunca la publi-
qué. En eso me considero responsable de no 
haberlo hecho y quizás no me quedé demasia-
do tiempo para hacerlo ya, porque siempre he 
priorizado el hacer sobre el escribir.

Así es siempre resalta en vos, comparando  con 
algunas museólogas, que siempre estás haciendo 
cosas.

 
Lo considero que es un defecto que no me 

siente a  escribir sobre estos temas, puedo dar 
una charla, una conferencia,  puedo dar algún 
curso y contar mi experiencia  pero  nunca 
sentí que tenía  tiempo para eso, para la lectura 
porque además para escribir hay que leer 
mucho desde otra mirada distinta para resol-
ver problemas... 

Bueno Mirta nunca es tarde, y por supuesto 
hay tiempo para escribir.

Vos fíjate que estuve  10  años  como direc-

tora del Programa de Museos y he dado por 
año no sé cuántas charlas, conferencias, 
cursos, realizaba informes anuales de 200 a 
300 páginas, sin embargo, nunca me tomé el 
tiempo para escribir, para publicar…  He gene-
rado espacios en la Sección de Museología de 
la revista del Museo de Antropología, por 
ejemplo en donde todos publican, y yo nunca 
publiqué allí, por ejemplo. Sin embargo, sí 
publico sobre antropología, porque me parece 
que ahí hay otro entrenamiento, para mi tiene 
que ver en que no hay una comunidad real-
mente desarrollada con la que vos puedas inte-
ractuar y discutir cuestiones teórico concep-
tuales ¿no? 

Como fuiste Directora del Museo de Antropo-
logía y  parte también de la historia de la creación 
de aquel instituto que pasará  a ser museo  ¿qué 
recuerdo tenes?

Y ahora estoy contenta de lo que se ha 
logrado, hubo momentos  difíciles unos más 
que  otro.  En realidad, el Museo de Antropo-
logía fue creado  el 10 de diciembre de 1941,  
ya se cumplieron 76 años de ello.  Pero claro 
las cuestiones políticas, académicas y sobre 
todo durante los gobiernos dictatoriales hacían 
que el museo, que era  parte del Instituto de 
Antropología  en ese momento, durante  
muchas décadas  pagaran un poco, las cuentas 
de las intervenciones sobre todo militares en la 
Universidad y trajo como consecuencia 
además, la exoneración de los investigadores y 
los trabajadores de estas instituciones, el exilio,  
en algunos casos desapariciones, entonces han 
sido estos espacios periódicamente como 
vaciados ¿no?  Y reemplazados por gente que 

no tenía interés en el patrimonio.  Que el enfo-
que era mayormente científico, el valor de las 
colecciones  en tanto datos científicos para 
construir una tesis,  un artículo y no avanzar 
en el conocimiento científico antropológico,  
pero no tanto pensando el enfoque patrimo-
nial, que eso es patrimonio cultural que debe 
ser preservado con todo lo que eso implica,  
que debe ser exhibido y buscar estrategias de 
comunicación adecuada. Bueno eso no era 
percibido así,  entonces cuando en los noven-
tas empecé a ver esto, qué también era parte de 
un enfoque que  empezaba  como a preocupar-
se por estas cuestiones,  a la vuelta de la demo-
cracia  en la Argentina,  en la época de Alfon-
sín, hubo una reunión de museos muy impor-
tante en el año 1985. Y en los noventa sobre 
todo con el ímpetu que dio la Fundación 
Antorchas, se convierte en un tema de agenda 
importante: el patrimonio cultural y natural. 
Empecé a meterme en esa temática y fue 
evidente que había que hacer algo con estas 
colecciones. Para esta  altura,  estas coleccio-
nes por estos avatares que han venidos suce-
diendo a los largo de 50 años estaban bastante 
deterioradas. Entonces lo primero que hice 
con el primer subsidio que recibí de la Funda-
ción Antorchas, que fueron mil pesos  que eran 
equivalente a  mil dólares, fue adquirir estante-
rías y pagar a gente para que hiciéramos con-
servación. Apliqué mis primeras nociones de 
conservación, que las aprendí con una conser-
vadora norteamericana que era Caroline Rose, 
desde Smithsonian, dentro de la conservación 
preventiva siempre ha sido mi enfoque, nunca 
de la intervención, nunca  restauración. Con 
ello entonces hice como una base y empecé a 
pensar en que  había que sacarlo de la ciudad 
universitaria y traerlo más cerca de la gente,  
fuera del ámbito universitario, donde circulan 
solo universitarios y ahí fue que gestionamos 
para  venirnos a la calle Irigoyen que está en 
Nueva Córdoba.  Entonces fuimos trabajando 
más en museología, en la  elaboración de 
guión,  todo lo que eso implica. Fue  mucho 
trabajo,  del cual  tampoco nunca escribí,   
porque también fue un trabajo  físico no sólo 
mental.  Desde entelar los cubos para las vitri-
nas,  hasta corregir guiones, armar los sopor-
tes,  manejar la gente, conseguir dinero, todas 

esas cosas que van surgiendo, las gestiones 
políticas e institucionales. Así que, ese es el 
museo al que hoy se lo conoce como el Museo 
de Antropología  ¿no? Lo bueno que desde el 
2002 hasta ahora, ha sido un recorrido que 
parece mucho más largo pero por lo intenso 
que fue. Porque me parece que fue un museo 
que innovó en muchos aspectos, y no solo fue 
iniciativa mía, sino también de  la gente que  
integró los equipos qué siguen trabajando en el 
museo todavía,  la mayoría de ellos, alumnos  
y alumnas de la Escuela de Historia. En ese 
momento daba clases ahí y el equipo original 
del área de educación o  los que están en con-
servación también alumnos de Historia de 
aquella época y los de documentación que se 
fueron perfeccionando, viajando con becas a 
España y a distintos lugares, adquiriendo sus 
destrezas actuales. Hoy el museo, creo orgullo-
samente que es un referente por los equipos 
humanos que también trabajan acá. Ese 
museo no es solamente esa historia desde el 
año 2002 hasta ahora, el museo es también 
todo lo que pasó antes, entonces eso que pasó 
antes, es importante revisarlo, en cualquier 
museo porque esa es la identidad. Se elige, por 
supuesto, la identidad, pero nosotros elegimos  
un posicionamiento político cultural que es el 
caso de Córdoba de este museo, instalar en el 
centro de la ciudad el relato de los invisibiliza-
dos por la historia, los indios,  luego agrega-
mos los esclavizados,  que eran sujetos de la 
historia pero que no estaban como tal en los 

museos históricos de la ciudad,  o de la provin-
cia,  al contrario estaban totalmente olvidados, 
negados al punto de pensarlos como desapare-
cidos, como extinguidos. Vincular esos pasa-
dos a través de materialidades del pasado con 
los presentes, caso del racismo que se da en el 
presente o  distintas situaciones sociales con-
flictivas o problemáticas,  fue algo que asumi-
mos como objetivo en este museo,  y por 
supuesto, también aportar un granito de arena 
al patrimonio, lo que es el patrimonio de Cór-
doba diversificado no tan sólo como lo jesuíti-
co como lo histórico tradicional,  sino también 
estas comunidades que nunca habían sido 
parte de la historia, que habían sido borradas 
de la historia oficial. Un poco ese fue el objeti-
vo de este museo pero recuperando y revisan-
do críticamente estas historias pasadas de la 
propia institución y en lo posible tratar de 
evitar que esto vuelva a ocurrir. Un punto muy 
importante para mí,  siempre fue que la gente 
se profesionalice, que el museo sea profesio-
nal,  que quienes trabajen en él sean profesio-
nales que sepan en lo que trabajan, de lo que 
hablan, lo que hacen eso garantiza la continui-
dad del trabajo, trasciende a las personas, es 
decir, se generan estándares altos entonces no 
importa que hoy no esté,  quienes vengan 
tienen que mantener esos estándares profesio-
nales,  el problema acá es que no tenemos una 
carrera de museología que acompañe,  y un 
poco estos estándares les hemos impreso a los 
otros museos de las universidad, que son 18 
museos en total. También los museos provin-
ciales han ido haciendo un camino similar y 
un poco más tardíamente los espacios patri-
moniales de la Municipalidad. La noche de los 
museos fue un emprendimiento nuestro, que lo 
que hizo fue poner en comunidad a todos los 
museos de la ciudad y me parece que eso ha 
dado buenos resultados hasta el día de hoy, 
porque se ha visibilizado a la comunidad el 
patrimonio, a los cordobeses, que no es solo lo 
jesuítico, la historia de la ciencia,  como la 
ciencia de la salud es importante, la gastrono-
mía,  hay muchos espacios que son importan-
tes de conocer y que hacen a estas identidades 
cordobesas. Vuelvo al inicio de la conversación 
cuando vos me preguntabas por la carrera,  la 
carrera no es porque sí, estos procesos que han 

vivido los museos con mucho esfuerzo, a veces 
acompañados por las autoridades y a veces no,  
con el personal que hace mucho esfuerzo, 
haciendo muchas tareas simultáneamente,  a 
veces más de las que les corresponde,  todo eso 
con edificios que a veces no sirven o no están 
preparados para recibir el patrimonio que 
tenemos,  todo eso debería ser acompañado de 
una formación sistemática porque esa es la 
garantía a largo plazo de la continuidad de esta 
forma de trabajar,  y eso es en el fondo lo que 
está haciendo es garantizar a la comunidad 
cordobesa que tengan acceso a  su patrimonio. 
Me parece muy importante hacer la carrera,  
por eso felicito a la Universidad de La Rioja 
que ha hecho este emprendimiento me parece 
y me imagino que con muchísimo esfuerzo 
también… 

Con respecto a los cambios y a las teorías de la 
museología, a partir de 1972 en la mesa redonda 
de Chile tenemos la nueva museología, después 
hablamos de la museología crítica en Latinoamé-
rica, después en la poscrítica y ahora esto de los 
museos comunitarios, donde el museo es para la 
comunidad, tenemos entendido que has creado 
con tu equipo un museo con este enfoque en la 
localidad de Villa de Soto. ¿Nos podés contar?

La museología social… si,  el museo comu-
nitario de Soto,  fue un proceso muy interesan-
te, tenía pensado hacía unos años, dejar la 
dirección de Museo de Antropología, es un 
museo en el cual no importa la persona que 
esté,  funciona… Y pensando en esto de traba-
jar a nivel más micro, trabajar con comunida-
des, no en la gran ciudad como ésta, sino tener 
algunas otras experiencias y entonces comen-
zamos a trabajar. En realidad, ya veníamos 
trabajando durante las gestiones del Museo de 
Antropología, una de las acciones que lleva-
mos adelante muchos años, fue trabajar con 
las localidades. Teníamos un programa que 
era Patrimonio local y Sociedad,  que dába-
mos asesoramientos, cursos a las localidades y 
después tuvimos algunos otros programas de 
trabajo y teníamos contactos informales. En el 
caso de Villa del Soto que era una localidad del 
noroeste de la provincia de Córdoba bastante 
cercana a La Rioja,  lo que veníamos haciendo 

desde el inicio del 2000 eran acciones periódi-
cas. Una primera acción fue en el 2003, hici-
mos un trabajo de relevamiento y digitaliza-
ción de fotografías familiares donde la comu-
nidad nos prestaban la fotografía e hicimos 
una muestra en el pueblo,  fue muy exitosa 
porque la gente iba, se reconocía a sí mismo y 
cada familia elegía qué fotografía poner. La 
visita a esa muestra las hacian las propias 
personas  que había prestado la fotografía, y 
contaban a sus nietos. Luego ese material, la 
digitalización de esas fotografías, lo utilizamos 
para hacer el calendario 2005  del Museo de 
Antropología que hacíamos antiguamente. 
Después iniciamos en todo el noroeste de Cór-
doba y Traslasierras, Valle de Punilla, como 
parte de una lucha, el encuentro tanto con 
coleccionistas locales como gente que se consi-
deraba descendiente de indígenas. Y a partir 
del 2007 tuvimos los primeros encuentros en 
Traslasierras, San Carlos Minas,  San Marcos 
Sierra,  Soto y ahí se empezó a generar como 
un grupo de gente que normalmente no son 
aceptadas en el medio científico, aquellos que 
están por fuera, es decir, los coleccionistas 
locales, los historiadores locales, gente que 
tiene en su campito pequeñas cositas, los 

maestros locales, gente descendiente indígena 
o  descendiente afro, pues con ellos empeza-
mos a tener un vínculo interesante, de amistad, 
diría casi  a esta altura. En Soto, en particular, 
empezó a darse todo un proceso que la comu-
nidad no tenía museo, y tiene una historia muy 
rica tanto como prehispánica, arqueológica 
como histórica es un antiguo pueblo de indios 
tanto Pichana, que está cerca, o Tocotoco, 
cerca de Cruz del Eje,  San Marcos,  eran todos 
pueblos de indios en la época colonial, eran 
tejedores,  lugares dónde se instalaron las texti-
lerías más grandes con Tristán de Tejeda,  
desde la época de la conquista española y antes 
hay 10.000 años de ocupación indígena que 
también eran tejedores agricultores y hay 
mucha evidencia física de eso, con lo cual hay 
mucha gente que juntaba esas piezas,  o que 
tenían estos saberes. Quedaban un par de  teje-
doras que todavía tejían  de esa manera, entre 
otros muchos saberes tradicionales que queda-
ban en la comunidad no solo en el pueblo de 
Soto sino todo el entorno, en pequeños case-
ríos que hay. En el 2014,  se conformó una 
asociación civil, Chimisay, que es el nombre 
indígena del río de Soto,  que nos convocó, ya 
veníamos trabajando hace mucho haciendo  
encuentros pero esta vez,  para hacer algo: un 
museo local. Empezamos a trabajar en una 
metodología participativa, ideamos unos talle-
res los sábados todo el día durante el 2014,  era 
una invitación abierta, se publicitaba por la 
radio local y casa por casa,  para que la gente 
asistiera al curso. Las reuniones se hacían en el 
hotel de turismo local municipal y todo el que 
venía participaba, hacíamos los talleres y 
fuimos acordando. Por supuesto fue un proce-
so muy complejo porque acordar cuando hay 
miradas y expectativas diferentes no es fácil,  
pero muy gratificante para mí,   me encargaba 
de coordinar esos talleres que  terminamos a 
fines  del 2014. Después de un trabajo arduo, 
de mucho tiempo acordando varias cosas entre 
otras, se llegó a crear un museo comunitario, 
también dónde se creó un grupo de trabajo que 
buscaron el lugar,  otros hicieron el guion,  y 
otros trabajaron sobre la primer muestra que 
iba a hacerse sobre tejeduría  tradicional. Con-
vocar a las tejedoras, buscar los materiales que 
se iban a exhibir y la museografía, bueno, toda 

la complejidad que significa la apertura de una 
muestra inaugural. Se hizo en noviembre del 
2015, así  abrió las puertas,  y fue muy bien 
recibido por la gente de la localidad y además 
vinieron pueblos indígenas de la zona repre-
sentantes de las distintas organizaciones socia-
les. Y hoy ya en el 2018 tiene una muestra tem-
poraria nueva sobre fotografías religiosas, se 
está trabajando sobre una muestra de arqueo-
logía porque se ha trabajado muy bien parale-
lamente con los coleccionista locales que están 
declarando sus colecciones en la provincia y la 
van entregar al museo. Es un museo sin colec-
ción ahora, pero fue y sigue siendo un proceso 
participativo con todas las dificultades, los 
beneficios que esto puede tener, en especial 
estoy participando un poco tangencialmente 
no voy periódicamente a Soto, ya la asociación 
civil es la que lleva adelante esto, que hace 
asamblea mensualmente, donde la gente 
arrima sus propuestas y la verdad que el museo 
es muy bien recibido. En realidad la gente con-
sidera que es propio,  porque cada uno puso un 
poquito, una idea allí es un museo modesto, 
chico todavía pero va a crecer.  Ahora, estoy 
trabajando en otro proyecto en Catamarca en 
el Museo de la Puerta en el Valle Ambato un 
museo municipal y enfocados en la restitución 
de piezas y allí estuve el año pasado dando 
talleres... 

Con respecto a la restitución de piezas hubo 
una época de restitución de restos humanos en el 
Museo de Antropología.

Si,  hay una ley que salió en 2001,  pero que 
recién fue reglamentada en el 2010, donde a 
los restos humanos del museo se le concede 
toda la potestad a las comunidades de descen-
dientes, considerando que en estos museos 
están sus ancestros. Nosotros comenzamos 
muy tempranamente, te diría en el 2003 fue el 
primer subsidio para trabajar en restos huma-
nos,  era una de las colecciones que en peor 
estado estaba y había sido tratada más inhu-
manamente, contra todo lo pensado. Las prác-
ticas científicas, sobre todos de esa época y 
anteriores habían hechos que los restos huma-
nos estuvieran desarticulados, la cabezas por 
un lado,  y el resto del cuerpo por otro, con 

problemas serios para volver a articularlos y 
juntarlos, también  habían sido barnizadas,  
seccionadas, un montón de cosas. Sobre esto sí 
escribí algo, porque estaba muy indignada.

 
Tal  como Damiana de la comunidad ACHE 

del Paraguay, donde el cráneo estaba en Alema-
nia  y su cuerpo en el Museo de Ciencias Natura-
les de la Plata 

Si, si y otras cosas básicas que teníamos que 
hacer… Para el 2005,  ya teníamos un panora-
ma,  a partir de allí empezamos a trabajar 
seriamente en documentar el equipo de antro-
pología biológica, que dirige Mariana Fabra 
que inicia su trabajo en datos científicos de 
estas personas, bioantropométrico se llama,  y 
después terminamos haciendo una reserva 
separada para ellos. Tienen otro tratamiento 
diferente, la consulta no es igual a los otros 
objetos, tiene una serie de cuestiones que 
fuimos agregando siempre en el marco de la 
ley pero también de lo que dictaba la ética 
profesional de los museos, en cuanto a los 
restos sagrados o restos sensibles como lo dice 
en Código de Deontología del ICOM. En el 
2014  hicimos un taller de restitución de restos 
humanos que ya se había realizado en distintos 
lugares, como por ejemplo en La Plata, 2 años 
antes un largo trabajo muy bueno de restitu-
ción. En este 2014 fue la primera vez que noso-
tros invitamos al pueblo indígena y vinieron 
desde mapuches, abipones y comechingones y 
ahí se discutió, pudieron visitar el lugar donde 
teníamos los restos humanos y se hicieron 
algunos acuerdos. El año pasado se empezó 
acá un programa en el museo para empezar la 

restitución. Se creó en  paralelo el Consejo 
Provincial Indígena y los miembros que esta-
ban allí declararon que en este momento, por 
lo menos el año pasado, no era momento para 
recibir el cuerpo humano porque están en 
procesos de conformación y además muchas 
comunidades tienen otras prioridades, no es 
solamente recibir un muerto. Una cosa que 
nosotros dijimos desde el comienzo fue, desde 
que me hice cargo, de retirar los cuerpos de 
exhibición y luego cuando hicimos la nueva 
muestra no se exhiben restos humanos, lo dice 
la ley pero también fue una discusión impor-
tante que se generó en los noventa,  a partir de 
1999  con el hallazgo y el bajar desde la monta-
ña a los niños de Llullaillaco en Salta. Esta 
discusión activó muchas cuestiones éticas y 
algunos museos respondimos retirando los 
cuerpos humanos de exhibición, por lo tanto  
no se exhibe restos  humanos,  ahora se conti-
núa en mejorar las condiciones en las que 
están y ver que se hace con las comunidades 
sin repatriación o se mantiene en reservas con-
gestionadas. Cada región ha ido produciendo 
como alternativa diferente como gestionan-
do… 

Bueno Mirta un placer como siempre escuchar-
te, estaríamos días y días charlando con vos.  
Queremos felicitarte por todo lo que has hecho por 
la museología no sólo en la provincia de Córdoba 
sino en otros lugares, y seguro tienes mucho más 
por hacer. Te agradecemos por hacernos un lugar 
en tu tiempo y recibirnos. Nuestra idea es que a 
través de la Revista PREFACIO pueda conocerse 
todo lo que haces y tu equipo en la disciplina. 
Muchas gracias. 

Introducción

Este artículo aborda el valor y usos de los 
documentos que componen un archivo perso-
nal como vehículos de memoria e identidad 
colectiva (1). Se trata de una reflexión respecto 
del trabajo realizado en el Museo Jardín Botá-
nico Casa Schulz situado en la localidad de 
Colonia Benitez en la provincia del Chaco, 
específicamente en las intervenciones en su 
archivo personal.  Describimos la tercera de 
esas intervenciones y las acciones surgidas del 
proceso de indagación en la diversidad de 
documentos existentes, ambas transcurridas 
entre diciembre de 2013 y septiembre de 2015. 
Cabe señalar que las mismas se concretaron 
por personal del actual Instituto de Cultura del 
Chaco, del que formamos parte como respon-
sable del entonces denominado Programa 
Puesta en Valor del Patrimonio Cultural.

Entendemos que este espacio reúne caracte-
rísticas múltiples: se trata de un archivo perso-
nal que conforma parte del acervo de un 
museo, de allí parte la valoración documental 
que debe realizarse. Por ello consideramos 
pertinente recordar que:

 
Los motivos particulares para conservar 

libros, fotografías, dibujos, esculturas, pinturas, 
cartas, y otros objetos, son diversos: desde la 
valoración afectiva, al interés económico.

En el caso de los museos, bibliotecas y archi-
vos, los bienes allí atesorados son parte del 
patrimonio histórico y artístico que una socie-
dad asume como su legado cultural para las 
generaciones por venir. Son piezas valoradas 
como contenedores de información, cargadas 
de muchos y diferentes mensajes. Cada uno 
apreciado por un grupo entre públicos diver-
sos.” (Meden, 2012:17)

El legado de Augusto Schulz está reconoci-
do como Patrimonio Cultural del Chaco: su 
casa, los jardines, el mobiliario, su archivo 
personal; sin embargo el cuidado y conserva-
ción en todos los casos ha sido un largo proce-
so de etapas inconclusas.

 

Sostenemos que la puesta en valor de los 
archivos –como también del acervo en general- 
se constituye tanto desde el proceso técnico de 
conservación, como también desde la sensibili-
zación social que se logra al generar su accesi-
bilidad, por lo cual se exponen las estrategias 
desarrolladas en ambos campos de acción.

Antecedentes

La actual sede del Museo Jardín Botánico 
Casa Schulz, fue la residencia familiar de los 
Schulz desde 1908. Allí creció y desarrolló su 
actividad de investigación botánica autodidac-
ta el maestro Augusto Gustavo Schulz con una 
trayectoria reconocida  nacional e internacio-
nalmente a partir de 1940. 

Sus investigaciones sobre plantas nativas 
fueron pioneras y su trabajo de recolección y 
de reconocimiento fue fundamental para la 
clasificación de especies desconocidas en el 
mundo de la botánica. En una época sin TICs, 
con la correspondencia circulando por cami-
nos de tierra, o barco, mantuvo una fluida 
comunicación e intercambio con científicos 
referentes de diversas partes del mundo con los 
que colaboró activamente. Su jardín fue la 
expansión de su casa, pero también el espacio 
receptor de las especies recolectadas para 
observación, en algunos casos y en otros con-
cretamente de experimentación en parcelas 
especialmente destinadas para analizar la 
adaptación de especies a la región (algodón, 
pasturas, etc.).

 
El trabajo realizado en su casa se condensó 

en el espacio que el mismo llamó “el herbario”, 
porque en él realizó y guardó celosamente los 
trabajos de herborización  que ocuparon la 
atención de toda su vida como investigador. Su 
herbario sobrepasó las 10.000 especies y reali-
zó duplicados, uno fue vendido por Schulz al 
Instituto de Botánica de la Universidad Nacio-
nal del Nordeste (IBONE) donde se conserva 
actualmente y el otro lo conserva la Estación 
Experimental del INTA en Colonia Benítez. 
Los diversos campos donde se desempeñó: 
docencia, botánica, agrimensura, política y su 
activa participación social y ciudadana, devi-

nieron naturalmente en la producción de un 
significativo número de documentos de su 
autoría: planificaciones, notas, registros, 
artículos, apuntes, cartas, herbarios,  planos, 
dibujos, libros, diarios de viaje, etc. Metódico y 
sumamente organizado, su archivo estuvo 
ordenado y actualizado por él mismo en esa 
habitación de 12 metros cuadrados, con pare-
des de ladrillo y barro, en algunos muebles de 
madera y el principal espacio de guardado 
empotrado a la pared.

Luego de su fallecimiento, en 1997 el predio 
fue declarado Patrimonio Cultural del Chaco 
(Decreto Nº 476/97) y en 1998 se concreta la 
apropiación para destinarlo al funcionamiento 
de Museo y Jardín Botánico (Ley Nº 4582/98).

 
Durante más de 10 años, la casa y los jardi-

nes estuvieron apenas mantenidos quedando al 
cuidado espontáneo de las personas que acom-
pañaron a Schulz en sus últimos años. El “her-
bario” se mantuvo cerrado en ventanas y puer-
tas hasta el momento en que se destinó perso-
nal para intervenir en ese archivo. En esa 
primera intervención se encuentra un grave 
problema: el avance de las termitas que logra-
ron construir un nido sobre y entre los docu-
mentos. Se inicia allí el segundo problema: 
para “limpiar” mueven, separan, desarman y 
se descartan numerosos documentos, sin regis-
trar el proceso. Luego se reagrupan sin criterio 
explícito y se guardan en cajas de cartón o plás-
tico corrugado común de archivo en el mismo 
armario que los albergaba originalmente.  Con 
el objetivo de realizar un relevamiento e inven-
tario de este archivo personal se realizaron al 
menos dos intervenciones, en ninguna de las 
dos se alcanzó a materializar inventario ni 
registro del proceso.

Si entendemos que  un archivo personal “… 
es aquel que contiene los documentos genera-
dos y recibidos por un individuo a lo largo de 
su existencia, incluyendo todas sus funciones y 
actividades, independientemente del soporte” 
(Ríos, 2008: 52), y que la selección que contie-
ne tanto como la organización dada por esa 
persona, son información única e irremplaza-
ble, podemos entender que esas intervenciones 

parciales implicaron una pérdida inconmensu-
rable.

Pautas para la conservación y organización

A fines del 2013 se reinicia la intervención 
en este espacio físico de la casa -el herbario-. 
La primera acción fue despejar el lugar que 
había sido convertido en un depósito de mobi-
liario y objetos, incrementado durante la etapa 
de puesta en valor de la casa principal (obra 
realizada durante el 2011 y 2012).

El museo en este momento contaba con 
personal de atención de los jardines, e incorpo-
raba un guía. Un técnico en museología que 
estuvo en la institución varios años antes reali-
zó la segunda intervención al archivo personal. 
Sin contar con profesionales del área específica 
de la institución, desde la coordinación provin-
cial del Programa se asume la decisión de abor-
dar la tarea realizando consultas respecto de 
los modos de intervención y concretando algu-
nas capacitaciones puntuales con personal de 
otras instituciones referentes (Archivo Históri-
co Provincial, Núcleo de Estudios de la 
Imagen del Instituto de Geohistoria –UN-
NE-Conicet; Archivo Nacional de la Memo-
ria). Por otra parte se busca recopilar informa-
ción de las intervenciones anteriores, contac-
tando con los encargados directos de la tarea.

Reconocemos a posteriori haber realizado 
prácticas archivísticas que partieron de asumir 
que la gestión de documentos debía regirse por 
ciertos principios guías básicos:

“(1) los documentos deben ser mantenidos 
juntos, de acuerdo con el organismo responsa-
ble de su creación o su acumulación, en el 
orden original establecido en el momento de su 
creación; 

(2) los documentos siguen un ciclo de vida; 
(3) el cuidado de los documentos debe seguir 

un continuo; y
(4) los documentos pueden ser organizados 

según niveles jerárquicos para denotar la natu-
raleza de su creación.” (Casas de Barran, 
2003:32) 

En el mismo sentido, comprendimos que la 
totalidad del material disponible debía ser 
tratado como fondo documental y que el 
proceso de clasificación y ordenación se reali-
zó avanzando en secciones, divisiones dedu-
ciendo en las actividades y funciones que su 
propietario les había otorgado –dado que ya no 
se contaba con ese original ni con registros del 
mismo-.

Al iniciar esta tercera intervención en el 
Archivo personal, como primera etapa se reali-
za un primer informe de relevamiento general 
describiendo lo hallado en el armario general 
de tres cuerpos que se encuentra empotrado en 
la oficina- Para resguardar esta organización se 
realiza una primera identificación de ubicación 
física (A1 - A2 - A3). Se contabilizaron  52 
cajas de distintos materiales y tamaño, en ellas 
documentación diversa sin orden o criterio de 
agrupación identificable, un porcentaje se 
encontró deteriorado por el ataque de termitas, 
hongos y ácaros varios. En algunos casos la 
información es legible y en otros sólo se hallan 
pequeñas partes que no se pueden leer. 

Se encontraron aleatoriamente reunidas en 
estas cajas:

-correspondencia en castellano y alemán, 
familiar, personal y laboral de muy amplio 
rango de fechas; 

-dibujos originales de botánica;
-documentación laboral correspondiente a 

distintos periodos; 
-documentación correspondiente a jubila-

ción;
-documentos y documentación personales y 

familiares (Carnets de conducir, Certificados 
de  vacunación, Certificados de estudio, de 
Bautismo y defunción de familiares. Creden-
ciales de transporte público, etc) 

-esquelas y anotaciones varias:
-folletos varios;
-fotografías;
-información sobre loteos de Colonia Bení-

tez
-libretas de ahorro
-libretas - diario en castellano y alemán
-libretas- diarios de viajes 

-mapas de Argentina y Alemania
-planificaciones correspondientes a los años 

de docencia;
-publicaciones botánicas propias y de terce-

ros;
-recortes de diarios;
-registros pluviométricos;
-revistas antiguas;
-tarjetas de salutación y personales;
-trabajos de escuela secundaria;
-trabajos de investigación botánica;
-trabajos de traducción y transcripción de 

libros y material botánico de terceros;
-recibos de pagos varios;
-recibos de sueldo.

Con esta primera revisión se definió como 
segunda etapa de la intervención realizar un 
índice general por sector del armario, numera-
ción por caja y detalle de grupos por temática. 
Elaborar e incorporar un índice particular 
dentro de cada caja con el detalle de la docu-
mentación  contenida, y efectivizar la identifi-
cación,  numerando cada una de las cajas.

Se define entonces como tercera etapa, la 
apertura, separación y agrupamiento de  la 
documentación por temática. De la primera 
identificación de 24 tipos de documentos, se 
organiza en 12 grupos temáticos y subtemas:

    1) Botánica: 
1- Trabajos de investigación. Manuscritos. 
2- Trabajos de investigación. Manuscritos - 

Dibujos
3- Libretas 
4- Publicaciones propias
5- Publicaciones de terceros
6- Diarios de viaje
    2) Documentos personales y familiares
    3) Documentación laboral – Magisterio / 

INTA / Consorcios
    4) Correspondencia: 
1-Correspondencia en castellano
2- Correspondencia en alemán
3- Correspondencia laboral y temas botáni-

cos
    5) Cuadernos de caligrafía y diarios en 

alemán desde 1842
    6) Cuadernos de programas escolares

    7) Registros pluviométricos
    8) Fotografías
    9) Mapas
   10) Recibos (recibos haberes, 
recibos varios)
    11) Varios ( sin clasificar)
    12) Revistas

 Para avanzar en las tareas de limpieza y con-
servación adecuada, se asume la decisión de 
traslado a un espacio adecuado para esta tarea, 
registrando en un acta específica la selección 
de las cajas que se consideran prioritarias para 
iniciar esa tarea. Esta tarea avanza durante el 
2014 y parte del 2015, destinando los docu-
mentos procesados a cajas libres de ácido y 
numeradas. Además se comienza con el proce-
so de digitalización –iniciando con las colec-
ciones fotográficas- y realizando la carga al 
sistema informático de gestión de patrimonio 
provincial.

En esta etapa - y con la continuidad de la 
misma persona indagando en los documentos- 
se seleccionan una serie de documento con los 
cuales se producen un plan de acciones de 
sensibilización y valoración del Archivo perso-
nal. 

Lo que el Archivo nos da

Describimos en este apartado, las acciones 
ideadas en torno a la indagación y acceso a los 
documentos y en el contexto de la generación 
de una política cultural patrimonial. Enten-
diendo que la divulgación  sería la herramienta 
que posibilita reconstruir la valoración hacia 
los documentos y en especial hacia el Archivo 
personal de Schulz.

    • De la serie de Dibujos de estudio de 
orquídeas nativas  se produce la Muestra  “Los 
Trazos de Schulz”. Los dibujos fueron realiza-
dos Schulz a lápiz de grafito negro y de colores 
en algunos casos, sobre papeles diversos, com-
plementadas con anotaciones y referencias (de 
fechas de colección y observación -entre 1946 a 
1953-, procedencia, ubicación en el jardín, 
registro de floración y fructificación  e identifi-
cación de las diferentes partes). La muestra es 

preparada durante febrero y marzo de 2014, 
cada dibujo es enmarcado y expuesto con 
iluminación acorde.  El valor otorgado a esta 
muestra se vincula a descubrir que el dibujo era 
parte de la investigación y el estudio, y en ella 
se puede vislumbrar en parte la pasión, la 
curiosidad y la voluntad que movilizaron a 
Don Augusto en su incansable búsqueda de 
saber. Esta muestra fue de carácter temporal en 
las instalaciones del Museo, inaugurada para la 
Noche de los Museos, 18 de mayo de ese año.

    • De Publicaciones propias a la reedición 
ampliada. Entre varios materiales se identifica 
un boletín publicado en septiembre 1963 en la 
Revista Agronómica Noroeste Argentino de la 
Estación Experimental Agropecuaria de Colo-
nia Benítez del INTA denominado “Plantas y 
frutos comestibles de la región chaqueña de 
Augusto Schulz”, se decide su reedición. El 
buceo por el archivo sugiere la ampliación de la 
nueva edición con fotografías personales, la 
inclusión de una  biografía escrita por un reco-
nocido escritor e historiador provincial, encon-
trada en los recortes de diarios del archivo y el 
diseño de tapa se realiza sobre la colección de 
fotografías de estudios del maracuyá. Esta 
publicación describe las plantas que los habi-
tantes originarios de estas tierras utilizaron y 
aún utilizan como alimentos y medicina, y que 
se atesoraban en los patios hogareños. Están 
detalladas con un lenguaje coloquial  que facili-
tan al lector la reconstrucción de un interesante 
y útil paisaje. Con este trabajo, Augusto Schulz 
ya planteaba el valor del importante legado 
botánico y traía a la actualidad saberes olvida-
dos por el avance de la modernidad. Pensando 
en la vigencia de estos conocimientos compila-
dos originalmente, se propone el desarrollo de 
ilustraciones a un artista plástico provincial y 
la inclusión de diversas recetas con aromas, 
texturas y sabores del lugar. La reedición forma 
parte de la Colección Identidad Chaco, su 
trabajo de producción y publicación se exten-
dió de agosto de 2014 a julio de 2015, presenta-
do en el aniversario de natalicio de Schulz en 
septiembre de 2015.

    • De las “Libretas Diarios de viajes”, se 
realizó una primera selección de los textos a 

medida que se avanzaba en la tarea de limpieza 
y conservación preventiva y durante ese proce-
so fueron transcriptos. Surge la idea de que los 
mismos sean trabajados en un taller de radio 
con niños de la escuela de la localidad.  Los 
textos se convierten en un punto de partida 
para indagar en la vida y la obra de Don 
Augusto. Surge de este modo la propuesta del 
Taller de radio infantil, del cual participaron 
niñas y niños de 6º y 7º grado  de la Escuela 
Primaria Nº 10 de Colonia Benítez, de julio a 
septiembre de 2015. Se realizaron ocho micros 
radiales, en cada uno de los cuales los chicos y 
chicas conversaban sobre la infancia, estudios, 
plantas y herbario de Augusto Schulz y respec-
to de las salas y las colecciones que veían en el 
espacio. La grabación de los micros realizada 
en las instalaciones del propio Museo ofrecie-
ron la oportunidad de lograr este tipo de objeti-
vo ya que los/as chicos/as pudieron vivir la 
experiencia de estar allí, disfrutándolo con 
todos sus sentidos, participando activamente 
en la selección del contenido y en la produc-
ción. Uno de los textos elegido fue el siguiente:

Diciembre 8,  1950
Excursión al Paraguay
A las 10 salimos en la ¨Chata¨ rumbo a Paso de la 

Patria, Argentina. A las 13 pasamos ya el puerto 
Corrientes y comimos un guiso de arroz y papas algo 
gordo y quemado que estuvo rico. A las dos orillamos 
la isla Meza. Después seguimos orillando la costa 
correntina, con muchos remansos y piedras. A  las 4 
y ½ se ve el tanque del Leprosario y tomamos mate 
cocido. A las 5 y ½ pasamos una costa alta, arenosa, 
blanca a la distancia. A las 7 estamos en Paso 
Patria.

Estas producciones se compilaron en un CD, 
que fue en primer lugar entregado a sus autores 
en un acto escolar y luego distribuido en radios 
de la localidad y varias de la ciudad de Resis-
tencia con motivo de la celebración del natali-
cio de Augusto Schulz en septiembre de 2015. 
El objetivo de esta primera experiencia, fue 
implementar estrategias de acercamiento entre 
distintas instituciones para fortalecer lazos, 
difundir el acervo y las actividades que desa-
rrollaba el Museo. 

    • La lectura de uno de sus libros originales 
como fuentes de producción de muestras tem-
porales. ¨Los árboles del Chaco¨ (1969) en el 
cual Schulz insta a transitar el mundo de la 
botánica: 

 
¨Para quienes se animen a seguirme, les invito a 

acompañarme hoy, en una rápida e imaginaria gira 
a través de selvas intrincadas, altos bosques y exten-
sos montes espinosos; allí nubes de mosquitos nos 
darán la bienvenida, nos subirán pegadizas garrapa-
tas y los hambrientos ¨carachai¨ probarán nuestra 
sangre.¨ 

De aquí surge los títulos e ideas generadoras 
de la producción de dos muestras transitorias: 
“Imaginaria Gira…” y “Gira compartida” 
–ambas realizadas durante el 2015-. Ese texto 
se convirtió además en la presentación de la 
primera muestra mencionada, en la cual expo-
nía la colección de herramientas que usara 
Don Augusto, aquellas fundamentales para sus 
excusiones y trabajos en la casa, las básicas 
para jardinería y la botánica y algunas de taller. 
Todas ellas recuperadas de grandes baúles de 
madera y puestas minuciosamente en valor 
para esta acción (2)i.  Se incluyeron en ella sus 
libretas de anotaciones con un pormenorizado 
relato de sus excursiones, además de un 
cuaderno de herbario de gramíneas del Chaco. 
Esta acción fue una muestra temporal realiza-
da para la Noche de los museos, 17 de mayo de 
2015.

La segunda muestra “Gira compartida” 
toma nombre de la muestra anterior y alude a 
la inspiración del ilustrador de la redición del 
libro “Plantas y frutos comestibles de la Región 
Chaqueña”. En la exposición se presenta esta 
temática desde las ilustraciones originales 
(dibujos en tinta negra) que muestran la belleza 
de las plantas y frutos expresadas por el artista 
plástico guiado por las descripciones de 
Schulz. La misma se inauguró en su natalicio 
junto a la presentación del libro.

-De las Libretas diarios de  viaje,  de cartas y 
esquelas personales a Susurros de Augusto.  De 
todos esos documentos se seleccionan expre-
siones que permiten desarrollar otra acción de 

difusión y sensibilización de la obra de Schulz. 
La propuesta del grupo Narradoras Viento 
Norte,  de intervención a través de “Susurros” 
se basa en la idea de sembrar palabras: soltar 
palabras al viento como semillas y dispersarlas 
por el mundo, rescatando el antiguo arte de 
contar historias para mantener así viva la 
memoria reciente y remota, transmisora de 
valores y disparadora de la imaginación. Esa 
propuesta fue retomada con las expresiones 
seleccionadas del archivo personal. Expone-
mos algunas de las seleccionadas a modo de 
ejemplificar el recorrido versátil que permiten 
trasmitir la personalidad e intereses de su 
autor:

“…pienso en todo esto a un tiempo y animado por 
las nobles ideas que inspira la gran naturaleza, 
sintiéndome con fuerzas y me dispongo a seguir mi 
camino…”

 “…Digo pues que amparado por esta túrbida 
vegetación, de los rayos ya bastante ardorosos del 
padre creador sol, escribo éstas líneas sirviéndome de 
mesa mi carpeta de herbario, con marchitas piezas 
que deben incorporarse a la empezada tarea…”

Esta forma de difusión es personal y requiere 
de un otro dispuesto a prestar sus oídos y su 
atención, genera una sensibilización emotiva. 
La estrategia fue utilizada en varias instancias: 
para recibir a los visitantes en la “tarde” de 
“Noche de los Museos” (mayo de 2015); activi-
dades de cierre anual del Jardín Botánico 
(diciembre de 2015) y en la presentación de la 
reedición ampliada del libro en la feria del libro 
provincial (julio de 2016).

A modo de cierre: ¿Qué conservar y qué 
eliminar? ¿para qué guardar? 

Esta es una de las preguntas clásicas y funda-
mentales de la  archivística y especialmente de 
quienes se enfrentan a un archivo personal. 
Entendemos que: 

 “Antes de iniciar con el proceso de valoración de 
cualquier fondo documental nos debemos preguntar: 
¿Qué conservar? ¿qué eliminar? tomando como base 
los principios archivísticos concernientes al análisis 

de los valores primarios y secundarios de los docu-
mentos, al análisis de sus características internas y 
externas, y sobre todo, la información que contienen, 
lo que va a permitir conservar la memoria histórica 
de las instituciones o de ciudadanos destacados” 
(Nuñez Márquez, 2009: 50)

Augusto Schulz, fue destacado como Doctor 
Honoris Causa de la Universidad del Nordeste 
por el aporte a la botánica regional, su casa fue 
expropiada y convertida en patrimonio provin-
cial, su nombre es signo de identidad de la 
localidad y su nombre fue puesto al Museo 
provincial de Ciencias Naturales,  sin embargo 
su archivo personal, no fue valorado e interve-
nido desde un abordaje profesional o guiado 
por los principios básicos de la conservación y 
organización de un archivo. Nos cuestionamos 
respecto de las causas, si parte de oponer lo 
personal como algo privado y alejado de un 
sentido social y público.

Durante el 2016, desde la creación de la 
Dirección de Patrimonio Cultural de la provin-
cia se detiene el trabajo sobre el archivo y en 
2017 se concreta el traslado de la documenta-
ción al Archivo Histórico Monseñor Alumni, 
como Colección Augusto Schulz. Allí se 
encuentran actualmente, y se ha reunido con el 
material que continuaba en la sede del Museo. 

Para responder a la pregunta inicial, enten-
demos que la evaluación del fondo documental 
demanda la capacidad institucional de poder 
constituir un comité de valoración de este 
archivo personal, que permita dar sentido a 
cada documento en la multidimensionalidad 
de su aporte:  su historia en Colonia Benítez 
que también da cuenta y  registra la historia de 
la localidad a través de las fotografías y docu-
mentos de su paso por las instituciones; sus 
registros rescatan sus observaciones de la natu-
raleza pero también  de las personas que eran 
parte de esos viajes, su aporte es botánico pero 
también hace historia de la botánica en la 
región (como la correspondencia con Rojas 
Acosta, con Teodoro Meyer, reconocido Botá-
nico del Instituto Lillo de Tucumán). El princi-
pal desafío entendemos es la constitución de 
un comité que pueda comprender en forma 

integral su aporte. A su vez, sostenemos es 
imprescindible avanzar sistemática y constan-
temente en completar los procesos técnicos de 
conservación necesarios del material que se 
decida continúe en este fondo documental.

Por otra parte, la experiencia posibilita cues-
tionar la definición respeto de “el lugar adecua-
do de conservación” del Archivo y poner en 
tensión con la accesibilidad a la información y 
sus posibilidades de difusión: ¿Es posible gene-
rar procesos creativos de difusión si no se 
conoce minuciosamente en el material del 
archivo personal y se dispone del acceso al 
mismo cotidianamente? ¿Es apropiada la divi-
sión de tareas de procesos técnicos, separada 
del interés general de la institución cuya 
función es activar la memoria en torno a la 
obra y vida del propietario de ese archivo? 
¿Qué riesgo es mayor para los procesos de valo-
ración del patrimonio: las condiciones físicas y 
ambientales inadecuadas o su alejamiento de 
las instituciones temáticas específicas?

 
Sostenemos además la necesidad de confor-

mar equipos interdisciplinarios para poder 
lograr poner en valor desde los procesos técni-
cos profesionalizados como desde los planes 
de accesibilidad, difusión y sensibilización. En 
el caso de Archivos personales esta segunda 
estrategia es aún más relevante dado la especi-
ficidad de la significación y sentido de sus 
documentos para el propietario, deben ser 
puestos en contexto y proyectarse en los proce-
sos actuales, explicitando su absoluta vigencia. 
En este sentido, retomamos cuestionamientos 
de Cruz (2007) para pensar porqué son necesa-
rias acciones para valorizar este archivo perso-
nal. El autor nos propone distinguir entre usos 
reivindicativos, la vocación de una memoria 
archivística y la manipulación política por un 
lado, y las potencias que las memorias tienen 
para producir futuro por el otro.  La memoria 
es un instrumento que hace posible una mirada 
distinta sobre la realidad: “… representa un parti-
cular mecanismo de activación y actualización del 
pasado.” (Cruz, 2007:20) 

Más allá de la importancia de conservar 
documentos, de lograr equipos que puedan 

garantizar de la mejor manera la subsistencia 
en el tiempo, el desafío es revivirlos, difundien-
do, generando actividades en torno a ellos, 
resignificándolos para ponerlos al alcance de 
un público que no accede si no es con motivos 
de estudio o investigación. El investigador 
necesita y va a las fuentes, pero el ciudadano 
común no tendrá un acercamiento espontáneo 
a menos que desde las instituciones que alber-
gan documentos, se genere una estrategia para 
acortar distancias, como un modo de hacer 
conocer la historia y mantenerlo en la memo-
ria.

Sostenemos que el archivo personal repre-
senta el legado patrimonial más relevante de 
Schulz: porqué allí se concentra su pensamien-
to, su forma de ver el mundo y de actuar en él.  
De allí podemos indagar respecto de su mirada 
de las instituciones de las cuales participó, de 
su valoración por los saberes anteriores sobre la 
botánica regional y sus acciones por difundir 
ese conocimiento y hacerlo accesible. 

Por último queremos destacar que “este 
Schulz” solo nos fue  posible de conocer por 
haber tenido la posibilidad de bucear por su 
archivo “desordenado” en el afán de acercar-
nos a recomponer “su orden”.  

Notas 
    (1) Una primera organización de esta 

experiencia se presentó en el ECIN 2017, junto 
a Rosana Pujol y Adriana Schwartz, quienes 
compartieron la responsabilidad de las tareas 
descriptas.

    (2) Tarea articulada y realizada por el 
equipo del incipiente Departamento Técnico 
de Museos del Instituto de Cultura del Chaco.
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